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OBRAS 

DE 

PÓN  Diego  de  Saavedra 
Faxardo. 


AL  LECTOR. 


Lds  confiada  puede  vivir  de  qne 
conseguirá  aplausos  la  verdad ,  que  no  la 
opinión  ;  porque  ésta  se  funda  en  conje* 
turas ,  aunque  prudentes ,  falibles  5  pero  las 
basas  en  qué  estriba  Ja  verdad  son  el  ser 
o  el  no  ser,  que  no  está  expuesto  á  coii^ 
•tingencias  :  después  de  eso  ,  dixo  el  doctD 
Filón  y  que  hasta  la  verdad  necesitaba  de 
fortuna  para  fer  celebrada :  est  quickm 
^eriías  ofimom  tnelior  ,  utr^mque  ta^ 
tnen  sua  bona  fortuna  sequitur  (i). 
Llegan  mal  los  hombres  que  esun  conten*- 
tos  consigo  mismos  ,  el  que  haya  de  pen^ 
der  de  la  piedad  agena.  su  justicia  ,  y  que 
las  ventajas  necesiten  de  pedir  favor  á  la 
voluntad  para  ser  bien  vistas :  les  parece 
y  bien  ,  qu.e  la  estimación  es  censo  debido 

por 

(i)  Libro  di  Migratíone  Bábrábaf^ . 
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por  ley^  dé^  natnralezá  á  la  vefdad  de  los 
méritos  ^  y  les  hace  extrañeza  pedir  pres^ 
tado  lo  que  es  debido.  En  todo  linage  de 
prendas  y  de  perfecciones  sienten,  esto 
^esayre  sus  dueños  ;  pero'los  grandes  es- 
critores inas<:  porque  les  tiene  mas  sudor^ 
jnas  desvelo  eL  acierto;  yes  dolor  muy 
?6ensible ,  <l6spues  de  todas  sus  fatigas ,  ne<- 
t^esitar  de  la'  gracia  de  los  lectores  pai^ 
4?onseguir  los  aplausos:  con  que  si  llegan  á 
ter  grandes,  es  por  el  favor  de  los  que  leen, 
rúo  por  el  acierto  con  que  escriben :  utratffr 
\qüe  sua  bona  fortuna  sequitur.  No  qui- 
«éron  pasar  por  esta  ley  Bryso ,  Sócra- 
tes ,  Menedemo  y  Carneades  co;no  reíier 
re  Laercio(i)  ,  y  arrojando  las  plumas  ,  so 
contentaron  con  ser  para  sí  sabios  :  otros, 
después  de  hábec  trabajado  en  escribir,  arr- 
rojáron  al  fuego  sus  escritos  ,  comoMer^ 
tóeles  y  Numa  Pompilio,  Menos  reprehen- 
^flibles  fueran   estos  arrestos,  si  pudieran 

cmen- 

(i)  LatniQ  lib,9. 


emendar  con  ellos  6  sn  siglo  ó  los  ré*- 
nideros ;  pero  si  ha  mas  de  mil  y  seis* 
eieatos  años  que  corria  este  mondo ,  col* 
pada  credulidad  es  esperar  mejorarle.  Fo- 
menten esta  qaeja  los  que  están  pagados 
de  sos  trabajos ;  que  mi  desconfianza,  co- 
mo solo  espera  deber  á  la  gracia  de  loi 
lectores  la  estimación  ,  no  arriesga  nada 
en  ponerse  en  manos  de  la  fortmia:  antes 
lo  que  á  otros  les  hizo  arrojar  las  plumas 
me  ha,  dado  á  mí  alas  para  volver  una  y 
otra  vez  á  tomarla ,  prosiguiendo  en  mis 
tareas  estudiosas  ,  pues  he  experimentado 
el  favor  de  los  lectores  á  quien  debo  te^ 
conocer  ,  y  no  á  mis  estndioS|  lo  bien  visto 
de  mis  trabajos. 

Continué  en  el  segundo  volumen  la 
Historia  Gótica,  aprovechando  algunos  firag- 
mentos^le  D.  Diego  de  Saavedra ,  y  ni  el 
lado  de  hombre  tan  sobre  lo  común  emi- 
nente ha  entibiado  los  afectos  para  que  no 
deseen  el  tercer  tomo  con  ansias  :  logro  el 
viento  favorable  que  sigue  á  mi  pluma,  y 
A  4  «i- 


si  00  le  trocare  la  fortuna  en  contrario,  pro^ 
seguiré  hasta  dexar  coronada  en  España  la 
'Imperial  Casa  de  Austria. 

Ellhétodo  en  lo  esencial  es  el  mismo 
que  en  el  primero  y  segundo  tomo  ;  pero 
como  las  vidas  de  los  Reyes  que  van  su^ 
cediendo  son  mas  dilatadas,  y  en  mas 
tiempo  caben  mas  sucesos  ,  >  ha  sido  pre- 
dso ,  porque  vaya  con  mas  descanso  el 
lector ,  dividirlas  en  parágrafos ,  hacien- 
do suma  de  lo  que  contienen  en  las  már- 
genes para  dexar  los  sucesos  mas  compre^ 
bensibies*  En  el  estilo  en  todos  es  igual ;  pe- 
ro los  que  kyeren  con  cuidado  reconoce- 
rán algunos  descuidos  cuidadosos ,  que  co- 
mo no  corten  el  hilo  de  la  historia ,  nin- 
gún Aristarco  hay  tan  supersticioso  que 
los  repruebe ;  porque  aunque  comparen 
el  estilo  histórico  en  lo  corriente*  á  las  aguas 
de  los  rios  ,  no  hay  rio  que  no  tro- 
piece ó  con  el  risco  ó  con  el  tronco, 
y  los  rodeos  que  hacen  las  olas ,  d  los 
penachos  que  levanta  el  agua  ,  no  desali- 
ñan 


ma  sa  hermosura    sino   la   aumentan. 

Alguno  echará  menos  en  estos  escri- 
tos la  comprobación  de  privilegios  y  las 
novedades  históricas  que  han  publicado 
muchos  eruditos  de  nuestro  siglo  :  no  pue- 
do satisfacerlos  sin  faltar  á  mi  asunto  ,  que 
es  solo  vestir  al  uso  las  noticias  antiguas 
que  tienen  en  la  tradición  común  y  en 
el  juicio  de  los  Cronistas  6  Historiadores 
mas  venerados  la  executoria  de  su  verdad« 
No  por  éso  desestimo  á  los  modernos  que 
trabajan  infatigablemente  en  el  aleante  de 
nuevas  noticias ;  porque  de  verdad  muere 
honradamente  el  que  se  muere  por  saber 
una  «verdad  mas  :  la  desdicha  será ,  que 
inquiriendo  instrumentos  é  inquietando  le- 
treros de  sepulcros  ,  encuentren  antes  con 
el  suyo  que  con  ella :  y  es  preciso  que  sea 
muy  común  esta  desdicha ;  porque  no 
hay  fuerzas  en  el  mas  gigante  para  ajobar 
con  los  montes  de  horrores  y  tinieblas  con 
que  la  distancia  de  los  siglos  se  deñende 
de  la  vista  mas  argos :  pues  cómo  será  tra- 
ta- 


table ,  sin  alcanzar  de  Dios  el  don  de  pro- 
fecía y  el  aplauso  de  profeta ,  que  le  crean 
á  un  hombre  las  noticias  que  publica  d^ 
seiscientos  siglos  con  el  fundamento  de  ua 
letrero  escrito  en  cifra,  y  mordidos  los  ca^ 
ractéres ,  con  que  es  menester  adivinar  pa- 
ra leer  ,  y  cada  uno  leerá  según  el  tema 
de  su  deseo ,  y  el  que  le  tiene  contrario 
lee  también  lo  que  desea,  con  que  se  viene 
i  quedar  la  verdad  sellada  y  el  sepulcro 
abierto :  si  el  deseo  fué  virtuoso,  le  premia- 
rá Dios  :  pero  de  los  hombres  no  hay  que 
esperarle,  aunque  perdiesen  la  vida  en  lade^ 
manda.  Yo  no  anhelo  á  honra  tan  costosa, 
que  se  haya  de  dar  la  vida  en  precio  ;  ni 
situada  en  tales  fincas  ,  que  á  buena  dichs 
hayan  de  ser  las  libranzas  postumas. 

Nolo    virum    nimium   redimat    qai 
•  sanguine  famam\ 

Hunc  voló   laudari   qui  sitie  morte 
fotest* 

Marti. 
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VIDA 

DE  S.  FERNANDO  EL    TERCERO 

Rey    de  Leo k, 

Y  PRIMERO  DE  CASTILLA. 

ÍAN  Fernando  el  Tercero  (Prín- 
cipe felicísimo  pues  sobrevi- 
vid á  los  honores  públicos  de 
santo  qoe  en  los  varones  mas 
esclarecidos  á  buena  diligencia  de  sus  mé- 
ritos suelen  ser  postumos  )  es  fausto 
principio  á  esta  tercera  parte  de  la  Coro- 
na Gótica  ,  Casielhna  y  Austríaca  ;  y  di* 
xcra  yo,  que  habia  de  ser  también  el  fio 
de  los  que. leyeren  con  obligación  a  man- 


dar.  No  hay  mas  que  estudiar  que  esta 
vida  ;  porque  no  hay  mas  que  saber ;  no  ^ 
les  niego  á  los  políticos ,  que  és  muy  di--- 
latada  la  ciencia  del  saber  reynar.^-* antes, 
añado  y  que  es  ciencia  imposible  de  üpren-^ 
der  si  no  se^oma  á  Dios  por  m'aésttb;  por- 
que de  los  contingentes  que  penden  del 
albedrío  no  hay  ciencia ,  y  solo  Dios  es 
seguro  arbitrio  de  los  arbitrios  humanos ;  y 
así  solo  quien  tiene  á  Dios  ,  como  Fernan- 
do ,  puede  gobernar  con  seguridad.  Si  es- 
tudiaren en  este  libro  los  PríncipeSy-quan- 
to  aprovecharen  en  su  lección  aprove- 
charán á  su  Rey  no :  no  hay  que  revolver 
mas  libros  ;  librería  entera  es  S.  Fernanda 
el  Tercero  donde  sin  los  aforismos  de  T¿* 
cito  y  sin  las  paliaciones  del  Bodino  ,  sin 
los  dogmas  poco  seguros  dé  Maquiavelo, 
sin  las  astucias  de  Bocalini  se'  harán  ama- 
bles los  Reyes  á  sus  subditos  ,  horribles  á 
sus  contrarios,  y  conservarán' con  reputa- 
t:ion  las  coronas. 

Nació  este  nuevo  sol  4  emisferio  do 

Eu- 
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Europa  (*)  quando  sitiaban  á  España    y 

Francia  lóbregas  sombras  de  la  heregía  de 
los  Albígenses  (i)  ;  feas  tinieblas  de  los 
falsos  dogmas  del  Alcorán ,  poderosos  con 
los  triunfos  de  la  morisma  :  no  menos  era 
infestada  España  de  la  obstinación  de  los 
Judíos  ^  levantando  en  repetidas  sinagogas 
nuevas  columnas  en  que  se  afirmasen  los 
ritos ,  ceremonias  y  leyes  derogadas  ya 
por  la  ley  de  gracia.  No  se  hacia  menos 
ofensiva  guerra  España  á  sí  misma  con  la 
prescripción  de  los  vicios ,  con  el  estrago 
de  las  costumbres  ,  con  la  falta  de  los  Doc- 
tores y  de  Maestros  Católicos :  con  que  no 
padecía  menos  riesgo  la  Iglesia  de  los  Fie- 
les ,  que  de  los  Bárbaros:  de  los  Católicos 
que  de  los  tornadizos  y  apostatas ;  pero 
anduvo  tan  vigilante  la  providencia  ,  que 

no 

(»)  Origen  del  santo  Rey. 

(i)  Jaicos  Tudensis  in  praefatione,  JacohusGualterus^ 
m  tabula  Cbronograpbiae  secul.  ii.  Satider.  lib.7,  Mo^ 
narch.  nutn.  150.  Praieolus  in  Mbigenses.  Padre  Juan 
ie  Pineda  en  su  memorial  di  ^Uu  virtudes  del  santo 
Rey  J>.  Fernando,  fol,  10. 


4 
iío  solo  á  la  medida  de  los  riesgos  ocnr-* 
rió  con  las  prevenciones ,  sino  como  acos-* 
tnmbra  lo  dulce  de  su  piedad ,  se  aventajo 
tanto  en  los  remedios ,  que  pudo  lo  ro- 
busto de  la  coijivalecencia  quedar  agrade- 
cido á  los  males.  Este  es  el  estilo  mas  usa- 
do de  la  divina  clemencia  y  aun  mirándola 
solo  á  Dios  como  autor  de  la  naturaleza. 
Crió  en  la  República  del  mundo  diferen-». 
cias  de  criaturas  venenosas ;  pero  con  di-' 
¿cuitad  se  hallará  veneno  en  animales  ó 
en  yerbas  ,  que  no  tenga  en  sí  mismo  el 
antídoto :  de  suerte  que  vienen  á  ser  ge- 
melos los  achaques  y  los  remedios  y  los 
tormentos  y  los  alivios ,  las  heridas  y  la 
curación  (♦).  Esta  providencia  de  padre^ 
estas  atenciones  de  Dios ,  reconocidas  en 
singulares  individuos ,  lucen  y  campean 
mas  en  las  Repúblicas  ,  én  los  Reynps ,  y 
con  singular  ventaja  en  la  Monarquía  de 

la 

(*)  £1  estado  d€  las  cosas  de  Sspafia  en  cuanto  á 
la  Religión.  .        , 


la  Iglesia;  pnes  fuera  culpable  desvelo  car« 
¿ar  la  vista  á  un  singular  ú  otro  ,  si  hubie* 
ran  de  cansarse  los  ojos  para  la  atención 
de  lo  que  es  mas ,  6  para  las  medras  de 
io  que  en  la  estimación  de  Dios  es  el 
todo.  Por  esto  se  ha  mostrado  siempre 
vigilante  Argos ,  previniendo  los  riesgos 
que  amenazaban  á  la  Monarquía  Católica^ 
levantando  en  varones  insignes  baluartes 
contra  la  perfidia  de  los  hereges  ,  arman- 
do belicosos  caudillos  que  se  opusiesen  á 
los  enemigos  de  su  nombre.  Llenas  están 
las  crónicas  de  los  siglos  de  e'xemplares  de 
esta  verdad.  Aunque  nos  recataran  esta 
noticia  los  siglos  antes  que  empuñase  el 
cetro  de  España  el  santísimo  y  religiosí- 
simo Príncipe  D.  Fernando  el  Tercero  ,  el 
en  que  ocupó  el  trono  en  los  Reynos 
de  Castilla  hicieran  esta  verdad  notoria. 
Adornó  Dios  aquella  edad  de  tan  esclare- 
cidos varones  ,  que  aunque  lo  contradigan 
los  muchos  yerros  ,  pudo  llamarse  el  siglo 
de  oro.  Apéoas  hubo  provincia  en  Euro- 
pa 


6 
pa  en  que  no  floreciesen  varones  en  san- 
tidad insignes  (i).  En  Tolosa  Santo  Do- 
mingo de  Guzman  y  gloria  ilustre  de  la  na- 
ción Española.  En  Asis  el  Serafín  Fran- 
cisco. En  Aragón  S.  Raymundo  de  Peña-* 
fort  y  S.  Pedro  Nolasco.  En  Barcelona 
S.  Ramón  Nonat.  En  Lisboa  S.  Antonia 
de  Padua.  En  París  S.  Luis  Rey  de  Fran-, 
cia ,  primo  hermano  de  nuestro  Fernando. 
En  Colonia  S.  Anselmo.  S.  Juan  Presbíte- 
ro en  Bretaña.  S.  Estanislao ,  Obispo  do 
Cracovia,  en  Inglaterra.  S.  Pedro  Mártir  en 
Verona.  S.  Engelberto  en  Colonia.  S.  Al- 
berto Carmelita  en  Mecina.  Santo  Tomás 
de  Aquino  ,  Doctor  Angélico  ,  y  el  Será- 
fico Doctor  S.  Buenaventura  en  París.  Tu- 
vo familiar  trato  con  muchos  de  estos 
hombres  insignes  el  santo  Rey  D.  Fernan- 
do, 

(i)  Roderic.  Toletanus,  tucas  Tuáensir,  Alphonsus  ct 
Cartbagena.  Garibay.  Mariana.  Blancas.  Miedes  íib.  3, 
cap.  I.  Bleda  lib.  4.  cap.  13.  en  su  Crónica  de  los  Moros 
de  España.  Pisa  Histor.  de  Toledo  1.  4.  c.  15.  Fr.  Her» 
nando  del  Cartillo  en  s»  Crónica  de  Santo  Pomingo,   .  . 
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éo )  pagándoles  las  laces  que  recibió  de 

su  enseñanza  con   comunicarles  centellas 
del  faego  de  su  caridad  fervorosa :  no  pue^- 
do  negar ,  que  tuvo  nuestro  Príncipe  en 
tales  lados  gran  ayuda  de  costa  á  sus  em- 
presas ;  pero  nadie  podrá  negarme  que  el 
baber  conseguido  en   un  siglo    donde  se 
dieron  con  tanta  fecundidad  los  hombres 
excelentes   por  pública  aclamación  el  re- 
nombre de  santo   no  pudo  ser  sin  des- 
collar  mucho  en  la  estatura  de  los  mé« 
ritos,  A  tantos  héroes  ilustres  abrió  el  ca- 
mino para  la  destrucción  de  los  errores  la 
espada  .de  Fernando :  á  la  sombra  de  sus 
pendones  victoriosos  se  alvergaba  con  se- 
guridad la  predicación  del  evangelio.  La 
integridad  de  su  vida  fué  la  sal  que  pre- 
servó de   corrupción  sus  Reynos  :  puede 
ser  que  hubiese  otros  mas  santos;  pero  un 
exemplo  coronado  fué  siempre  para  la  re- 
formación mas  poderoso :  puede  ser  que 
otro  tuviese  mas  luz  ;  pero  la  de  Fernan- 
do ,  como  estaba  en  lugar  mas  alto  ^  se 

Part.UtTom.h  *  *"** 
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hizo  mejor  ver  y  se  hizo  respetar  mas 
provechosamente  :  puede  ser  que  le  igua^ 
lasen  otros  en  zelo  ;  no  quiero  pasar  por 
que  tuviese  igual  en  los  triunfos  de  la 
heregía  y  de  la  morisma ,  porque  tienen 
también  su  vanidad  los  vicios :  y  ya  que 
hayan  de  sujetarse  , ,  hacen  punto  de  na 
rendir  sino  á  la  Magestad  Real  las  armas. 
Preludio  fueron  tan  esclarecidas  luces  al 
nacimiento  magestuoso  del  católico  sol  d« 
Fernando.  Siglos  antes  habia  profetizado 
el  cielo  su  nombre  ,  depositando  en  las 
entrañas  de  una  piedra  virgen  el  secreto, 
hasta  que  llegado  el  tiempo  que  destinó 
la  providencia  le  manifestó  un  suceso 
muy  casual  para  los  hombres  ,  pero  muy 
prevenido  4e  Dios  (i).  Queriendo  un  He- 
breo 

(i)  D,  Rodrigo^  Obispo  de  Pahncia  ,  en  el  cap.  ult.  dg 
la  3.  part.  de  su  Historia.  Fr.  Alonso  de  Espina  en  el  li^ 
bro  que  intitula  ♦  Fortalicium  fidei  ,  en  el  lib,  3.  octaz'O 
milagro.  Marco  Quazo  en  sh  Histor,  Toscana  CrSni-' 
ca  Martinian,  Martin  Consentino.  Francisco  Pisa  en  la 
Historia  dt  Toledo,  lib.^.  cap,  16.  Garibay  en  su  Comp, 
hht.  lib.  t%.  cap.  4-fol.  188.  El  libro  antiguo  del  Car-* 
"-  -"^no  9  gug  se  if^titula  ,  Fascieuluí  temporum   en  el 
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breo  en  la  ciudad   de  Toledo  ensanchar 

los  linderos  de  una  viña  suya  ^  rompkS 
una  peña  j  hallo  dentro  de  ella  un  li« 
bro ,  tan  milagrosamente  encerrado  ,  comO' 
lo  manifestó  el  no  tener  la  piedra  oingu*- 
na  hendidura  por  donde  pudiese  haber  si**- 
do  puesto  en  ella.  Tenia  este  libro  las  ho- 
jas de  madera  muy  sutil  y  y  estaba  escri- 
to en  tres  lenguas ;  Hebrea ,  Griega  y 
Latina  :  hablaba  de  tres  mundos ,  desde 
Adán  hasta  el  Antechristo  ,  y  declaraba  las 
propiedades  de  los  hombres  que  habían 
de  vivir  en  aquellos  tiempos ;  y  en  el  prin- 
cipio del  tercero  mundo ,  decia ,  que  el  hi- 
jo de  Dios  había  de  nacer  de  la  virgen 
María  y  habia  de  padecer  por  la  salud 
de  los  hombres  :  contenia  también  el  lí- 
bro ,  que  habia  de  ser  hallado  rey nando  en 
España  el  Rey  D.  Fernando.  Admirado 
el  Judío  de  tan  raro  suceso  y  maravilla, 
se  convirtió  á  la  verdadera  religión  él  y 
toda  su  familia. 

Fué  hijo  nuestro  santo  Rey  de  Don 
B  2  A\oti- 


10 

Alonso  el  Nono,  Rey  de  León,  y  de  Doña 
Bcrcngucla  que  primero  fué  In&ata  y  des* 
pues  Rcyiu  de  Castilla  ;  sus  abuelos  pater- 
nos fueron  Don  Femando  el  Primero  de 
León  y  Doña  Urraca ,  hija  dd  Rey  Don 
Alonso  de  Portugal  (i).  Los  abuelos  ma- 
temos   el  Rey  Don  Alonso    Octavo  ó 
NoiW  de  Castüla  ,  ILunado  el  Noble  y  el 
Bucoo,  y  DoQi  Leonor,  hija  del  Rey 
Doa  Etique  Je  Inglaterra.  Del.dia  en 
tjuc  aacb  »  drf*«"'  ^"^  para  aventu^ 
itós  o.-»aie«»^  "^  ^^   descubren  en  los 
baíWíi-w*^^^'*'^*  ^^o  nacialpara  san- 
«»  Boesao  *</  f   desatendió  'el  cielo  á 
^^^¿ttci   día  en  que   nació  al  mundo, 
f0fi^  so/o  quiso  fuese  señalado  el  de  su 
^(.(rtcen  que  nació  á  Dios.  De  su  crian- 
a,,<tesaiuventud  y   adolescencia  escri- 
biítoifiadores  con  cortedad  (2), 
aun- 

<*»  íwtef  íar  mstürías  y  Crómcar, 

Itmn^ma    adolt^enfia   vetu,tatus, 
■    ^'^  t^^táviam   eompltxus  ett 
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anoque  con  mas  aliño  y  singularidad  que 
prometía  lo  inculto  de  aquéllos  tiempos; 
que  como  le  crió  Dios  para  dechado  de 
Príncipes,  no  quiso  que  en  ninguna  edad  ne« 
cesitasen  de  buscar  exemplar  en  otro  (♦). 
Su  crianza  fué  á  los  pechos  de  la  Reyna 
Doña  Berenguela  su  madre  (i)«  Debian  de 
ser  mas  robustas  las  mugeres  de  aquellos 
tiempos  ,  pues  aun  no  se  privilegiaba  de 
semejantes  afanes  una  Reyna.  Fué  Beren- 
guela en  la  prudencia  ,  en  la  piedad,  en  la 
fortaleza,  en  la  constancia,  en  lo  católico,  en 
lo  circunspecto  milagro  con  razón  venerado 

en 


«tiiiuti  ;  red  fhu^  pruáetu  ,  temf¿¿r,  esihlieue  Ü  h^ 
mgnus  senilibus  se  moribut  deeoravit, 

{*)  Desvelo  de  la  Reyna  en  la  crianza  de  su  sanr 
to  hijo. 

(i)  2>.  Rodrigo  en  U  vulgar,  e.  I9.  dice  afi  :  Etta  no^ 
lie  Reyna  crió  é  enderezó  á  este  bijo  en  buenas  eos^ 
tumbres  é  en  buenas  obras,  E  con  tetas  llenas  de  vir^ 
tudes  le  dio  su  leche  ,  de  gtása  que  maguer  que  era  ya 
varón  fecho  en  toda  obediencia,'  Crónica  general  del 
Rey  D,  Alonso  en  el  fol.  379.  afirma  lo  mismo,  y  el 
I'adre  Juan  de  Pineda  en  su  Memorial  fol.  68.  Fr,  Ge* 
rónimo  de  Castro  en  el  lib,  4,  de  los  Godos  disc,  6.  y 
otros  autores  modernos, 

^3 
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en  su  siglo  y  envidiado  en  los  nuestros.  Se- 
•gun  manifestó  en^  la  Infancia  nuestro  Prínci- 
¿]*)e  D.Fernando  las  apariencias  virtuosas  de 
.que  solo  son  capaces  los  tiernos  años ,  se 
Juzgará  que  le  sustentaba  mas /Doña  Be- 
renguela  con  las    virtudes  de  su  espíritu 
que  con  el  alimento  de  sus  pechos.  Inte- 
reso de  esta  crianza  Fernando  un  natural 
dócil  f  un  genio  blando  ,  una    igualdad 
.sin  lunas  ,  dificultosa  de  conseguir  en  los 
que  viendo   la    luz  variaron,  el    alimento 
.con  que  les  dio  el  ser  la  naturaleza  :  aun 
en,  las  plantas ,  mudando  tierras ,  se   re* 
conocen    las   mudanzas   ¿  cómo   no   hará 
impresión  en    los  hombres   lo  que    pudo 
hacerla  en    los    troncos  ^    Esto    intereso 
para  sí   Fernando  ;  y   Berenguela  el  ser 
madre  de  un  hijo    tan    obediente  ,   tan 
•rendido  ,  que   parece  se  gobernaban  con 
una  voluntad  dos  almas.   Duró  esta  obe- 
diencia   en    el    Rey    D.    Fernando    lo 
que    le    duró    á    la  Reyna    Doña    Be- 
renguela la    vida.   Era  espectáculo  digní- 

s¡- 


^3 
amo  de  ser  visto ,  por  raro  ,  ver  á  Fer- 
nando temido  de  tantos  Reyes  enemi- 
gas ,  victorioso  de  tantos  Príncipes  con<« 
erarios  ,  rendirse  á  los  pies  de  una  ma- 
dre y  dexarse  mandar  como  pupilo 
quando  mandaba  sobre  tantos  Generales 
valientes  sa  acero  (i).  £n  la  juventud 
( á  quien  llamo  discretamente  S.  Eno- 
dio  el  naufragio  de  las  edades  )  procuro 
la  prudentísima  Reyna  Doña  Berengue- 
Ja  ocuparle  tan  sin  intermisión  en  el  es- 
tudio de  las  lenguas  ,  de  las  historias; 
en  los  cxcrcicios  que  hacen  plausible  á 
un  Caballero    y  mas   á    un  Príncipe  (2, 

del 

(i)  J>.  Lucas  deTuy  en  el  cap^  67.  áe  la  Vulgar  dice  ast, 
úbedecia  á  la  muy  sabia  Berenguela  su  madre  ,  aunque 
era  ensalzado  en  la  Alteza  del  Reyno  ,  como  si  fuest 
.  muy  humilde  mozo  so  la  palmatoria  del  maestro. 

(i)  jíst  lo  dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  lib.  i. 
ée  su  Historia  i  Regina  adso  solicité  filium  educavit^ 
ut  Regnum  &  patriam  juxta  morem  avi  sui  nobilit 
Aldephonsi  in  pace  &  modestia  gubemaret. 

El  mismo  Autor  en  el  cap.  67.  de  la  Vulgar^  dice: 
fermoseado  de  muy  noble  mancebía  ,  no  como  aquella 
edad  suele  abrazó  la  lozanía  del  mundo  ,  mas  honróla 
seyendo  piadoso  ,  prudente ,  humilde ,  católico  y  benigno^ 
y  con  semejantes  bienes  se  honró.  Lo  mismo  dicen  D.  Ho- 
B4  dri" 
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del  manejo  de  las  armas  y  los  caballos, 
qiie  hallando  cerradas  todas  las  puertas  el 
ocio  y  no  hallo  paso  á  su  corazón  la  n&a- 
licia  f  ni  entrada  ni  aun  conocimiento  los 
deleytes  que  suelen  anticipar  el  Agos- 
to á  los  verdes  años.  No  consintió  el 
ciclo  f  qué  viviese  mas  tiempo  como 
particular  el  que  en  lo  floreciente  de  srt 
edad  tenia  costumbres  de  anciano  y 
prendas  verdaderamente  tan  Reales  que 
echaban  ya  menos  el  cetro.  La  inopina- 
da muerte  de  D.  Enrique  el  Primero 
anticipó  la  corona  á  las  sienes  del  Rey 
D.  Fernando  ;  con  que  logró  sus  desig- 
nios el  cielo  ,  valiéndose  del  amor  in- 
dustrioso de  la  Reyna  Doña  Berenguela 
para  vencer  no  pequeñas  dificultades  ,  si 
dándose  la  mano  el  entendimiento  de  la 
Reyna  con  la  mucha  voluntad  que  te-» 
nía  á  su  hijo  ,  no  hubiera  allanado  em- 

pre- 

drigOj  Obispo  de  Paleneia  ,  en  el  cap,  30.  el  Padre  Juan 
de  Mariana  en  el  lib.  la.  c.7.  y  Jmn  ÍÍQtero^  en  su  ^er^ 
fúcta  razón  de  EstadQ, 


presas  que  se  tuvieran  en  menor  industria 
6  menos  amor  por  imposibles.  £1  su-* 
ceso  fué  así. 

A^stia  D.  Fernando  á  su  padre  el 
Rey  D.  Alonso  en  León  quando  su- 
cedió en  Castilla  la  muerte  fatal  de  Don 
Enrique  el  Primero  (i).  El  Conde  Don 
Alvar  Nuñez  de  Lara  sintió  la  muerte 
del  Rey  en  extremo ,  porque  le  falta- 
ba el  caerpo  que  le  hacia  sombra  para 
reynar  con  el  sobrenombre  de  toton 
i  él  le  faltó  la  corona  quando  le  faltó 
al  Rey  D.  Enrique  la  vida  ;  por  eso 
procuró  quanto  pudo  ocultar  la  muerto 
del  Rey  para  que  viviese  en  él  mas  el 
mando.  Echó  voz  de  que  el  Rey  se  ha« 
bia  retirado  á  Tariego  y  daba  diferen- 
tes despachos  en  nombre  del  Rey  muer- 
to ,  como  si  en  la  verdad  estuviese  vivo: 
no  le  seria  diñcil  contrahacerlos  quan- 
do  no   tenia  residencia   de    un   muerto 

quien 

(i)  Mariana  lib.  xx.  c.  7.  fol,  47<x 
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quien  á  sus  ojos  le  pasaba  por  ellos  la 
mano.  Fingía  varias  causas  y  excusan 
para  que  no  saliese  el  Rey  en  publico 
y  para  que  no  echasen  menos  las  au- 
diencias los  pretendientes.  Valióse  la 
^eyna  Doña  Be  rengúela  de  las  astucias 
de  su  enemigo  para  el  logro  de  sus  in-  . 
tentos ;  convenia  con  él  en  la  simulación 
de  la  muerte  del  Rey  9  aunque  eran  muy 
distantes  los  fines.  Ocultaba  D.  Alvaro 
la  muerte  ,  porque  po  le  desposeyesen 
del  Reyno  que  gozaba  con  el  pretexto 
de  la  tutela  :  ocultaba  la  muerte  Doña 
Berenguela  ,  porque  no  recelase  el  Rey 
Don  Alfonso  de  León  enviarle  á  su  hijo 
el  Rey  D.  Fernando  ,  haciendo  pretensión 
á  título  de  esposo  del  Reyno  de  Casti- 
lla. Con  esta  mira  se  valió  la  Reyna  de 
D.  Lope  Diaz  de  Haro,  Señor  de  Vizcaya, 
y  de  Don  Gonzalo  Ruiz  Girón  ,  Mayor" 
domo  Mayor  (i)  ,  para  que  manifestasen 

al 

•    (i)  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  lih.  9.  c.  4.  I>.  iw- 
cas  de  Tuy,  Mariar^  lib,  zi.  v,7  La  Crónica  general  de 
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al  Rey  Don  Alonso  la  necesidad  que  te- 
nia de  la  asistencia  de  su  hijo  D»  Fernan- 
do para  que  la  libertase  de  las  prisiones 
que  padecía  del  Conde  D.  Alvaro ,  cada 
dia  mas  violentas  ,  porque  en  él  crecía 
por  dias  como  el  poder  la  tiranía.  Lle- 
garon con  tanta  presteza  D.  Lope  Díaz 
de  Haro  y  D.  Gonzalo  Girón  á  la  pre- 
sencia del  Rey  D.  Alonso  ,  que  se  igua- 
lo su  diligencia  á  los  apresurados  de- 
seos de  la  Reyna.  Concedióles  el  Rey 
D.  Alonso  lo  que  pedían  con  tan  bien  co- 
lorido pretexto.  Vinieron  en  compañía 
del  Infante  D.  Fernando  hasta  Orellanó 
ó  Autillo  ,  lugar  de  D.  Gonzalo  Ruiz 
Giren,  donde  la  Reyna  su  madre  asistía: 
hízose  jurar  por  Reyna  de  Castilla;  no 
como  sintió  algún  historiador  (i)  porque 
lo  debiese  á  la  lisonja  de  los  Castellanos 
ó  á  la  fuerza  de  su  poder  ó    á  la  im- 

pa- 

España  4.  part.   e,  ir.   La  Crónica  antigua  del  sanf 
-Rey.  fol,  4.  Garibay  y  otros  historiadores» 
(i)  Mariana  lió,  zz.  c  ?•  M-  469. 
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paciencia  con  que  llevan  las  naeíones  set 
gobernadas  de  extrangero  Príncipe ,  sino 
al  derecho  indubitable  que  por  ser  her- 
mana mayor  de  Doña  Blancaza  lasan- 
zon  Reyna  de  Francia  ,  tenia  al  cetro 
de  Castilla  como  primogénita  de  Don 
Alonso  el  Noble  (i).  Además  de  esto, 
permanecía  en  la  Iglesia  de  Burgos  un 
privilegio  del  Rey  D.  Alonso  el  No- 
ble ,  su  padre  ,  por  el  qual  fué  jurada 
Doña  Berenguela  por  Princesa  heredera 
del  Reyno  antes  que  su  padre  tuviese 
hijos.  Y  este  privilegio  (según  afirma  el 
Arzobispo   D.    Rodrigo   (2)  y   la  Cro- 

ni- 

(i)  Esta  mayoría  de  Doña  Berenguela  lo  afirman  á 
una  voz  todos  los  historiadores ,  y  está  probada  y 
convencida  por  diferentes  manifiestos ,  sin  dexar  qué 
respondfir  el  que  el  aiio  de  67.  publicó  de  orden  de  su 
Magestad  el  Doctor  D,  Francisco  Ramos  del  Manza» 
no ,  maestro  del  Rey  nuestro  Señor  D,  Carlos  II,  y  del 
Consejo  y  Cámaara,  de  Castilla, 

(2)  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  Lib.  9.  c.  5.  Mag^ 
nates  &  milites  Castellani  communi  consensu  Regnum 
Castellae  fidelitate  debita  Reginae  itobili  obtulerunt^ip^ 
si  enim  decedentibus  filiis  cum  esset  inter  filias  pri-^ 
mogenita  Regni  suecessio  debebatur  ,  &  hoc  ipsum  Pa^ 
tris  privilegio   probatur    quod  in  Armario   Surgen-^ 

sis 
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lúea  antigua  del  santo  Rey  D.  Fernan- 
do )  estaba  firmado  y  jurado   con  pley- 
to  borneóle    de  todos    los    Grandes  y 
Ricos-Hombres    de   guardarlo    y   com* 
^lo  asi :  con  que  en  esta  ocasión  rati- 
ficaron los  Ricos-Hombres  el    juramento 
que  mucho    antes  tenían   hecho.  Vién- 
dose  ya   la  Reyna   en   posesión  pacífi- 
ca del  Reyno ,  con  singular  modestia  ce- 
dio     legítimamente    el   cetro    trasladan- 
do desde  su  cabeza  la  corona  á  las  sie* 
oes   de   su  hijo    D.  femando  :    acción 
celebrada  de    muchos  siglos  ;    pero  que 
en  todos   tendrá    pocos    imitadores.  La 
primera  aclamación  que  tuvo  D.  Fernan- 
do  de  Rey   fué  en  la   ciudad  de  Ná- 
xera  ,    sirviendo    de    trono   ó    de    do- 
sel á  la  jura    un  olmo  ;  no  sabia    mas 
etiquetas   aquel  siglo ,  ni    necesitaban   de 
mas  autorizadas   ceremonias   para   adorar 

a 

fit  Ecelesia  servábate  &  etiam  tohtm  Regnum  o»^ 
tequom  Rex  haberet  filium  hit  y.tramento  &  tominio 
ioc  firmoñrat.  La  Crón,  antig.  dtl  santo  Rey  J>.  Fif» 
nsndo  fol.  $.  y  lás  Gran,  gtm.  áa  £sf. 
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á  sus  legítimos  Prícipes  los  vasallos.  Pa-* 
blicadas  las  aclamaciones  ,  se  alzaron  des^ 
pues  los  estandartes  por  el  nuevo  Rey 
y  pasaron  muchos  de  los  Ricos-Hom- 
bres en  compañía  suya  desde  Náxe- 
ra  á  Falencia.  Á  la  fidelidad  de  su  Obis- 
po D.  Tello  se  debió  el  que  esta  ciu- 
dad se  allanase  sin  dificultad  al  Rey, 
.  No  sucedió  así  en  la  villa  de  Dueñas: 
pero  con  brevedad  se  rindió  á  la  fuerza, 
no  queriendo  venir  de  su  voluntad  en  el 
vasallage  (i).  Entre  los  Ricos-Hombres 
que  acompañaban  en  esta  ocasión  á  Don 
Fernando  movieron  algunos  (  no  puede 
conjeturarse  con  qué  intención  )  tratados 
de  paz  con  los  de  la  Casa  de  Lara  y 
los  de  su  confidencia.  Fingió  el  Conde 
D.  Alvaro  ,  que  oía  con  gusto  los  trata- 
dos ;  pero  á  pocos  lances  se  reconoció 
que  nada  deseaba  menos  ,  pues  por  pri- 
mera condición  para  los  ajustes  pedia 
ser  tutor  del  nuevo  Rey  ,  que  era ,  sia 

ne- 

(i)  Mar'tan.  lib,  ti.  ,9,  7.  foL  470. 
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necesitar  dé  bascar  comentos  ,  pedir  vol- 
ver á  ser  Rey  para  hacer  paces  con  la 
Reyna  ;  estando  tan  fresco  en  D.  En-^ 
riqae  el  comentario ,  sin  esforzarse  nada 
la  malicia  ,  daría  por  cierta  esta  glosa» 
Desprecióse  esta  condición  por  indigna, 
y  porque  en  diez  y  ocho  años  de  edad 
tenia  ya  el  Rey  D.  Fernando  muchos 
mas  de  valor  y  cordura  para  deberse  á 
sí  mismo  los  aciertos  (i).  Viendo  frus- 
trado su  intento  el  Conde  D.  Alvaro,  em- 
pezó á  maquinar  industrias  para  man- 
tenerse en  el  poder  adquirido  ,  ya  que 
no  pudiese  aumentarle.  Previniendo  la 
prudentísima  Reyna  Doña  Berenguela 
los  rompimientos  que  amenazaban  dentro 
de[  Castilla  (*)  y  los  que  recelaba  de  León 
luego  que  llegase  á  noticias  del  Rey 
D.  Alonso  la  cautela  con  que  le  había 
quitado    á   su  hijo  ,  dispuso  el  pasar    á 

Va- 

(i)  Mariana  Hisior.    de  España,  fol,  470.  Qariha^, 
Compendio  Húp,  c.  43.  fol..  16$, 
C*)  Sublevaciones  en  Castilla» 
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Valladolid  ,  pueblo  aun  en  aq'tielloí 
tiempos  rico  ,  numeroso ,  abundante  en- 
tre lo5  mejores  de  Castilla  :  convocó  Cor- 
tes generales  del  Reyno  ;  decretóse  en 
ellas  ,  que  la  Reyna,  Doña  Berenguela 
era  heredera  legítima  de  los  Reynos  de 
su  hermano  D.  Enrique  ,  y  hecha  esta  ' 
declaración  ,  cedió  segunda  vez  la  Reyna 
en  su  hijo  D.  Fernando  la  corona :  con 
que  el  pueblo  le  aclamó  en  una  de  sus 
plazas  por  Rey  (i) ,  desde  donde  acom- 
pañado de  Señores  y  Ricos-Hombres 
y  de  innumerable  concurso  ^  fué  á  la  Igle- 
sia mayor  donde  juró  los  privilegios  del 
Reyno  ,  y  los  vasallos  le  hicieron  sus 
acostumbrados  homenages» 

Llegaron    al  Rey    de  León    nuevas 
de  lo  que  pasaba  en  Castilla  ,  y  esti- 

mu- 


Ci)  £1  Arzobispo  J>,  É.odtigo  eh  el  lugar  arriba  d-^ 
todo.  La  general  de  España  dice  •  alzó  las  manos  á 
J>ios'y  la  bendixOf  tomáronle  luego  de  allí  los  Obis^ 
pos  é  Cleresia  é  los  altos  Homes  de  C astilla  ^  é  le- 
vantáronle á  la  Iglesia  de  Santa  María  cantando  »l  Te 
Deum  laudamus. 
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mnlado  ¿un  tiempo  de  la  cántela  qae 
iiabia  usado  con.  él^  Doña  Bdrenguela 
^e  ¿1  interpretaba  á'  burla  y  desprecio, 
•y  juntamente  del  interés ,  porque  no  le 
dexaba  c6nocer  la  ambición  ,  que  estan-^ 
do  dadas  por  nulas  las  bodas ,  no  po*- 
dia  tener  pretexto  para  la  corona  d# 
Castilla,,  entro  en  colera  y  quiso  re-- 
docir  al  •  poder  de  las  armas  el  dere^ 
cho  en  que  <no  le  amparaba  la  jdsticia: 
envió  delante' á  su^  hermano  D.  Sancho 
para  que  avanzase  á  las  fix>nter^s  '<le  Cas- 
tilla ,  y  reservó' para  sí  mas  grueso  exér- 
cito  con  que^  entró  por  tierra  de "  Cam- 
pos, haciendo^tan  ^Emgrientas"h^ilida- 
des  en  las  pi^vincias  que  eran  legitimo 
patrimonio  d^  un  hijo ,  coíno  si  fueran 
de  los  mas  opuestos  contrariéis  (*).  No 
conoce  la  ambición  ni  el  -iritéres  pií- 
rientes  :  de  na  hijo  á  un  padre ;  aun 
fue^a  menofr  mal  visto  ;  de  ;c»Z;  padre  á 

un 

útp.  en  Cattilla,. .  ^. .  ,.--  ^  -     -      '*-  ''"■"■         '     ' 
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un  hija:  jqne  se  hacia  adorar  de  los  €Xtra« 
fios ,  y  tai  hijo  ,  fué  la  mayor  hazaña  que 
contará  entre  sus.  blasones  la  codicia.  No 
le  pareció  á  la  Reyña  Doña.Berenguela^ 
que  era  ocasión  de  oponerse  al  Rey  de 
León  con  las  arms^ !  5¡n  intentar  pri-p 
inero,  todos  los  medios,  de.  h  paz  :  valió- 
se de  los  Obispos ,  Mauricio  de  Burgos, 
y  Domingo  de  Ávila ,  para  que  pusie-» 
sen  al  Rey  en  ra2X>n  (i)  ,  acreditando  la 
justicia  indubitable  que  tenia  á  la  col- 
lona de  Castilla  la  Rey  na-;  pero  los  oi-f 
dos  ocupados  del  estruendo  de  la  guer^ 
ra  están,  siempre  sordas  á  la  razón  y 
solo.oyfsn  las  voces  de,:  los  clarines .  quj^ 
infitafi  y. los  ecos  de  los  parches  qu9 
azoran  para  los  rompioaientos :  aunquo 
no  estuviera  tan  sangriento  el  Rey  de 
León  ,  los  ¡consejos  de:  D*  Alvaro  y  la 
ayuda  .qfne  le  .ofrecía  <íoft.. su  persona  y 
^liados  (eetn  que  le  hacia; mas  que-.pro« 
:        '  ba- 

CoAN?«ud.  Histor.  fol.  i6s.  Mariaa.liU  U..^4:N» 


bable  la  conquista)  le  inquietara  el  co- 
razón para  no  venir  á  mas  concierto  que 
al  todo.  £n  la  verdad ,  obraba  D,  Alvaro, 
si  con  poca  fidelidad  á  so  Rey  ,  con  mo- 
cha sagacidad  acia  sí ;  pues  tenia  mejor 
color  pactar  con  D.  Alonso  que  como 
de  púrpura  no  propia  le  doleria  menos 
enagenar  girones  dexándole  con  los  cas- 
tillos y  ciudades  que  tenia  usurpadas  á 
la  corona  de  Castilla ,  que  no  con  el 
Rey  D.  Fernando  á  quien  era  fuerza 
le  hidese  mas  sangre  ,  como  á  legiti- 
mo Príncipe ,  el  que  vasallos  mal  con- 
tentos le  dividiesen  su  Real  manto.  Des- 
pidió el  Rey  los  Obispos  Embaxadorcs  (♦) 
y  proáguió  las  hostilidades  hasta  lle- 
gar á  dar  vista,  á  Burgos ,  cabeza  en- 
tonces de  Castilla  ,  intentando  apoderarse 
de  ella  por  fuerza  de  armas.  D.  Lope 
Diaz  de  Haro  y  D.  Gonzalo  Raiz  Gi- 
rón con  los  caballeros  y  Ricos-Hom- 
bres 

n  Embaxadores  que  solicitan  las  paces ,  y  m  jm  a4- 
mtiios  áil  Mjtf  d€  ¿iOfb   '-j 

Cs 
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bres  de  su  confidencia ,  á  quien  siguiéroo 
buen  •  número  de  soldados  ,  compusieron 
un  trozo  de  exérclto  muy  inferior  en 
el  número  al  deÍRey  D.  Alonso  (i) ;  pero 
tan  superior  en  el  yalor  y  bizarría ,  que 
arrojándose  á  los  esquadrones  del  exército 
contrario  ,  no  teniendo  constancia  para  re«- 
sistir  el  primer  combate  ^  se  volvieron  el 
Rey  y  los  suyos  á  mas  diligencia  que 
vinieron.  Alentó  mucho  al  nuevo  Rey 
D.  Fernando  este  feliz  suceso  ,  y  creció 
^1  regocijo  oyendo  á  los  £mbaxado->- 
res  que  le  enviaron  las  ciudades  de  Se- 
govia  y  Avila  excusándose  de  no  ha-í- 
berle  dado  la  obediencia  como  á  su  le- 
gítimo Rey  por  haber '  creído  inculpa*- 
blementé  los  siniestros  informes  del  .Con- 
de D,  Alvaro  :  conocióte  en  la  lealtad 
i;on  que  asistieron  en  todas  las  ocasiones 
aventajándose  á  todos  én  el  zelo*  obsequio^ 
so  á.  su  Príncipe ,  q^é  .4e  no.  haber  sido 
los '.  primeros  que  celebraron  su  coronación 

i)  Las  Crónicas  generales  tía  Espaj&a.    ...  ..*    . .« 


»7 
tuvo  la  colpa  el  engaño  ageno  ,  no  la  ma-» 

Ucia  propia  ;  las  artes  de  D.  Alvaro-,  no 
el  estar  sn  fidelidad  achacosa.  Desde  Mn- 
ík)n ,  que  poco  antes  había  tomado  el 
Rey  D»  Fernando  por  fuerza  de  armas^ 
qobo  pasar  á  Bargos  acompañado  de  la 
Reyna  sa  madre  para  presidir  en  las 
Cortes  qoe  tenia  convocadas  »  y  de  ca- 
mino le  quitó  á  D.  Alvaro  las  villas  do 
Lernu  y  de  Lara  (*) :  entró  elRey.ea 
Burgos  donde  fué  recibido  con  aparato  y 
magnificencia  Real  :  asistió  en  las  Cortes 
con  sosiego  tan  forastero  á  sin  edad  ,  con 
maduren;  en  los  verdes  años  tan  pere- 
grina f  enterándose  tan  luego  de  los  pontos, 
que  se  trataban  y  d^o  tan  justo  peso 
á  las  materias  de  controversia ,  qoe  por 
lo  hermoso  y  por  lo  entendido  se  die- 
ron los  parabienes  de  haber  encontrado 
con  un  Rey  Ángel  (i).  Por  horas  crecia 

la 

(•)  Cortes  en  Burgos, 
.  (i)  p.  IMCOLS  de  Tuy  en  so  Cronicón  latino,  y  en  la 
Vulgar  cap.  é?.  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  lib.  9.. 
C  3  cap. 
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la  fama  de  las  prendas  personales  del  Rey,  • 
digno  de  coronarse  por  sos  virtudes  aun- 
que no  esto  viera  Vinculado  el  cetro  á  su 
sangre  ;  y  asi  de  su  voluntad  se  le  ren** 
dtan  los  pueblos  ,  profetizando  grandes 
intereses  en  la  protección  de  un  f  rínci-- 
pe  con  quien  se  mostraba  tan  liberal  el 
cielo.  Pasó  desde  Burgos  á  la  Rioja  dón^ 
de  se  le' rindieron  Villorado ,  Náxefa  y 
Navárrete  con  otros  muchos  log^reá  ^e 
esta  provincia  ^  y  en  todos  hallara  liares 
las-  puertas  y  las:  voluntades  si  los  de 
la  Casa  de  Lara  con  aparentes  pretextos 
no  hubieran  inquietado  sos  corazones*  Sa- 
biendo que  determinaba  el  Rey  pasar  á 
Falencia  ,  intentaron  los  Laras  con  sus 
conffederados  embarazarle  el  paso  en  el  lu- 
gar llamado  Herreruela  :  alojó  el  Gonde 
su  gente ,  retirándose  á  un  cortijo  poco 
distante  con  alguf\ó$  soldados  de  sü  ^dn-* 
fianza.  No  faltó  quien  diese  ciertas  noti- 
cias 

cap.  17.  Padre  Juan  de  Mariana  lib.  11.  c.?.'  Ei  Me- 
morial del  P.  luán  de  Pineda  en  el  fol.  76.       .      ' 
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cías  al  Rey  que » legrando  el  aviso  ,  envkí^ 

vn  ,trozo  de  sa  ^cxérdto  gobernado  de 
D.  Goossalo  Rolz  Girón  (i)  que  cogiendo 
desprevenido  ai  Conde  9  le  rindieron  aun- 
que mas  se  esforzó  á  la  resistencia :  pudié- 
lon  áa  dificnltad  cortarle  el  hilo  de  la 
vida>,  con  qae  babteraa  quitado,  el  tnaft 
p^vG  escándalo  qiie  en  aquella  era  padecid 
Castilla ;  pero  jcontentáronse  con  pren-^ 
derle  f*)^  contemplando  con  el  genio  3ei 
nnevo  Rey  á  quien  consideraban  mas  ]»?• 
deada.á  la  clemeneia  que  al  ñgoti  san-- 
gríénto .  de  la  justicia;*.  Viéndose  preso 
D;' Alv«uro  ,  aun  logR&ién'  la&talidad  átt 
iodsstriaf ,  y  lifamn^nte  cedió  al  üReyi 
todoo  Jos  pueblos'  y  castillos  r^lé?:  quq^' 
aanqfae-  no^  quisiese* '4b  '¡babia  despojado 
"  ya.-la  afortuna "  (1)'%  Ijób  de  mas-  noiií^ibre' 
fiíénjo.  NáxctraV  ViUorado ,  Villa  F«imía,' 

íl    '      *  ..'í    :í.^    ry-    r       "  .:.'  .    rPan- 

di)  La  CriSnica  aotigoa  del  «nntaReT  •  <!RBfjff >^ ' :   .¡ 
(*)  Prisión  del  Conde  J).  Alvaro» 
.{•) Xa téismaCróüfca  étt'íl  cap.  9.  V'lai-' deáMUi  ' 
Crónicas  generales. 
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Volvieron  á  apellidarse  Señores    de   los 
lugares  y  castillos  que  les  había  alargada 
el  Rey  en  tenencia  ,   previniéndose     de 
>geme  y  armas  para  ofender  y  defender- 
,  se  :  apretólos  tanto  el  Rey  ,  qoe  les  obU- 
fgá   i  dexar  h  tierra    y  buscar  amparo 
fá  sombra  de   las   banderas  del  Rey  d« 
>  León ;  con  que  éste   concibió  seguras  es- 
peranzas  de  avasallar  el  Reyno  de  Cas- 
tilla ,   y  acelerando  las   marchas  ,   ende- 
rezó acia  sus  fronteras   bs  tropas*  Algu- 
I  nos  de  los  Rico$-Hombres ,  mas  animo- 
sos que  prudentes ,  sin  aguardar  el  abri- 
;go   de    competente    exércíto    con     que 
hacer  resistencia  al   del  Rey  D,    Alonso, 
se    entraron    muy  dentro   de   h$    tierras 
de  León.   Sobrevino  el  Rey  con  su  exér-^ 
cito    y  cercólos    en  Castellón    (  pueblo 
I  entre   Medina  del  Campo  y  Salamanca ) 
Ir.  donde  se  hicieron  fuertes  ,  aguardando  el 
socorro  de  Castilla  que  en  breve  consiguie- 
ron ,  no  desigual  ni  en  el  numero    ni    en 
el  valor  al  cxército  del  Rey  D.  Alonso. 

Vién- 
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Viéndose  los  dos  Reyes  en  lance  tan  apre- 
tado f  qae  de  darse  la  batalla  á  fuego  y 
sangre  habla  de  quedar  igual  motivo  á  las 
lágrimas  al  vencedor  que  al  vencido, 
acordaron  de  medios  saludables  de  paz  (*)• 
lo  qoe  no  pudieron  los  Obispos  Em- 
baladores pudo  una  carta  del  Rey 
D.  Fernando ,  en  que  manifestó  á  un 
tiempo  sa  corazón  de  acero  y  de  cera » de 
cera  en  lo  piadoso  y  :en1o  respectivo  á  su'. 
padre(i}:  de  acero  en  la  animosidad  con 
góe  le  manifestó  al  Rey  que ,  teniéndole  i 
él  por  Rey  de  Castilla ,  podia  burlarse  de 
los  intentos  de  todos  los  Reyes  contra* 
nos  haciendo  que  Castilla  fuese  el  es- 
cudo de  León.  Pondré  aquí  la  carta ,  con 
las  cláusulas   que  dictaba    la  rudeza  dó* 

aqúe- 

(*)  Ajustáronse  paces  entre'  los  dos  Reynos  de  Cas^ 
tUhky  de  León,  .    ' 

<i)  Todos  los  Autores  arriba  citados  lo  testifican. 
Pedro  de  Alcocer,  Hist.  de  Toledo  lib.  9.  c.  17.  El 
Anobi^H)  p.  Rodrigo.  H*  laucas  de  Tuy :  la  geioeral , 
de  Espafia.  £1  manuscrito'  en  pergamino  de  autigUe" 
dadestpág.  110.  7  el  ?<  Tó^u  de  Pineda  en  su  Me^' 
morial ,  pág.  xx9. 


3^ 

aquellos  tiempos ;  que  como  los  fragmén^ 
tos  ,  aunque  desaliñados  ,  de  los  templos 
y  palacios  se  hacen  venerar  porque  nos 
acuerdan  su  antigüedad  ,  así  el  estilo  sia 
afeyte  suele  conciliarse  mas  crédito  con 
su  misma  sinceridad* 

CARTA. 

.    Señor  .  padre  :  Rey  de  León  ;  P.  vá/- 
fgnsp  y  mió  Señor ;  ¿  qué  saña  es  estdt 
\S9T  í«^  me  f acedes  mal  y  guerra.yyo 
non  tfos   ¡o   mereciendo  ?  Bien  semeja 
qi^'.fti9S  pesa  del  mió   bien  y  y  mtufié 
VOS' a.kria  placer  por  aber  un  fiJQ.  R^y 
de-Ca^tiella  y.  que  siempre  será  vues", 
tfaJmra.  Ca  nin  ha  Rey  Christiaña^ 
t^n  Moro  9  que  resellando  a  mí  ^á  vos 
se^jnfi^ste  g  adonde  vos  viene  esta  saña\ 
Ca  de  Castiellanqn  vos  verná  daño  nin 
guerra  en  los  mios  dias  ,  á  mientes^tVós 
obie  venir  ^  que  doncie  erades  guerreada, 
svdes  agora  guardad^  y    recelado  \  y 
entender  debedes  que  vuestro  daño'  f a-* 


3S 
cedes ,  y  si  vos  quisiedes  me  suda  de- 
bía ver;  cayo  vedar  lo podrie  muy  crua^ 
mente  á  todo  Rey  del  mundo  ,  mas  no 
fuedo  á  vos  porque  sedes  mió  padre 
y  mió  Señor  y  ca  non  serie  cosa  guisa- 
da y  mas  conviéneme  de  vos  sofirir  fas-- 
ta  que  vos  entendades  lo  que  /acedes* 

La  respuesta  del  Rey  de  León  fu^: 
que  á  hacer  la  guerra  le  movia  el  interés 
de  cantidad  de  maravedís  en  que  estaba  de- 
fraudado su  Reyno  ;  á  que  satisfizo  pron- 
tamente, el  Rey  D.  Fernando  :  con  que 
se  ajustaron  las  paces. 

Supo  el  Conde  D.  Alvaro  los  con- 
ciertos del  Rey  con  su  hijo :  hacia  en 
aquella  ocasión  cama  de  una  enfermedad 
que  no  se  juzgó  peligrosa ;  pero  con  la 
nueva  se  le  agravaron  tanto  los  acciden- 
tes, que  fué  la  última.  Las  vivoras  vi- 
ven con  lo  que  matan :  quitarlas  el  ve- 
neno con  que  dan  muerte  es  quitarlas 
la  vida.  Hechas  paces  entre  los  dos  Reyes, 

'se 


se .  echó  á  morir  él  Conde  D.  Alvaro; 
porque  no  tenia  á  quien  hacer  guerra, 
ni  podia  vivir  con  la  paz  :  hízose  llevar 
á  Toro ;  crecieron  en  el  camino  los  ac- 
cidentes y  executóle  en  breve  la  muére- 
te (i).  En  el  trance  ultimo  ,  con  demos- 
traciones fervorosas  de  contrición  y  ar- 
repentimiento tomó  el  hábito  de  la 
Caballería  de  Santiago ,  para  ganar  las 
indulgencias  que  concedian  los  Pontífices 
á  los  que  muriesen  con  él  y  para  obii* 
gar  á  Dios  con  aquella  religiosa  cere- 
monia al  perdón  de  sus  culpas:  dieron 
sepulcro  á  su  cuerpo  en  Ucles ,  convela 
to  el  mas  principal  de  aquel  Orden.  Aun- 
que el  Padre  Juan  de  Mariana-  (2)  ,  si- 
guiendo el  corriente  de  los  historiadores, 
dice  que  la  muerte  del  Conde  fué  may 
saludable  para  todo  el  Reyno  al  paSo  qué 
su  vida  habia  sido  inquieta  y  perjudicial, 

no 

(1)  Mariana  lib.  11.    fol.  471.  Esteban  de  Garibay 
cap.  43.  fol.  166.    y\ 
(a)  Mariaua  üb.  11.  fol.  471. 
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flo  faltaron  parciales  qoe ,  disimulando  ios 

defectos ,  escribiesen  cláusulas  honoríficas 
en  la  piedra  de  su  sepulcro  ;  porque  en 
lo  natural    se    componen  grandes  vicios 
con  prendas  relevantes:  la  del  valor  y  del 
ingenio   aun  los  émulos  no   podrán  ne- 
gársela ;  si  se  logró  en  el  lance  último, 
con  llave  de  oro  selló  sus  defectos.  No 
tuvo  fin  mas  dichoso  D.  Fernando  ,  her- 
mano del  Conde  D«  Alvaro  (*) :  desna- 
turalizado, de  España    pasó  á   África ,  y 
conseguida  licencia  del  Miramamolin  ,  eli- 
gió por  habitación  á  Élvora ,  población 
de  Gbrístianos   poco  distante  de   la  ciu- 
dad de  Marruecos,  donde  le  asaltó  una  en- 
fermedad que  dio  claros  indicios  de  ser 
mortal  desde  sus  principios  ^  el  que  habla 
seguido  los    consejos  de   su  hermano  en 
la  vida 9  siendo  parcial  con. él  en  las  se- 
diciones y  alborotos ,  le  siguió   también 
en  la  xnuerte ,  haciéndose  vestir  el  hábi- 

.(*)  Mimte  détút  d€  Lora  :  eoí  tu  fátugwa  di  mas 
imiud  Castilla» 
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to  de  S.  Júáü:  á  diligencias  de  m-ima^ 
ger  ,  Doña  Mayot ,  $e  traxo  á  Castilla  su 
cuerpo  y  le  dieron  sepulcro  en  Ja  puen- 
te de  Fitero ,  convento  de  Religiosoi 
Bernardos  sito  en  tierra  de  Palenci^i.  Con 
la  muerte  de  D.  Alvaro  y  de  D.  Fcri- 
nando  cobró  jaue.ya  vida  Castilla  •  (i)  y 
alentaron  seguras  esperanzas  ,  coino^  acre- 
ditó la  experiencia  ,  que  faltando*  •  los 
malcontentos  que  fomentaban  entre-  hi- 
jo y  padre  la  cizaña  con  las  discor<^ 
dias  f  se  conservarian  entre  los  dos  Reyes 
perpetuas  paces, ,  uniéndose  las  afinas  de 
León  y  Castilla  contra  el  Imperio  *  de 
los  Infieles.  Dio  calor  y  alma  'á  estos 
deseos  Honorio  Tercero  (2) ,  á  .la'  sazón 
Pontífice  Suxiio  dé  la  Iglesia . j  ccincfedlen- 

.       !  do 

(t)  El  Arzobispo  D.  Rodr!.q:o  et  él  üb.  9.  cap.  8.  Do-^ 

mino  disponente ,  qujevit  perturbatio  npvi  Jlegis ,  fli 
séx  mensium  spatio  fuTt  seditio ,  slc  sédata ,  quia  tra- 
debktur  perpetuo  dutatura  quodRex;F€rti»ndtis  su» 
ceptus  ab  ómnibus  ,  cepit  sibl  Regiam  jurisdictio- 
nem  exercere. 
(2)  Doct.Qouzalb  Illesc.  Histpr.  iPootífical^  lib,  s. 

fbl.  1 35.       '  /...:...-  «     .     > 
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do  iodulgeocia  á  los  que  armados  con  la 

insignia  de  la  craz  hiciesen  guerra  í  la 
morisma:  juntóse  un  grueso  exército,  mas 
xumietoso  que  disciplinado  ;  hicieron  gran^ 
des  daños  en  toda  la  tierra  de  Estrema- 
dura;  sitiaron  la  villa  de  Cáceres  con 
intento  de  rendirla  por  fuerza ;  no  se  les 
mostró  el  cielo  propicio  ,  porque  sobre- 
vinieron tan  grandes  y  tan  continuas 
lluvias ,  que  les  obligaron  á  alzar  el  si- 
tío  y  retirarse  :  guardaba  Dios  para  oca- 
sión los  triunfos  de  los  Infieles  en  que  se 
reconociese  que  se  debian  mas  las  vic- 
torias-á  la  pureza  de  la  fe,  que  al  valor 
de  las  armas  ;  á  la  piedad  y  religión,  que 
al  aliento  brioso  de  los  spldados. 

Con  esta  mira  dispuso  su  vigilantísi- 
ma  providencia  enviar  primero  varones 
apostólicos  á  España  que  ganasen  á  los 
Españoles  para  Dios,  para  que  después  con- 
quistasen ellos  nuevas  provincias   para  la 

•religión  y  para  sus  Príncipes  (i).  El  pri- 
me- 
(i)  Mariana  l.zi.  c.8.  Esteban  de  Garibay,  1.  la.  c.  44. 
Fart.  III.  Tom,  I.  O 


mero ,  que  coma  estrella  de  primera  mag- 
nitud   resplandeció    no    solo  en  España 
sino  en  toda  Ja  Europa  ,   fué  el  esclare- 
cido Patriarca  Santo  Domingo  de  Guzraan, 
terror  de  los  Albigeoses,  jurado  enemigo  de 
los  enemigos  de  la  fe  y  columna  firme  de 
la  Católica  Religión.  Reconoció  su  apos- 
*  *tólico  celo  ,  que  estando  apoderados  los 
errores ,  tan  entrañados  los  vicios ,  que  ca- 
igi  babia    quitado    la  costumbre  la   ieal-^fl 
Jad  á  las  culpas  (como  s¡   pudieran  va* 
er  contra  las  leyes  de  la  naturaleza  pres- 
^capciones }  no  podia  soÍo  asistir  i  tantas 
partes  como   necesitaban  de  luz  ^  de  jds- 
ftriiccion  ,  de  remedio ;  y  así  trazó  en  su 
Ijdea   una    Religión    cuyo   instituro  fuese 
an  parecido  al  de  los  Apóstoles  ,  que  to- 
lo su  empico  &e  encaminase  á  predicar 
el  evangelio  ,  á  reducir  pecadores ,  á  fo- 
mentar  viríudes.  Manifestó  su  pensamien- 
to    al   Papa  Honorio    Tercero ,   é    hizo 
Su  Santidad  señalado  el  primer  año  de  su 
asunción  á  la  tiara   confirmando  su  ios- 

ti^ 
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tímto  y  reglas  én  el  aob  de  mil  doscien- 
tos diez  y  seis ;  en  >que  reconoció  te- 
nia mas  parte  la  .disposición  divina  qn^ 
la  sabiduría  humana  (i).  Conseguida  la 
a^obacion  de  so  institato  ,  paso^desde 
Italia  á  Francia  y  de  allí  á  Castilla  en 
el  año  de  mil  doscientos  diez  y  ocbo^ 
con  qvus  tuvieron  logro  los  deseos  del 
Rey  D.  Femando  de  conversar  con  un 
varón  tan  £unoso  por  lo  peregrino  de 
su  celo  ^  y  reconocid^el  Santo  Rey  ,  tra- 
táadole ,  que  no  era  en  nada  deodor  i 
so  &ma«  antes  acreedor  de  nuevos  aplau* 
sos  (*) :  dióle  amplia  facultad  para  edificar 
en  su  Reyno  conventos  que  los  juz*- 
gaba  su  devoción  por  alcázares  mas  fuertes 
para  mantener  su  corona  y  para  aumentar- 
la. El  primero  convienen  los  historiadores 
que  fué  en  Segovia,  en  Madrid  el  segundo 
y  en  Zaragoza  el  tercero.  A    ste  mismo 

tiem- 

(i)  Fr.  Hernando  del  CastiUo  en  la  Crónica  gene* 
ral  de  su  Orden. 
(*)  Fundación  de  U  Religión  de  SanH  Ddmtnco, 

J>2 


tícm^  nadkS  en  Á^ís,  dudad  en  k  Umbría; 
Si'  Francisco,  un 'nuevo  sol  que  sin  in- 
tércadencias ,  sin  ócáto  resplandeció  etf  el 
fcielo  de  la  Iglesia  í-' movido  dé  ¿dés-^ 
tiai  espíritu  escribió- ireglas ,  distucriiJ- uñ 
instituto  de  vida  -tan  .peifecta ,  <jue  rié 
j^ircce  escribía  réglásí  'para-  homijrds- «iiíé 
J)ára  Ángeles:  fáü*íinicameriíe -í^líisdJ' S 
6US  hijos  fiados  en  la  divina  pro videnpiá^ 
íqne  hó  les  consintió  mas  tincas  ásu  e^-^ 
ranza.  Aprobó  el  instituto  el  Sum^fe)ntfc-i 
ficfe  'Honorio  Tercero ;  pasó  á  ^España' Safn 
Francisco  y  llegó  hasta  Portugal  y  Com* 
postek ,  y  en  poco  tiempo  se  vid  esta 
sagrada  Religión  tan  crecida  en  España 
énmdcbos  conventos  numerosos^'i^)^que  ao 
han  conseguido  otras  Religiones  en  «I  es- 
tado de  su  grandeza  lo  que  la  de  Fran- 
cisco ^n  las  niñeces  de  su  infancia :  con  xat- 
zon  se  pudo  dudar  de  su  origen,  pues 
la  que  siempre  fué  crecida  tiene  derecho 

,    ,  .,  a 

'*}  Fundatton  de  la  Religión  de  S.  Francisco» 
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¿{>onerá;p)eytor  «u,  principio.  Gran  fhn 

to  hicieron  los  hijos  de  Francisco  en  £s;^ 
pana  ann  mas  qué  co^.  su  precUcacioa 
con  la  retórica  muda  üde  sa  exemplo,  con 
el  desprecio  y  austeridad  de  su  vesado^ 
con  la  singularidad,  de  su  modestia  con 
que  eraiún  continuado  sermón  su  vida; 
sin  -mover  Ips  labios-  predicaban,  con  maJ) 
energía >  á  los  ojos  :  siguit^se  gran  reforma^ 
cion  de  costumbres ,  y  en  muchos  fervo- 
rosos deseos  de  imitar  la  vida  que  admir 
raban.  £n  Portugal  se  alisto  por  soldado 
de  Francisco  S*  Antonio  de  Padua  ;  dexo 
el  hábito  de  Canónigo  Reglar  de  S.  Agus» 
tin  por  vestirse  el' de  Jos- Menores  ;  este 
soldado  conquistó  para  Francisco  y  para 
Dios  muchos  lugares  y  provincias,  y  pa- 
ra el  ardor  de  su  zelo  era  corta  ertpres^ 
la  conversión  de  todos  los  hombres ;.  y  así 
quando  predicaba  tenia  también  por.  oyei^ 
tes  á  las  aves  ,  á  los  peces  y  á  los  bru- 
tos. Quando  empezaban  Santo  Po©i;igo 
y  S.  Francisco  la  fundación  de  sus  mo»- 
- D3'  '"■■"Maí- 
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luasteríos   en  España  ,  tpvo   principio  en 
[Barcelona  la   Religión  de   nuestra  Señora 
íe  la  Merced  ,  de  redención  de  cautivos, 
[  El  fundador  de  esta  sagrada  Religión    fué 
I  cl  Rey  D*  Jayme  ,  alentándose  sus  buenos 
'deseos    con   una  maravillosa  aparición  de 
i  la  Rey  na  de  los  Angeles  que  le  mando 
fundase  la  Religión  de  la  Merced  (i);  y 
así  lo  execntó  prontamente.   El  primero 
que  siguió  al  Rey  en  este  piadoso  ejer- 
cicio fué  S.  Pedro  Nolasco  ,  í  quien  con 
I  razón   venenm    por  fundador  sus    hijos; 
porque  debieron  á  su  prudencia  leyes ,  á 
au  discreción  reglas ,   á  su  entendimiento 
Iluminado  de  María  santísima  (*),  Norte 
seguro  del  mar  ,   luces  para  navegar  rum- 
bos tan  peregrinos ,  padeciendo  no  menos 
escoHos  en    la  tierra  de  los  infieles    que 
en  la  infidelidad  de  los  mares ,  para  res-^-J 
catar  á  un  tiempo  los  cuerpos  de  las  ca* 

de^ 


(i)  Fr  Marcos  Salmerón  en  el  UK  de  Recuerdos 
Histfirícofi  y  Políticos,  fol.  ro. 
,(*j  Fúndale  la  Religión  de  nuejtra  Señora  de  la  Mei 
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dénas  y  las  almas  de  las  prisiones  de  la 

culpa.   Tienen  por  insignia  sobre  el  bá-> 
bito  Y  capilla  blanca  las  armas  de  Ara-> 
gon,  con  una  cruz  en  campo  colorado. 
S.  Raymnndo  de  Peña-Fort ,  después  Ge- 
neral de  la  Orden  del  Patriarca  Santo  Do« 
mingo  y  le  dio  el  hábito  á  S.  Pedro  No- 
lasco  en  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  de  Bar-» 
ceiona    con    asistencia    del   Rey  y   de 
muchos  Señores  del  Reyno  :  once   años 
después  de   su    erección    fué  confirmada 
esta  Religión  de  nuestra  Señora  de  la  Mer-» 
ced  por  el  Pontífice  Gregorio  Nono  en 
el  año  de  mil  doscientos   y  treinta.  No 
solo  sirvieron  los  exemplos  de  tantos  Ta« 
roñes  apostolices   de  reformación   de  loi 
fieles  ,  templos  vivos  de  Dios  ^  sino  tam- 
bién de  los    templos  materiales ;  en  que 
parece    se  esmeraron   ó  se    compitieron 
con  religiosa  emulación  los  Obispos  ^ue  en 
aquella  sazón  florecieron.  Mauricio ,  Obis« 
po  de  Burgos  ,  empezó  desde  sus  cimien- 
tos la  Iglesia  Catedral  que  hoy  permane- 
D  4  ce, 


ce  ,  y  íe  premió  Óids  la  gtandettk  detárn- 
sno  con  que  di6  principio ,  alargándole  la 
vida  para  que  viendo  acabada  obra  tan 
xnagestuosa  tuviese  en  ver  el  fin  la  co- 
rona. Algunos  años  antes  abrió  las  zanjas 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  á  la  Iglesia  Co^ 
legial  de  Talavera  ,  villa  bien  conocida  en 
élReyno  de  Toledo ,  taller  de  grandes  io- 
genios  y  solar  ilustre  de  muchas  familias 
esclarecidas  de  nuestra  España  :  puso  en 
ella  doce  Canónigos  y  quatro  Dignidades, 
sujetos  á  la  Iglesia  Catedral  de  Toledo  (i). 
D.  Juan  f  Canciller  de  nuestro  santo  Rey 
D.  Femando ,  edificó  en  Valladolid  la 
Iglesia  Mayor  y  después ,  consagrado  en 
Obispo  de  Osma ,  su  Catedral.  D.  Loren- 
zo ,  Obispo  de  Orense  ,  á  quien  lo  noti- 
cioso en  los  Derechos  le  consiguió  el  re- 
nombre del  Jurista ,  fundó  en  su  Obispado 
'la  Catedral.  D.  Esteban  ,  Obispo  de  Tuy¿ 
y  D.  Martin ,  Obispo  de  Zamora  desti- 
na- 

(i)  Mariana  lib.  zz.  c.  zo.  fol.  476. 
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niron  á  semejantes  empleos  de  piedad  sus 

lentas.   Nd  será  fácil  de  reducir  á  núme- 
ro los  señores   y  particulares  que  ,  imi- 
tando el  exemplo  de  sus  Príncipes  Ecle- 
siásticos, fundaron  Templos   en   las  ciu- 
dades y  pueblos  mas  numerosos  de  Cas- 
tilia.  Sin  riesgo  de  lisongero  podrá  qual- 
quiera    historiador  atribuir  al  santo  Rey 
D.  Femando  y   á  la  Reyna  Doña  Be- 
renguela  la    fábrica  de  tantas  Iglesias    y 
Templos  y  ya   porque  los  públicos  erarios 
destinaban  para  este  efecto  crecidas  ren- 
tas f  ya  porque  los  Reyes  son  el  alma  de 
sus  subditos  9  y  la  inclinación  del  alma  es 
imperio  que  obedecen  los  miemb^'os ;  ya 
porque  la  pretensión  de   todos  los  vasa- 
llos y  mas  de  los  mas  allegados  al  Prin- 
cipe  es  ganar    la   voluntad    de  su  Rey; 
y  como  ninguno  ignoraba ,  que  ganar  á 
Dios    era  el  mejor  medio  para  obligar  al 
santo  Rey  D.  Fernando  para  el  buen  des- 
pacho en   los  memoriales  acia  el  Rey,  le 
hacian  los  obsequios  á  Dios. 
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Aunque  el  santo  Rey  D.  Fernando  en, 
so  juventud  tuvo  tan  á  raya  sus  pasiones,^ 
que  ni  en  su  trato  se  vio  seña  alguna  de 
desmesura  ,  ni  en  sus  palabras  una  que  des- 
dixese  de  la  circunspección  de  un  Religó- 
se (que  es  milagro  raro  en  un  ^  cortesano» 
mayor  en  un  palaciego  ,  y  sobre  todo  en- 
carecimiento en  un  Príncipe )  no  quiso  sia 
embargo  la  prudente  Reyna  Doña  Beren* 
gnela  su  madre ,  que  en  edad  ya  capaz  del 
matrimonio  viviese  expuesto  i  los  ries-^ 
gos  de  que  solo  podia  escapar  por  mila-^ 
gro  (i).  Alargo  la  vista  la  Reyna  Doña  Be«f 
rengúela  á  todos  los  Reynos  de  los  Cat61¡-> 
eos ,  y  con  aprobación  de  sus  Q>nsejero$ 
y  Ricos-Hombres  y   de  consejo  de  Doa 

Mattr^ 

(i)  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  cap.  lo.  Sed  qula  in-; 
decens  erat ,  ut  tam  Magous  Prioceps  extraordina- 
riis  petulaotiis  traheretur  ,  mater  sua  quae  semper 
Voluit  eum  ab  illicitis  custodire  ,  procuravitei  uzo^ 
rem  •  nomioe  Beatricem ,  quae  fuit  illa  Regis  Philip- 
pi  i II  Romaoorum  Imperatorem  electi  et  Mariae  Ü* 
liae  CoQStantiaopolitani  Imperatoris ,  quae  fuit  óp- 
tima ,  pülchra  ,  sapiens  &  púdica  ,  &c.  La  general 
del  Rey  D.  Alonso  part.  4*  fól.  404.  7  las  demás  Cró- 
nicas generales,  7  la  antigua  del  santo  Rey,  cap.  xt 
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Maoricto  f  Obispo  de  Bargos  ,  eligió  i  la 
Infanta  Doña  Beatriz ,  hija  de  Filipo ,  Em- 
perador qae  foé  de  Alemania ,  y  de  sa 
inuger  la  Emperatriz  Doña  Irene.  Dio  sas 
poderes  la  Rey  na  Doña  Berengnela  al  Obis- 
po D,  Mauricio  y  al  Padre  Fr.  Pedro,  Abad 
de  S«  Pe$lro  de  Arlanza  ,  Religioso  de  la 
Orden  del  Patriarca  S.  Benito ,  para  que 
ajustasen  las  capitulaciones  con  el  Empe- 
rador Federico  Segundo  ,  primo  de  la  In- 
fanta Doña  Beatriz:  concluyéronse  después 
de  quatro  meses  con  felicidad  los  tratados 
y  regocijo  de  los  Embaxadores ;  el  Obispo 
de  Burgos  D.  Mauricio  y  el  Abad  de  S.  Pe- 
dro de  Arlanza  Fr.  Pedro  vinieron  asistien- 
do á  la  Reyna  hasta  Castilla  ,  con  lo  mas 
lucido  de  la  nobleza  de  Alemania.  El  Rey 
Felipe  de  Francia  la  hizo  grandes  corte- 
jos eo  Paris ,  y  á  la  partida  la  dio  ricos 
presentes.  Salió  á  recibirla  la  Reyna  Do- 
na Berenguela  hasta  la  raya  de  Vizcaya; 
acompañóla  hasta  Biírgos  ,  lugar  destinado 
para  las  bodas ,  donde  se  celebraron , ,  y 


50 
veló  á  los  Reyes  el  Obispo  Mauricio,. ha«* 

hiendo  el  dia  antes  dicho  Misa  Pontifical 
en  el  monasterio  de  las  Huelgas;  en  que  el 
Rey  D.  Fernando ,  en  las  demostraciones 
visibles  se  armó  á  sí  mismo  Caballero ,  y 
en  lo  que  no  se  vio  y  puede  veúerir  la 
piedad ,  María  Santísima  Señora  nuestra  en 
compañía  del  Apóstol  Santiago  le  ciñó  la 
espada  que  habia  de  contar  tantos  triun- 
fos como  batallas  contra  los  enemigos  de 
la  religión  Católica.  Aunque  á  la  Reyna 
Doña  Beatriz  la  hubieran  faltado  las  pren« 
das  de  discreción  ,  de  afabilidad ,  de  her- 
mosura I  que  las  gozó  en  supremo  grado 
todas ,  la  fecundidad  de  hijos  la  hubiera 
hecho  amable  (*).  Siete  le  nacieron  de  este 
matrimonio  al  Rey  D.  Fernando;  D.  Alen* 
so  ,  D.  Fadrique  ,  D.  Felipe  i  D.  Sancho, 
D.  Manuel ,  Doña    Leonor   que   murip 
niña ,  y  Doña  Berenguela  que  tomó  en 
el  convento  de  las  Huelgas  de  Burgos  el 

h¿- 

(*)  Casamiento  del  santo  Rey  J),  Femando, 


.  '1t 

híbíto :  premio  es  de  la  castidad  de  los 
Srúidpes  la  descendencia  numerosa ,  co*^ 
mo  casrigo  de  sns  divertimientos  la  este- 
fUidad  qae  tantas  veces  ha  expoesto  á 
Tajvenes  losReynos, 

1(08  Aragoneses ,  para  sosegar  las  sedí- 
dones  entre  los  dos  tioi  del  Rey  D.  Jay- 
flie^  D.  Sancho  y  D.  Hernando  (i)  (que 
í  vueltas  de  la  ^dad  del  parentesco 
eran  pretendientes  de  tener  la  corona 
porqoe  le  veian  sin  manos  á  causa  de 
so  oiñez  para  defenderla)  prefírlérdn  i 
todos,  los  .demás  él  medio  de  casarle  aun- 
que pp  daban  prisa  los  pocos  año^.  £n^ 
viiroa  Embaxadores  á  la  Rey  na  Doña  Be¿ 
lenguela.,  pidiéndola  ^su  hermana  Doña 
Leooór  :  era  tan  favorable  á  ambas  coro* 
Das .  esta  vínculo ,  que  se  siguió  la  exe'-r 
cudon  á  la  propuesta..  En  la  villa  db 
Agreda  5  pueblo  deCaitilia  que  estáálii 

ra- 
íl) Gerónimo  de  Zurita  Jib.  «.de  sus  Anales,  é.  75. 
El  M.  Beroardjno  Gome»  Miédes  en  la  Crdnic»  áél 
Rey  D.  laymt  el  Conqui^udor,  lib.  3.  cai^-a.-^'  •' 


iraya  de  Aragón  ,  se  celebraron  los  coA^ 
j:¡ertos ,  poco  después  las  bodas  en  Téf 
razona  en  la  Iglesia  de  Santa  María  jde:  la 
Vega.  La  sombra  que  hizo  el  Rey  D.  Ferr 
nando  después  del  nuevo  parentesco  al 
Rey  IX  Jayme  fué  tan  poderosa  ,  que 
^reprimieron  los  dos  tios  pretendientes:  loi 
orgullos  de  su  ambición ;  y  fué  esta  a^en^ 
cion  mas  estimable  al  sosiego  de  Ios-Ara^ 
goneses,  por  haber  pre&rido  su  cpnv&^ 
niencia  aun  antes  de  estar  del  todo  quier 
ta  Castilla.  Intento  D.  Rodrigo,' Señor 
de  los  Cameros  (x) ,  caballero  de  ¡lustre 
sangre  y  de  no  menos  autoridad  (  preí^ 
das  á  quien  el  valor  y  el  poder  hacían 
peligrosa  compaña)  .gozar  de  la  ocasioa 
que  le  ofrecia  el  tiempo  y  ensanchar  sá 
jurisdicción  ,  entrándose  por  fuerza  de  ar¿ 
mas  en  algunos  pueblos  con  quien  podía 
^Gilmente  darse  la  mano  con  la  vecin^^- 

dad 

ii\  £1  Arzobispo  B.  Rodrigo  en  el  lib.  9.  cap.  ii. 
la  Crdaica  antigua  del  auto  Rey  cap.  xo.  Maritn, 
lib.  II.  cap.  10.         . 
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did  de  las  ciudades  y  castillos  qne  tema 

en  tenencia :  llegaron  á  oídos  del  Rey 
ias  pretenciones  de  D.  Rodrigo  ;  mandó- 
le comparecer  en  la  corte  ;  excusen ,  de- 
tJinando  jurisdicción  por    haber  tomado 
la  croz  para  ir  á  la  conquista  de  la  tíer-* 
11  santa  ^  con  que  gozaba  de  privil^io 
para  que  solo  Juez  Eclesiástico  pudiese 
conocer  de  sus   causas  {*) :  no  le  valió  la 
excosa  5  obligóle  el  Rej  á  que  compar- 
reciese  ;  los  cargos  fueron  de  calidad  que 
66  solo  de  la  fuga  la  defensa ;  con  que  an- 
tes que  el  Juez  ,  dio  él  sentencia  contra 
ámisnuK   Hízose  fuerte  en  una  de  sus 
Tillas  donde  pudo  sin  mucha  sangre  exe- 
cutar  el  Rey  el  último  castigo;  pero  quan- 
do  le  armó  caballero  el  cielo  y  le  embotó 
los  filos  de  la  espada  contra   los  Cató- 
licos   porque   lograse    todos    sus    cortes 
contra  los  Infieles :  rogóle  á  D.  Rodrigo 
con  la  paz  ;  admitióla  gustoso  y  recono- 

cien- 

(*)  Sedietones  en  Cof  tilla  ,  sm  losigá  la  Rienda 
Ul  sania  JUy. 


54 
ciendo  quán  mal  le  estaba  teoá:  don'  tín 
Príncipe  tan  amado  y  tan  valeroso  coa- 
tiendas,  y  el  Rey  le  concedió  mas  rjsntas^ 
-quando  con  rendimiento  le  reconoció  .yása^ 
lio,  de  las  que  gozaba  quando  procuróraacib* 
dir  el  yugo  desobediente.  D.  Gonzalo,  fíur 
ñez  de  Lara  miraba  desde  seguro  estasia* 
quietudes  de  Castilla  ,  aguardando  ^spocí- 
tíoü  en  que  fuese  importante  sapersQoa  á 
algunos  de^  los  malcontentos  pargjJotiror 
ducirse  en  los  señoríos  y  rentas  de  sus 
dos  hermanos  difuntos  :  sentia  mucho^ue^ 
«in  faltar  al  decora. y  al  respetoL  debido 
á  la  Magestad  Real,  compusiese.. «L Rey 
D.  Fernando  los  ánimos  discordes ;  .sia 
embargo  le  pareció  ,  reconociendo  en 
D.  Gonzalo  Pérez  ,  Señor  de  Molina  (i), 
altivez  de  ánimo  y  facilidad  en  la  .con- 
dición para  impresionarse  de  aparentes 
razones  que    le    obligasen    á   publicarse 

-quejoso  .y  á  pedir  á  tomar  por,  su  ma- 
no 

(i)  Esteban  4Q  Garibay ,  CoiOpend.  Jfistor.  cap..4#. 


nolaJsatísñcdoodblofs  ^aViosqQ^iitt  ét 
£ngía ,  que  Jognrisi  sa  intento  bmiéth' 
doie  sabidór  de  los/'pieteito»  cxm  i.^tft 
|X)8ü>'$ácir  ix  cárs:paca.mejorar  sq  ípit^ 
4UU'  Dieron  Inml»:^  .1^  raines  qúcle  af^ 
cábü-'i^D.  GottÉzloünñcz  de  Lar^  ( qife 
*A  !  muy*  'fícii'  persuadirle  i  un  hombre 
Jo  jqóe  quiere  quando  ^^é  hacen  porcialif 
•con  ia  inclinación; -los  discursos ) :. asistido 
«1  Señor  de  Molina  de*D.  Gonzala.de 
•jLara  krvantd  irarios.'^esqnadrones  dé  y»- 
iSallos;:y  .  confederados  i  y  se  entro  por 
las,  tieiras.  de  GasitUa^i talando  y  robando 
9és  poblaciones  t  aprtf^'  sos  gentes  el  Rey 
P.  Fernando^'pafd-^ajarieite  tuniulto(-(i}9 
y  el  rumor  solo*  :-de  que  guiaba  el  Aey 
^iehk^ -'Molina  las  'marchas*  bastó  paní  que 
D.  Gonzalo  Pere^f'nf)  soló' [desistiere' de  sa 
*  empresa,  sino  que '  teconociese  el'ihitno 
doblado -y     cauteloso  -de   D..  <ioH*al6 

..'    .    .  .^-  .  ..';/•>     2<>i    •  '-ípíítS- 

ii)  Los  Autores  arriba  citados.  £1  Arzobispo  Ü.  Ro* 
.drígb  ea  ellib.:^¿^eafi  t^lt^aucas  de  Tu^C  en  su 
--Crooicoo.  .'  .     ■*  a».ii.Ti-i:    -.^i^  ro;  ...  .i  ...../f  o\ 
*i  J^art,  ilL  Tom,  L  S 
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aiaceicses  suyos 
coetn  «I  R^  disconfias: uso  i 
S  de  iu  acosmmbrada  benigyiKfarf  el  Re]^ ' 
IX  Femando;  y  D*  ÍjtMizalo  Kuñfz  de 
-LMa ,  Tiendo  descübieitsa  sos  trious  ,  se 
iie&ó  i  lof  Moros  de  Andaliicia  y  ene 
cflos  acabo  coa  deslucida  muerte  en  Baez 
*       Áotes  que    el  cielo  diese  la  investi 
'  uluia  de  caballero  al  Rey  D*    Feroaode 
l-ea    las    dos   aclamaciones  que  pn^cedié^ 
[-ron  de  Rey  CastUJa  ,   reconoció   que  i» 
tle  ponían  en  k   mano  cetro  para  el  go- 
bierno y    sino    espada    vengadora     de  las 
Linjurbs  que  habia  padecido  la  Iglesia  y 
I  Jicynos  de  üspaña  dtl  Imperio    Africa- 
jio  j  pero  reprimió  prudente  estos  deseos 
I  len  el  pecho   para   poder    maniíestarlos  i 
.su  tiempo  con   logro  t  conquistó  primero 
',á  su  Reyno^para  asegurar    después   ks 
.ct^kiiauisus  de   ios    extraños  (i) :  gano  .^ 

VO*J 
•s   de  Xtiy.  eo  í^  Vulgar  c.  7^-  fol.  -ajs.  I 


J7 
voluntades  de^sn&yassülos  ,. osando  en  loa 

pocos  años  qoantos  medios,  quantas  tra;^ 
qusmtos  arbitrios  le  pudieran  haber  epscoado 
las  canas  de  la  larga  experiencia.  Gano  á  los 
nobles  con  las  honras ,  con  el  olvido  de  hs 
ofensas ,  publicando  perdón  general  á  to- 
dos los  que  menos  atentos  hubie^n  falta- 
do á  su  lealtad  y  servicio  i  á  los  ple- 
beyos granged  coü  la  liberalidad ;  á  los 
desvalidos  haciéndose  parte  en  sos  causas 
para  que  no  solo  se  les  hiciese  justicia 
en  los  tribunales  sino  también  la  gra- 
cia. Hízose  amar  y  temer  de  todos; 
faízose  amar  de  todos  amándolos :  hízo- 
se temer  de  todos  temiendo  solo  á.Dios; 
Y  si  es  entre  los  dogmas  de  la  milicia  el 
mas  recibido  no  dexar  enemigo  á  las  espal- 
das aunque  no  sean  poderosas  sus  fuerzas, 
^ciertofuédelRey  D.  Fernando  antes  do 

em- 


la  ft !  Los  labradores  Un  miedo  labran  los  campos, 
crian  ganados  y  gtóao  de. paz  eterna.  ]uau  JSot^ro 
eo  su  Perneta  razón  de.  estado  en  las .  virtudes  del 
santo  Rey.  P.  Juan  de  Mariana,  lib.  i.t.  c  ii.  foU477* 
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emprender  nuevas  conquistas  afianzar  con 
la  íeforinacion  de   bs   costumbres  de  sus 
subditos  paces  con  Dios  en  quien  el  po-» 
der  es  omnipotencia,  como  las  habia  he* 
cho  con  sus  vasallos  aunque  era  tan  ñaco  el 
poder.  Asegurados  estos  dos  medios  como 
I  hemos  visto  ,  rompió  á  fuera  su  indigna- 
ción, broto  su  enojo  contra  la  nación  Ber- 
I  berisca :   no  solo  por  mirarlos  dueños  tira- 
nos de  la  Monarquía  Española  ,  sino  por- 
l^uc  le  habían  tiranizado  su  Rey  no  á  Dios; 
[y  así  quantas  veces  desnudo  contra  ellos  el 
faceto  hacia  al  mismo  Dios  testigo  de  que 
Bo  le   gobernaba   la  ambición  de  dominar 
en  mas  dilatado  Reyoo  ,  sino  el  que  tuvie- 
se   la   Monarquía   de   Cliristo  mas    vasa- 
llos fi)»  Esta  filé  siempre  su  mira  ,  éste 
su  fin  ^  raro  tesón  en  un  Religioso  retirado; 
entre  los  bullicios  y  desahogos  de  la  guer- 
ra milagrosísimo. 

Pa- 

(i)  T^dos  los  historiadores  publican  ¿  una  voz  ^sio 
mhtnQ  ,  ciudos  por  el  F*  Juan  dePíDeda  en  su  Me- 
morial toi.  ei* 
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J9 
-     Fia-ec¡óle  al  Arzobispo  de  Tolodo  Don 

Rodrigo  Ximenez  de  ftada  (  Prelado  ze^ 
lorfslmo  digno  de  que  eternicen  .  loi 
Castellanos  con  inmortales  panegíricos  sns 
memorias)  que  hábia-^ llegado  el  tiempo 
en  qn^  obligado  Dios  con  tanta  reforma- 
ácftt  de  cóstunibies  ^¿voreciese  á  las  ar- 
mas dé  Castilla- coritra  la  insolencia  de  los 
fiárbaros  Aüricanos :  jnnto  un  exército  de 
doscientos  mil  hombres  (i)  ;  sobrado  nú-- 
mero  ,  no  solo  para  ihenguar  la  crecien- 
te' de  las  lunas  Berberiscas  ,  sino  para  ex- 
tinguirlas :  contentáronse  con  talar  dlfe>- 
tentes  pueblos  de  la  Mancha  y  Reyno  de 
Murcia  (*)is¡n  haber  podido  tomar  por  fuer- 
za de  armas  á  Requena ;  alzaron  el  sitio 
y  se  volvieron  sin  coatar  mas  trofeo  que 
los  despojos  :  tenia  dispuesto  Dios  que  sin 
la  asistencia  del  Rey  D.  Fernando  nada  se 

obra- 

(x)  P.  7uan  4e  Mariao.  lib,  zt«  cag.  8,  fol.  47^  l^faa- 
cisco. Tarafa  de  rebus  gesti9  Regum  Hispaoiae. 

n  Salp  y  santo  Rey.  cotúra  lor  Moros  de  Valénr' 
ia^  y  xu  Üry  le  jura  vasallage. 
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obrase  memorable  ,  porque  ¿I  solo  desflo- 
rase'ias  glorías.  jAlsÍ' sucedió  en  la  priiqcf 
ra^  salida  que  hizo  el  Rey '  contra  los  AKort* 
ros  de  Valencia  j' no  virio  ea.  está  .íejop» 
lucioñ  la  Reyna,  jpai^diélidola  coaj^Lamof 
de  madre  que  aun  ndC  tenia  eLReyfijpd^ 
competente  para  tolerar  los  afánela  4l9^.i^ 
campaña  (i) ;  pero  no  fué  su  disgusta  liMr 
tanté  para  que  desistiese  el  Rey  -de!  jpí> 
intentos.  No  se  hallará  en  toda  la  vjddrdtl 
•Rey  D.  Fernando  lance  en  que  no  seíflKMk- 
tirase  rendido ,  no  solo  al  precepto  $ilio  íí 
las  señas  del  gusto  de  la  Rey  na;  solo^en  119 
suspender  contra  los  Moros  las  armas:  j(Br 
•vo  visos  de  menos  obediente  ;  y  et  qüií, 
como  para  estas  empresas  le  habiadestír 
nado  el  cielo,  le  hizo  superior  en  su  curn^ 
plimiento  á  todos  los  respetos  humanos  (2). 

(r)  Así  lo  refiere  la  antigua  Vulgar  de  pergamino 
del  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  cap.  8.  fol.  429.  don- 
d^  diee  :  la  noble  Rey  na  Doña  Bereuguela  con  amor 
y  bien  querencia  de  su  hijo ,  queriéndole  e'stórbar 
de  ir  á  vengar  los  tuertos  que  los  Moros  lefkciad» 
fizóle  consagrar  á  Dios  los  comienzos  de  su  cabaUfería. 

'  '  Lsí  Crónica  antigua  dei  santo  Rey  cap;  9.'.  <    ^ 
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Como  D,  Fernando  ctí  Rey  de  las  irolun* 
t^es  de  sus  vasallos »  al  eco  de  los  Umbo* 
res  que  publicaron  su  gusto  se  alistaron  in- 
numerables en  sus  banderas ,  especialmente 
en  las  tierras  confinantes  á  Valencia;  Moya^ 
Huetc ,  Alarcon  iCueuca  y  sus  mertodaiics: 
i  Cuenca  eligió  el  Rey  para  su  plaza  de 
trinas*  Avenzult  ^  Rey  á  aquella  sazoii 
de  Valencia,  víeudo  el  aparato  de  guec-; 
la  que  amenazaba  ¿  pus  fronteras  |:le<oa<t  * 
cSbduj  al  Rey  la  victoria  sin  sangre  :  en-»* 
vidle  Embaxadores  pidiéndole  Ucencia  pa- 
la-vefse  con  él  ea  Cuenca  (i) :  oyólos  coa 
agrado  el  Rey  ,  y  condescendió  á  $u  9^ 
plica  ,  señalando  diarpara  las  vistas;  lle^ 
gado  el  plazo  >  le  salió  á  recibir  acompa*» 
nado  de  muchos  caballeros  y  Ricn^-Hotri-» 
bres  de  su  Corte  ,  y  abfazándole  en  señal 
de  amor  y  cariño ,  le  dio  silla  debatió  de 
su  mismo  dosel/  .Admiro  el  Rey  Bárbaro 
tanta  afabilidad  eo  tanto  poder ,  y  ren^ 

.  m  Ea  Crdotoi  eteiwrai  del  Rey  D,  Atoofli  4.  psute 
£4 


6i        ^S 

I  dido  no  menos  Sel  agás&fejr  cpie  de  la^  ai*^ 

^uiísí'tó  ofteció  p0rpit4ioiTrasálbge  y  cfe-i; 

LCÍdaS' parías !  cor? 'que  írf  Rey  le  prometía 

\m  amparo  contra  lófe  Reyes  enemigos^  y 

[besándole  la  mano  al  Rey  y  á  la  Re^na^ 

5ü  madi'e^  dtó  la  füelta  alegre  á  su  Reyno; 

y  hay  quien  diga  <fiie  *no   solo   le  gana 

d    Santo  Rey  D.   Fernando  para  sí  sino 

jtambier^  para  Dl5s^,  pbrque- renunclaridó 

:  poco '  tiempo  la '  scícta  detestable  de  Mant.  m 
Fkoma  admitió  la  re1lgi(ín  Cbristiana  (i)* 
Antes  que  llegase  á  Cuenca  el  Rey  Don 
Fernando  ,  algunos  4e  los  cabos  de  su 
c^éídto  ,  por  nd>  tener  ociosa  la  gentes* 
habían  talado'  diferentes  pneblos  que  V&i 
caban  ai  Rcyno  de  Valencia  y  apode-i 
rádóse  de  otros :  parecióles  á  los  Aragón 
Beses  que  se  entrabao  en  juTÍsdiccioí*  age^i , 
na  las  armas  de  Gasülbi  porque- eitabii 
sctklado  el  territorio  de  Vaien¿ia  paraícon* 
quista  de  'Aragón  :  envtó  el  Rey  D.  JajfJ» , 


6) 

me  Embaxadóres.ai: (de r Chilla  que  ma->¿ 
fltfescasea -SU  sentimiento  (i),  y  sin  aguar- 
iú  satisfacción ,  dio  ónlen  para  que  dife* 
fearcs^  ttdpas  infestasen  por  la  parte*  de 
Soria  las  tíerras  de  Gistilla-;  quedáronse.eii 
amaga ias!  prevenciones^  posqae  divertido 
el  Rey  de  An^on  en  civUes'  discordias ,  se 
kobo  jn^netter  todo:. y.  así  UauuS  todas 
las  fiíeasas  al  corazoa'^  sitar.qne  le  quedar 
sen  eispíritus  ..para  inaotexm'  fuera  de  m 
Reyno>  la;goerra.  •  .-,  ■    j 

.  Cbmoí  htbia  sido  tan  feliz  la  primef) 
salida  'dei:Rey.  D.  Fernafi^o  contra  Iqs  Mor 
ios^.8e:daban  4  creet  >}o9 :>soldados  de  sa 
exérdtQD^  ipie  yendo  en  compañía  soya,  no 
ibaaá' pelead  sino: á- vencer.  Experimea-* 
táron  on.  el  lance  de  Valencia ,  que  solo 
visto-d  Rey  D.  Fernando  consiguió  k  ¡vio? 
toria.qttt^ide^ues  de^  mu^a  sangre  der-; 
ramada  se  celebrara  con  aclamaciones :  y 
así  juzgaban  que  á  sa  lado  ,  cesando  los 

(t)  P.  Juan  de  Mariao. .^b,I9•C9l9..IK•íbl•477•  ^^ 


riesgos  de  la  pelea  ,  iban  solo  a  coriqncnl 
ter  con  los  despojos  (*) :  no  les  salieron 
[vanos  los  deseos  ,  como  se  vio  en  la  entra- 
Ida  que  hizo   después    por   la  Andalucía; 
pues  aun  sin  ssr  visto ,  solamente  coa  ser 
L^ido   ( tanta  era.  y  tan  admirable  la  fama 
iÚQ  SU  valor  y  de  su  destreza)   le  enviá 
i  Aben  Mahomat  ,  Rey  de  Eaeza  ,  Emba- 
[xadores,  riodiéodosele  por  tributario  (i)  y 
bfrecie'ndole  socortos  y  ayuda  ,  así  de  vi- 
tuallas como  de  dinero ,  para  la  conquista 
[tie  los  Rey  nos  que  intentasen  la  resi'sten- 
►tía.  Efectuados  en  Guadalimar  testos  con- 
►ífíertos  ,  pasó  el  Rey  con  so  esército  á 
í-|>onerse  sobre  la  villa  de  Quesada^que  toca 
,toy  al  Adula  ata  miento  de  Cazorla.v  era 
f^iih  fuerte,  por  estar  sita  en  la  eminencia 
^x]^  unos  riscos ,  por  bs  murallas  que  laM 
'jceñian  y  por  ^stat  guarnecida  de  Moros^ 

mu*  _ 


,  (*)  Jíey  de  Saeza  tributario  del  lanto  Rfy  JJ*  Fer* 
nando. 

(i)  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  lib.  9t  cap.  i«,  Esteban 
de  Garlbay  lib»  la.  cap.  ^8.  ''         ^  -  '    '' 


«5 
aiiiehos  en  número  y  famosos  en  el  va- 
lor y  manejo  de  las  armas ;  con  que  de- 
tenditiáron  ponerse  en  defensa  (♦) :  sitióla  el 
exército  del  Rey  D.  Femando ,  y  entran-» 
ddbpor  fuerza ,  no  perdonó  la  vida  á  nin-> 
^DO'de  quantos  podian  tomar  arma»  4 
tizo  á  los  demás  esclavos.  Importó  el  ri^ 
gor  Gon  estos,  para  jio  verse  obligado  á 
Secutarle  con'  otros,  mnchos  pueblos; 
•porgue  escarmentando  fea  jios  vecinos,  aunr 
qne  .sa€  naturales  bárbaros  les  persuadían 
:1a  cbstmacion  , .  el  miedo  les  enseñó  ober 
diencia  :  con  que  de  todos  los  puebips 
^al  óoittornio  á  porfia  ve»aian  i  ofrecer  va- 
saBiaige ;  y  no  fueron,  pocos  los  lugares 
qoa  j^M^áron  desiertos;,  huyéndose  los  Mo- 
ros que^  los  habitaban  la  tierra  á  dentro. 
En  los  que  al  lUy  j  le  pareció  conservar 
para  las  surtidas  de.^ue  podia  necesitar  su 
gente  puso  guarnición.. de  moldados  ,  y  ar,- 
rasQ  los  demás  para  que  faltase  este  al- 
...  ber- 

(*)  Eniriidas  tmtra  los  ^wrot  4s  Anialmia» 


berguc  á  los  eriartilgos.  Era  muy  entra- 
do el  otoáo   quando  se  concluyeron  es- 

:  tas  facciones ;  con  que  determinó  el  Rey 
Irolverse  á  Toledo  ,  donde  le  recibieron 
so  madre  y  esposa  con  regocijos  y  acla- 
maciones:  dispusieron  fiestas  para  alegría 
del  pueblo  ;  y  al  Rey  D.  Fernando  le 
tocaron  las  sagradas  ,    dando  á  Dios  gra-^  ^ 

'  cias  ,  como  á  dueño  de  las   victorias ,  y^ 
solicitando   sa  amparo   con  publicas  pro- 
cesiones y  rogativas  hasta   conseguir    los 

|tiItrmos  trofeos    de    los  enemigos    de  stl^ 

fe{i).  1 

El  año  siguiente  ,  que  fii¿  de  mil  dos* 
cientos  veinte  y  cinco  ,  prosiguió  el  Rey 
su  empresa  contra  los  Moros  de  Aqdalu- 
tía.  No  leo  en  ninguno  de  los  historiado- 
,res  ni  asonadas  de  guerra,  ni  ruido  de 
tambores  para  convocar  la  gente  ,  ni  im- 
'posicion  de  tributos,  ni  levas  de  soldados; 

mé- 


(i)  n.  Lucas  de  Tuy  eo  su  Cronicón  aera  1155.  Suc* 
census  ígae  Catliolkae  veritatis  ,  ut  inimkos  Ca-« 
tlioLicae  veritaUs  tot[d  vidbus  psr$equ&retar. 


«7 
máios  Violencias  de  los  cabos  y  capita^ 

nes  para  conducirlos  :  pero  veo  siempre 
que  quería  el  Rey ,  hecho  á  manos  de  sa 
Tolontad  el  exército  como  quería  {*).^  Lo$ 
primeros  que  se  venian  sin  llamarlos  eraa 
los  mas  principales  del  Reyno ;  los  Ricos- 
Hombres  f  los  Señores  »  los  Grandes ,  los 
Maestres  de  las  Órdenes  ,  el  Arzobispo  de 
Toledo  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada,  se«- 
gundo  ángel  de  guarda  del  Rey  porque 
en  ningún  tiempo  le  faltó  de  su  lado  (i), 
D.  Lope  Diaz  de  Haro ,  onceno  Señor  de 
Vizcaya ,  su  hijo  D,  Diego  ,  D.  Alonso 
Tellez  de  Meneses ,  D.  Suer  Tello  de  Me- 
neses»  D.  Gonzalo  Ruiz  Girón ,  D.  Rodri- 
go González  Girón  ,  Rui  Diaz  y  Alvaro 
Diaz  p  Señores  de  los  Cameros  ,  D.  Lope 
Iñiguez  de  Mendoza ,  D.  Fernán  Gutiérrez 
de  Castro  ^  D.  Ramiro  Frolez  de  Guzman 

y 

(»)  La  facilidad  con  que  el  santo  Rey  juntaba  exfi^ 
cit9á ,  y  la  causa  de  bailar  tan  prontos  á  sus  vasallos. 

(i)  Argote  de  Molina  en  el  lib.  x.  de  la  Nobleza  de 
Aodalacia  cap.  44«  fol*  98. 
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y  D.  Gonzalo  Osorió.  No  ñecentaban  Idd 
exemplar  de  estos,  oi  caballeros, Jii  hidalgos^ 
ni  plebeyos ;  porque  todos  los  estados  ena 
tan  favorecidos  de  ia  benignidad  dei  Rey^ 
que  sin  mas  impulso  que  ser  gusto  'SOt 
yo  ,  se  movian  á  los  compases  de  sa  de** 
seo*  Entró  el  Rey  en  Andalucía ;  y  MaíUH 
mad  ,  Rey  de  Baeza ,  no  solo  estuvo .  á 
los  conciertos  que  habia  firmado  éí.zñó 
antecedente  ,  sino  que  le  abrió  las  ^nctr 
•tas  de  su  ciudad  y  socorrió  con  vívcr 
res  ¿1  exército.  No  ñié  menos  feliz  está 
salida  del  Rey  D.  Fernando ,  que  la  del 
año  antes ;  porque  aunque  le  'tuvo  dé 
costa  el  pelear  para  vencer ,  se  descon^ 
tó  la  fatiga  con  ser  de  mas  consequen-*- 
cia  los  castillos  y  ciudades  que  conquis- 
tó. Entre  los  principales  refieren  los  his- 
toriadores á  Martos,  Andujar  y  JodaC'(i)^ 
callando  otros  innumerables  pueblos  que, 
fiando  en  estos  como  mas  fuertes  su  de- 

feor 

SI  Arzobispo  D.  Rodrigo  lib;  9.  cap.  12.  ' 
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'ktm'f  se  soletaron  viéndoles  rendidos.  Á 
los  caballeros    del  Orden    de  Calatray» 
entrego  <1  Rey  la  villa,  de  Marros  que 
por  -ser  £íontera  de  los  Moros  necesita- 
ban de  su  valor  6  industria  para  defen* 
derse  y '  ofenderlos.  Increible  fué  la  rU- 
qneza  del  botin  de  tanto   pueblo  ava-> 
«diado  f  y  inuy  roidosaen  Castilla  ;  porr 
que  como  el  Rey  alargaba  todos  los  des-r 
poj¿8i*á  \ok  soldados  ,  se  divulgaba  la  voz 
ea  ios  pttphlos  mas. retirados  ,  al  paso  que 
la  generosidad  del  Rey  sin.  reservar  nada 
para  sí  era  con  rodos  liberal  (i).  Gusto^ 
iof  y  Ticos  dieron  vuelu  á  Castilla  ,  do- 
lando talados  los  campos  para  continuar 
el  año  siguiente  la  guerra  ;  á  que  se  conr 
vidaban  todos  sin  llamarlos ,  viendo  que 
el  Rey  le  daba  ,  á  Dios  las  gracias  de  los 
triunfos  pon  que  afianzaba  otros  mayores 
so  gratitud  ,  al  pueblo  los  despojos  con 
que  los   oebaba  con  esperanzas  de   mas 

mer 

.    (x)  P.JiiMi^  dt  MarkQ.  iib.  xa.  cap.  xx.  fbl  479. . 
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medras :  para  á  tomaba  sólo  la  ÍBLÚgt^^ 
en  premio  por  el  aumieñto  de  la.  reüg^ 
solo  pretendía  otras  mayores  (í)«  *  ;,:  .n 
La  primavera  del. año  siguientJe*,  qw 
filé  el  de  mil  doscientos  veinte  *j)ks»od^ 
prosiguió  el  Rey.  la  .conquista. de/ la.JklH 
dalucía  poniendo  t  sitio  á  la  citídadi'jtd# 
Jaea(^),  en  que  hallaron  poderoiA.Yo 
sistencia  nuestras  armas;  porque  reconor 
ciendo  el  tesón  del  Rey  D.  Férniandó-J 
que  no  se  faabia'de  contentar  su  por&i  has^ 
ta  conseguir  el  todo  »  ún  dexair  rama; del 
cetro  Africano  en  España,  se  habían  pref* 
venido  de  víveres^  municiones  y  gente 
con  que  pudieron  defenderse  de'  nuestro 
cxército ,  tan  enseñado  siempre  á  tcVicdf, 
que  podia  presumir  de  invencible  potlb 
inmemorial  de  las  victorias.  Dióles  tam- 
bién, no  poco  aliento  á  los  Morbs  él  bá^ 

Ilat^ 

(i)  Rodericus  Palentinus  ,  part.  3.  cap.  39.  Non  sa- 
'tis  erat  illi  pro  salute  pugnare,  uisi  salutem  pro 
Üde  coDtemneret. 

(V  4fitio  Ae  Jaén  y  la  causa  por  que  sé  l^»»sitótl'Htw. 


liarse  dentro  de  Jaén  D.  Alvar  Pérez  de 
Castro  (i),  hijo  de  D¿  Femando  de  Cas- 
tro qne  desnaturalizado  de  Castilla  mu- 
rió en  Marruecps,  y  D.  Alvar  "Pérez  ha- 
bia  seguido  la  fatalidad  de  su  padre*  Vien-* 
do  que  flaqueaban  algunos  de  los  sitiados^ 
los  alentó  con  su  eloqüencia  ,  y  les  pres- 
tó valor  sin  que  le  hiciese  taita  el  prés- 
tamo ,  porque  era  hombre  de  graiftles  es- 
píritus y  de  corazón  muy  bizarro.  Re- 
conociendo el  Rey  la  dificultad  de  to- 
mar por  fuerza  á  Jaén ,  por  no  malograr 
el  tiempo  y  su  exército  revolvió  sobre 
Priego,  lugar  tan  fuerte  que  muchos  de 
los  Moros  habian  retirado  á  él  sus  rique- 
zas ;  pero  dio  mala  cuenta  del  depósito: 
porque  entrándole  el  Rey  por  fuerza  de 
armas,  perdieron  con  las  haciendas  muchos 
de  ellos  las  vidas ,  y  los  mas  la  libertadz 

los 


(i)  La  general  del  Rey  B.  Alonso  en  la  4.  part. 
f,  Juan  de  Marian.  lib.  is.  fol.  479.  Esteban  de  Gari* 
bay  lib.  12.  cap.  49.  1.a  Crónica  antigua  d&i  santo 
Rey  cap.  13. 

Part.ULTom,!.  f. 
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los  que  se  retiraron  al  castillo  pidieron  póSr 

concierto  '  libres  las  personas  ,  y  tuvieron 
por  merced  el  que  condescendiese  el  Rey 
á  sus  ruegos.  De  Priego  pasó  á  la  ciudad 
de  Loja  el  grueso  todo  ¡del  exército  (*) 
desampararon  la  ciudad  los  vecinos,  ha-.- 
ciéndosp  fuertes  en  el  castillo,  y  fiando  tan- 
to en  lo, eminente  de  sus  baluartes  y  res- 
belline$,  que  se  presumian  incontrastables 
de  toda  ,potencia  humana  :  pero  engañór 
les  su  confianza;  porque  á  los  ojos  de  ua 
Rey  no  parece  hay  imposible  que  no  sea 
hacedero  de  hombres  que  se  deben  algo 
á  sí  mismos :  así  lo  experimentaron  á  mu- 
cha costa  suya  los  MoroS;  de  LoJa ;  por- 
que asaltaron  Ips  Christianos  á  escala  vis- 
ta sus  muros  con  tanto  valor  y  ligere- 
za ,  que  podian  presumir  los  bárbaros  que 
de  hombres  se  hablan  convertido  en  aves, 
ó  que  Scíben  hacer  milagros  los  ojos  de 
los  Príncipes  pues  pueden  hacer  que  vue- 
len 

(*)  Priego  y  Loja  conqmsiaios  for  el  santo  Rey» 
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len  los  hombres.  Tres  veces ,  como  quie- 
ren  algunos  historiadores ,  antes  que  los 
nuestros   pjusiesen   el  último  esfuerzo  en 
los  combates   hicieron  llamada  los  Moros 
y    ofrecieron  fixar  el  pendón  del  santo 
Rey  en   sus  almenas ,  y   otras  tantas  al 
llegar  la  execucion   faltaron  al    concier- 
to (i)  ;  con  que  añadiendo  pólvora  al  fue- 
go y  á  la  indignación  de  los  Castellanos, 
dieron  el  asalto  último  con  tanto  denue- 
do ,  que  aun  para  pedir  conciertos  aun- 
que no  fuesen  honrosos  sino  interesales  á 
la  vida  les   faltó  el  discurso  :  con  que  se 
entro  la  fortaleza  á  fuego  y  sangre ,  sin 
que  ninguno  gozase  del  privilegio  de   la 
vida  (2).  Importó  este^  rigor:  porque  lle- 
gando el  eco  á  la  villa  de  Alambra  ,  la 
desampararon  los  Moros  dexando  en  ella 
la  mayor  parte  de   sus  haciendas  con  que 
enriquecieron  los  soldados ;  y  poniendo  el 

Rey 

(i)  Argote  de  Molina  ,  Nobleza  de  Andalucía  lib.Xt 
cip.  66. 
(s)  P.  Juan.de  Marlao.  lib*  12.  cap.  xs. 
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Rey  gaarnlcíon  en  ella  >  ordena  que  el 

grueso  del  exército  siguiese  el  alcance  á 
los  fugitivos :  fué  mucho  el  daño  que  re- 
cibieron los  pueblos ,  las  alquerías  ,  las 
huertas  sitas  en  la  vega  de  Granada  c<m 
el  pasage  de  nue"stro  exército.  Presumien- 
do el  Rey  de  Granada  que  aquellas  talas 
de  campos  y  de  los  pueblos  comarcanos 
eran  disposición  para  poner  el  Rey  sítk) 
sobre  la  ciudad ,  acordó  enviar  Embaja- 
dores de  paz  al  Rey  D,  Fernando  ofre^ 
ciéndole  porque  desistiese  el  poner  el  si- 
tio mil  trescientos  cautivos  Christíanos 
que  estaban  dentro  de  Granada.  Otro  Prín-- 
cipe  despreciara  estas  parias ;  pero  en  la 
piedad  del  santo  Rey ,  mas  amante  de  los 
vasallos  que  de  las  riquezas ,  obro  mas 
esta  oferta  que  los  dones  mas  poderosos: 
y  así  la  aceptó.  Uño  de  los  Embaxado- 
res  fué  Don  Alvar  Pérez  de  Castro:  sin 
duda  pretendió  para  logro  de  sus  deseos 
la  legacía  (i)  ;  porque    la  nobleza  de  su 

san- 
(i)  P.  Juan  de  Mariana  en  el  libro  y  capitulo  ar- 
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sangre  le  daba  en  el  corazón  latidos  para 

que  se  reconciliase  con  su  Rey,  resistien- 
do el  derramarse  en  defensa  de  un  Prín- 
cipe bárbaro  quando  las  venas  de  tan<* 
tos  generosos  ascendientes  suyos  la  ver- 
tieron decorosamente  para  crédito  de  la  íe 
y  de  la  .  religión  Gitólica.  Acabado  el 
razonamiento  de  sn  embaxada  ,  le  habló 
al  Rey  D.  Fernando  como  particular  en 
su  propia  causa.  No  dudo  que  su  discre^ 
cion  beliiría  de  buenos  colores  sus  discur- 
sos, y  que  procuraría  dar  cuerpo  con  su 
eloqüencia  á  las  excusas  que  sobredorasen 
con  algún  pretexto  sus  yerros;  que  aun- 
que resoluciones  tan  feas  nunca  pueden 
tener  razón,  pueden  empero  ser  menos 
irracionales,  quando  no  el  albedrío  sino  U, 
violencia  ocasionó  los  despeños  [*).  No 
deseaba  menos  el  santo  Rey  D.  Fernán* 
do  recibirle  en  su  gracia  que  D.  Alvaro. 

el 

riba  citados.   Esteban  de  Garibay  Compendio  His- 
tÓT,  lib.  12.  cap.  49. 
CO  P.  Mvar  Perw  de  Castro  te  redufe  á  CaüUla. 
F  3 
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el  merecérsela  ;  con  qne  sin  examinar  las 

razones ,  le  admitió  á  sus  brazos  y  á  su 
amistad  ,  obligándole  con  el  cariño  á  que 
descontase  con  su  fidelidad  presente  los 
descuidos  pasados  (*).  Quán  bien  sedes- 
empeñase  D.  Alvaro  se  verá  en  el  cor- 
riente de  esta  historia.  Efectuado  este  asien- 
to con  el  Rey  de  Granada,  pasó  el  Rey: 
D.  Fernando  á  Montijar  :  rindióselá  guar-: 
nicion  de  los  soldados ,  aunque  la  forta- 
leza del  lugar  pudiera  darles  alas  para  po- 
nerse en  defensa  :  mandó  el  Rey  arra- 
sarlo por  estar  tan  dentro  de  las  tierras- 
de  los  Moros  que  sin  mucha  costa  no  era 
posible  mantenerle ,  y  lo  mismo  se  exe- 
cutó  en  los  castillos  de  Catena,  Rongel  y 
otros  que  fueron  tomados  pon  fuerza  de 
armas,  A IgunoS  negocios  tocantes  al  go- 
bierno político  de  Castilla  que  sin  su  pre- 
sencia hubieran  dificultoso  ajuste  le  obli- 
garon al  Rey  á  dar  la  vuelta  á  Toledo* 

Ei 

(*)  jí juste  con  H  Rey  de  Granada. 
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El  corto  tiempo  qác  los  afanes  de  la  gae^ 

ra  le  permitieron  estar  en  Toledo  no  ce- 
saba su  vigilante'  cuidado  de  atender  al 
mejor  gobierno  político  de  esta  c¡udad| 
y  á  perfeccionaí'  sos  edificios  y  Templos: 
parecióle  á  su  fervoroso  zelo  del  culto 
de  María  Santísima  ,  que  no  era  bien  que 
la*  principal  Iglesia  dedicada  á  su  santo 
nombre  se  conservase  en  la  aniigüedad 
y  memoria  de  mezquita  de  Moros.,  sien- 
do tan  corta  su  fabrica  que  minoraba  la 
grandeza  que  uña  tan  principal  Iglesia  y 
Metrópoli  de  España  pedia  (i)  ;  comunir- 
cd  este  santo  pensamiento  con  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo  que  alentó  los  glorio^ 
sos  intentos  del.^ianto  Rey  D.  Eernando; '. 
con  que  resolvieron  derribar  la  mezquiu> 
y  labrar  desde  «S'cimientos  un  suntuoso 

Tem- » 

(1)  D.  Lucas  de  Tu^  en  el  cap.  6«.  de  su  Cronf-"» 
cou.  Alcocer  hhtótia  de   Toledo    cap.  84.  7    85.» 
Francisco  Pisa  i.  4.  c.  10.  El  Arzobispo  D.   Rodrigo 
en  sa    Historia  Latina  Ub  9.  cap.  13     La  Crónica 
antigua- del  saútoRey «cap.  14.  Alphonsus-a  Cath 
thagena  ia  Aoacepbalaeosis  cap.  83.    .^  ,.  ; 

F4 
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Templo  que  (bese  admnacioo  i  los  ^lós 
en  sBUhciciy  en  su  onuioyen  sn  ma» 
gtsta^L  Mjaió  coarocaí  locgo  grandes  ar- 
qoirectos  qoe  hiciesen  la  pianu  mas  soih* 
tuQsa  qoe  su  arte  alcanzase;  con  qoe  se 
dio  príndpio    al  edindo  en   catorce  de* 
Agosto  del  aóo  de  mil  doscientos  Teintei 
j  siete ,    qoe  tiene  trescientos  qoaienta 
y  siete  pies  de  longitud :  poso  el  Rey- 
la  primera  piedra  qoe  en  solemne  pro- 
cesión  lleviron  entre  él  j  el  Arzobispo^ 
aplicando  asi  el   santo   Rey  D.  Fernán-: 
do  como  el  Arzobispo  Don  Rodr^  taa' 
quantiosas  rentas ,  qoe  en  breve  credo  * 
tanto  el  edificio  ,  qoe    no  pareció  le   fih^J 
bricaban  manos  de  hombres  sino  intel^[eA* 
cia  de   Angeles.  ... 

'Apenas  dieron  tregoas  los  calores  ex-«j 
cesivos  del  verano,  qoando  con  nuevo  gol- 
pe  de  gente  se    restituyó  el  Rey  á  la 
campaña  (*):  dio  orden  antes  de  partir. 

á, 
^éhrica  del  Templo  de  Santa  Maria  la  JUa^  ■ 
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á  D.  Alvar  Pérez  de  Castro  para  que  en* 

trase  en  Martos  é  hiciese  compañía  al 
Maestre  de  Calatrava  Don  Gonzalo  Ya< 
ñez  de  Noboa ,  dándole  noticias  como 
tan  experto  en  aquellos  países ,  de  los  me- 
dios  mas  seguros  para  hacer  guerra  á  los 
contrarios.  No  quisieron  estar  ociosos  el 
tiempo  breve  que  duro  la  ausencia  del 
santo  Rey  D*  Alvar  Pérez  de  Castro ,  el 
Maestre  de  Calatrava  ,  Don  Alonso  Te- 
llez  de  Meneses)  y  su  hijo  D.  Tello  Al- 
fonso (i),  cabos  principales  que  habia- 
dexado  el  R^y  con  los  soldados  de  guar*' 
nicion  en  lá  Andalucía :  y  aunque  ñié  tan 
ligero  el  asunto  como  entretener  el  ocio, 
obraron  hazañas  tan  insignes -que  ocupan 
debidamente  muchas  planas  en  las  Cró- 
nicas. Corriéronlos  campos  y  abrasando  las 
mieses  ,  talando  las  huertas  y  poblacio- 
nes ^  Ijasta  dar  vista  á  Sevilla  (2).  Aun  ma»- 

qué 

(t)  P.   Juan  de  Marian.  lib.  ii.  cap.  n. 
(2)     Esteban  de  Garibay  lib.  n.  cap.  49.  La  Crd- 
nica  general  dej^  Key  D.  AIoqso  p.  4*  íbl.  400, 


So 
que    la   pérdida  de   tantos  bienes  sintió. 
Abulali ,  Rey  de   Sevilla  ,  el  desprecio 
de  que  tan  pocos  en  número ,  sin  <5rdea 
ni    planta    de  exército    se    atraviesen   á 
irritar  su  poder  ,  ajando  la  grandeza  que 
presumía  él  descollaba  sobre  los    demas- 
Reyes  Moros.  Salió  á  la  venganza  ,!^QCom'} 
panado   de  un  exército  espantoso  en  el 
número  ,  pero  poco  disciplinado  eniaies-- 
cuelas  de  la  milicia;  hiciéronle. rostro  los 
nuestros :  trabóse  una  sangrienta  refriega 
en  que  quedaron  sobre  veinte  niil  Mo- 
-  ros  muertos  en  la  campaña  (*)^  Viendo  el 
Rey  Moro   perdida   sobre  la  hacienda  la 
reputación  suya   y   de  sus  vasallój ,    no 
le  pareció  tenia    segura   la  corona   en  la> 
cabeza  si  no  se  despicaba  con  alguna  ha-> 
zana  que  borrase  la  pasada  afrenta..  VoU- 
vio  á  juntar   su  exército  y  puso  sitio  al: 
castillo  de    Garcies  :    defendíanle  .pQCOSi 
.   Castellanos ,   pero  tan  valerosos  que  ca- 
da 

(*)  yencido  Ahulali  Rey  de  SeviUa,      " 
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da  uno  vendió  su  vida  con  mil  muertes 
de  los  Africanos  (i).  Entraron  despue» 
de  innumerable  pérdida  xJe  gente  en  el 
castillo,  pero  no  hallaron  sino  las  piedras 
en  quien  execntar  su  venganza  ;  si  ya 
no  es  que  por  cobardes  multiplicasen  ocio- 
sas heridas  en  los  cadáveres. 

Habiendo  tomado  el  Rey  breve  ex- 
pediente en  las  cosas  tocantes  á  Castilla, 
volvió  á  la  Andalucía  :  salióle  á  recibir 
el  Rey  deBaeza,:  doblando  las  señas  del 
regocijo  el  ver  que  Reyes  tan  poderosos 
como  el  de  Valencia  y  Granada  le  soli- 
citaban por  amigo  ;•  y  quán  mal  les  estaba 
á  los  otros  el  no.  serlo  ,  aunque  el  trato 
no  lo  consiguiera  ,  era  bastante  motivo  pa-» 
ra  que  estrechase  cada  dia  mas  la  amis- 
tad. Salióle  á  recibir  con  tres  mil  de  á 
caballo    y  veinte  mil  infantes  (2) ,    ma- 

n¡- 

(1)  P.  Juan  de  Mariana ,  y  Esteban  de  Garibay. 
«n  los  lugares  citados. 

(a)  El  Arzobispo.  I>,  Rodrigo  en  su  Historia  la-* 
tiuavlib.  9.  cap.  Z2. 
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nlfcstándole  cortesanamente  el  Rey  ,  qné 

no  venían  tanto  á  acompañar  su  persona* 
como  á  asentar  plaza  debaxo  de  sus  batt- 
deras  y  ayudarle  en  sus  conquistas.  Agra- 
deció el  key  D.   Fernando  la  oferta,  y- 
le  propuso  que  aunque  aquel  obsequio  na 
podía  ser  mayor  ,  hacia  mas  labor   con: 
sus  designios  otro  que  se  holgaría  no  tu- 
viese repugnancia  en  concedérsele :  firmar 
el  Rey  de  Baeza  antes  de  saber  la  pc-^ 
lición   la  gracia;  no  arriesgó  en  esta  ga-w.- 
lantería    ni  reputación    ni   conveniencia^ 
porque    conocía    la  templanza  del   santo  ^ 
Rey  D.  Fernando  y  que    era  la  razona 
quien  gobernaba  sus  deseos ,  y  que  tu-- 
vo  el  seguro   de  que  no    usaría  mal  d« 
su  bizarría.  La  petición  del  Rey  fué  quo 
en  tres  lugares  fuertes  de  la  Andalucía," 
Salvatierra  ,  Capilla    y  Bnlgarimar  ,   hu- 
biere guarnición  de  Castellanos   ;   plazas 
de   menos  conseqüencia  para  el  Rey  de 
Baeza ,  y  de  mucha  importancia  para  el 
logro  de  los  intentos  deUanto  Rey  Don 

Fer- 


«3 
Fernando.  No  tolo  condescendió  gusto- 
so el  Rey  de  Baeza  ,  sino  que  ofreció 
ponerle  en  la  posesión  al  Rey  Don  Fer- 
nando aunque  lo  resistiesen  sus  vasa- 
llos ;  p  ra  seguro  de  la  execucion  de 
sa  promesa  consintió  guarnición  Castella- 
na en  el  alcázar  de  Baeza  ,  que  durase 
hasta  el  cumplimiento  de  su  palabra  ;  Sal- 
vatierra y  Bulgarimar  obedecieron  al  gus- 
to de  su  Príncipe  (*)  :  pusiéronse  en  ar- 
mas los  de  Capilla  ,  no  queriendo  obede- 
cer las  órdenes  de  su  Rey  ;  con  que  el 
alcázar  de  Baeza  quedó  con  guarnición 
Castellana  ,  y  por  Gobernador  el  Maes- 
tre de  Calatrava  D.  Gonzalo  Yañes  de 
Noboa.  La  resistencia  de  los  Moros  de 
Capilla  puso  en  duda  al  santo  Rey  Don 
Femando  ,  si  seria  conveniente  no  darles 
tiempo  para  que  pudiesen  rehacerse  de 
víveres  y  de  fuerzas  de  que  no  podían 
estar  muy  surtidos  inopinado  el  lance,  ó 

si 

(*)  Tres  plazas  de  su  Reyno  concedidas  por  el  JUy 
de  Maeza  al  santo  Rey  J>,  Femando, 
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si  sería  mejor    tomar  el   tiempo  para   sí 
reclutando  sus    esquadrones  y  creciendo 
el  número  de  su  exército.   A  esta  parte 
se  inclinaba  mas  el  parecer  del  santo  Rey 
D.  Fernando ,    informado  de  que  Capi- 
lla era  plaza  en  extremo  fuerte  ,  funda<í- 
da  sobre  peña  viva  y  su  castillo  guarne- 
cido de  tres  muros  y  de  torreones  y  ba- 
luartes ,  tan  incontrastables  ,  que  se  bur- 
Jaba  de  los   ingenios  é  instrumentos  mi- 
litares su  eminencia  y  su  fortaleza.  Con« 
sideraba  mas  :     que  aunque  el   lance   de 
enviarle  su  Rey  guarnición  de  Castellanos 
hubiese  sido  inopinado,  desde  el  aviso  has- 
ta que  nuestro   exército  pudiese  embara- 
zarla los  víveres    sitiándola    hablan  teni- 
do sobrado  tiempo  para  introducir  vitua- 
llas y  municiones  ,  siendo  aquellos  paises 
tan  fértiles  y  los  Reyes   confinantes  ami- 
gos quanto  el   Rey  D.  Fernando  contra- 
rio. Estas  razones  inclinaban  mas  el  áni- 
mo  del   Rey  á   la  dilación  ,   y  sobrevino 
de  nuevo  otra  de  mayor  eficacia.   Tuvo 

avi- 


aviso  por  cartas  y  Embaiadores  de   su 
tia  Doña  Blanca ,  Reyna  de  Francia ,  de 
las  alteraciones   y  movimientos  que  oca- 
sionaban los  señores    en  su  Rey  no  (i), 
logrando  los  Fíanceses   sus  naturales  in- 
quietos   con   la   ocasión    de  una  Reyna 
extrangera  y  de  un  Rey  niño  para  per- 
der el  respeto  ,  no  solo  á  las  leyes  sino 
también    á    sus    personas    (*).    Es  error 
pensar  que   en  los  Reyes   hay    niñeces 
ó    minoridad  ;   porque  la  falta  de    años 
del  Rey    está    siempre  suplida    con    la 
lealtad    de   los  vasallos  :  si  ella  es  gran- 
de ,  nunca  los  Reyes  son  niños ;  señal  es 
de  que  no  tiene  adulta  la  fidelidad  el  va- 
sallo f  quando  para  desahogos  reconoce  en 
sa  Rey  niñeces :  sin  embargo  es  común 
este  desorden  ,   porque  es  freqüente    el 
gobernarse  los  hombres  por  los  ojos ;  con 

,  que 

(i)  P.  JoaD  de  Mariau.  lib.  X2.  cap.  i%.  Esteban  de 

Garibay  lib.  12.  cap.  49.   ^ 

(*)     jilter aciones  en  Francia  :  pide   la  Reyna  Do  tía 

Blanca  socorros  á  Castilla  contra  los  que  movían^  los 

tlhorotos. 


c:^  !¿  pí-ícíór:  i  L?  c3e  rea ,  no  á  la 
q-i  ¿-:e  z'ttz  -i   fi^.cii  P¿reck>le  al 
ccriz-c  JU-CS5  c¿.  R¿y  cnieldid  ¿Itar 
¿  Li>i  c3-:¿i¿:c-   V  p:.-rcz,:ts:o  tan  estre- 
cho ,  y  cis  con  ii   prcrrgiíiva  de  ser 
muger  y  Kcyiu  u  52r¿v:¿¿j,  y  de  pren- 
das   i«o   Kcaics  y  :¿3  csristiuius ,    que 
aunque  la  sangre  no  u  hubiera   dado  el 
deudo  cou  U  ilev::a  Dlójl  B^renguela  la 
virtud  Ids  hiwiera  hermanas.  A  esu  par- 
te se    inclinaba  el  R-.-y ;    pero    oyendo 
los  pareceres  de  los  Ricos-Hombies  que 
le  asistían  ,  mudo  de  intento :  gran  pren- 
da eo   un  Príncipe    la  docilidad  que  no 
pasa  i  ser  facilidad :  porque  el  hombre  mas 
sabio  f  si  se  cierra  acia  adentro  en  so  pa- 
recer f  sabe  lo  que  un  hombre ;  pero  el 
e  da  oidos    á    sus  consejeros  sabrá  lo 
9    todos*  •  Halláronse  en  aquella  Junta 
Lope  Diaz    de   Haro,  D.  Gonzalo 
iz  Girón  ,  D.  Alonso  Tellez  de  Afe- 
ie8|  D.  Guillen  Pérez  de  Guzman,  Don 
«rcJ  fornandez  de  Viliamayor  y  Dott 

Ro- 
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Rodrigo  Goo2aIe2  Girón  i  eon  otros  mu- 
chos Ricos-Hombres  y  Señores :  sus  años 
y  sos  experiencias  le  dieron  la  Voz  de 
todos  á  D.  Lope  Diaz  de  Haro  ,  y  ha- 
blo al  Rey  en  esta  forma* 

Señor  \  tan  declaradamente  favorece 
Dios  Ja  determinación  de  no  darles  fre^. 
guas  con  que  respiren  á  los  Moros  de 
Capilla^  que  no  parece  nos  dexan  lu¿ar. 
de  deliberar  á  los  hottnbres.  ¿  No  es  dis-* 
posición  divina  ,  el  que  el  Rey  de  Baeza 
se  obligase  con  una  gracia  d  hacer  otra^ 
dando  en  rehenes  una  plaza  por  señal 
de  que  daría  graciosamente  otras  tres^ 
haciendo  por  su  voluntad  un  pacto  que 
nos  pareciera  abandonaba  su  crédito  si 
le  hiciese  estando  sitiado}  i  No  es  dis-i 
posición  divina ,  que  este  mismo  Rey  4 
expensas  suyas  y  4  precio  de  la  j^tir. 
gre  de  sus  vasallos  haga  la  guerra  ,4 
fondor  de  los  Católicos)  Aunque  m^s  qujh 
Heran  esforzarse  los  Castellanos  que  4^r. 
ven  con  el  corasen  dios  deseos  de,  vj^st. 

IBart.  IIL  Tom.  ff  ^  ^^^ 
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tra  Alteza  ¿  serd  mny  fácil  recluí ar  fres 
mil  ginetes  y  veinte  ntíl  infantesa  iserá 
fácil  el  conducirlos  i  Y  de  que  ambas 
cosas  tuviesen  la  execucion  como  las 
¡pintase  el  deseo  yto  se  arriesgaban  rj- 
tas  vidas  en  empresa  tan  ardua  ?  Pues 
si  hoy  puede  V.  Alteza  j  logrando  el 
tiempo  i  6  conseguir  el  trofeo  6  enervar 
las  fuerzas  del  contrario  con  las  mali- 
nos de  los  mismos  enemigos  iqué  tiem^ 
fo  puede  aguardarse  como  este  tiem^ 
fo'i  iO  qué  seguridad  puede  haber  de 
que  mañana  i  aunque  no  falte  el  Rey 
de  Baeza  á  la  fidelidad  y  no  faltará  á 
estas  bizarrías  ?  Hi  es  creíble  que  en 
tan  breve  tiempo  se  hayan  abastecido 
tanto  los  enemigos ,  siendo  el  numeró 
de  soldados  tan  crecido  como  piden  tres 
muros  para  su  defensa  ,  que  á  pocos 
dias  no  echen  menos  el  bastimento  :  / 
tobra  brios  esta  razón  con  que  ,  aunque 
rt'pdis  es  fecundo  y  los  confinantes  amu- 
gosy  como  todos  temen  el  mismo  ries-^ 
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go^  no  es  fácil  el  que  sean  faTHdos\ 

forque  á  cada  Rey  Moro  le  estrechen 
tanto  el  miedo  ^  que  le  parece  no  se 
hasta  á  sí  mismo.  Mas  fuerza  hace  la 
jaita  que  la  persona  de  V.  Alteza  hoñ 
rá  en  Francia  para  el  sosiego  de  aque^ 
líos  tumultos ;  pero  el  cielo ,  qtu  le  habla 
tan  claro  4  V.  Alteza  en  que  impor^ 
ta  el  no  desistir  de  la  expugnación  de 
Capilla  ^tomará  por  su  cuenta  el  sosie^ 
go  de  aquellas  alteraciones  :  si  ya  no 
es  que  por  tener  muchas  cabezas  y  nin» 
guna  y  sin  que  haya  quien  tome  la  ma^ 
no. ,  ellas  por  sí  mismas  se  desvanecen^ 
porque  en  un  cuerpo  sin  cabeza  fuera 
monstruosidad  lo  durable. 

Siguió  el  Rey  el  parecer  de  los  Ri- 
cos-Hombres ,  y  dio  orden  de  que 
chase  su  cxército  acia  Capilla  (*): 
la  tanto  desde  los  princ¡pio^ílí5tos  á 
tio ,  que  se  vieron  obliga 

(•)  Determnase  ú/^    ®  * 
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hacer  varias  salidas  para   abrir  camino  a 

los  convoyes:  los  nuestros  los  trabajaron 
tanto  ,  que  en  breves  días  entregaron  la 
villa  retirándose  al  castillo;   desde  don- 
de  repetian   tanto    las  baterías    con  sos 
flechas  sin  que  los  nuestros  pudiesen  ofen- 
der por  la  fortaleza  de  las  torres  y  ba- 
luartes ,  que  hubiera  sido  muy  prolixo  y 
con  grave  daño  del  exército   Christiano 
£l  sitio  ,  si  el  Rey  de  Baeza ,  Aben  Ma- 
homad ,  no  hubiera  socorrido  al  Rey  Don 
Fernando  con  ingenios  proporcionados  á 
aquellas  distancias  ,  con  numerosas  tropas 
de  soldados  y  con  víveres  para  mucho 
tiempo  (*).  Reconociendo  los  sitiados  la 
constancia  del  Rey  D.  Fernando  ,  los  sol- 
dados y  vituallas  que  le   hablan  entrado 
de  refresco ,  cayeron  de  ánimo  y  se  en*- 
^••egáron  ,  sacando  solo  por  partido  las  ví- 
/»W   Apenas  llegó  la  nueva  á  las  vi* 

~  (i)  El'  At.  11^» 

Juan  de  MarJaTí?'^^^- 

Eares  citados.       "^  Rodrigo  lib.  9.  cap.  13.  EIP. 
-■van  de  Garibay  en  ios  lu- 
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lias  de  S,  Esteban  y  Esnotoraf ,  quan- 

do  enviaron  al  Rey  diputados  sujetán- 
dosele á  merced  y  ofreciendo  obediencia 
y  lealtad  de  vasallos.  Luego  que  se  en- 
tregó Capilla  y  se  aseguró  con  guar- 
nición de  Christianos  ,  se  despidió  el  Rey 
D.  Fernando  del  Rey  de  Baeza  con  se- 
ñales grandes  de  cariño  y  agradecimien- 
to á  la  fineza  con  que  se  habia  porta- 
do el  Rey  Moro  ayudando  á  la  con- 
quista de  plaza  tan  importante  ;  con  que 
á  una  partieron  el  Rey  de  Baeza  á  Cór- 
dova  muy  lejos  del  riesgo  que  le  ame- 
nazaba ,  y  á  Castilla  el  santo  Rey  lla- 
mado con  cartas  muy  apretadas  de  la 
Reyna  su  madre:  acaso  hablan  crecido 
en  aquella  sazón  los  alborotos  de  Fran- 
cia ,  y  como  á  hermana  la  dolian  mas 
los  infortunios  de  la  Reyna  Doña  Blan- 
ca y  quisiera  que  debiese  á  su  hijo  los 
alivios.  Iguales  demostraciones  de  ale- 
gría se  vieron  en  el  rostro  del  Rey  de 
Baeza  ,  que  en  el  del  santo  Rey ;.  por- 
G3  que 
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que  era  tan  en  verdad  amigo  ,  que  de  sos 
victorias  recibia  como  propios  los  para- 
bienes :  poco  le  duró  este  contento  ;  por* 
que  pasando  á  Cordova,  maquinaron  trai^ 
>  cion  contra  su  vida  los  Moros ,  pfendi* 
dos  de  la  estrecha  amistad  que  profe- 
saba con  el  santo  Rey  á  quien  miraban 
como  cuchillo  de  su  religión  y  de  su  Impe^ 
rio ,  y  el  suceso  reciente  de  haber  entrega- 
do á  Capilla  y  ayudado  á  su  expugnación 
avivó  mas  la  llama  del  odio.  t).  Anto- 
nio Martínez  de  Azagra  ,  Canónigo  de 
Calahorra  ^  en  un  memorial  de  las  guer- 
ras del  santo  Rey  en  Andalucía  afirma 
que  Aben  Mahomad  ,  Rey  de  Baeza  j,  era 
de  secreto  Christiano.  No  fué  la  conju- 
ración tan  oculta,  que  no  llegase  el  Rey 
Moro  á  recelarla :  parnóse  á  buena  di- 
ligencia de  Córdova ,  tomando  el  camino 
de  Almodovar  con  designio  de  castigar 
á  los  traidores  poniendo  primero  su  per- 
sona en  salvo :  no  dormían  los  conjura- 
dos ;  y  así  aunque  el  Rey  salió  de  Cor- 
do- 
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doTa  de  secreto » sim ¡¿ron  sa  salida  (*)  y  $i« 

gQÍéadole  le  dieron  alcance  antes  de  llegar 
al  castillo  de  Almodovar  donde  le  quita- 
ron la  vida ,  y  cortándole  la  cabeza  hi« 
déron  de  ella  presente  á  Abulali  (i) ,  es- 
perando iguales  mercedes  que  si  hubie- 
ran puesto  á  sus  pies  la  cabeza  del  san- 
to Rey.  No  juzgarían  algunos  político 
mal  fundadas  sus  esperanzas,  por  ser  he- 
cho el  presente  á  un  Rey  Alarbe. ;  pe- 
ro el  excmplo  de  Abulali  les  dio  esta 
nota  que  añadir  á  sus  márgenes»  no  so- 
lo entre  Católicos  son  aborrecidos  los  trai« 
dores,  sí  tal  vez  l^is  traiciones  agradeci- 
dais ,  sino  también  entre  gentiles  y  bár-r 
boros  que  parecf».  tienen  en  solfis  lasapa-^ 
liencia^s  de  hombres  realidades^  de  bru- 
tos. Mandó  el  Rey  Moro»  Abulali ,  que 
Us  quitasen  luego  las  vfdas  en  .premio  de 
tan  vil  hazaña  :i:iQmoi  habérsela  quiudo  i 

...  •■     i  -;..    •  SU 

n  JUatan  iw   tf^rá/Aw  ál  Rey  dé  Arifttf.  i 

(i)  Argote  de  Moün»  ,  Nobleza  .  d^    Aodalucí* 
líb.  I.  cap.  7»- 

G4 
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su  Príncipe.  Casi  i  on  tiempo  llegó  el 
santo  Rey  á  Toledo  y  Ii  infatisra  nue^ 
!  "va  de  la  muerte  del  Rey  de  Baeza: 
sintióla  el  santo  Rey  al  paso  que  le  esti- 
maba ;  y  con  el  gran  conocimiento  dé 
Jos  lances  y  contingencia  de  la 
previniendo  los  riesgos  y  fracasos  qne  po-^H 
dia  ocasionar  esta  muerte  ,  dio  orden  i^ 
D.  Lope  Diaz  de  Haro,  qoe  con  quinien- 
tas infanzones ,  hijos  de  los  Rícos-Hom* 
bres  de  Castilla  ,  sin  aguardar  mas  mime- 
ro  de  soldados  diese  la  vuelta  á  la  Aa- 
dalacía ,  ofreciendo  el  Rey  quanto  ántei 
Ic  diesen  lugar  las  ocupaciones  seguirle 
ton  mayor  niimero  de  gente  y  con  loí 
socorros]  de  dinero  y  armas  que  pudiese 
sacar  de  Castilla.  Llego  en  la  mejor  ópor^- 
tunidad  D,  Lope  con  su  batallón  ;  por- 
que los  Moros  de  Baeza  que  no  servían 
al  santo  Rey  de  voluntad  sino  obligados 
'del  imperio  de  su  Príncipe  ,  en  sabiendo 
su  muerte >  pusieron  todo  empeño  en  des- 
alojar  del  alcázar   de  Baeza    la  guarni^| 

ciofl 
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don  de  Christfanos,  Defendióla  con  inde- 
cible valor  el  Maestre  de  Calatrava  (i); 
pero  como  el  lance  de  la  muerte  del  Rey 
de  Baeza  fué  tan  inopinado  ,  le  cogió 
desprevenido  de  víveres  y  moniciones  pa- 
ra la  resistencia :  y  así  reconocía  que  i 
largo  tramo  había  de  ser  inútil  alhaja  el 
valor ;  porque  aunque  nazcan  del  cora- 
zón los  brios  y  si  faltan  el  aliento  y  las 
armas ,  no  se  puede  hacer  la  guerra  con 
los  espiritas:  que  nó  mueren  los  enemigos 
porque  haya  valor  en  el  corazón  para 
desear  matarlos.  Sienten  algunos  historia- 
dores de  nombre  (2)  ,  que  viéndose  en  el 
Éltimo  aprieto  el  Maestre  y  sin  esperan- 
za de  ser  socorrido ,  determinó  en  lo  mas 
secreto  de '  la  noche  desamparar  el  cas- 
ólo 5  y  P^ra  que  su  gente  no  fuese  se- 
guida por  las  huellas  ,  hizo  herrar  del  re- 
Ves  los  caballos :  con  esta  industria  salié- 

r 

roA 

(i)  D.  Gerónimo  de  Mascareüas ,  Difinicioncs  de  la 
Orden  dé  Calatrava  ,  fol.  103. 
(3)  Argote  de  Molina  ,  lib.  x.  cap.  74.  ' 
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ron  distancia  de  una  legua  de  Baeza  (*);  y 
volviendo  el  Maestre  los  ojos  desde  qna 
columna  á  mirar  el  lugar  que  habia  des- 
amparado ,  lastimándose  de  su  poca  for- 
tuna ,  vid  en  el  ayre  sobre  el  alcázar  una^ 
cruz ,  formada  de  resplandecientes  rayos» 
de  que  fueron  también  testigos  de  vista 
todos  los  que  le  acompañaban  :.  admira-; 
ron  el  prodigio ,  y  se  dieron  á  creer  toa- 
dos ,  que  con  aquella  maravillosa  .  insignia 
los  llamaba  el  cielo  ,  señalando .  con  la 
marca  de  la  cruz  aquella  posesióo  por 
de  los  Cbristianos  ;  con  que  volvieron  las 
riendas  á  sus  caballos ,  y  poniendo  del 
derecho  las  herraduras  ^  se  entraron  á-  la 
desfilada  por  la  puerta  que  hablan  salido. 
Luego  que  esclareció  el  dia  ,  recpnocien- 
do  los  Moros  de  Baeza  tanta  diversidad 
de  huellas  contrarias  ,  dieron  por  hecho 
el  que  se  entendían  los  de  adentro  con 
gente  de  afuera  que  les  daba    la   mano 

pa- 

{*)  Industria  con  gué  salió  de  Baeza  el  Maestre  d^ 

Calatrava, 
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para  defenderse  y  ofenderlos  ;  y  temien- 
do alguna  celada  encubierta  ,  desampara- 
ron la  ciudad  ,  acogiéndose  á  Ubeda  por 
juzgarla  mas  pertrechada  y  á  su  Gober- 
nador poderoso  para  guarecerlos.  Causo 
grande  admiración  al  Maestre  y  á  los  de- 
más soldados  ver  la  ciudad  tan  sorda,  sien- 
do ya  tan  entrado  el  día:  esta  novedad 
les  avivó  el  cuidado  para  registrar  por 
diferentes  saetías  de  los  muros  si  acia  al- 
guna parte  de  la  c¡)Lidad  6  en  alguna  de 
las  plazas  habian  hecho  junta ,  intentando 
alguna  facción  ;  hallándola  toda  desierta^ 
enviaron  espías  y  traxéron  lengua  de 
que  habia  originado  el  retiro  el  haber 
creído  los  Moros  les  habia  entrado  grue- 
$0  socorro  y  que  tenian  secretas  inteli- 
gencias con  soldados  de  afuera  para  co- 
gerlos en  medio,  embarazándoles  las  surti- 
das. Ck)n  este  buen  suceso  se  alentó  mo- 
cho el  Maestre  y  esperó  en  el  cielo  que 
habia  empezado  á  favorecerle ,  que  se  em- 
peñarla de  un  favor  para  otros  mayores. 

No 
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No  pudieron  dnrar  mucho  tiempo  en  sd 

engaño    los  Moros ;   porque    empezando 
con  miedo  á  examinar  los  indicios  ,  y  nd 
descubriendo,  ni  señas  ni  rastro  que  die» 
se  cuerpo  á  las    ideas  fantásticas  de  sos 
temores,  reconocieron  el  engaño,  y  cor-* 
ridos  de  su  credulidad  volvieron  con  fuf 
rioso  ímpetu  sobre  Baeza  con  resoluckní 
última   de  perder    las  vidas  ó    ganar  li 
fortaleza  :  pero  el  cielo  midió  de  snerte' 
los  tiempos  y    tasó  tan  á  favor  de  lod 
Católicos  los  pasos ,  que  á  vista  del  exér* 
cito  de  los  Moros  de  Baeza  entró  D,  L<h 
pe  con  las  tropas  de  los  quinientos  infanzón 
nes  de  Castilla ,  sin  que  la  confusa  mtxU 
titud  pudiese  embarazarlo,  ni  tuviesen  osa*-' 
día  los  Moros,  siendo  tantos  ,  para  resistir^ 
lo  (i).  Fué  esta  entrada  el  día  del  Após- 
tol S.  Andrés  ;  y  queriendo  hacerle   al- 
gún obsequio  ó  reconocerle   por    dueño 
de   sucoso  tan  bien   afortunado   los  qué 

con- 
i 

(i)  Árgote  de  Molina  íib.  z.  cap.  77* 


99 
concurrieron  á  aquel  socorro,  pusieron  en- 
tre los  timbres  de  sus  armas  las  aspas: 
este  origen  tienen  las  que  vemos  en  los 
escudos  de  armas  en  tantas  familias  ilustres 
de  Castilla  y  Navarra  {*) ;  y  la  puerta  por 
donde  entró  D.  Lope  Diaz  de  Haro  acuer- 
da hoy  con  su  nombre  la  osadía  dichosa 
de  tan  alentado  caudillo  ,  y  se  llama  la 
puerta  del  Conde.  No  dexó  de  asus- 
tarles á  los  Moros  de  Bacza ,  aunque  ha- 
bían salido  tan  orgullosos  de  Úbeda »  el 
parecerles  que  sus  sueños  se  habian  vuel- 
to verdades  ;  sin  embargo  dieron  diferen- 
tes baterías  al  alcázar  sin  logro :  duraron 
los  combates  lo  que  tardó  en  llegar  á  su 
noticia  el  aviso  de  que  se  acercaba  el  Rey 
D»  Fernando  con  lucido  exército  de  Cas- 
tellanos ;  con  que  desampararon  á  Baez^i 
y  4  mas  ligeros  pasos  que  vinieron  se  rcr 

tiraron  en  lo  interior  de  la  Andalucía  (i). 

De- 

(*)  Baeza  se  vuelve  á  recobrar  por  loj  Clristianqs  con 
milagros0T  circunstancian, 

(i)  Esteban  4e  Garibay  lib.  za.  cap.  $o.  P.  Juan  áñ 
MarUn.  lib.  xa.cap.  13. 
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Dexó  el  Rey  por  Gobernador  de  aquella 
ciudad  al  Conde  D.  Lope  Diaz  de  tiaro, 
con  orden  de  que  la  poblase  de  Chrístia- 
nos,  concediéndoles  honoríficos  privile- 
gios y  franquezas  á  los  habitadores;  con 
que  en  breve  llamados  de  la  fertilidad  del 
terreno  ,  de  la  grandeza  de  la '  cindiad  y 
de  las  conveniencias  que  les  hacian ,  vio 
el  Rey  puestos  en  posesión  sus  deseos :  y 
por  mas  ennoblecer  esta  ciudad,  la  hizo 
cabeza  del  Obispado,  nombrando  á  D,  Do* 
mingo  por  su  primer  Obispo  ,  y  junta- 
mente mandó  reedificar  el  Rey  la  Igle- 
sia de  S.  Isidoro.  Nuevo  dolor  causo  en 
los  bárbaros  el  ver  que  gozasen  pacífi- 
camente los  Christianos  de  sus  heredades, 
de  sus  casas ,  de  sus  haciendas  y  de  sus 
frutos.  Avaricia  es  tan  irracional  como 
común  entre  los  hombres  sentir  menos 
el  bien  que  les  falta  ,  que  el  que  lá  d¡^ 
cha  ó  el  mérito  de  otro  le  posea.  De  los 
Moros  que  salieron  de  Baeza  muchos  y 
de  los  mas  principales  se  hicieron  vasa- 
llos 
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líos  de  Abulall ,  Rey  de  Sevilla  :  estos 
lapiéron  encarecerle  tanto  al  Rey  lá  ri- 
queza f  las  delicias »  la  fertilidad  de  Baeza^ 
que  le  persuadieron  dispusiese  exército  pa- 
rí recobrarla  (i)  antes  que  se  fortalecie- 
sen en  ella  mas  los  Cbristianos  ,  y  que  no 
pedia  ser  embarazo  el  exército  del  san- 
to Rey  que  sabían  estaba  á  la  sazón 
ocupado  en  diferentes  empresas.  Era  Abu- 
lali  hombre  de  espíritus  belicosos  »  y  el 
sentimiento  añadió  eloqfiencia  á  los  pa- 
ganos ;  con  que  se  resolvió  á  salir  con 
tos  gentes  infestando  los  pasos  y  luga- 
res abiertos  de  la  jurisdicción  de  Baeza. 
Gobernaba  á  Martos  en  compañía  de  Don 
Alvar  Pérez  de  Castro  Don  Alonso  Te- 
Uez  de  Meneses ;  y  juntando  diferentes 
tropas  de  los  lugares  comarcanos  ,  le  salió 
al  paso  al  Rey  de  Sevilla :  en  varios  en- 
cuentros salieron  siempre  escarmentados 
los  Moros  ;  y  por  último  con  poca  gen- 
te 
(i)  La  general  de  Bspafia  del  Rey  D.  Alooso  ea 
la  part.  4.  fbl.  407. 
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-tiflias contingeociás de satotal  raináy'pefF- 
dia  :de  tener  enojado  á  Dios  y  á  m^gnii 
.Profeta  Mahoma  ,  por  haber '  permitido 
diferentes  ritos  de  los  que  toandaba  su  lity 
é  introducido  en'  el  Alcorán  foraiteiitfs 
•dogfnás;  que  su  intento  era. aplacar  i 
Dios  y  reduciendo  á  su  purera  lá  ley ,  oOta 
que  esperaba  que  á  su  brazo  acompoñ^- 
^ria  el  poder  de  Dios  en  las  baullás*  Es- 
te pretexto  de  religión )  tan  ponderoso  con 
los  pueblos  I  tuvo  maña  para  que  llegase 
á  noticia  de  los  Reyno$  que  estaban -iú 
obediencia  de  los  Moros  ;  con  que:aspí>- 
rando  todc»  á  la:seguridad  qué  nO'Se  p«i- 
metian  con  el  vasaliage  á  sus  propios  Piív»- 
cipes,  alteró  uní versal'metite  los  cdibzd^ 
nes  délos  paganos: deseando  ,  los  qde«^ 
taban  distantes ,  que  se  acercase  pára^blÚM- 
tarse  en  sus  banderas  ,  'y  los¿^e  estaba 
vecinos,  acechandO'49  ^OCasionipQúra^lbgi^ 
la  sin  ser  sentidos  de  sus  Reyes.  No 
hay  .nación.  tarLjl)4ifb^ríi ^  qu^  n^  itQ^ 
ana  luz  de  DTos  y  qtie  no  es^6r0^'tfB 
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ñ'j  obligándole  con  lok  coitos  y  la  asisten- 
cia ;  con  que  siempro  el  pretexto  de  íz 
leligbn  y  el  hacer  la  causa  de  Dios ,   auoL 
qoe  sea  con  apariencias  fingidas ,  ha  sidb 
poderoso  -  motivo  para  acaodiilar  los  pue- 
blos Y  para  criar  exércitos  de  la   nada. 
Previo  la  sagacidad  del  santo  Rey  Don 
Fernando  estos  ric^s  ,  y  con  pruden- 
te determinación  trató  de  atjjarlos  á  los 
principios;   porque  vda  que  era  materia 
di^uesta  la  Morisma  í  y  que  pocas  cen- 
tellas   basíarian   para /prender   en    todds 
éste  fuego',  si  al  náoeV  no    ahogaba  su 
llama»  :El  primer  •  de&ignio  de   Al^nuth 
üaé  haéeif  guerra  aí  Rey  de  Sevilla  ,  por 
las  noticias- que  le  habiftn- participado  de 
la  mochil  gente  que  había  perdido  en  los 
Itencuéntros-Con  el  exército  de  los  Chriy- 
tianos';  "pero  mudó  de  parecer ,  sabiendo 
que  habla  asentado  treguas  con  el  santb 
Rey  D,  Fernando  ,  y  que   inválido  ha- 
bía de  tener  el  socorro  de  donde  antes 
ie  hacían  la  guerra!  por  esta  nóíicia'di^ 
fi   2  N\t- 


ro6     ^ 

virtió  ácia  Granada*  las  marcliás'j  y  lÜN 

liando  fácil  obediencia  en  machos  luga^ 

res  de  su  comarca  ,  'intento  apoderarse  de 

la  ciudad  ,  y  lo  consiguió  sin  mucha  fte- 

sistencia  (*).  Dieron  cuidado  al  santo  Rey 

D,  Fernando  las  medras  del  Rej  Mo^ 

ro    Abenuth  ,  y  mas  la.  u&nía    que  él 

y  sus  soldados  tomaban  con  la  gloria  <& 

sucesos  tan  prósperos.  Púsose  á  vista  de 

Granada  con  su  éxéircito  ^  provocándole 

una  y  otra  vez  que  probase ^con  A.h 

fortuna ;  rehusó  Abenuth  la  batalla  ,'  y 

el  santo  Rey    Don .  Fernando   corrió  la 

tierra  hasta  dar  vista*  á  Almería  (i}^GOA« 

tentándose  con  el  crédito  que  daba  á^ 

armas  el  temor  del  Rey  Abenuth  á  quieü 

los  demás   tanto  temían ,  dexando  para 

su  padre   el  Rey    D.  Alonso  el,  plorar 

jar  con  la  execucion  el  orgullo  de,  este 

Príncipe  bárbaro.  .     .:  .    . 

Así 

{*)  Abenuth  se  apodeta  de  Granada  y  de  wm 
fueblof, 

(i)  p.  Juan  de  Mariana  en  el  Ubre  y  eapitulo  y» 
dudo. 


Asi  sacedlo  poco  despaes :  porqne  ha- 
dtDdo  el  Rey  D.  Alonso  de  León  guer- 
ra á  los  Moros  por  la  parte  de  Estre- 
madura  y  puso  sitio  áCáceres  -,  y  aunque 
en  ptro  lance  no  tuvieron  consecución 
sos  deseos  por  ser  poca  su  gente  y  gran- 
de.  la  resistencia  de  los  sitiados ,  en  [és. 
te  logró  el  dia,  y  cobrando  bríos  con 
la  victoria ,  paso  á  sitiar  á  Mérida  ^  ca-^ 
bezA  otro  tiempo  de  aquellas  provin- 
cias- y  á  la  sazón  dé  las  mas  populosas 
de  Estremadura:  pusiéronla  en  el  último 
aprieto  sus  gentes;  y  se  hubieran  ren- 
dido á  merced ,  si  Abenuth ,  ambicioso  de 
.reputación  y  fema ,  no  hubiera  venido  en 
su  ayuda  con  nn  grueso  de  lucido  exér- 
cito  :  el  numero  de  los  bárbaros  era  gran- 
de ,  y  no  menor  la  fama  de  su  valor, 
acreditada  con  repetidos  triunfos ;  las  sa- 
lidas que  se  debian  recelar  de  los  sitia- 
dos á  sombra  de  un  exército  tan  creci- 
do era  forzoso  que  excitasen  en  el  Rey 
D,  Alonso  dudas  de  lo  que  debia  obrar 
ja  3  Cia 
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en  semejante  aprieto,  sin  dexar  la  ft{M- 

nion  ajada  ,  ni  exponer   tantas  Tidis  áá) 
probable  defensa  al  cuchillo.  Convoco  en^ 
una  Junta  el  Rey  los  principales  cabot 
de  su  exército  :  propuso  con  indiferencia 
la  materia  de  la  consulu ;  con  que.  <S-' 
xéron  todos  con  libertad  su  parecer.  £1 
de  los  mas  fué ,  de   que  se  retirasen  con 
orden ;  porque  siendo  tan  desiguales  las 
fuerzas,  no    era    valor  sino  temeridad  ó    • 
sombra  de  confianza  aguardar  una  forta- 
na^  tan  deshecha  de  favorable ,  que  en  so- 
la ella  se  esperase  la  felicidad  del  suceso: 
con  que  ni  las  armas  Católicas  adelan- 
taban la  opinión  venciendo  (  pues  no  ha-  , 
ce  mas  valientes  el  ser  mas  afortunados) 
ni  en  la  retirada  se  pcrdia  crédito ;  pues 
siendo  virtud  la  valentía  ,  no  puede  estar 
reñida  con  la  prudencia.   El  parecet  del 
Rey  se  incliníS  á  los  menos ;  y  no  con- 
tando los  votos  sino  pesándolos  ,  se  re- 
solvió á  dar  la  batalla  á  Abenuth:  los  pri^^ 
meros  lances  fueron  en  extremo  sangrien- 

tOS| 
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tos ,  sin  'qne  se  declarase  por  una  ú  otra 

parte  ventaja  ,  porque  contrapesaba  el  nú- 
mero formidable  de  los  Moros  al  valor- 
de  los  Leoneses (*).  Sobrevino  al  Rey. 
D.  Alonso  favor  del  cielo  en  la  espada- 
de  Santiago  ,  y  como  quieren  muchos 
historiadores  (i),  de  otros  Santos  qoe  á 
Qoa:  animaban  á  los  Christianos  y  ponían 
terror  á  los  enemigos ;  con  que  desam- 
pararon los  Moros  la  campaña,  y  desaha- 
ciados  de  otro  remedio  los  sitiados,  abrie- 
ron las  puertas  de  Mérida  al  Rey  D,  Alon- 
so que,  tomando  la  posesión,  la  dexó  guar- 
necida con  buen  número  de  soldados ,  y 
por  cabos  hombres  de  conocido  valor  y  ex- 
periencias. Viéndose  victorioso ,  quiso  dis* 
frotar  mas  la  fortuna  ;  y  logro  el  intentoi 
apoderándose  de  Badajoz,  ciudad  en  aquel 
siglo  de  mucha  cuenta  y  hoy  de  las  prin- 

ci- 


(*)  Abenuth  vencido  por  el  Rey  P.  Jilwso  de  Leom 
con  la  ayuda  del  glorhro  A^toi  Santiago* 

(i)  P.  Juan  de  Mariana.  Ub.  is.  cap.  fs.   La  geM« 
nU  del  Rey  D.  Alonso  eu  la  4*  P^rt  íbl,407« 
H4 
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cipales  de  Estremadurá,  sita  en  los  confia 
Bes  de  Portugal  y  Andalucía^  por  donde  pa^ 
ten  estas  provincias  sos  términos.  Alegre 
con  estas  victorias  despidió  sus  gentes  el 
Rey  D.  Alonso,  convidándolos  álades- 
pedida  para  las  nuevas  empresas  que  in- 
tentaba contra  la  Morisma  :  y  le  costa- 
ria  poco  el  reducirlos;  porque  la  rique-^ 
za  de  los  despojos  con  que  se  iban  & 
sus  patrias  era  torcedor  mas  eloqüen- 
te  y  aunque  mudo ,  para  que  volviesen 
giistosos.  No  pudo  lograr  sus  deseos  el 
Rey  (*)  ;  porque  disponiendo  su  viage  i 
Santiago  para  dar  las  gracias  al  glorioso 
Apóstol  y  á  quien  como  primer  caudillo 
reconocía  por  dueño  de  sus  victorias ,  le 
sobrevino  la  última  dolencia  en  Villanue- 
va  de  Sarria  donde  murió  (i).  Llevaron 
su  cuerpo  á  Santiago  donde  dura  basta 
iioy    su  sepulcro*  Merece  lugar  el  Rey 

D. 

(*)  Muerte  del  Jley  D,  Alonso  de  León, 
(i)  £1  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  lib.  9.  cap.  I4« 
Colmeoares:  Historia  de  Segovia  cap..sx.  f.  zx. 
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D.  Alonso  entre  los  Príncipes  Católicos 
de  quien  celebra  sus  nombres  la  fama: 
iué  zeloso  de  la  religión  ,  amante  de  la 
JQSticia  f  deseoso  de  la  paz  coa  los  Ca- 
tólicos y  jurado  enemigo  de  los  infieles, 
cariñoso  con  sus  vasallos ,  estimando  mas 
el  nombre  de  padre  que  el  de  Rey ,  amar-' 
telado  por  los  soldados  y  manirroto  en 
galardonar  sus  servicioí^:  un  lunar  reco- 
nocen los  Cronistas  poco  decente  en  pren- 
das tan  Reales;  gustaba  mocho  de  unos 
hombres  que  viven  de  traer  y  llevar  nue- 
vas :  chismes  se  llaman  en  castellano ,  y 
fruta  de  palacio  en  las  cortes:  abría  gus- 
toso el  oido  diestro  á  esta  raza  de  hom- 
bres ;  y  como  hallan  buen  lugar  en  el 
corazón  los  sentimientos  que  entran  li- 
sonjeando 'al  oido  ,  nunca  desaprendía  los 
mmores  de  que  una  vez  le  informaban* 
Era  la  Reyna  Doña  Berenguela  muger  de 
prendas  tan  peregrinas,  que  por  dicha  lleva 
una  un  siglo;  descompusiéronla  con  el  Rey 
D,  Alonso    por  los  motivos  que  sabría 

co 
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colorar  la  malicia ,  y   Ids  dañan  fberza 
con    el   artiñcio   de    que  osó  la  Reyna 
Doña  Bercnguela  para  llamar  así  ásn  1¿-' 
JO   D.    Fernando.   Persuadíanle   al   Rey 
D.  Alonso  9  que  este  engaño  había  sido 
mengua  contra  su  decoro;  y  tantas  vir- 
tudes de  la  Reyna  Doña  Berengaela  qut. . 
voceaban  en  su   favor  ,  tanta  aclamación: 
del  Rey   D.    Fernando   de  amigos ,  de 
enemigos  ,  de  fieles. ,  de  paganos ,  qoo 
aunque  no    fuese  hijo  sino  extraño    de^ 
bieran  haberle  hecho  mudar  de  concep- 
to ,  no  bastaron  á  desalojarle  del  pepho 
el  enojo  que  el  chisme  y  la  adulación  ¡n- 
troduxo.  Vivió  aun  después  de  la  muar-- 
te  del  Rey  D.  Alonso  el  sentimiento,  lla- 
mando  en  su  testamento   por  herederas 
de  los  Reynos   de  León  á  las  Infantas 
Doña  Sancha  y  Doña  Dulce  (i) ,  hijas  de 
su  primera  muger  Doña  Teresa,  deshe- 

.  rc- 

(i>  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  lib.  9.  cap.  X4.  P.  Juan 
de  Mariana  lib.  12.  cap.  16.  Esteban  de  Gariba>i. 
lib.  12.  cap.  52. 
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redando    al  santo  Rey  D.  Femando   i 

quien  la  razón,  la  justicia  ,  el  derecho  de 
la$  gtotes  dabsv  el  cetro »  y  á  quien  ¡u« 
raba  el  cielo  para  la  corona  con  tan  vi « 
sibles  demostraciones;  pero  como  era  do 

í-  Dios  la  causa  ,  volvió  por  ella  ,  como  ve- 
remos en  el  parágrafo  siguiente  de  esta 
historia. 

Hubo  tan  cortos  plazos  desde  la  en- 
fermedad del  Rey  D.  Alonso  á  su  muer- 
te ,  que  por  el  aviso  de  ésta  supo  solo 

L    el  santo  Rey  D.  Fernando  la  enfermedad. 

[    Cogióle  la  nueva ,  teniendo  puesto  ^tio  i 

c  Daralherza  (i).  Junto  con  el  aviso  de  la 
muerte  de  su  padre  el  Rey  de  León 
D.  Alonso  recibió  cartas  de  la  Reyna 
Doña  Berenguela,  en  que  le  proponíala 
soma  importancia  en  que  ,  sin  permitir  un 

-  ins- 


J 


(I)  P.  Juan  de  Mariana  lib.  n.  cap.  15.  La  General 
^l  Rey  D,  Alonso  eu  la  4.  part.  fol.  408.  El  Arzo- 
•íispo  D.  Rodrigo  en  el  lib.  9.  cap.  14.  Altera  ver6 
dieTaurum  intravimus,  ubi  ómnibus  annuentibus 
Kex  Fernaodus  ,  facto  sibi  hominio ,  Regem  in  Do- 
"^um  est  receptus,  : 


"4 

instante  á  la  dilación ,  se  hiciese  pfMetit» 

en  Castilla  para  disponer  so  entrada  ra 
León  antes  que  la  última  volonfad  ¿A 
Rey  D.  Alonso  su  padre ,  si  bien  itijosiai 
al  fin  última  y  autorizada  con  el  sello 
de  la  muerte ,  inquietase  los  humores  J 
dificultase  mas  la  posesión  que  ,  logran- 
do el  tiempo,  seria  mas  fócil.  Oyó  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  y  los  Ricos-Hom- 
bres que  asistían  al  Rey  D.  Femando  la 
carta  de  la  Reyna  Doña  Berenguela ;  y 
convencidos  de  sus  razones  ,  persuadieron 
al  Rey  D.  Fernando  á  que  obededese 
prontamente ,  pues  sobre  el  título  de  ma« 
dre  mandaba  en  la  Reyna  la  razón  (i)« 
No  dudaba  el  Rey  D.  Fernando,  que  era 
bueno  lo  que  le  aconsejaban ;  pero  es* 
taba  su  corazón  tan  tomado  del  odio  á 
los  Infieles  ,  que  dudaba  si  era  mejor  qui- 
tarles á  ellos  un  Reyno  que  añadirse  i  ú 
una  corona.   Esta  duda  le  hizo  vacilar  al 

san^ 

(i)  La  Corona  antigua  del  santo  Rey ,  fol  is*  Col" 
oienares:  Historia  de  Segovia,  cap.  si.  1  lu 


ttitó  Rey  algtm  tiempo  en  la  elección 
ét  si  levantaría  el  sitio  de  Daralherza  ó 
«  proseguiria  hasta  que  se  entregasen,  para 
dexar  con  eso  desabrigado  á  Jaén  á 
quien  miraba  como  padrastro  que  emba* 
razaba  á  su  exército  b  corriente  de  las 
victorias :  satisfizo  á  esta  duda  el  Arzobis- 
po D.  Rodrigo  y  los  Ricos-Hombres  qoc 
c^uian  al  Rey  con  decirle ,  que  una  vez 
coronado  en  León ,  era  natural  queeon- 
iigniese  solamente  con  el  nombre  las  pla^ 
zas  que  al  presente  le  habian  de  costar 
muchas  vidas^  Mas  victorias  ha  consqgui* 
do  la  ojMubn  ,  que  la  realidad  :  volver  i 
la  Andalucía  ,  siendo  Rey  de  dos  Reyno% 
era  añadirse  todo  un  Reyno  en  el  cr¿r 
dito  ;  con  que  en  lo$.  Moros  seria  mas  d^ 
coroso  el  rendimiento  »  y  en  su  graodeza 
mas  seguros  los  triunfos  (*).  Alzó  el  Rey 
el  átio  de  Daralherza  ,  y  paso^  muy  lige- 
10  á  Castilla:  alcanzáronle  en  el  caifíi- 

né 
a^Pata  el  santo  Rgy  A  CartilU  >  álzandú  ti  iHia 
ii  2>ardbtrz0. 
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no  mensageros  de  que  le  agnarSaba"  h 
Reyna  sa  madre  en  Orgaz ,  camino  de 
Andalucía ,  distante  cinco  leguas  de  To^ 
ledo  (i).  De  la  conferencia  que  tuviénm 
en  las  vistas  resultó  que  el  santo  Re/ 
partiese  á  toda  diligencia  al  Reyno  de 
León  :  apenas  tocó  en.  su  raya ,  qUaiklo 
de  muchas  ciadades  y  pueblos  le  eñvür 
ron  díputados^,  ofreciéndole  como  i  stt 
legítimo  Rey  la  obediencia  (*).  Entre  to- 
das las  ciudades  se  señaló  mas  la  de  To^ 
to ,  así  en  ser  la  primera  en  el  tiempo^ 
como  en  el  cariño  y  sumisión  con  ipt 
le  veneró  por  su  legítimo  Príncipe  ;-  prm 
mió  el  Rey  esta  lealtad  coronándose  It 
primera  vez  en  ella  por  Rey  de  Leont 
por  todos  los  pueblos  que  pasaba  le  abrían 
las  puertas  y  los  corazones  ,  aclamándcd* 
por  Rey  santo  y  bienaventurado  (2) ,  he^ 

■  tte 

(t)  fistelMiD  de  Garfbay  lib.  12.  cap.  ss.  El  Arzobfii^ 

po  D.  Rodrigo  lib.  9.  cap.  14. 
(•)  Corónase  el  Rey  en  la  ciudad  de  Toro, 
(a)  T.  Juan  de  Marian.  lib.  la.  cap.  15.  b.  lucas 

de  Tuy  en  su.  Cronicón.  ^ 
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cho  í  manos  del  cielo  para  restaurador 

de  la  Chrístiandad  y  destrucción  de  los 
Afírtcanos.  I>e  este  color  estaban  las  mas 
ciudades  y  pueblos  del  Reyno :  en  sola 
la  ciudad  de  León  había  gran  discordia 
-en  los  ánimos  y  se  abrasaban  en  ruido- 
sas parcialidades.  Algunos  de  los  Ricos- 
Hombres  esperaban  crecer  mucho  su  for- 
tuna si  viniese  el  Reyno  á  manos  de  una 
muger;  que  la  mas  valerosa  tiene  pocas 
para  defender  el  cetro  (*)  :  y  en  la  ver- 
dad el  oro  d$  las  coronas  se  conserva 
con  ¿1  hierro  mismo  que  le  labra ;  la  es- 
pada en  k  mano  guarda  en  la  cabeza  la 
'diadema.  Este  interés  les  hacia  cegar  á  la 
razón  y  publicar  por  legítimo  el  derecho 
de  las  Infantas  al  Reyno :  mas  que  otros 
le  señaló  en  defendier  esta  parcialidad 
D«  Diego  López  de  Haro ,  sin  atender  á 
la  estimación  que  el  santo  Rey  D.  Feri- 
nando  hacia  de  su  padre  D.  Lope  Diaz 
-v.    »  ■  de 

.  (*)  Discordia*  y  parei^lidades  en  Ja  dudad  di  JÚnm» 
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de  Haro »  y  las  contimiadas  mercedes  con 
qae  sablimando  sa  persona  daba  envidia 
á  los  demás  Ricos-Hombres  de  Castilh: 
bízose  fuerte  en  la  Iglesia  de  S»  I^doio^ 
donde  concurriendo  muchos  de.sns/alit« 
dos,  tomaron  la  torre  desde  donde  pab)i« 
caban  á  las  In&ntas  por  Reynas.:  sigui.^^ 
ron  su  voz  uno  ú  otro  de  los  hombrit 
señalados  de  León ,  ocupando  düíereom 
templos  para  resistir  á  los  que  contra'* 
dixesen  ,  y  para  hacer ,  qnando  lo  pidie^ 
se  la  ocasión ,  con  algún  resguardo  las  sa- 
lidas. Con  especial  providencia  del  cielo 
regia  á  este  tiempo  la  Iglesia  de  Leca  el 
Obispo  Rodrigo  ,  varón  insigne  en  la  saiH 
tidad ,  en  la  sabiduría  ,  y  de  corazón  ver- 
daderamente magnánimo  :  con  su  sabidtH 
ría  no  pudo  ignorar  que  estaba  por  el 
Rey  D.  Fernando  la  justicia  ,  con  su  san* 
^ad  se  inclinó  á  un  Reyá  quien  la 
voz  común  del.  pueblo  canonizaba  poc 
santo  ;  con  su  corazón  alentado  trocó  al 
báculo  pastoral  en  espada ,  y  acaudillan- 

'i» 
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do  namerosas  tropas  de  nobles  y  plebe- 
yos,  tomo  la  Iglesia -Catedral  y  coronó 
sus  torres  ,  levantando  por  el  Rey  D.  Fer- 
nando banderas :  todo  era  ruido  de  ar- 
mas, prevenciones  de  guerra  y  amagos 
de  sangrientos  destrozos  quanto  se  veía 
en  la  ciudad.  Ocurrió  el  ciclo  á  las  tra- 
gedias que  empezaban,  con  un  castigo  m¡^ 
lagroso  en  quien  se  sospechó  primer  cau- 
sa de  estas  sediciones  (i) :  de  repente  lo 

so- 

(i)  D.  Lorenzo  de  Padilla  en  el  Catálogo  de  lo« 
Santos  de  Espafia  ,  en  la  vida  de  S.  Isiduro.  Alon- 
so de  Falencia  en  el  libro  de  las  antieüedades  de 
España.  D.  Lucas  de  Tuy  en  el  cap.  74-  de  la  Vul- 
gar dice  asi  i-el  muy  noble  caballero  Diego  hizo  A 
los  suyos  subir  á  lUrto  por  el   palacio  del  Rey   é 
tomó  la  torre  é  Iglesia  de  S.  Isidoro.  Mas  el  Revé* 
rendo  Padre  Rodrigo ,  Obispo  de  León  ,  varón  noble, 
sabio  ,  honesto  ,  como  vio  estas  cosas  •  la  Iglesia  de 
la  silla  de  León  guarnecióla  de  armas  y  homcs  y 
aparatos  batallosos  ,  porque  se  guardase  la  ciudad 
para   el   santo  Rey.  £ra  entonces  en  esta  ciudad 
de  dia  y  de  noche  continua  yoz  de  batalla  y  gran- 
de tribulación  y   angustia.  Mas  la  misericordia  de 
Dios  no  falleció :  el  sobredicho  Diego  iUe  ferido  de 
valiente  enfermedad  ^  así  que  el ,  ó  no  sabemos  quieoi 
le  llamaba  y  decia  ,  que    el   bienaventurado  Isi-r 
doro  por  ayuda  del  Rey  D.  Fernando  queria  mataf 
i  este    caballero ,  porque  habla   ocupado  la   torre 
Vaft.lll.Tom.  I,  I  .         V 


sobrevino  i  D,  Diego  López  de  Haro  un 

dolor  4c  cabeza  tan  vehemente ,  que  stfl 

le  desencajaban  de  su    lugax  los  ojos ;  y 

dando  voces  descompuestas  ,    sin  qne  se 

>  oyese  con  quien   hablaba  ,  repetía  con  ala- 

i  fidos  disformes  :  díxamt  de  atormíntar, 

\Jsid0r0  ;   fUf  yo  k^¿o  votQ  á  Dios  y  á] 

%( frmusA  di  dar   obediencia  al  Ref 

\JX*  FmuMdé  I  y  di  qut  st  rindan  camú 

immssUés  i^s  que  for  condrscmdmcia   á 

mU  autoridad  kmm  seguido  hasta   aqat 

Sioá&  coo  csca  ptomesa  me- 


\ 


y  égams  parecía  que  se  le  mmm^* 
\mm»  ^^  '^  cabeza   y  se  le  falían  ácalft- 
ir  €Nm1c  ccm  giaa  dolor  fué  forzado  »  comosevie- 
_  a«»nf»catado  gravemente»  de  desistir  de  la  toí*- 
^re  e  iglesia  de  ese  Monasterio  aL  Abad  é  cooveii- 
^    por  consejo  de  la    a  oble  madre  tuya  »   e  rcsti* 
tinró  los  daños  que  había  hecho,  juraüdo  sobre  Im 
aaoios  evangelio!  de  Dios,  que  deode  en  adelante 
lUese  caballero ,  vasallo  de)  bienaventurado  Isidoro 
Cotifeiior,  &c.    £1  ínanuscrito  de  las   Aiitigiiedade5 
de  España  refiere  esto   mismo  auii  coo  íiias  dilata- 
das circuostantiafi »  y  lo  confirma  el  P.  Juaa  de  Pi- 
nedü  en  su   memorial ,  en  el  foi  153.  y  el  Doctor 
1>.  Francisca  Ramos,  eo  su  libro  de  Reyoadoá  de 
menor  edad ,  fbL  195. 
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joría ;  y  revalidando  despoes  el  Toto  á 
instancias  de  la  Condesa  Doña  Urraca  sa 
madre  ,  recobró  del  todo  la  sanidad.  Cor* 
rio  la  fama  de  este  prodigio  por  la  Cor-* 
te ,  y  á  espaldas  de  ella  la  voz  de  le- 
gítimo Rey  de  León  por  D.  Fernando; 
paes  no  era  justo  le  desposeyesen  los 
hombres  del  cetro ,  jurándole  por  Rey  los 
Santos :  faltaban  por  apagar  algunas  cen- 
tellas de  este  incendio ;  pero  la  diligen- 
cia de  Rodrigo  9  Obispo  de  Leoa;  de  Juan, 
Obispo  de  Oviedo  ;  de  Nono  ,  Obispo  do 
Astorga ;  de  Miguel ,  Obispo  de  Lugo ;  de 
Martin  ,  Obispo  de  Mondoñedo  ;  de  lAi" 
guel  I  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo  ;  y  de 
Sancho ,  Obispo  de  Coria ,  dándose  las 
manos  en  una  causa  que  juzgs^an  era  de 
Dios  9  de  la  religión  ,  de  la  conveniencia 
de  España  y  declaradamente  de  la  justi* 
cia ,  consiguieron  en  pocos  dias  la  total  se- 
renidad del  Reyno  y  allanaron  los  pasos 
para  que  el  Rey  D.  Fernando  tomase  pa- 
cifica posesión  de  León.  Aunque  estaba  ya 
1 2  a^*» 
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asegurado  el  Rey  y  en  posesión  ,  que  no 
había  poder  en  España  que  pudiese  con 
la  fuerza  de  las  armas  inquietarla  ni  obli- 
gar al  Rey  á  cumplir  tratados  ó  condi- 
ciones de  lo  que  gozaba  con  soberanía  é 
independencia,  ratificó  voluntariamente  los 
conciertos  que  su  madre  la  Reyna  Doña 
Bcrcnguela  habla  ajustado  con  Don?  Te- 
resa ,   Reyna  de  Portugal  y  madre  de  liS 
Infantas  ,  en  Valencia  que  hoy  llaman  de 
D.  Juan  ,  donde  se  vieron  para  estos  tra* 
tados.  La  suma  de  ellos  se  reduxoá  que 
las  Infantas  ccdiesea  á  qualquiera  presun- 
ción  de  derecho  á  la  corona  de  León,  y 
que  el  Rey  D.  Fernando   It.s  diese  treinta 
mil  ducados  de  renta  en  cada  un  año  para 
sus  alimentos  por  el  tiempo  de  sus  vidas; 
con  que  no  solo  se-  diJion  por  satisfechas 
las  Infantas,  sino   también  por  obligados 
y  gustosos  los  que  hablan  seguido  su  par- 
cialidad ,  alabando  la  generosidad  del  santo 
Rey  D.  Fernando,  pues  obró  mas  de  liberal 
lue  ló  que  pUdo  intentar  la  viol,;nc¡a. 

No 
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No  será  fácil  que  acierte  á  describir 

la  pluma  del  historiador  mas  eloqüente  lo 
que  ofreció  de  felicidades  ,  de  medras,  de 
sucesos  prósperos  á  Castilla  y  á  la  Chris- 
tiandad  de  toda  Hspaña  el  dia  dichoso 
en  que  unió  el  santo  Rey  Don  Fernan- 
do al  cetro  de  Castilla  la  corona  de  León 
con  unión  tan  estrecha ,  que  en  lo  indiso- 
luble aun  mas  que  unión  puede  parc- 
-cer  identidad.  Sesenta  y  tres  años  du- 
ro el  divorcio  :  y  antes  de  él  en  bre- 
ve sucesión  de  tiempo  se  experimenta- 
ron muchas  mudanzas  de  estar  unidos  ó 
separados  estos  Reynos ,  siempre  con  rics* 
go  grande  del  decoro  y  la  autoridad  (i); 
porque  aunque  fuesen  bastantes  para  man- 
tenerse sin  enemigo  que  gastase  las  fuer- 
zas ,  no  era  tiempo  aquel  en  que  fuese 
dable  este  caso  ;  porque  hahicudo  lle- 
gado los  contrarios  á  apoderarse  del  co- 
razón de  España,  no  podia  haber  parte 

de 

U)  £1  P.  Ju^D  de  Mariana  lib.  12.  cap.  15.  fbl.  4S8. 
I3 
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de  su  circunferencia  segara  estando  apode* 
rados  los  enemigos  del  centro:  cesaron 
las  sucesiones  y  las  mudanzas  desde  que 
los  unió  en  sí  el  Rey  D.  Femando  ;  que 
como  apretó  este  lazo  el  cielo,  le  comU" 
nicó  su  perpetuidad  (i).  A  la  medida  de 
estas  medras  eran  los  regocijos ,  las  acla<- 
maciones  y  aplausos  con  que  festejaban 
á  su  nuevo  Rey  los  Leoneses.  No  le 
divertían  tanto  al  santo  Rey  D.  Fernan- 
do estos  alborozos,  que  no  tuviese  lá 
mayor  parte  de  su  corazón  en  la  Anda- 
lucía f  discurriendo  arbitrios  cómo  ade^ 
lantar  si  pudiese  en  un  dia  el  acabar 
con  toda  la  morisma  de  España:  sin  em- 
bargo le  parecía  ingratitud  volver  taii 
presto  las  espaldas  á  León  (*) ;  'y  así  en- 
vió 

(I)  El  Arzobispo  B.  Rodrigo  lib.  9.  cap.  xs.  Marlaot 
lib.  12.  cap.  15.  dice:  los  pueblos  le  abrían  las  puer- 
tas y  le  festejaban  :  llamábanle  Rey  pío  y  bien- 
aventurado ,  con  otros  muchos  títulos  y  renombreí 
que  le  daban. 

(*)  El  santo  Rey  toma  pacífica  posesim  del  Reym 
ét  León  y  j^  ajusta  con  las  Infantas. 


tió  orden  al  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  en 
ioterin  qae  se  ocopaba  en  visitar  su  nnt^ 
To  Reyno  ,  para  que  hiciese  guerra  á  los 
Moros :  ofrecióle  la  villa  de  Qoesada 
donde  se  había  voelto  á  introducir  b 
morisnu  ^por  no  haberse  podido  con-« 
servar  los  Castellanos  quó  algonos  aSos 
antes  se  la  hablan  tonikU>  por  fuerza  (t).' 
Semejante  orden  envió  á  D*  Alvar  Pe- 
fez  de  Castro  para  que  no  perdieso 
ocañon  de  trabajar  á  los  Africanos »  ni 
les  diese  lugar  con  el  ocio  i  nuevos  pei^ 
trechos  y  defensas  en  las  ciudades  que 
poseían  (*)•  Puso  en  execucion  el  Arzo- 
bispo el  orden  del  Rey  con  tan  buena 
£)rtuna ,  que  no  solo  rindió  á  Qoesada,. 
SIDO  á  Cazorla  y  otros  pueblos  drcun- 
Tecinos  (♦♦)  de  que  se  compuso  el  Ade- 
lantamiento de  Cazorla  que  desde  D»  Ro- 

dri- 

(i)  Joan  de  Mariana  lib.  it.  cap.  i6. 

^  Gtandet  feliádádes  que  se  tiguiércit  de  Jé  mhm 
ii  los  des  Reynos, 

(**)  2>iftreñtes  lugares  rendidos  á  lés  armas  del  sam» 
to  JBiey. 
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drigo   gozaron  los  "Arzobispos  de  Toledo 
pof.'mterced  del    Rey  D.  Fernando   hasci 
que  el.  Arfeobi^  D.  Joan  de  Tabera  hi- 
zo donación  á  D.  francisco  de  los  Coboéi 
Comendador  mayor  de  León.   Intenta'  el 
Arzobispo.   D.  Juan   Siliced   restituir   la 
dignidad  á  su  Arzobispado  ,  alegando  ser 
la :  donación  inválida  '  por   ser    hecha  en 
perjuicio   de  tercero  (f):'  no   le  válid  li 
razón  ;  y  así  elCardénal  D.  Bernardo  de 
Ssíndoval  y  Roxas  ,  dexando  las  leyes /Id 
cOn$igtno  '  haciendo    algunas    convenien^ 
cias  á  los  interesados-,  y  reduxo  el  AdiJ 
kntamiento  á  su  Iglesia,  No  tuvo  ménot 
£Eivoi»ibIe  fortuna  que  el  Arzobispo  D.  Ro-^ 
drigo   D,    Alvar  Pérez  de  Castro  ;  pues 
obedeciendo  el  gusto-  del  Rey  D.  Fernán-^ 
do  y  llevo  en  su  compañía  al  Infante  Dod 
Alohro  de  Molina,  hermano  del  Rey,'p«^ 

"  '  '  que 

- .   .j) 

-'(z)-.9saazar  de  Mendoza  en  sus  Divinidades.  fb);6s 
dice:  que  nombró  el  Cardenal  D.  Bernardo  de  Sadr 
doval  y  Roxas  en  este  Adelantamiento  á  su  sobri- 
no D.  Francisco  Gómez  de  Sandoval,  Puque  detecxns 


"7 
que  deseaba  que  sus  pocos  años  apren*- 

diesen  la  ciencia  militar  en  la  escuela  de 
un  capitán  tan  excelente.  Saco  la  gente 
que  pudo  de  Martes  y  su  frontera,  y  á  la 
voz  de  que  intentaba  hacer  alguna  fac- 
ción gloriosa  contra  los  Moros  se  le  unie- 
ron muchos  y  grandes  caballeros  sin  lla- 
marlos :  los  mas  señalados  fueron  D.  Gil 
Manrique  ,  D.  Tello  Alfonso  de  Meneses, 
Ruy  González  de  Valverde  ,  Garci  Pérez 
de  Vargas  y  Diego  Pérez  de  Vargas  ,  na- 
turales de  Toledo  ,  con  otros  caballeros 
de  las  Órdenes.  Acompañóle  también  Ab- 
delmon  ,  hijo  del  Rey  Moro  de  Bacza, 
que.  heredó  de  su  padre  el  cariño  al  Rey 
D.  Fernando ,  y  jfué  liías  dichoso  que  él 
f)orque  purificó  con  el  bautismo  los  obsce- 
nos ritos  del  Alcorán  :  traxo  en  su  com- 
pañía doscientos  ginetes  y  trescientos  in- 
fantes. Con  este  exército  marchó  D.  Al- 
var Pérez  de  Castro  por  los  campos  de 
Sevilla  ,  acia  Andujar  :  antes  de  dar  vista 
í  la  ciudad ,  envió  varios  esquadrones  vo- 

lan- 


128 

botes  qoe  corrieron  j  taUron  b  tiem 
hasta  Palma  ;  7  entrándola  con  impetnoso 
ardimiento  ,  ni  oyeron  tratado ,  ni  ofrecie- 
ron qoanel,  quitándoles  á  on  mismo  tiem- 
po con  las  haciendas  las  vidas  á  qoantot 
en  ella  habitaban.  Al  tiempo  que  nuestras 
gentes  hicieron  este  estrago  en  Palma ,  se 
halbba  Abenuth  en  Xerez  (1)  tan  pre- 
venido contra  los  daños  de  b  guerra  y. 
tan  dispuesto  á  executarlos  en  los  contra- 
rios y  que  á  la  seña  sob  de  sus  trompe^ 
tas  podia  poner  un  exército  numeroso  en 
campaña :  tuvo  por  mengua  de  su  valor 
y  por  desacato  contra  su  persona  el  quo 
á  sus  ojos  se  atreviese  un  vasallo  del  san^ 
to  Rey  á  provocar  con  tan  poca  gente 
al  Rey  mas  poderoso  que  dominaba  ea 
aquel  tiempo  á  los  Afiricanos:  lleno  de  pre* 
suncion  y  de  saña  convoco  sus  huestes^ 
no  con  designio  de  quien  salia  á  vencec 
peleando ,  sino  como  ofendido  que  sale 

á 

(s)  Xa  Corona  del  santo  Rey  cap.  it. 
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á  castigar  atrevimientos  :  creciéronlas  alas 
de  im  ufanía  con  nn  socorro  que  le  en« 
tro,  tan  grueso  y  de  gente  tan  escogida, 
que  bastaba  él  solo  por  cxército  ;  venia 
gobernado  de  un  Rey  Africano ,  y  fue- 
ra de  la  infantería  constaba  de  setecien* 
tos  ginetes  Gazules.  No  dudaba  ya  el 
Rey  Abenuth  de  la  victoria ,  ni  el  lle- 
no de  su  confianza  dexaba  lugar  donde 
cupiese  el  temor  de  no  vencer :  solo  el 
que  no  le  habian  de  hacer  rostro  los 
enemigos  temia  ;  pero  al  corazón  bizar- 
ro de  D.  Alvar  Pérez  de  Castro  le  dio 
tan  poco  susto  el  reconocer  tan  supe-4- 
rior  en  gente  el  ejército  enemigo ,  que 
juzgaba  lisonja  hecha  á  su  valor  añadir- 
le  contrarios  para  crecerle  los  trofeos. 
Antes  de  entrar  en  la  refriega ,  hizo  pa- 
sar á  cuchillo  quinientos  Moros  cau- 
tivos que  traía  en  su  éxercito  ,  por- 
que valiéndose  del  polvo  y  de  la  confu- 
sión de  la  batalla ,  librándose  unos  á  otros 
de  las  prisiones ,  no  volviesen  las  armas 

con- 


contra  sus  dueños:  dio  luego  orden  gac 
muchos  de  los  soldados  de  infantería  mon- 
tasen en  los  caballos  que  servían  en  el 
exército  ,     desembarazándolos    de    otras 
cargas ;  tomó  la    vanguardia  para  sí ,  y 
fiando   al  Infante  D.  Alonso  la  retaguar- 
dia, fué  marchando  en  orden  hasta  po« 
nerse  á  tiro  del  excrcito  Africano.  Habü 
dividido  sus  gentes  Abenuth  en  siete  ba- 
tallones ,    tan  numerosos  y  de  gente  tan 
escogida  ,  que  se  holgara  el  Rey  bárba- 
ro tener  todo  el  poder  del  Rey  D.  Fer- 
nando presente  ,    presumiendo  lograr  en 
aquel  lance  entera  la   corona  de   Espa- 
ña.  Dieron    seña  á  acometer  de  una  y 
otra  parte  las  trompetas ;  y  fué  tan  rui- 
dosa el   alg  izara  ,  tan  formidable  el  es- 
-truendo  y  el  alarido  que  levantó  el  ejér- 
cito de  Jos  Moros  al  tiempo  del  embes- 
tir ,  que  á  no  ser  la  batalla  contra  hom- 
bres supersticiosos  é  infieles  á  Dios ,  pu- 
dieran temer    los  nuestros  que  se   venia 
el  ciclo  abaxo ,   porque  peleaban  á   ñr 

vor 


i3t 
vor  de  los  enemigos  las  esferas.  Los  Cas- 
tellanos ,  gastando  en  las  manos  todos  los 
espíritus ,  no  le  dexaban  aliento  con  que 
hablar  á  la  lengua.  Los  Moros  hablaban 
mas  y  herían  menos.  D.  Alvar  Pérez, 
cerrando  con  lo  mas  pujante  de  sus  es^ 
qoadrones,  segaba  á  una  y  otra  parte  gar- 
gantas como  si  á  su  espada  le  hubiese 
prestado  su  voluntad  los  cortes  (*).  Ofen- 
dían mas  los  Bárbaros  con  lo  que  ha- 
blaban que  con  lo  que  htrian  ;  y  co- 
mo tenían  en  las  voces  las  fuerzas  ,  les 
cortó  los  brios  segándoles  las  gargantas. 
No  dio  mas  orden  á  su  gente  Don  Al- 
var Pérez ,  que  el  que  siguiesen  sus  pa- 
sos; y  éste  sobró,  siendo  hombres  de  tan- 
ta reputación  los  que  le  acompañaron: 
porque  no  hay  retórica  tan  eficaz  co- 
mo la  del  exemplo  ;  y  aun  éste  sobra 
quando  laten  nobles  espíritus  en  el  per- 
cho ,  que  son  el  mejor  despertador  para 

las 
(•)  Ahenuti  vencid*  en  batalla  $or  I?.  Alvar  Pérez 
it  Coftrg, 
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las  hazañas.  Todos  obraron  en  aquella 
ocasión  con  tanto  brío ,  que  en  cada  uno 
de  los  soldados  pareció  haber  multiplica- 
do el  General  su  espíritu  (*) :  todos  gran- 
des ,  todos  dignos  de  fama  y  de  gloria; 
pero  Diego  Pérez  de  Vargas  entre  ios 
grandes  se  señaló  como  mayor.  Aquel 
dia  le  habia  armado  caballero  D.  Alvaro; 
y  por  solas  las  hazañas  de  aquel  dia  ga- 
nó para  todos  los  siglos  renombre  y 
fama  de  gran  caballero:  cansadas  de  he- 
rir su  espada  y  su  lanza )  le  faltaron  en 
lo  mas  ardiente  de  la  refriega;  arrimóse 
á  un  árbol ,  y  desgajando  con  su  cepa 
una  rama  y  hizo  mas  estrago  en  los  Mo- 
ros con  el  leño  que  con  la  espada:  por- 
que el  acero  de  su  brazo  suplía  los  que 
le  faltaban  al  tranco  (i).  No  era  instru- 
mento tan  inhábil  para  herir  y  matar  la 
clava  de  Hércules  ;  después  de  eso  se 
pone   por  timbre  de  su  valor  la  clava: 

con 

(*)  HazafUw  de  Diego  Pérez  de  Vargat. 

(i)  La  Corona  autigua  del  santo  Rey  cap.  so. 
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coa  mas  razón  se  ve  hoy  en  el  escudo 
de  las  armas  de  sus  descendientes  la  ra- 
ma con  su  cepa ,   con  que  quitó  tantas 
vidas  á  los  contrarios  y  añadió  al  ilustre 
apellido  de  Vargas  el  de  Machuca  por 
las  muchas  cabezas  que  machacó  de  los 
Sarracenos*   Tanto  atemorizó  á  los  Mo- 
ros ver  el  ímpetu  con  que  embistieron 
nuestras    tropas  ,    desembarazándose   de 
las  picas  y  alabardas  como  si  fueran  dé- 
biles aristas ,  que  no  hallaban  tierra  por 
donde  huir;   desordenados  todos  sus  ba- 
tallones, buscaron  en  los  muros  de  Xerez 
su  defensa :  hasta  las  mismas  puertas  se 
filé  nuestra  gente  siguiéndoles  el  alcance; 
dio  el  Rey    de  los  Gazules  en  manos 
de  Garci  Pérez  de  Vargas  ,  é  intentando 
resistirse ,  murió  á  sus  manos  ,  eligiendo 
antes    que    el  cautiverio  la  muerte.  He 
▼isto  autores   que   atribuyen  esta  victo^ 
na  al  Apóstol  Santiago  ,  que  acompaña- 
do  de  Ángeles  puso   terror  á  los   ene- 
migos    y   dio     esfuerzo    á     los    Cató- 


^34 

lkc5  I  .  Le  cii  tiri^  cor  cierto  es ,  qm 

anr^ce  no  ¿lizirre  qce  tcocíó  ei  Rey 
D.  Femirco  j  xs  éi¿r¿iics  se  manikíOi»' 
se  i.  .05  c^cs  el  S¿nro  Apóstol,  siempre 
e3r>¿ro  ie  iy.i¿¿  ina^ae  coa  £xwor  ¡a* 
Tálbli  ;  p:rq-e  en  imem^do  el  Apon 
tol  ¿c  Iii  3¿ir¿s  ce  Li  ¿  de  España, y 
tcsiis  lis  vícrcrli^  c¿  Ferusndo  fbíroa 
tiluz.fj5  p^¿  u  le.  No  guzjfaan  en  es? 
:¿  tiempo  d¿  luios  nus  cichosos  los  Mo- 
res  de  EstrenuiL» :  porque  unido  ú 
Obispo  de  Fl^seccii  con  Ls  Ordenes  mi^ 
Ilutes ,  corrieron  los  c^n^pos  de  Estre- 
m^dura  uur.do  y  dcspc>i¿cdo  todos  los 
lugares  abiertos  y  tomando  á  Tnixilio 
por  fuerza  de  armas  (2).  Estos  eran  los 
ocios  del  santo  Rey ,  qoe  manihestan  bien 
las  ansias  que  tenia  de  acabar  con  los  ene- 
mi- 

(I)  El  P.  Juan  de  Pineda  en  su  memorial  fol.  is4- 

y  cita  un  maijuscrito  antiguo  que  confirma  esta  mi« 

**X)sa  aparición.  La  Crónica  antigua  del  santo  Rey 

■19.  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  la  Vulgar,  cap.  16. 

Rade;s  úc  Andrade  v  Car.  áe  Torres  ea  laf 

das  de  las  Ordenes  milita  reí. 
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migos  de  la  fe';  pues  quando  los  etnpleos 
7  las  ocupaciones  precisas  del  gobierno 
político  le  quitaban  la  espada  de  la  ma- 
no ,  azoraba  las  de  sos  vasallos  ,  pelean- 
do con  las  manos  de  todos  para  que 
aun  en  los  exercicbs  de  la  paz  no  le 
embarazasen  los  frutos  7  conveniencias  de 
la  guerra* 

Antes  que  dexase  á  León  el  Rey  Don 
Fernando  tuvo  por  huésped  á  Juan  dé 
Breña,  Rey  dé  Jerusalen,  como  descen- 
diente de  sus  legítimos  Príncipes  :  pasaba 
i  Compostela  á  cumplir  un  voto  que  tenia 
hecho  al  glorioso  Apóstol  Santiago  de  vi- 
sitar su  cuerpo ,  para  emprender  después 
con  su  ayuda  la  conquista  y  restauracioní 
de  su  Reyno  (!)•  Tuvo  Juan  de  Breña 
i  Doña  Violante  ,  hija  única  suya  ,  que 
caso  con  el  Emperador  Federico  Segundo, 
Rey  de  Ñapóles  y  Sicilia  ,  por  cuyo  de- 
lecho,  muerto  el  padre  de  Violante,  se  in- 
ri*' 


(I)  P.  Juan  de  Mariana  lib.  Z2.  cap.  x6.  fol.  4^9. 
f§rt.ULTom.J.  K 
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tituló  el  Emperador  Federico  Rey  de  Jer 
rusalen ,  y  de  él  y  de  sus   sucesores  se 

derivó  á  los  Reyes  de  Sicilia  y  Aragón^ 
y  de  aquí  á  los  Reye^    de  España  que 
heredaron   estos   Reynos.  Hospedó,  Dpn 
Fernando  á  este  Príncipe  con  ostentación 
Real  y  con  voluntad  en  extremo    cari- 
ñosa: la  grandeza' se  la  merecia  el  hués- 
ped y  se    la    dcbia  el  Rey  á  sí  .mismos 
el    cariño  se  le    grangeó  la  confornúdad 
con  sus  deseos  ;   el  verle  enemigo  de  los 
Moros  y   deseoso  de  hacerles  guerra  le 
hizo  su  amigo,  y  tan  estrecho,  que  le 
quiso   por  hermano   dándole    por  esposa 
á  su  hermana  Doña  Berenguela-  No  ig- 
noraba   el  Rey    D.   Fernando  ,    qqe  el 
5cr  Rey    de  Jerusalen    era  ser   Rey  sin 
Reyno,  y  que   no   habia  de  gpzar   pal- 
ipo  de  tierra  que  no  le  conquistase  el  ace- 
ro ;    pero   como  experimentaba  en  sí  el 
Rey  ,D.  Fernandp  que  le   llenaba  mas  el 
corazón  una  ciudad  que  quitase  á  los  Mo- 
ros j  que  tantas  como  habia  heredado  en 
•'  ■  •'"'  '■'  ' "'  •'"  •'■"'■  sus 
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sos  Reynos ,    quiso  para  su  hermana  la 
corona   que  en  su  estimación  era  de  mas 
lustre  y  que  él  juzgaba  para  sí  mas  ma- 
gestuosa. 

Con  este  deporte  entretenía  el  santo 
Rey  su  inclinación  belicosa ,  contando 
por  instantes  los  días  hasta  volverse  á  sa 
centro  que  sin  duda  lo  era  la  campaña, 
paes  solo  hallaba  en  el  ruido  de  las  armas 
descanso  :  para  que  no  sintiesen  tanto  su 
fidta  los  Leoneses  dispuso  el  que  se  quedase 
en  León  la  Reyna,  y  juntando  toda  la  gen- 
te que  pudo  de  guerra  en  Castilla  ,  vol- 
Tió  á  la  Andalucía  y  puso  sitio  á  Ube- 
da  (i).  Era  esta  una  ciudad  fuerte  por  su 
¿tuacion,  cerrada  de  torreones  y  muros, 

.   y 

(i)  Argote  de  MoUna,  lib.  x.  cap.  94.  El  Arzobispo 
D.  Rodrigo  lib.  9.  cap.  15.  Post  haec  iterum  Rex  Fer- 
oandus  obsedlt  Ubetam  oppidum  populosum  bella- 
toribus  et  munitione  magoatum ,  sed  adeó  fortiter 
ifflpugDavit ,  ut  conclusi  sal  vis  corporibus  oppidum 
roignarent.  La  general  del  Rey  D.  Alonso ,  en  la 
'  4.  part.  fol.  408.  Esteban  de  Garibay  lib.  xa.  cap.  z^ 
Salazar  de  Mendoza,  origen  de  las  Dignidades,  c.  13' 
ftl.  ss.  Rades  de  Andrade  •  Historia  de  las  Ordenes 
MUiUres »  cap.  32. 

Xa 


V    ^Mn^itvvíí    con   la   vecindad    á    Baeza 
^x.v  ^.-<  \Ji  posesión  de  Christianos,  pre- 
>iv»i.vM.  o>r  soldados ,   municiones  y  vitua- 
:,  ,N  ^  vvmo  quien  no  tenia  instante  s^o- 
í!*/»  <»tJindo  los  enemigos  tan  cercanos.  Co- 
)uvu  el  Rey  la  dificultad  de  su  empresa; 
«ero  conocía  también  la  gente  de  que  se 
componía  su  exército ,  con  que  juzgaba 
hacederos  los  imposibles.  Disputóse  la  em- 
presa algún  tiempo  ;   pero  reconociendo 
los  sitiados  la  constancia  de  nuestra  gen-< 
te  y  el  tesón  del  Rey  D.  Fernando ,  se 
rindieron  ,  rescatando  solo  las  vidas.  Hí- 
zose  la  entrega  á    veinte  y  nueve  de  Se* 
tiembre  ,  día  de  la  Dedicación  del  Arcán- 
gel S.  Miguel ,  en  el  año  de  mil  doscien* 
tos  treinta   y  quatro.     Hacia  gran  labor 
está  ciudad  con  la  de  Baeza  ,   con  que 
$c  iba  fortaleciendo  el  cuerpo  de  la  Chris- 
fundad  en  las  provincias  de  Andalucía;  y 
asi  se  celebro  esta  victcTÍa  con  mas  festivos 
aplausos  que  otras  ,  atendiendo  á  las  con- 
•eqücncias  favorables  que   aseguraba  este 

buen 


^3^ 

buen  snceso  (♦).  Torbó  la  alegría  de  este 

triunfo  la  nueva  que  tuvo  el^Rcy  D.  Fer- 
nando de  la  muerte  de  su  querida  esposa  la 
Reyna  Doña  Beatriz  (♦*) ,  digna  muger  de 
mas  larga  vida ;  pero  también  digna  de  ma- 
yor corona  j  quiso  adelantársela  el  cielo, 
con  que  moderó  las  lágrimas  de  sus  va* 
salios.  No  fué  tan  fácil  templar  los  sen- 
timientos del  Rey  D.  Fernando ,  porque 
tenia  muy  dentro  del  corazón  la  prenda: 
no  se  vieron  en  sus  ojos  ligrimas,  pero  sí  en 
so  semblante  el  luto  que  vistieron  todos 
los  cortesanos.  Disposición  suya  fué  que 
después  de  su  muerte  trasladasen  los  hue« 
sos  de  su  esposa  á  su  sepulcro  ,  como  se 
efectuó  llevándolos  desde  Toro  ,  donde 
murió  la  Reyna ,  á  Sevilla  donde  unió  inse- 
parablemente la  muerte  á  los  que  hablan 
sido  en  la  vida  tan  unos.  No  había  tomado 
el  gobierno  político  de  León  tanto  asiento, 
que  no  echase  menos  la  presencia  del  Rey 

D. 

(•)  üheda   eonqui^tada, 
(**)  Muerte  de  la  Reyna  JDoña  Mtatriz. 
K3 


,:  ^  ^í  la  mesa ,  v  con  so- 

.. ,..  ,--os   que  le   siguieron  se 
^  .wlova ,  despachando  órae- 
.v-o'  -OS  lugares  de  León   y  Qs- 
.  ..  ^  jc  le  siguiesen   los  soldados  y 
_   ,„  armas  que  pudiese  juntar  la  d¡- 
,...^a  de  los  Cabos  y  Corregidores    de 
.^.'..a   lió    la    execucipn   (i).   No  ticnea 
K\a  suya  los  Príncipes  ;  para   todos  ha- 
Jo  vivir  quien  quiere  la  adoración  de  to- 
dos :  los  ciclos ,  que  son  causas  univer- 
sales ,  nunca  descansan  ;  si  dexara  un  pun- 
to de  moverse  el  cielo  ^  lo  sintiera  la  tier- 
ra.  En  el  ñn  del  mundo  descansarán  los 
ciclos  :    advertencia   á    los  Príncipes  ,  de 
q^ue  su  ocio   y   acabar^^  el  mundo  todo 
^s  á  un  tiempo.   Como  elegido  del  cíelo 
el  Rey    D*  Fernando ,  imito  en  lo  infa- 
tigable de  sus  movimientos  al   cielo.   En 
esta  ocasión   adelantó  una   corona  á  sus 

sie- 

(4)  La  general  de  España  del  Rey  D  Alouso ,  en  la 
4-  part  ibl.  409.  ¿a  Crónica  antigua  del  saoto  Rey 
cap.  ai.  £1  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  lib.  9.  cap,  zé. 
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esfas  como  lastiman  desvelan.  Las  voces 
y    las    plumas  de  los    políticos  convie- 
^ncn    con   uniformidad   en    esta    máxima; 
pero  los   mas  de  los  Príncipes  no  oyen 
las  voces  porque  se-dcsváncccn  ,  ni  atien- 
den á  "las    plumas  porque   se  les  vuelan 
por  altor;    les  parece    fatiga  mecánica   el 
deber  al  afán  de  siís  manos  y  de  sus  pies 
h  corona  :   por  esS  ite  les    ha   caido   á 
mochos   de  la  cabeza  sin- tener  mas  cn- 
emfgíw  que  su  ¿ció  ,-quan^o  al  valor  de 
sus  brazos  han  debido  otros  el  conservar- 
Ta  y  aun   el  crecerla"  á    vista  de   pode-^ 
ibsos    contrarias.   Estando  en    Benavtnte 
¿ntado  para  comer, -'le  llego  un  correó  af 
Rey   D.   Ferriancfo"  en   que  le    avisaban 
qóé  pocos  Christiáriií'  íe  habian  apodera-' 
do  de  algunas  torícs'y' parte  de  los  tñu- 
rcw  de    Cordova;*  'qíj'e  su  asistencia  etó 
precisa  para  mantener' con  decoro  Ib  qtrc' 
Babia  ocupado   el    valor    con  osadía  (*)• 

.        ...Le- 

(^  Prontitud  tara  del^ santo  Key  en'  el,  swír^ú  ¿^^ 
K4 
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to  de   sos  dueños  y    merecerles  ménoi 
aspereza   en   el    trato ,    ó   fuese   porque 
siendo  paisanos  de   algunas  de  las  ciuda- 
des conquistadas   ya    por  el  santo  Rey 
Don    Fernando ,    padecían    baldones  de 
los  de  Cordova   zahiriéndoles  en  el  va- 
lor porque  no  habían  tenido  bríos  para 
defender    sus  patrias  ,     manifestaron    la 
parte  por   donde    Saqueaba    Cordova  y 
por  donde  podria  ser  entrada  sin   resis-' 
tencia  ;  á  que    añadían  que  por  hallarse 
en  la   ocasión    sin  exército   formado  .los 
Christianos ,  estaban  en  mucho  descuido, 
fos  Moros  de  Cordova  ;  con  que  lá' des- 
prevención  suya   hacia    mas    posible  en 
los  nuestros  la    esperanza    de    sujetarlos. 
La  parte  indefensa    en   que    contestárom 
los  Moros  Almogarabes   fué    la  axcrquíai 
así   se  llamaba:    ün    arrabal    de  Cárdovia 
que  confinaba  con  los  muros  de  la'ciudadi 
por    donde    en   el    silencio  de  la  noche 
entraron    algunos    de    nuestros   soldados) 
pocos  en    el   número  .  para  empresa  tan 

ár- 
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ardua ,  pero  grandes  en  los  espíritus  é 
invencibles  en  el  valor  poes  un  mun- 
do de  enemigos  no  puso  horror  á  sus 
alientos.  Los  principales  fueron  Domingo 
Muñoz,  ¡lustre  Segovij^no,  Martin  Ruiz  Ar- 
goie,  Pedro  Ruiz  Tafur,  Alvaro  Colodro  y 
Benito  de  Baños.  Tomaron  algunos  puer- 
tos y  parte  también  de  los  muros ,  po- 
Qíendo  el  principal  empeño  en  ocupar  la 
puerta  que  hoy  llaman  de  Martes  ,  por 
donde  esperaban  ser  socorridos  segqn  la 
dexáron  tratado  con  D.  Alvar  Pérez  de 
Castro.  Á  los  primeros  crepúsculo^  del 
dia. siguiente  ,  entre  las  luces  dudosas  del 
amanecer  ,  a1>ríeroh  h  .puerta  de  Martes 
habiendo  quitado  primero  las  vidas  á  las 
guardas ,  previniendo  el  recelo  dé  que 
despertasen  ;  con  que  entró  D.  Alvaro  y 
toda  nuestra  caballería.;,  intentaron  alguna 
resistencia  los  que  habitaban  este  aiprabal 
de  Córdova  ;  que  aunque  suena  poco  el 
nombre  de  arrabal  ó  axerquía  ,  en  la  ver-» 
dad  tenia  vecinos  ptra  componer,  un  puct 
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blo  muy  numeroso  :  quedóse  en  solo  ade- 
man la  resistencia  ;  porque  á  los  primeros 
encuentros  de  nuestra  caballería  volvie- 
ron sin  orden  las  espaldas ,  retirándose  á 
lo  mas  fuerte  de  la  ciudad.  Luego  que 
en  Córdova  se  publicó  la  entrada  de  los 
Chrístianos  y  vieron  despeñar  desde  sus 
mui^allas  los  Moros  que  la  defendían  ,  se 
poso  toda  la  ciudad  en  armas,  comba- 
tiendo con  ingenios  de  guerra  los  puestos 
que  reconocieron  ocupados  de  los  Cató- 
licos :  defendíanse  con  tan  valerosa  obs- 
tinación y  con  poríia  tan  infatigable  ,  qué 
admiraban  los  Alarbes  no  menos  el  valer 
que  la  tolerancia  ,  pues  con  la  coñtinoa- 
tión  de  los  rebatos  y  asaltos  no  cabían  en 
el  tiempo  ni  para  el  sueño  ni  para  el 
alimento  treguas.  Luego  corrió  la  vor  i 
las  ciudades  de  Andalucía  y  Estremada«t. 
ra  ,  que  eran  ya  posesiones  del  Rey  Don 
Femando  ,  del  riesgo  en  que  se  hallaban 
los  Católicos  y  quán  merecido  tenia  has^ 
taallí  el  arrojo  dichDso  ,  que  socorriéa-» 
^   j  do- 
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doles  f  no  parasen  tan  felices  principios  en 

fines  trágicos ;  con  que  se  alentaron  de 
todas  partes  á  socorrerles.  De  los  últimos 
i  quien  llegó  la  nueva,  por  mas  distante^ 
filé  el  Rey  D.  Fernando ;  pero  suplíéroa 
sos  diligencias  las  distancias  ,  y  fué  de 
los  primeros  que  se  hallaron  ai  socorro 
de  los  sitiados :  por  entonces  con  poca 
geote  ;  pero  Femando  solo  valia  por  exér- 
cito  y  y  con  sola  su  presencia  miraban  ya 
sobre  sí  todas  las  gentes  de  León  y  Cas-» 
dlla ;  con  que  cayeron  mucho  de  ánimo 
los  Sarracenos,  quanto  se  alentaron  los  Fie- 
les. Antes  que  llegasen  las  tropas  que  aguar- 
daba el  Rey  D.  Fernando  de  León  y  Cas- 
tilla, puso  sitio  regular  áCordo va  {♦)-  Aun-r 
que  tenian  experiencias  costosas  los  Moros 
del  valor  de  los  Castellanos  y  Leoneses 
y  de  los  espíritus  que  infundia  en  sus 
corazones  la  vista  sola  de  su  PríncipCi 
les  alentaba  á  no  rendirse  y  á  esperar  aU 

gun 

(*)  £•/  lames  sui  ¡mH  «s  /«  amguiíia  ág  Cériovai^ 
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gna  lance  dichoso  el  exceso  qae  hacían 
en  el  número  sos  soldados  á  los  nuestros, 
y  mas  singularmente  el  socorro  que  e&« 
peraban  del  Rey  Abenuth  ,  Príncipe  in-* 
dustrioso  ,  bien  quisto  de  los  suyos  quan- 
to  jurado  enemigo  de  los  Católicos.  Hallá-^ 
base  á  esta  sazón  Abenuth  en  Ecija  go- 
bernando un  exército  superior  al  nuestro 
en  gente  ,  y  de  los  soldados  de  mas  nom- 
bre entre  la  morisma  :  no  fué  mucho  que 
con  esta  vecindad  concibiesen  esperanzas 
alegres  los  de  Córdova  ,  pues  siendo  por 
sí  solos  ventajosos,  aguardaban  un  socor- 
ro que  solo  también  por  sí  lo  era.  No 
es  dudable  padecería  grandes  contingen- 
cias la  toma  de  Córdova  ,  si  el  cielo  no 
hubiera  barajado  las  esperanzas  que  fun- 
daban en  Abenuth  los  Moros.  Tenia  la 
confianza  de  este  Príncipe  D.  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa  (1) ,  que  algunos  años 

an- 
co P.  Juan  de  Mariana  lib.  i».  cap.  17.  fol.  49i.  La 
general  de  España  en  la  4.  part.  fol.  410.  La  Crónica 
4el  santo  Rey  »  cap.  13.  y  i4> 
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iotes  desnaturalizado   de    Castilla    vivía 
&  la  sombra  de  este   Rey  Moro:  corau^t 
qíco  con  él  Abenuth    como   con  valido 
y    confidente    una   perplexidad    que   k 
tenia  en  la  resolución  sumamente  indeci- 
10.  El  Rey  de  Valencia  padecía  el  últU 
mo  riesgo  ,  ccrmbatido  del  Rey  de  A  rai- 
gón D.  Jayme ;  las  ansias  con  que  soli- 
citaba las  armas  auxiliares  crjn  como  de 
hombre  que  veia  agonizar  en  los  últimos 
parasismos  su  cetro ;  crecía  la  eficacia  de 
estos  ruegos  con  ser  primeros ,  antes  que 
amagase  á   los  Cordovescs  el  peligro  en 
que  al  presente»  se  hallaban ;  y  última- 
mente tenia  en  su  favor  el  Rey  de  Va- 
lencia la  confianza  que  habla   hecho  del 
Rey  Abenuth  :  poderoso  motivo,  no  so- 
lo en  quien  goza  sangre  Real ,  sino  en 
qualquiera  que  tiene  presunciones  de  no- 
ble. Por  otra   parte  le  asistían   tambicn 
sus  razones  á  los  sitiados   de    Córdova: 
¡a  vecindad ,  decía  el  Rey  Abenuth  ,  es 
^n  linage  de  farentesco  que  engendra 


150 
d  veces  no  minos  cariño  que  el  de  la 
sangre  :  fuera  de  ^sto ,  eti  Valencia  mis 
armas  batallaran  solo  for  defender  4 
un  amigo  ;  jpero  no  harán  guerra  á  aá 
Rey  que  haya  sido  mixontrariox  eü 
Cárdava  pelearé  por  un  amigo  y  con^ 
ira  el  mas  sangriento  enemigo  :  enVa^ 
Uncia  solo  me  llama  la  voluntad :  eú 
Córdova  la  voluntad  y  el  odio;  y^d 
Marte  mas  espíritus  le  da  el  ettójo^  que 
no  el  afecto ,  el  ardor  de  la  indigna^ 
cion  que  la  llama  de  la  voluntad.  Y 
demos  que  no  tenga  Córdova  mas  ra-^ 
zon  para  que  yo  la  asista ;  yo  la  ten^, 
go  para  asistirla :  porque  en  Valencia 
es  muy  aventurada  la  victoria ,  por 
estar  su  Rey  sin  fuerzas ,  trabajada 
con  las  continuas  guerras  en  que  siem* 
pre  le  han  gastado  espíritus  sin  de^ 
se  arle  tiempo  d  recuperarlos ;  llegar Á 
cansada  mi  gente  ;  hallará  al  contra^ 
rio  con  prevención  y  sin  fatiga  :  con 
que  en  vez  de  mantener  al  Rey  en  su 

Rey^ 
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Rey  no  ,  expongo  á  un   vuelco  peligroso 

de  la  fortuna  el  mió  i  en  Córdova  lo-- 
gro  y  ó  Tas  ventajas  que  logra  contra  el 
Rey  de  Valencia  ¿I' Rey  de  Aragón  Don 
fayme\  luego  mas  razón  es  que  yo  me, 
asista  d  mí  asistiendo  d  Córdova ,  qua 
no  el  que  me  dexe  d  m(  abandonando 
el  crédito  por  socorrer  al  Rey  de  Va-* 
lencia. 

I>eseaba  D.  Lorenzo  Suairez  de  Fi-» 
gueroa  oportunidad  para  reconciliarse  con 
el  Rey  D.  Fernando  y  logró  la  que 
le  ofrecía  esta  neutralidad  de  Abenuth, 
y  respondióle  en  esta  conformidad  ;  5>- 
ñor ;  V*  A*  ha  apurado  tanto  las  ra-. 
zones  y  motivos  que  asisten  á  los  dos 
Reyes  que  solicitan  su  amparo  ^  que  ná- 
le  dexa  que  vacilar  al  discurso  :  solo 
me  parecía  d  mí »  que  les  faltaba  una 
diligencia  que  hacer  d  los  ojos  ;  y  es^ 
examinar  si  es  tan  débil  el  exército 
que  asiste  al  Rey  D.  Fernando  como 
nos  le  han  pintado  los  enviados  de  Cór^ 

Hrt.  IIÍ.  Tom.  I.  Z.  do- 


»5* 
dova  :  es  de  temer  j  que  por  facilitar  el 

socorro  que  esperan  de  mano  de  V.  A» 
minoren  ai  contrario  las  fuer  zas  y  da^ 
do  á  nuestras  armas  seguro  el  triunr 
fo\  y  la  relación  trae  consigo  el  sobren 
crito   de  sospechosa  :  pues   nadie  se  ha 
de  persuadir  ^  que  habiendo  el  Rey  Don 
Fernando  para  empresas  menos  dificul- 
tosas movido  numerosos  exércitos  ,  pa- 
ra las  mas   arduas  se  contentase  con 
mas  débiles  prevenciones.  Quando  era 
D.  Fernando  solo  Rey  de  Castilla  ,  tu-^ 
vo  en  ella  soldados  para  hacer  en  dos 
y  en  tres  partes  guerra  á  un  tiempor^ 
y  ahora  que  con  la  corona  de  León  ha 
doblado  los  vasallos  ¿  le  han  de  faltar 
para  sola  una  empresa  soldados'^  Aíu^ 
cha  gana   tiene  de  engañarse  quien  no 
oye  semejante  relación  con  cautela.   Si 
mi  parecer  vale  algo ,  juzgara  conve^ 
niente  el  que  no  tomase  resolución  V.  A. 
antes  que  fuesen  testigos  los  ojos  de  las 
fuerzas  que  tiene  el  exército  del  Rey 

D. 
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Reyno ,  expongo  á  un  vuelco  peligroso 
de  la  fortuna  el  mió:  en  Cárdova  ¡o-- 
gro  yó  las  ventajas  que  logra  contra  el 
hy  de  Valencia  ¿I  Rey  de  Aragón  Don 
Jajfme'i  luego  mas  razón  es  que  yo  me. 
asista  á  mí  asistiendo  á  Cárdova ,  qua 
fio  el  que  me  dexe  á  ná  abandonando 
t¡  crédito  por  socorrer  al  Rey  de  Va-^ 
¡encía. 

Deseaba  D.  Lorenzo  Suarez  de  Fi-* 
gueroa  oportunidad  para  reconciliarse  con 
el  Rey  í).  Fernando  y  logró  la  que 
le  ofrecía  esta  neutralidad  de  Abcnuth, 
y  resjpóndióle  eri  esta  conformidad  :  5>- 
««r ;  V.  A,  ha  apurado  tanto  las  ra-. 
¿ones  y  motivos  que  asisten  d  los  dos 
Reyes  que  solicitan  su  amparo^  que  no 
le  dexa  que  vacilar  al  discurso  :  solo 
^e  parecía  d  mí ,  que  les  faltaba  una 
diligencia  que  hacer  d  los  ojos  ;  y  es^ 
examinar  si  es  tan  débil  el  exército 
^ue  asiste  al  Rey  D.  Fernando  coma 
«Oí  le  han  pintado  los  enviados  de  Cor- 

fért.  IIL  Tem.  I.  L  cío  - 
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D.  Femando  ,  tanteando    sus  fuerzas  y 

midiendo  el  grueso  de   sus  esquadrones». 
Logró  con  esta  industria  D.   Lorenzo  la 
ocasbn   que   deseaba  de  volver  á  la  gra- 
cia del  Rey  D.   F^írnando  :   porque  en- 
trándose, una    noche  h:!Stá  la  tienda    del 
Rey     donde    le    conduxo   uno    de    sus 
Monteros ,   le   participo  al   Rey  D*  Fer- 
'nando  las  dudas   en  que  se  hallaba  Abe-* 
nuth  ,  y  el  iu'tcnro  que  tenia  de  disuadir-* 
le  el    que    socorriese  á  Cc^rdova   exage- 
rando lo  formidable   del  exército   de   los 
Cliristianos :   en  que  juzgaba    hacia  gran, 
servicio  á  su   corona  ;  porque  ademas  de 
estar  tan   pújame  el  excrcito  que   gober- 
naba el  Rey  Moro  Abenuth ,  la  opinión, 
que  es  á  qui^^n    se    deben  mas   victorias 
que   á  la   verdad  del  valor  y   del   ardi- 
miento ,   la  tenia   tan   graiigeada  con   los 
Cordoveses ,    que   sola    ella  les  habia  de 
njaniencr  con  arrestada  obstinación,  entre- 
gando  antes   las    vidas  que   la  patria  ;   y 
si  Iv^a  fáltase 7SU  asistencia  y  se  rendirían  :  y 
"    \  qufí 


qoe  en  premio  áe  est6  servicio  pedia  so- 
lo el   ser  restituida  á  so   gracia.  Recono, 
tío  el  Rey  D.  Fernando  éste  suceso  có- 
mo   venido    del    ciclo    y  g'iiado    de     la 
providencia  divina,  porque  se  hallaba  coA 
gran  congoja  ,  viendo  U  tardanza  de  los 
socorros    de  Castilla    y    la  irrposibilidad 
de  conservarse  coW  reputación  en  el  sitio; 
y  mucho  mas  ,  si  hicieren  salidas  los  de 
adentro   y    al  mismo    tiempo   les  diesen 
por    afuera  rebatos  (i).   Estimóle  mucho 
i  D.  LoreYízo  Suarez  de  Frgneroa  su  leaU 
tad  y  'fineza  ,  diciáiídole  confiaba  que  en 
atención   á  su  sangre   pctidria  en  .c«ecu- 
iclon  íus  intentos  de  que  quedaría  *  sicm^ 
pre  reconocido  y  oblig.ido:  volvióse  Don 
Lorenzo    á    Ecija  , -^d^ñde  aguardaba    d 
Rey    Abonut'h   el   informe  ;   y    fi-'tgiendo 
mucha  tristeza  en    el    rostro    que   atesiy 
tiguase  la  melancolía'  xíül  coríízon ,  le  dír 
10:  Señora  mis  soípecháí salieron  ciertíít\ 

l?asr 

(O  Todas  laá  historias  arriba  citadas  refieran  aé 
t»^  suceso. 
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basta  el  jfue  fuesen  infaustas  ihe-  exin 

minado  los  Reales  del  Rey  D.  Fernán^ 
do  y  reconocido  sus  fot  tifie  aciones  ,  y 
no  solo  están  para  resistir  repetidos  com^ 
bates  del  exército  de  V*  A.  sino  ian 
abastecidos  de  gente ,  que  sin  faltar  á 
guarnecer  sus  líneas  , .  pueden  salir  dif0^ 
rentes  surtidas  que  den  bien  que  ha^. 
ter  d  nuestros  esquadrones\  conque^n^ 
solo  tengo  por  aventurado  quanto  diji' 
cultoso  el  empeño  de  hacer  levantar  el 
sitio  j  sino  por  temeridad  el  intentMrloi 
siendo  cierto  que  por  ahora,  será  mat 
dificultosa  la  empresa  ,  por  las  continua-^ 
das  reclutas  ^  de  León  y  Castilla  qu^ 
van  concurriendo  al  sitio  con  la  espe^ 
tanza  de  los  despojos  \  con  que  no  es 
Hen  que  V.  A.  por  socorrer  á  los  que 
■oprimidos  buscan  su  amparo  ponga  á 
-conocido  riesgo  sus.  vasallos  y  d  un 
^sueleo  de  la  fortuna  su  Rey  no ,  perdien^' 
do  juntamente  con  él  el  crédito  de  tan- 
tas victorias  adquiridas  \  y  así  parece 

mas 
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mas  acertado  consejo  emplear  sus  fuer ^ 

zas  á  favor  de  los  de  Valencia  á  quien 
asisten  los  mismos  privilegios  de  ser  de 
una  religión  ,  y    de  haberse  valido  de 
la  protección  de  V.  A. ;  con  que  ni  fal^. 
ta  d  la  generosidad  de  su    ánimo    ni 
al  belicoso  ardimiento    de   su  espíritu^ 
pues  'da    el  socorro  á  los  de  Valencia 
donde  puede  ser  contingente    el  lance^ 
negándosele  d  los  de'  Córdova  por   ser 
cierfor^  qUanto  conocido  el  peligro :  y  el 
valar  ,  'aunque  aveces  le  haya  hecho  di-- 
thoso  el  arrojo^  mas  le  asegura  lo  fun- 
dado de  la  razón  que  lo  intrépido  de 
la  temeridad.  Y  si  Marte  se  mostrase 
fafúorable    dando   en  Valencia  victoria 
á  las  dimos  de  V.  ^i#.  contra  "el  Rey 
DV  Jayme^  podria  V.  A.  con   crecidas 
ventajas  -voíver  al  socorro    de  Córdova 
que  por  ■  la  fortaleza  que  en   sí  tiehe  y 
iéS'^muchos  qne^ií^' defienden,  sin,  har 
tefi  llegado  hasta  ahora  á  padecer  la 
falta  de  bastimentos.  ^^  podemos  prome^ 
L  4  ier-- 
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ttrnós  que  harán  resistencia  áloi  enem%r 
¿oi  y  logrando   V.  A.    el  hallarlos,  mas 
¿astados    con    lo  largo  y  fenoso  de  fif 
sitio  ,  y  los  soldados  de  F.  A*  mas  ani- 
mosos con    el  triunfo   de  una  victoria^ 
Cesaron  las  du  Jas  del.  Rey  Abcnuth^ha^ 
l;^tondo  oido  á  D..  Lorenzo   Suarfz^    y^ 
resol  vién^iose  á  acudir  al  socorro  d^l  Rí? j^ 
de  Valencia,  paso  á.Almería  4  .preyenjij( 
algunos  baxeles  p.ira^  ¡r  ,con  dobladas  ^(fX^ 
kas  -por  mar   y  tierra.  Estando  .y^^pajc^.^* 
lilf.Qon  to4o  este  aparato  de  guena  coqpfa 
el  Rey  D.  Jayme  ,  le  mató  en  Alm^sriaui^ 
Mord^j  valido  sayo  ,  toipAndole  Qiospo^ 
instrumento  para  acabar,  con  la  soberbia  dlp 
esttí  Rey  bárbaro, (ij  ^  que  á  no  ^tjngiiirr' 
la,  fuera,  tan.  perjudicial  á  los  progreso^ 
de  los  Catolices.  Llego  i  OSrdova.  fe  ni^t— 
va  de  la  muerte  de  Abenutb,  c^us^ad^ 
igual  sentimiento  y  desmayo  en  Ips  Ma-r 
fos"  que  aliento,  y,  ajegfta  ,ea  los^  Chiistia.Sr 
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sos  i  Tfondo  les  habla  quitado  Dios  tan  por» 

^oso  enemigo  que  embarazase  sos  em-: 
presas  ,  y  á  los  Moros  de  Cordova  el  únn 
co  asilo  de  su  esperanza  que  faltó  del 
todo  ,  con  haber  juntamente  sabido  quei 
D,  Lorenzo  Suarez  de  Figucroa  se  habja 
pasado  con  su  gente  al  exérqito  de  {f^ 
Chtistianos.  Quería  Dios  premiar  las  fatí-: 
gas  del  santo  Re;^  D^  Fernando  con  ^bre»; 
viar  los  términos  en  qae^  pe  apoderase  de 
Córdova ;  y  así  dis{)uso  los  medios  su  projp 
video^A  para  que.¿  lograse  con  felicidad 
€ste  fin  ,  con  que .  casi  .al. .  misrnp  tiempo 
<líique  se  supo  la, muerte  d^l  Rey  ^i^jp- 
nuth^  llegaron  con,  li^cidos  quant^.  ,nfir 
Qerosos  esquadrones  .^e  León  y  .GistilU 
P«  GQni;4lo  Ruiz  Gicoa  y  ^1  Maestre 
de  Santiago  D.  Pelay  Pérez  Correa ,  caur 
'ando  grande  alborozo  ¡^  el  Rey  este 
•ocorro  ,  así  por  lo.  escogido  de  la  gente 
de  que  se  componia  ,  como  por  ]|9;f,dQf 
Cabos  que  la  gobernaban  ,  tan  acreditados 
con  su  valor  y  experiencias  en  diferentes 
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hntes   y   conquistas.    Con  qne  cí^'Rcy 
D.  Fernando ,  azorando   los  ánimos  'de  los 
lujos  con  la  voz  y  con  el  exemplo,  or- 
denó' se  pusiese  el  último  esfuerzo    dail- 
9b  á  la  ciudad  por  diferentes   partes  re- 
petidjs  asaltos.   Los  Moros  se  defendían 
¿dn  desesperación  ",  como  los  que  se  veían 
en    el  último    aprieto  ;    reconociendo  le^' 
iba  en  ganar  6  p'erder  este  lance  ,  h  pa*^ 
tria '/la  hacienda, 'la  libertad  y  las  vidas. 
Towlo   era  confusión  y  lamentos :  las  ca- 
lles*  y    plaz;i5'eran  lagos  de  sangre  ¿  y 
l6s  cuerpos '  muertos  servían  de  balaarttf 
al  temerario  arrojo  de  los  Christianos;  sifenv' 
dóf^tan  coñíinuos  y  repetidos  lóS  coím-^ 
bates,  que  no  daban  treguas  á  recobrar-^ 
se   los   Moros :   con  que  desconíiadós  A^ 
poder  defenderse  ,   y    sin    esperáíizá  4^ 
soborro  ,  enviaron  diputados  al  santo  Rty 
próponicn.lo  condiciones  para  rendirse  (•); 
íiingunfas  les  fueron  admitidas ,  mas  d6  hi 

qué 

Entrégase  Córdové. 
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que  ofreciese  la  benignidad  del  Rey  Doa 
Fernando.  Pasóse  algún  tiempo  en  es- 
tas altercaciones  ,  basta  que  últimameoto 
cediendo  los  Moros ,  entregaran  la  ciu^ 
dad  y  castillo  ,  con  solo  que  les  conce^ 
diesen  la  libertad  y  las  vidas.  Hízose  la 
entrega  en  29  de  Junio  ,  dia  de  los  San- 
tos Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  ea 
daño  de  1236.  Como  el  santo  Rey  Don 
Femando  ,  ni  atribuia  á  sn  valor  las  vic-* 
torias,  ni  quería  para  sí  el  aplauso  do 
los  triunfos  mirando  solo  á  los  aumen- 
tos de  la  religión  ,  hizo  enarbolar  una 
cruz  en  lo  mas  eminente  de  la  mezqui*» 
^  mayor  ,  y  en  inferior  lugar  sus  están*- 
<Urtes,.  .dando  el  primer  tríunfo  de^.^ui 
Wctorias  á  la  fe  (i).  Consagró  aquella  mez^ 

qui- 

(i)  La  general  de  Espalia  4<  part.  fol.  410.  £  luego 
^ue  fué  entregada  Córdova ,  el  Rey  D.  Fernando 
t^add  poner  luego  la  cruz  en  la  mayor  torre,  y 
^a  su  sefia  Real  cerca  de  la  cruz,  y  comenzároo 
^os  Obispos  y  toda  la  Clerecía  á  cantar  Te  Deum 
laudamos  ,  y  el  buen  Rey  D.  Fernando  con  ellos, fui 
acrecentamiento  de  la  santa  fe.  La  general  de  £j|r 
ipaña  en  el  lugar  citado.  La  Crdnica  ai)ri(|i^  ^ 
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qnita ,  qae  era  de  las  mas  principales  que 
téniah  los  Moros  en  E§paña  ,  -en  I^^Iesia 
Catedral,  y  señaló  por  su  primer  Obispd 
á  Fray  Lope,  Monge  de  Fitero  ,  mo- 
nasterio situado  en  las  riberas  del  rio  P¡- 
iuerga  :  puso  el  Rey  los  ojos  en  sugeto  de 
prendas  t^n  sobresalientes  ,  que  sin  recelo 
aprobaron  su  elección  los  Obispos" que  asis- 
tieron en  aquella  campaña,  y  singularmente 
D*  Joan,  Obispóle  Osma  ,  que  sobstitaia 
las  veces  de  Primado  y  de  Gran  Cans- 
ciller'por  él  Arzobispo  D.  Rodrigo  qué 
áiila  '£azon  se  hallaba  en  Roma.  Acor- 
dóse el  santo  Rey  D.  Fernando  ,  qae 
aóo'  años  antes  hablan  los  Moros  .hecho 
traer  ¿n  hombros  de  Christianos^las  cam^ 
p«nas  de  Santiago  hasta  Cordova9..y..ies 
obligo  á  que  con  el  mismo  afán  las  res- 
'•'■'■  ti- 

saotbKey.cap.  aa.  P.  Juan  de  Mariana  Hb.  la.  c.  al, 
T.  4^1. 'D.  Lucas  de  Tuy  en  la  Vulgar,  cap. 7*.  f-  «3». 
glorian  de  Ocauípo»  lib.  2.  Alderete  ea  las  aatlgfie* 
tiades'dé  España  »  cap.  3.  Mariuco  Siculo  1. 1.  c.  i9- 
Mítírosio  de  Moriiies  en  las  antigüedades ,  desde  Ú 
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títnyesen:  venganza  tan  templada  come 
religiosa;  pues  midió   la  satisfacción  coa 
d  compás  del  agravio ,  sin  concederle  sia^ 
da  al  enojo»  Con  la  salida  de  los  Moros 
quedó  la  ciudad  despoblada  :  ofreció  el 
Rey  por  sus  cartas  grandes  privilegios  á 
los  que   viniesen  i  habitarla  ,  y  ella  por 
ú  tenia  tantas  recon.endaciones  que  esta«> 
ban  de    sobra   otras    mercedes.  Fué  en 
Górdova   tan   antigua    la   magestad  y  1^ 
graadeza,  que  puede  pretender  de  inme* 
ttorial  en  las  Crónicas  de  los  siglos:  llar 
m&e  en  lo  antiguo  Colonia  de  los  Pa-^ 
tricios ,  por    ser  su  habitación  destinada 
i  los  Caballeros  Romanos   en  el  tiempo 
que  estos  señoreaban  la    tierra    y  como 
dueños  del  mundo  elegían  para  sí  lo  me- 
jor. Reed incala  Marco  Marcelo  ^  Cober- 
tor de  la  España   Ulterior ,  cerca  de  lofi 
d&os  de  quinientos   ochenta   y  cinco  de 
'^  fundación  de  Roma  :  su  clima  produ- 
jo hombres  tan  ventajosos  en  las  armas, 
Un  descollados  en  la  sabiduría ,  que  no 


«¿i 


164  ' 

será  fácil  averiguar  s¡  predominó  con  ma-' 
yor  imperio  en  ella  belicoso  Marte  6 
estudiosa  Minerva  (i)  :  en  ambos  empleo» 
fué  Cordova  madre  de  tantos  hijos  es^ 
clarecidos ,  que  pudo  ella  sola  hacer  £1- 
mosa  á  una  Monarquía ;  y  prestando  i 
muchas  ciudades  gloria ,  quedarse  con  ven-^ 
tajas  á  las  que  veneró  Grecia ;  á  las  que 
adoró  Roma  por  cunas  de  sus  Hometos. 
y  de  sus  Rómulos.  Su  asiento  se  avecio* 
da  á  las  faldas  de  Sierra-Morena:  báña- 
la el  rio  Guadalquivir ,  tan  crecido  coa 
los  caudales  de  los  rios  que  por  dife«- 
rentes  partes  entran  en  sus  corrienteSf 
que  al  llegar  á  Córdova  es  navegable* 
Perdió  mucho  de  la  hermosura'  y  mages* 
tad  que  gozó  siendo  habitación  de  los 
Romanos ,  en  el  tiempo  que  la  ocupároa 
los   Moros  I   gente  desaliñada  6    inculta: 

SOi* 

(i)  Venero:  en  su  Enchiridion  fol.  is4«  Marieta:  San. 
tos  de  España,  fol.  13.  Dion  Casslo  en  su  Histor.  L  34. 
D.  Lorenzo  de  PadUla  •  Histor.  general  de  EspafUí 
lib.  X.  cap.  1$. 
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solo  en  esto  discreta  ;    pues   tantea    los 
^ificios  para   su  habitación  ,  como  para, 
brutos:  siéndolo  ellos ,  asi  en  lo  irracion 
nal  de  sus  costumbres  ,  como  en  lo  bar-- 
baro  de  sus  políticas.  Desde  que  la  ocu- 
pó el  ReyD.  Fernando  ^  ha  ¡do  siempre 
en  aumento  su  perfección:  y  hoy  no  co-¿ 
ooce  á  ninguna  ciudad  de  España  venta- 
jas,   siendo  pocas  las  que  se  atrevcráa 
i.  tener   con   ella  competencia»  A   esto^^ 
títulos  I  bastantes  por  sí  á  avivar  la  co- 
dicia y  ^añadieron    nuevos   estímulos    las 
]&«rcedes    del   Rey  ;  con  que  en  breve 
íe  pobló  de  Christianos.  Alargó  el  Rey 
iQucho  la  mano  en  las  donaciones  á  los 
Conquistadores  y   repartiendo   en  ellos  la$ 
Casas  y  las  heredades  de  mas  precio  ,  cu- 
yas memorias  se  conservan  hoy  en  mu- 
chas familias  ilustres.  Señaló  por  Gober- 
nador  á   D.  Alonso  Tellez  de   Meneses, 
y  por  General   de    sus  fronteras  con  tí- 
ttilo  de  Adelantado  mayor  de  la  Andalu- 
cía   á  D.  Alvar    Pérez   de  Castro  ;    y 

des- 
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desde  entonces  añadió   el  Rey    EK'  Fer- 
nando á  sus  títulos  el  de  Rey  de  Cor* 
dova  y  de  Baeza  i  cómo  consta  de  dl« 
ferentes  privilegios.  ' 

Por  este  tiempo  consiguieron  Uk  'lú^ 
nmcias  de  D.  Juan  Pérez ,  Obispo  de  Ca- 
lahorra f  que  se  trasladase  aquélla*  SeSét 
Episcopal  á  Santo  Domingo  de  la  Cal-' 
zada  :  pleitearon  después  las  dos  Iglesias; 
doro  *no  pocos  años  la  controversia  >  y  íe 
tomó  por  expediente  dexarlas  eniraiiibat 
coii  el  titulo  que  hoy  gozan  de  Cate- 
drales. 

No  causó  menor  desmayo  la  muerte 
de-  Abenuth  á  los  Moros  de  Valencia,  que 
á  los  que  habitaban  á  Córdova  ;  ambas 
ciudades  se  prometían  mejorar  fortuna' con 
las  esperanzas  de  su  socorro  :  con  quo 
á  un  tiempo  se  marchitaron  en  ambas  las 
esperanzas.  Ocupó  el  Rey  D.  Jayme  i 
Valencia  poco  después  que  nuestro  Rey- 
D.  Fernando  á  Córdova  ,  y  no  recibió 
D.  Fernando  menos   gustosos  parabienes 

de 
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de  U' victoria  dei  Rey  D.  Jayme  que  de 
nu  propios  .triunfos  ;  porque  como  solo 
era  su  mira  añadirle. á  la  Iglesia  Re}TioS| 
;  acabar  coa  el  Imperio  de  los  Paganos» 
^palqiüera  victoxiaide  los- Católicos.  la  cele-- 
iuaha.  Qomo.  propia  »  como  fuese  avasallan- 
^^Iqfieles.   No  era  desigual  el  ¿elo  de 
^.religioi^  eo  el  Rey  .D.  Jaymc ;  con  que 
i^procamente  los  dos  Príncipes  se  aña^ 
4i9i\ :  é$plend0r  S^l'}^,  coronas ,  y  hac  ian 
^^itt J.^^tro  del  müddo  mas  famosos  sU& 
^c^bre^:  y  .  masl:. respetados  .sus  :,cetro8« 
Todos,  los  Príncipe^  Cbrístianos  les-jcnvia-f 
barí .  Embaxador/is  000  parabienes  de  las 
victorias  conseguidas  ,  exhortándoles  i  se-: 
guir  las. empresas  iioatra  los  Moros. y'>)o:- 
gtaodp  las  ocasiones  (fue  ofrecia  el  tiemr 
po  y  la  fortuna/  sin  permitirlcs.wi  laa 
yeguas  'ni  tiempo?  para  recobcarse^  ni  para 
^ftdlidar  las  armas  auxiliares  de  la  Afrir 
^9  (i).  :  No  necesitaba .  el  santo  Rey  do 

fo- 

^^)  P.  Juan  de  Mariaoa.Ub.  13.  cap.f«  ^  497. 
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forasteras  advertcndas  para  conocer  !a  ¡m- 
porraticia  de  seguir  el  viento  favorable  di 
la  fortuna  >  sin  aguardar  en  el  día  de  ho 
dichoso  á  los  accideotes  de  mañana  :  com 
arrullado  desde  la  cuna    con   cl  ruido 
estruendo  de  las  armas ,  sabia  que  en  la  ei 
tralla  de  Marte  no  son  regulares  los  ecl: 
ses   como  lo  son  en  el  sol ,    y  que 
es  precisa  en  todos  los  instantes  la  pre- 
vención ;   pero  no  es   fácil   ni  posible  en  . 
el  concurso  de  tan  diferentes  ocupackmtgil 
^cotno  son  acreedoras    al    corazón  de  un 
Príncí  pe  ,  dar  ambas  manos  á  la  espada. 
Hubo  de  ceder  el  Rey  D,  Fernando  á  los 
hraegos  de  sus  vasallos ,  á  la  razoh  de  es 
[tado  de  los  Grandes  de  su  Rcyno,  y  m 
[ti   imperio  de  U  Reyna  Doña  Berenguielá 
F|Q  madre  {*).  Aquellos  le  persuadían  se  de* 
inie  ver-  en  la   paz  de'  sos  subditos  ^  y 
Mista  !e  instaba  á  segundas  bodas ;  que  aun- 
toue  reconocía  su  virtud ,  como  tan  avisa- 
da 

(*)  Cé^^itim.  áti  santa  Rty. 
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da  le  temía  mozo  ;  temía  á  sas  florídot 
años  I  aunque  la  quitase  la  ocasión  de  te- 
mer el  exercicio  de  sus  virtudes  (i)«  Coa 
tsta  ocasión  partió  á  Burgos  donde  efec-^ 
toó  segundos  desposorios  con  Doña  Jua- 
aa ,  hija  de  Simón,  Conde  de  PutierSi  y  de 
Adebyde  su  muger  ;    nieta  de  S.  Luis, 
A^y  de  Francia  ,  y  de  Doña  Isabel ,  hija 
de  D.  Alonso  el  Emperador  y  Rey  de 
Cotilla.   De  este  matrimonio  nacieron,  el 
Xa&nte  D.  Fernando  ,  llamado  de  Putiers, 
^^9  Infanta  Doña  Leonor ,   y    el  Infante 
^^.  Luis. 

-    .   '  Concluidas  en  Burgos  las  fiestas ,  dií 
^Satisfacción  el  Rey  al  deseo  de  susvasáv 
Ibs  9  y  en  compañía  de  su  nueva  esposa. 
"Visitó  las  principales  ciudades  de  su  Rey* 
-no  I   deshaciendo  agravios  y  siendo  siem- 
bre amparo  de  de&vaüdos ;  tan  continuas 

^         •  y 

.  (s)  El  Arzobispo  D.  Hixirigo  eo  su  Histor.  Utin. 

Ub.  9.  cap.  13.  y  en  la  Vulgar,  cap.  «o.  fol.  443*'  Ia 
'tétíéral  de  JEspafia ,  fol.  369.  P.  Juan  de  Mariana 

lib.  19.  cap.  9.  La  Crdnica  antigua  del  santo  Rey 

^p.'-lt.  .-  •''■■'  '■'•'*    ■ 

M% 
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y  tan  abiertas  sos  audiencias  ,  qoe  tehiao 
entrada  hasta  su  retrete  los  mas  nece»u<« 
dos ,  hallando  alivio  y  socorro  en  sus 
aflicciones  ,  tomando  en  sí  el  Rey  los  zb^ 
nes  en  solicitar  la  salud  y  sosiego  de  la 
República  porque  no  afanasen  sus  súb*^ 
ditos  y  vasallos.  Diego  de  Colmenares  d^ 
ta  un  instrumento  (i)  que  en  esta  ocasiáá 
despachó  el  Rey  en  S.  Esteban  de*Gor^ 
inaz  en  veinte  de  Julio  del  año  de  mil 
doscientos  treinta  y  nueve  sobre  ios  tér- 
minos :y  jurisdicción  de  la  villa  de  Mar 
drid  y  la  ciudad  de  Segovia  ,  yendo  d 
Rey  personalmente  á  reconocer  los  lin- 
deros por  evitar  pleytos  entre  sus  sáb^ 
ditos  :  tiene  esta  escritura  la  particularidad 
de  estar  en  lenguage  Castellano,  siendo d 
primer  instrumento  que  se  halla  despachi^ 
do  en  esta  forma.  Continuabdo  el  Rey  la 
visita  de  los  Reynos  de  León  y  Castilla, 
llego  á  Toledo,  donde  tuvo  aviso  qoe:los 

....     I 
(i)  Colmenares:  Historia  de  Segovia » cap.  ti* .    j 
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noevos  habitadores  de  Córdova  padecian 
gran  £ilta  de    alunemos   por   no    haber 
acodido  aquel  año  el  cielo  con  lluvias,  y 
porque  no  entraron  á  tiempo  de  poder 
beneficiar  los  campos  para  que  rindiesen 
i  sa  tiempo  los  firutos  (i):  remitió  las  can- 
tidades que  pudo  recoger  de  las  rentas  de 
ms  Reyaos ,  y  ofíreció  quanto  antes  asis- 
tirles con  su  persona. 
:.      Aunque  los  lazos  de  la  nueva  espo- 
ra eran  decente  excusa  en  el  Rey  Doq 
IFemando  á  alguna  dilación  en  el  cumpli- 
miento de    su  palabra  y  hubo  nuevo  ac- 
cidente, que.  le  obligó  apresuradamente  á 
jdividirlos.  Con   pocos  dias  de  diferencia 
£ikáron  dos  héroes  de  prmera   magnitud 
en  los  Reynos  de  León  y  Castilla  ,  ó  los 
dos  brazos  que  le  fixáron  al  santo  Rey  en 
las  sienes  la  corona  de  los  Reynos  de  An- 
dalucía; D.  Lope  Diaz  de  Haro^  y  D.  Al- 
var 


(z)^ta.  Crónica  antigua  del  santo  Rey»  cap.  x9» 
^  general  de  España,  fol.  412* 
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Yar  Pérez  de  Castro  (i).  Con  la  niaeite  do 
dos  hombres  tan  valerosos  respiró  la  xao* 
risroa  de  Andalucía  ;  y  Halamar ,  qne  poc 
muerte  de  Abenmh  íiié  apellidado  pof 
Kcy  de  Arjona  ,  se  atrevió  á  poner  utio 
á  Martos ,  logrando  la  ocasión  de  haber 
muerto  D.  Alvaro  y  haber  salido  los  96L* 
dados  que  guarnecían  estas  fortalezas  ea 
compañía  de  D.  Alonso  Tellez  deMeneses^ 
su  Capitán,  á  hacer  correrías  á  las  tierras  de 
los  Moros.  Estaba  dentro  del  castillo  la 
Condesa  Doña  Irene  ,  muger  de  D.  Alva- 
ro; y  aunque  no  pudo  dexar  de  darb 
susto  el  verse  de  repente  sitiada ,  la  ác* 
%ó  libre  el  discurso  para  inventar  una 
estratagema  con  que  defenderse  (2):- hizo 
que  se  vistiesen  de  hombres  las,  mugeres; 
y  cortándose  el  pelo  ,  se  disimularon  con 

ar- 

fi)  La  general  de  Espafia  eo  el  lugar  citado.  La 
Crón.  antigua  del  santo  Rey  cap.  18.  P.  Juao  ds 
Marian.  lib.  13.  fol.  498. 

(a>  La  Croo,  del  san^o  Rey  cap.  18.  La  generalas 
España,  rol.  412.  Argoté  de  Molina  » lib^i. cáp.'98. 
JP.  Juan  de  Marian.  lib.  12. 
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armas  de  soldados  y  desdé  los  aduares  á 

pedradas  hacían  también  guerra  ofeosiva, 
dando  tiempo  para  que  llegando  el  aviso 
i  D.  Alonso  de  Meneses  pudiese  venirlas 
socorro:  en  breve  llegó  la  noticia  $  pe- 
ro eran  solos  ciiv:úenta  hombres  los  que 
le  acompañaban ,  con  que  parecía  mas 
locara  que  valentía  querer  contrastar  las 
fuerzas  enteras  de  un  exército  que  embdr 
razaba  la  entrada*  Consultó  D«  Alonso  Te- 
Uez  de  Meneses  la  resolución  que  debía 
tomar  en  semejante  aprieto;  y  Diego  Pérez 
de  Vargas,  levantando  la  voz,  habló  por  to^ 
dot  y  resolvió  por  todos  {*) ,  pareciéndole 
que  no  era  materia  de  duda  el  que  se  debían 
arriesgar  las  vidas  ,  y  que  era  agravio  del 
valor  reducir  la  materia  á  consulta :  en  lan^ 
€e^  dixo,  que  las  ntugerés  nos  enseñan  4 
felear  ijpor  qué  4e  ha  de  foner  en  du-- 
da  si  han  de  pelear  los  hombre^}.  Si- 
guieron su  voz  todos ;  y  cerrándose  en 

es- 

(^  viawr  ríngiiUr  ton  fue  U  Coniita  Ml$  Befté  y 
iu  dámof  íkfendiér^  áMoftof, 
M4 


esqn^tdion  ,  abrieron,  paso  por  el  exácitD 
■del  enemigo  ,  con  ihoerte  de  pocos  y  oop 
admiración  y  terror  de  tsmto  númeco  di 
bárbaros  que  na  querían  creer  .lo'  que 
^eian.  Con  este  socorro  cobrároii^r.bnia 
ios-  dñ  iMartos  ;  y  de -los  pueblos  dcvloi 
Christiasos  se  dispusieron  tan  .en  .  br^ 
've  otros ,  que  antes  que  llegase  el  .Rc^ 
D.  FemanJo  ,  aunque  mas  acelero  su.joiíi 
nada  y  ya  habia  Halamap  levantado  eltíán 
Llegó  el  Rey  D.  Femando  í  Cordova,  M 
vandoen  su  compañía  -  sus  dos  hijos  Dofl 
Alonso  y  D.  Fernando :  eran  ya  de  e6al 
Competente,  para  el  manejo  do  las  armí^ 
y  con  ■  providencia  chrístiana  no  méox» 
que  política  quiso  el  Rey  dedicarlos; -al 
trabajo  (i)  ,  antes:  que  desflorasen  en  19V 
brios  hs  lisonjas  del  ocio.:  si  ya  no  (ni 
querer  acreditar  con  nuevos  generosos  iiiii 
dicios ,  que  eran  hijos  suyos ,  en  ;el'\ ardi- 
miento con  que  di^rrainabao  sanare. de;  In«i 

"fie:; 

.  /-\  a  ^;gjin  ^  MariíWia  Ijb.  j^,.fbl.  499.  El  ,Alía- 
lodrigo  lii).  9.  cap,  *?, ,         .  ..^.^^^^  /¿^ 
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fieles.  Á  los  rayos  del  sol  prueban   las 
igaUas  sas   poüoelos ,    y  desechan   por 
3egít¡mo  al  que   sin  pestañear  no  le  re- 
gistra al  sol  sus  rayos.  El  Rey  D.  Fer- 
nando en  el  tesón  de  hacer  guerra  á  los 
enemigos  de  la  fe  legitimo  su  descende;ir 
cia,  porque  el  odio  .que'tiivoá  los  Mo- 
ros pareció,  en  ¿1  mas  naturaleza  heredada 
que  virtud,  adquirida  (i).    No  pudieron 
los  Infantes  estrenar  sus  aceros  contra  ei 
eiérdto :  de  Halamar  ,  por  haber  retirado 
>7a  sus  gentes  del  sitio  de  Martos ;  pero 
acompañados  de  diferentes  tropas,  con  los 
Maestres  de  las  Ordenes  miliures  ,  toma- 
ron por  fuerza  muchas  ciudades  y  castillos; 
y  los  pueblos  que  se    rindieron  á  mer-^ 
ced  fueron  tantos »  que  aun  no  tuvieron 
ocio  para'  contarlos  los. Cronistas  de  aquel 
^glo:  entre  los  mas  sobresalientes  se  re- 
fieren Baena ,  Osuna ,  Marchena  á  quien 
¿í^pon  nombre    de   Marcia  los  antiguos» 

Eci- 


(0 


B.  Lucas  de  Tuy  en  el  c^p.  67.  de  la  Vulgar. 
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£cija  y  Lacena,  Estepa :  éstas  y  otras  laxh 
merables  poblaciones  repartió  el  Rey  ea 
Ia$  Órdenes  de  Santiago  y  Calatrava ,  y 
en  muchos  de  los  Ricos-Hombres  que  ár« 
vieron  con  su  hacienda,  sus  vasallos  y  sm 
personas* 

La  felicidad  tan  continuada  de  las  ar« 
mas  Católicas ,  y  los  sucesos  tan  sin  ali* 
vio  infaustos  para  los  jMoros  ,  les  puti¿« 
ron  casi  en  la  última  desesperación  y  les 
obligaron  á  discurrir  arbitrios  con  que  de-  , 
fenderse :  uno  fué  aumentarle  al  Rey  H»i 
lámar  las  honras  y  el  poder  ,  uniendo  á 
cus  Estados  la  ciudad  de  Granada  y  dan* 
dolé  título  de  Rey  suyo  (i) ;  en  esta  ocá« 
«bn  tnvo  el  origen  este  Reyno  y  con- 
servó hasta  los  Reyes  Católicos  su  domi** 
nio:  hubiérales  aprovechado  mucho  esta 
industria ,  si  al  mismo  tiempo  los  Mocos 
habitadores  de  Murcia  (♦)  no  hu  bieran  le- 
(vantado  otro  Rey  en  odio  de  Halamar,  por 

nom- 

(')  P,  Juan  de  Mariana. lib.  13.  cap.  i. 

(^  Orégea  del  Reyna  dé  Orañadt  en  lor  M9t». 
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nombre  Hudiel ;  con  qoe  Halamar  se  hu-* 
bo  menester  todo   para  mantener  con  el 
nuevo  enemigo  las  goerras  ,  y  necesitó  de 
bacer  treguas  por  un  año  con  el  Rey  Don 
Fernando ,  que  se  las    concedió    porque 
ia  exército  necesitaba   de  alivio  (i).  No 
tovo  mejor  logro  el  segundo  medio  que 
intentaron  los  Moros  ,  participando  á  los 
Príncipes  mas  poderosos  de  la  África  el 
aprieto  én  que  se  hallaban  en  España,  te-» 
flüendo  cada  día   el  último  fracaso     con 
in&mia  de  su   religión  y    afrenta  de  los 
'    blasones  Africanos.  Un  Moro  poderoso  del 
Uoage  noble  de  los  Almohades  ,  persua- 
dido de  las  voces  lastimosas  de  los  suyoi 
y  mas  de  zelo  de  su  falso  Profeta  Maho- 
nia ,  se  ofreció  por  caudillo  para  la  res- 
t^nracion  del  Imperio  Africano  en  £spaña« 
fasó  el  mar  ,  acompañado  de  gente  esco- 
B^da;  pero  fué  cometa  ó    exálacion   tan 
bféve    su  entrada  ,  que    todos   los   his- 

to- 
(0  Lie.  Francisco  Cáscales  •  Historia  de  Mtirda» 
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toríadores  cuentan  sn  fin  en  so  prmcipKK 
Sábese  que  aportó  á  España ;  que  se  pa-« 
blicó  restaurador  de  la  secta  de  Mahoma* 
Sábese  que  le  venció  y  tomó  á  prisión  el 
Rey  D.  Fernando  ,  como  contestan  á  una 
¥Oz  los  historiadores  (i) ;  pero  ni  se  sa- 
ben sus  progresos ,  ni  el  modo  de  su  nuier-> 
te  ;  ni  aun  su  nombre  se  sabe.  Gasto  po« 
co  mas  de  un  año  en  estas  empresas  d 
santo  Rey  D.  Femando  y  dio  vuelta  i 
Toledo  ,  donde  le  aguardaban  su  madre 
y  esposa  alegres  con  las  nuevas  de  tan 
repetidas  victorias* 

Aunque  el  santo  Rey  D.  Femando  eia 
tan  inclinado  á  las  armas  (*)  como  el  em-^ 
pleo  de  toda  su  vida  lo  manifiesta »  no 
tuvo  menor  afición  á  las  letras :  la  unÍQUi 
de  unas  y  de  otras  es  quien  adquiere  y 
conserva  en  hermosura  á  los  Reynos ;  son 
los  dos  brazos  en  los  cuerpos  de  las  Mo- 

(i)  P.  Juan  de  Mariana  lib.  13.  cap.  z.  La  Crtfn.  dd 
canto  Rey  cap.  39. 
0)  £1  santo  Rey  fué  muy  inclinado  á  las  iettér^ .  . 
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como  en  el  cuerpo  manco  la  fealdad.  Coa 
esta   consideración  paso  desde  Toledo  á 
Burgos  con  ánimo    de  trasladar  á  Sala- 
flianca  y  ciudad  del  Reyno  de  León,  la  Uni- 
versidad qne  el  Rey  D.  Alonso  el  Noble 
so  aboelo  fundó  en  Falencia  (i).  Dos  ra- 
zones le  movieron  á  executar  esta  nia« 
danza  :  una ,  el  dar  gusto  á  los  Leoneses 
ípc   en  .  tiempo  del    Rey  D.  Alonso  de 
£eon  f  su  padre  ,  hablan  mostrado  dificul- 
tad en  tener  recurso  á  la  Universidad  de 
Falencia  por  estar  muy  dentro  de  los  tér- 
minos de  Castilla  »  y  á  este  fin  fundo  en 
Salamanca  unos  principios  de  Universidad 
^e  mejor  podian  llamarse  rudos  bosque- 
jo^ Otra^  y  fué  sin  duda  la  principal,  reco- 
nocer en  Salamanca,  ^í  por  las  condicioneas 
del  sitio  como  por  gozar  mas  saludables  ay- 
les,,  mejores  influxos.para  la  crianza  de  la 
juventud  y  mas  bepigno  clima  para  la  q^ie- 
.i,  '   ■     .   -j-  ■ .  >    ^ud 

di  P.  Juan  4^  Mar22^9p  .l^b.  i^  cap.  z.  EstebaA  ^ 
GiribayUb.xj.  cap.  3. 
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tud  de  estudiosos  empleos.  Prosiguió  d 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio  su  hijo  ,  co* 
mo  tan  aficionado  á  las  letras  ,  la  obra 
que  habia  puesto  en  tanto  punto  su  pa« 
dre ,  añadiendo  cátedras  ,  agregando  revH 
tas  y  creciendo  salarios  á  los  maestros; 
con  que  parecia  haber  llegado  en  su  tiem-^ 
poá  lo  último  de  lo  perfecto  j^ipero  «I 
cielo  se  ha  mostrado  tan  favorable  á  las 
obras  del  Rey  D.  Femando  ,  *  que  des* 
de  aquel  siglo  hasta  el  nuestro  ha  id^ 
creóiendo  en  la  magestad  y  en  la  gran-^ 
d¿2a  ,  llegando  á  ser  poderosa;  tausa  á 
las  admiraciones,  y  envidia  á  toda^  las  Ub¡« 
versidades  de  Europa,  siendo  hoy  lá' qué 
tiene  el  principado  de  todas  las  Univ^f-* 
^idades  del  orbe.  Paso  la  mira  el'  santo 
Rey  al  fundarla  en  hacer  un  Seminario 
para  el  Consejo  Real  que  ya  tenia  délí- 
ihcado  en  su  idea  j  y  pocos  añds'déspdtk 
puso  en  execucion.,  eligiendo  .  de  •  Sdift 
manca  doce  varones  ,  los  mas  sabios ,  de 
qu^'  se  compasa  el  Consejo  Real  de'  Cás^ 
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(Como  en  el  cuerpo  manco  la  fealdad*  Coa 
esta  consideración  paso  desde  Toledo  á 
Sorgos  -con  ánimo    de  trasladar  á  Sala- 
aiaoca  y  ciudad  del  Reyno  de  León,  la  Uní- 
leisidad  que  el  Rey  D.  Alonso  el  Noble 
sa  abuelo  fundó  en  Falencia  (i).  Dos  ra- 
aoDes  le  movieron  á  executar  esta  mu- 
danza :  uoa ,  el  dar  gusto  á  los  Leoneses 
apt  en  .  tiempo  del    Rey  D*  Alonso  de 
león  f  su  padre  /habían  mostrado  dificul- 
tad en  tener  recurso  á  la  Universidad  de 
Paleocla  por  estar  muy  dentro  de  los  t¿r« 
minos  de  Castilla  »  y.  á  este  fin  fundó  en 
Salamanca  unos  principios  de  Universidad 
qqe  mejor  podian  llamarse  rudos  bosque- 
jo^ Otra^  y  fué  sin  dqda  la  principal,  reco- 
fiocer  en  Salamanca' ^  así  por  las  condiciones 
del  sitio  como  por  gozar  mas  saludables  ay- 
fes  I  mejores  influxos.  para  la  crianza  de  la 
juventud  y  mas  benigno  clima  para  la  qpk^ 
...  ....  .    tud 

.  di  P.  Juan  4p  Mari^iv  _yb.  «3.  cap.  x.  SstebaA  4p 
Oaribay  Ub.xs.  cap- 3.  '^ 
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de  remito  al  lector  {)or'  no  hacer  lo  h^ 
cho ;  y  aquí  solo  diré  para  estimación 
de  nuestro  PrínQÍpe ,  que  no  qui§o  e\ 
cielo  que  nada  grande  se  hiciese  sin  él, 
ó  fuese  en  lo  militar  ó  en  lo  político; 
Estos  hombres  doctos  y  sabios  dieron 
principio  á  las  leyes  de  las  siete  Parti- 
das que  después  en  tiempo  .  del.  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio  se  concluyeron ;  y 
perfeccionaron  del  todo  á  diligencia  de  los 
doctos  Jurisconsultos  que  ñorecian.-en  la 
Universidad  de  Salamanca.  Nada  gfando 
se  obro  sin  Fernando  ,  para  que  enqüan* 
to  durare  la  Monarquía  Españofa  ,le  .mh 
remos  siempre  como  á  primer .  acreedor 
de  nuestros  obsequios.  ,.,j    .,    , 

En  dar  el  modelo  y  discurrir  las. tra<* 
zas  para  perfeccionar,  esta  insigne  UnW;^ 
^idad  se  ocupaba^  el  Rey  t).  Fprnanp: 
dO:,  quando  D,:  I)¡ego  López  d^  JEIarOi 
Señor  de  Vizcaya,  movió  guerra  jqfuiír 
tra  Castilla;  ninguno  de  Ips  ,bi$(tom- 
.dojD^&  dice  el  .motivo  de  .la  ;$phlevart 
;.  ;>  ciom 
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clon  (t)  I  en  jSa  n;uqral  fogoso  y  ardiente 

pocac^usaibastarUilas  inquietudes.  No  lo 

pareció  al  Roy  p.  -f  cirnando  alzar  jla  mano 

4el  empleo  qu9,  juzgaba  tan  conveniente  á 

svs  Reynos.:  6ó  de  la.  cor(}ura,^del  Prín-r 

cip^  P.  Alonso  :SU;h¡jo9  que  sosegarla,  sin 

saagre  los  alborotos ;  porque  le  dolía  mur 

]ckp  derramar  la.^  losCbristiaiios.i'y  ma'i 

iien^o  vasalioiiS  ^  ¡cortandp  solo  sus  aceros 

central  los,  infif¿fif^«fll  efepto ,  cojfjqjponT 

dio  4  losdosqps  d^l  Rey  ;  porque;.hac¡en- 

do  nuevas  honras  al  $eñor  de  Vizcaya, 

le  .i)^pnicil¡ó.  áo^^:  .Aini^t^d  :   otros  h¡st¡Or 

tlidpm  a4«Í5í^p  ,:  y.  90»  gran  ^razon,  el 

<lWfí.  R<^)f  P^.?^!^^f^^^  uuncf^ rebufa- 

Oie,  ibat»Ua;   <?on  jos  Moros    aunque    fue- 

•^  ¡nferípir  en  ÍMPi^ía, ,  Xo  celebré  siem- 

<pre  ipor  uiay^.  jyjjptpria  el  que  excusase 

-tt  venir    á  las  n\wos  con   los  Católicos 

:  cinaque  se  lo  murmurase  el  pundonor  de 

-:,,Í   ..  •  ,     .    ....;   .  ...  SOl- 

^'''(1)  P.  7uaa  de  >Marbina  lib.  n.  capi'i/  M.  4f9. 
JLa  General  del  Rey  ^  Alonso  ^n  Ja  4.,P^rt.  fol.  418. 
Lá  Crduica  antlgü<r  cTel  sauto  Rey.  cap.' 33.  '       ' 
'    J^art.ni.  Tom.  I.  N 
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joldado;  En  las  batallas  coh  k>s  ioíiclei 
coQscgina  solo  victtiriá  de-  sus  contra^ 
ríos ;-  eñ  el  no  batallar  ^i:on  los  Fieles 
venda  á  su  punto  :  los  que  saben  quáa 
escrupulosa  íes  la  religión  de  la  hóá4 
ra  conocerán  que  esté'  triunfo  fué  iaaií^ 
■yor.      •■  '-  ■  ■   '• 

Corrían  ya  los  meses  últimos  miel 
año  en  que  había  asentado  el  Rey  D.F^i^ 
haiidó  tj^guas  cori  Halaínaf »  Rey  de  Graz- 
nada I  y  le  pareció  forzosa  al  Rey  su  asis- 
tencia en  la  Andalucía ; '  porque  no  in- 
tcntaseiliós  Moros  ^  eii' -quien  aun'dUra- 
ba  frescii  ^¿'^fierida^  de  k'péküíJa  d^-Éér^ 
dová  j"dát  algíina'^satisfaceion  i  ¿^.'-^i^ 
ojo.  Teniendo  ya  dispüestii  la  j«)rnáda,-to 
sobre vinrár  un  redo  acddente  en  suJ  tíh 
lud  que'leobiligó  á  qúeSarse'en  Bürgüfc 
pero  envió  al  Príncipe'^ D.  Alonso, ^ufó- 
jo  ,  para  que  acudiese  á  las  guerf^.  de 
Andalucía,  y  á  quien  fué  asistiendo  D.  Ror 
drigo  Gonzales  Girón  en  quien  se  unía 
el  valor  con  muchas  experiencia^  nútitav- 

\res 
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res  (i).  Obedjíciá  pronto  D.  Alonso;  y 
llegando  á  Toledo  con  ánimo  de  prose- 
guir su  viage ,  se  k  vino  á  las  manos  nn 
Reyno  de  ¡ntérpresa.  Fué  el  caso ,  qui5 
Halamar,  *Rey  de  Granada ,  logrando  el 
tiempo  de  las 'treguas  que  tuvo  con  el 
■Rey  D.  Femando  apretó  tanto  á  Hu- 
diel ,  Rey  de  Murcia,  que  juzgo  éste  im- 
posible poder  mantener,  la  corona  sin  la 
protección  del  Rey  D.  Fernando.  A  es- 
te fín^  en  vio  sus  Embaxadores  que  alcan- 
zasen en  Toledo  al  Príncipe  D.  Alonso 
para  conseguir  sus  intentos:  propuso  es- 
tas condiciones :  que  el  Rey  Moro  que-^ 
datia  por  vasallo  del  Rey  D.  Fernán^ 
dú\  que  el  manejo  délas  armas  y  la 
promisión  de  los  puestos  militares  corriese 
asimismo  por  cuenta  del  Rey  D*  Fer^ 

naU' 

(x)  P.  Juan  de  Marfada  lib.  13.  cap.  3.  íbl.  %w).  La 
Crónica  antigua  del  santo  Key  ,  cap.  34.  La  gent- 
.fal  de  España  fol.  4i3>  Lie.  Fraucisco  Cáscales  :  His- 
toria de  Murcia  cap.  11.  Colmenares :  Historia  de 
Eegovia  c.  21.  9.  xo.  £stebaa  de  Garibay  lib.  n* 
cap.  3. 

Ni 
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fiando  ,  y  á  este  fin  gozase  la  mitad  dé 
las  rentas  de  sus  Reynós ,  reservando  ét 
Rey  Moro  la   otra  mitad  para  sí  por 
todos  los  dios  de  su  vida.  A  esto    ^ 
obligaba  Hudiel ,  con  que  se.'  obligase  el 
Rey  D.  Fernando  á  defenderle  ^  ene- 
niigos  domésticos  y  forasteros  y  y  cpn  esr 
peciaiidad  de  las  inv^iones  del  Rey  de 
Granada  Halamar.  Pareciéronle  al  Prínci- 
pe D.  Alonso  las   condiciones  tan  venta* 
josas ,  que  no  era  materia  de  consulta  el 
admitirlas  ;  porque  en  la  verdad  era  ofre- 
cerla un  Reyno  ,  solo  con  la  pensión  de 
sustentar  á  un  Rey  como  á  pupilo :   no 
quiso  tampoco  con  la  dilación  darles  tiem- 
po   para  que  se  viesen  en  lo    que  ha- 
blan deliberado;   porque  sin  duda  cela- 
fian  de  sus  intentos  y  o  ya  discurriesj^ft.  j(l 
-viso  de  las  conveniencias  ,    ó  ya    acia 
la  parte  del  pundonor  (♦) :  envió  delante 
los  Embaxadores  ^  y  casi   á  un  tiempo 

se 

(*)  Hitüel.  Rey  di  Murcia^  renuncia  el  Rsyno  e» 
el  santo  Rey, 


i87 
fle  hallo    con  ellos  en  Murcia  ,  llevando 
|)ara   el  mejor  logro  y  seguridad  de  es- 
ta interpresa  al  Maestre  D.  Pelayo  Pé- 
rez Correa   con   algunos    Caballeros   de 
las  Órdenes  que  le  siguieron.  Firmó    eí 
Príncipe  D.  Alonso  con  el  Rey  los  tra- 
tados: apodérense  de  sus  fuerzas  y  castir 
líos    y  puso  en    ellas  guarnición  de  sa 
mano ,  y  particularmente  en  el  de  Mur-; 
da.  Todas  las  ciudades  y  pueblos  de  la 
jurisdicción  de  Hudiel  de  voluntad  se  su- 
jetaron á  las  órdenes  del  Príncipe    Don 
Alonso ;    solas   tres    hicieron  resistencia, 
lorca ,  Cartagena  y  Muía  (*).  No  le  pa- 
reció buena  ocasión  al  Príncipe  D.  Alour 
so  para  sujetarlas  por  fuerza ,  ya  porque 
su  entrada  babia  sido  de  paz  y  con  tan  por 
ca  gente,  que  era  preciso  valerse  de  los  Mo- 
ros contra  los  Moros ,   y  no  juzgó  pe- 
learian  hoy  con  ardimiento  contra  los  que 
ayer  eran  amigos  y  coligados  con  el  devi-- 

:        do 


n  Rtfisten  á  iittregarse  tres  audades* 

Na. 
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do  de  la  religión  y  de  Fa  sangre;' y  asi 
determino    volverse    á    toda  diligencia  á 
Sorgos  y   dexando  el  gobierno  de  aquella» 
plazas  al  Maestre  D.  Pclayo  Pérez  Gor-r 
rea    y   í  U.    Rodrigo   Gonzales   Girom 
hallo  ya  convalecido  á  sil  padre ,   regó-' 
cijado  con  la  buena  nueva  del  soceso  de 
Murcia ;  y  juzgo  el  Rey  D#  Feniando 
conveniente ,  como  quien  tan  bien  .cono^ 
cia  lo  inconstante  de  los  naturales  de  los 
Moros ,  asegurarlos  con  su  presencia  ,  y 
ganar  á  los  principales    con  los  premios 
y   con  las  rentas :  en  que  sin  deíiraudar 
los  tesoros  de  Castilla  ,  compraba  un  Rey*-- 
no  para  sí  con  el  caudal  ageno.  £xecut<í 
con  toda  brevedad  este  intento;  pues  aquel 
mismo  año  se    halla   un   privilegio  suyo 
dado  en   Murcia  á  favor  de  Santa  Ma- 
ría de  Valpuesta.  Habiendo  visitado  aquel 
nuevo  Reyno  ,  se  volvió  en  compañía  do 
su   hijo  á  Burgos :  no  .dicen  los  historia.-* 
dores  la  causa ;   solo  se  sabe  que  en  es-  . 
ta  ocasión  se  consagro  á  Dios  su  hija  Do- 
ña 
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^  Berenguela  tpmando  el  hábito  en   el 

sionasterio  de   las  Huelgas  (i). 

Aunque  los  negocios,  sin  duda  de  gran 
COxisGqüencia y  le  pbligaban  al' Rey  Don 
Fernapido  á  asistir  .en  Burgos»  entonces 
Corte  ;  pero  opn.  el  espíritu  y  la  provi- 
dencia estaba  presente  en   la  Andalucía; 
para  que  el  Rey    de  Murcia  Hudicl  re- 
cien confederado  con    D.   Femando  re- 
^nociese  quán  bien  le  estaba  su  ainistadj^ 
no  solo  defendió  $us  fronteras .  sino  dio 
también  orden  á  D.  Rodrigp  Alfonso  ,  por 
sobrenombre  de  .Leen,  su  hermano   bas-« 
tarcto  y  para  que  trabajase  con  guerra  ofen- 
siva áHalamar-,  Rey  de  Granada  (2) ,  oca-» 
siooando    con  esta  .  diversión  el  que   no 
pudiese  hacer  hostilidad  al  Reyno  de  Mur« 
^ia.  Hizo  una  entrada  D.  Rodrigo  Alfon^- 

iO 


^(i)  La  general  de  España,  <bl,  4iSr  El  Arzobispo 
*^.  Rodrigo  lib.  9.  cap  12.  y  el  antiguo  suplemen- 
^   cap.  8.  fol.  439.  P.  Juaa  de    Mariana  lib.    13. 
^P.  a.     .     . 
(s)  P.  Juan  de  Marian.  lib.  13,.  cap.  9. 
N4 
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ib  én  hi  tierras  del  Reyn¿  áe  Granada  (♦) 
con  mas  valor  que'dichst;  tk>tqae  ana- 
ijue  hicieron  diferenrés  jJfcfsaóchlos  la- 
rgares que  robaron,'  fiíé  tanto  él  nfibeic 
que  se^  junto  de  Mdiós  \  la  defehsá  ,  qn¿ 
ha  solo  les  obligiród  á  'déxisúr  las-  presad 
sino  también  las  víd^ás  á  iiticnos'de  lol 
soldados  particulares  y  no  '  ct>rtor^DÚinéi 
ro  de  los  nobles,  V  entre' elfos  él  G¿* 
mendadof  de  Martos  y '  Martín  Rulz''Af¿ 
gote ,  hombres  de  conocido  valor ,  y 
tati.  acreditado*  así  en  lok  exércitos  'ene- 
migos como  en  los  nuestros ,  que  po- 
do sct  falta  hacer  osados  i  los*  contrarK» 
y  ocaiííonar  susto  á  los  '  Gatóllcós.  ^Estó 
suceso  ensoberbeció  tanftb  al'  Rey  dé  Gra* 
íiada  ,  que  corrió  coil  sus  tropas  por  las 
fiferras"  de  los  Ghritóanoá  sin  que  -kaUa- 
sern  resistencia  sus  armas.  Luego  que  lle- 
gó la  noticia  al  Rey  D.  Fernando  ,  dio 
orden  al  Príncipe  D.Alonso,  que  se  pa^^tus- 


(*)  Entrada    de  2>.  Rodrigo  Alfanso  en  tierra*  áet 
JReyno  de  Granada:      '"  '   •'' ;'- 


^9^ 

se    á  Marcia  (*)  para  q¿e  sa  presencia 

sosegase  los:  ramores  ■  ó  inquietudes  que 
se  padierapi  temer  de  aquel  mül  suceso; 
y  €í  con  toda  presteza  se  encaminó  á  la 
Andalucía  ,  llegó  á  Andujar ,  desde  don* 
de  envió  á  talar  lo6  campos  de  J'aen  y 
de  AVjona ;  con  qu6  ésta*  villa  se  entre-* 
gó  con  otros  pueblos  comarcanos ,  reco* 
tioc»¿ndo  la  imposibilidad  de  mantener^ 
«e  (1)  :  -  dio  tamUcn  orden  á  su  berma- 
tío  D«-  Alonso  y  Señor  de  Molina ,  para 
que  con  un  grueso  exército  talase  los  cam* 
fK>$  de  Granada  ,  y  después  la  pusiese  si-. 
tío.  Asi  lo  executó  D.  Alonso:  y  pre- 
▼inieildo  el  Rey  D.  Fernando  que  car-' 
gana  toda  la  morisma  en  defensa  de  aque- 
lla ciudad  á  quien  veneraban  como  á 
cabeza  de  su  Imperio ,  /Se  quedó  á  la 
vista  con  algunos  esquadrones  de  la  gen* 
te  mas  escogida    con  que  cayeron  ino-f 

pi* 

^  (*}  Alteracioket  en  el  Reyno  de  Muráa, 

(i)  La  general  de  España  por  el  Rey  D  AlonW; 
^1.  414' l^  Crónica  antigua  del  santoUey  cap.  «6.* 
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guerras  de  Murcia  y  conquista  de  es- 
tas plazas  el  Maestre  de  Santiago  Doa 
Pday  Pérez  Correa  (♦)  ,  el  Maestre  de 
Alcántara  D.  Pedro  Yañez  ,  D.  Rodrigo 
Gonzales  Girón  y  Sancho  Mazuelos  ;.s¡r- 
Tiendo  con  sus  personas ,  con  sus  aliados 
y  con  sus  rentas  para  la  ¿xpugnacioñ  de 
estas  tres  ciudades  rebeldes ;  y  el  Prín« 
cipe  se  señalo  también  en  los  premios, 
haciendo  á  los  M^stres  de  las  Ordenes 
diferentes  repartimientos  y  donaciones,  y 
dándole  á  Sancho  de  Mazuelos  el  seño* 
río  de  la  villa  de  Alcaudete :  de  quien 
con  equivocación  dice  el  Padre  Juah  de 
Mariana  (i)  tuvieron  origen  los  Condes 
de  Alcaudete ;  siendo  así  que  la  villa  da- 
da por  el  Príncipe  D.  Alonso  fué  en  el 
Reyno  de  Murcia ,  y  la  villa  de  Alcau-' 
déte  de  que  se  intitulan  sus  Condes  es 
junto  á  Cordova,  y  tienen  diferente  orí- 
gen. 

(•)   Et  Maestre  D.    Pelay  Pérez  Correa  se  reftá* 
la  en  estar  conquistas  ,  y    otros  Ricos^Homhret. 
(i)  P.  Juan  de  Mariana,  lib.  13*  cap.  3* 
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zon  ¿e  estado  en  lo  militar  conservar  lo 

adquirido,  que  el  adquirir  de  nuevo ;  por- 
gue en  el  no  adelantar  solo   falta  el  lo- 
gro de  qae  no  crezca  la  fama  ,  pero  en 
BO  siantener  lo  adquirido  hay  mengua  de 
la  reputación*  Guio  el  Rey  las  marchas 
al  castillo  de  Martos  ;  y  apenas  1q- die- 
ron vista  sus  gentes,  quándo  se  retiraron 
los  Gazules  :  parecióle  al  Rey  quedaba 
a<az  vengado  el  duelo  por  el  fracaso  de 
P.  Rodrigo   Alfonso  ,    y  dio  la  vuelta 
con  todo  su  exército  á  Cordova.  Los  prós- 
peros sucesos  que  tuvo  el  Rey  D.  Fer- 
nando en  el  Reyno  de  Granada  hicieron 
ecos  favorables  en  Murcia  ;  con  que  el 
fríncipe  D.  Alonso  se  apoderó  en  po- 
cos  días  de  las  tres  ciudades  de  Muía, 
Cartagena  y  Lorca    (i)  que    se    habían 
desunido  de  las  demás  de  aquel  Reyno, 
no  queriendo    admitir  el    señorío  de  los 
Christianos.    Señaláronse    mucho    en    las 

guer- 

.í'í.ilc  D.  Francisco  Cáscales:  Historia  de  Mur- 
^^*  cap.  12. 
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radbres  y  se  Hamo  Villa  Real ,  j  hoy 
es  conocido  con  nombre  de  Ciudad  ReaL 
Obedeció  prontamente  el  Rey  y  par- 
tió á  la  ligera  desde  CórJova :  estovo 
^uareota  días  en  aquella  ciudad ,  donde 
ie  participó  su  madre  quantas  noti- 
cias pudo  recoger  un  caudal  tan  gran- 
de en  el  estudio  de  tantos  años  (i)  ^  ya 
para  el  gobierno  militar  y  político  ^  ya 
pafá'  el  católico  y  christiano  ;  con  que 
'toniando  su  bendición  ,  se  despidió  de  la 
Reyna  ,  con  tanta  ternura  y  sentimiento, 
^hió  quien  le  profetizaba  el  corazoa  que 
toibían  de  ser  aquellos  abrazos  los  áltimo¿ 
Volvióse  á  Toleda  -la  Reyna  ,  y  el  Rey 
á  Andujar ;  desde  donde  hizo  corrérias 
con  >süs  gentes  ,  talando  los  campo^  de 
Jaén  y  de  Alcalá  de  Benzaide :  quemó 
la  Illora  ^  y  llegó  á  dar  vista  cod  sos 
tropas  á  la  ciudad  de  Jaén.  ? 

:  Reconocía  el  Rey  D.  Fernando,  la  ¡m'-    ^ 

/         por-   j. 

)% 

(x)  La  Cn$Dica  antigua  del  santo  R4iy  cap.  s9< 
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portancia  de  apoderarse  de  Jacti ,  no  solo 

para  hacer  mas  ilustre  su  corona  con  los 
Keynos  que  ocupaba  en  la  Andalucía  sino 
también  para  conservar  las  ciudades  que  ha- 
bía adquirido  ,  por  estar  fundada  en  lugar 
de  su  naturaleza  fuerte ,  para  cuya  expug- 
nación no  habia  descubierto  aquel  siglo  má-* 
qoinas  bastantes  ,  por  haber  añadido  el 
arte  en  los  muros  y  torreones  nuevas  de- 
fensas que  la  hadan  inexpugnable :  ade- 
más de  ser  tan  fecunda  de  veneros  de 
agaa  dentro  de  su  mismo  terruño  ,  que 
no  la  necesitaba  ,  ni;  del  rio  Guadalquivir 
que  corre  á  corta  distarícia  de  sus  muros^ 
ni  de  guiarla  por  conductos  que  pudi^ 
"leil  cegar  o  divertir  los  ardides  de  los 
enemigos  :  con  que  era  á  todas  luces  con- 
veniente para  plaza  de  armas  6  para  sa- 
grado en  las  contingencias  de  la  miliciaei 
Estas  calidades  ,  que  la .  hacian  con  razpii 
deseada,  hacian  también  atfJua  su  conqtiis?. 
ta ;  pidrque  habiendo  heclio  la  misma  con- 
ndefá¿¡órí  los  Reyes  liAoros^  la  teniati  mas 

que 
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que  í  otra  alguna  de  su  Reyno  pertre^ 
cbada  y  abastecida  ;  con  que  á  vista  df 
las  díñcultades  se  entibiaron  los  dpseps  del 
J^ey.  Paso  en  este  tiempo  desde  Moxcia 
á  la  Andalucía  el  Maestre  de  Santiago 
D«  Pelay  Pérez  Correa ,  con  ^qoien  co* 
munico  el  Rey  D.  Fernando  las  dudas 
en  que  batallaban  sus  deseos  (i)  ;  y  pn- 
do.  tanto  su  autori  lad  con  el  Rey  ,  que 
le  persuadió  á  que  pusiese  el  sitio  fian* 
do  del  valor  ,  y  de  la  tolerancia  ^de .  los 
'Soldados ,  que  podian  contrastar ';t^tos 
montes  de  diiiiqultadés  como  manifestaba 
^  los  ojos  aquélla  empresa.  Ocho  meses 
duró  aquel  sitio :  sin  que  cediese  la  coos- 

tan- 

(0  I^  Crónica  antif^ia  del  santo  Rey,  cap.  tf. 

Mariana ,  líb.  13.  cap.  3.  fol.  soz.  La  general  eje 
España,  4.  parte*  fol.  41S.  Facie  muy  fuerte  tteín- 
^  de  fríos  é  de.  grandes  aguas,  ca'erajeBinedk» 
del  Invierno ,  e  los  fríos  eran  tales  é  las  aguas  tao 
'afortunadas,  é  la  costa  tan  mala  i  que  kis  gem^ 
je  vian  en  grand^  pjeligros ,  é  perdíanse' mudM^ 
é  sufrieron  muy  gran  lacería  en  razón  del  fberte 
tiempo,  sin  las  otras  aflnentas  grandes.  OtreiU^ü^  ah 
frieron  en  combatí mieatos ,  en  torneos  y,  ea  velaras 
y  en  otras  graádes  lacerias ,  6cc. 
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taocia  de  los  naestros,  ni  á  los  combates 
de  los  enemigos  ,  n¡  á  las  inclemencias  de 
los  tiempos  ,  batallando  aun  mas  con  los 
elementos  que  con  los  hombres  ;  y  lo  que 
excede  toda  imaginación  ,  perseverando 
firines ,  sin  perder  un  pie  su  tesón  ,  no 
descubriéndose  ni  breve  resquicio  de  luz. 
qoe  dispensase  á  sus  esperanzas.  Quiso  el 
cielo  premiar  la  constancia  de  la  fe  del 
Rey  D. '  Fernando ,  disponiendo  con  es-« 
condida  providencia  á  los  consejos  y  sa- 
l>idaría  humana  ,  el  que  se  apoderasen  sin 
sangre  de  la  ciudad  que  á  precio  de  muchas 
tidas  se  presumiera  comprada  de  valde. 
Sucedió  que  la  parcialidad  de  losOsíme* 
'es ,  gente  valerosa  y  de  gran  séquito  en- 
tre los  Moros  de  Granada ,  se  amotinasen 
contra  su  Rey  Halamar.  Pasó  de  grado 
en  grado  tan  adelante  la  rebelión  ,  que 
temió  el  Rey  Moro  perder  el  tiempo,  la 
vida  y  la  corona.  Consultó  consigo  ,  sin 
atreverse  á  dar  parte  á  sus  confidentes, 
los  medios  para  asegurarse;  de  ninguno 

Pgrt.IILTom.J,  O  dt 
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de  los  Príncipes  Moros  se  prometía  fe  qiie 
le  librase  de  recelos :  solo  en  la  verdad 
del  Rey  D*  Femando ,  en  la  fidelidad  de 
sos  palabras  esperaba  sagrado  (i).Determii^ 
Terse  con  él  á  excusas  de  los  soyos  ;  y 
en  señal  de  reconocimiento  antes  de  pro- 
poner  sa  embajada  le  beso  la  mano,  y 
manifestóle  después  el  riesgo  en  que  se 
halbba  y  b  confianza  que  únicamente 
hacia  de  su  persona  para  hacer  oposición 
á  la  fatalidad  con  que  le  amenazaban  los 
hados*  Agradeció  el  Rey  D.  Femando  el 
ser  elegido  del  Rey  Moro  por  protector 
de  sn  corona  entre  tantos  Príncipes  á 
quien  hacia  unos  la  religión  ;  y  llegando 
á  los  conciertos  ,  pactaron  en  esta  confor- 
midad :  que  Jaén  abriese  francamente 
sus  fuertas  :  que  las  rentas  Reales  del 
Reyno  de  Granada  se  dividiesen  en 
dos  mitades  ,  gozando  el  Rey  D.  Fer- 
nando la  una  y  Halamar  la  otra  :  qití 

^      el 

(i)   Mariana  lib.  13.  cap.  3.  foL  502.  La  Crdni- 
ca  antigua ,  cap.  40. 
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^^"J  Moro^  como  feudatario  ^  se  obligase  d 
-'Xienir  d  las  Cortes  de  Castilla  siempre 
^úe' fuese  llamado  i.  que   los  amigos  y 
^-enemigos .  fuesen,  comunes  á  entranibos 
^Jieyest,  No  pudo  desear  mas  el  santo  Rey 
^uelo  que  le.  ofreció  de  su  voluntad  el 
-jKey  Moro.  Firmáronse  de    ambas  partes 
<:^5tos  asientos ,  y  tomó  el  Rey  C>.  Fernán- 
,  do  pQS^ionpacífitadaíJacn  :  entró  en  el|a 
con  una  solemne  procesión  (*)  ^  rindiendo 
JL  Dios  .  gracias  aun  mas'  que  -por  la'  vic- 
-toria^por  habeda  conseguido  sinipérdida 
**ide  sus  vasallos  ^'  sabiendo  ^ue  no   causa 
«meiraires  desmayos  en  el  cuerpo,  de  una 
:  República  la   falta   de  los  soldados  .  que 
éa  el; natural  la;  de  la  sangre.  Dio  luego 
orden  como  se  reedificasen  los  muros  mal- 
tnftádos  coallas  máquinas.  Coniagtó  Don 
Gutierre  ,  Obispo  de  Córdova  ,  la  mez- 
quita de  ;  los  Moros  en  templo  db  Chris- 
tianos )  y  la  dio  el  Rey  título  deCate- 

T'.  dral 


(*)    Entrtga  di  U  ciudad  de  Jaén. 
0% 
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dral  y  aamentándola  en  la  autoridad  para 
que  creciese  el  respeto  en  la  devodon. 
Dióle  tan  dilatados  términos,  qoe  uniólos 
Obispados  de  Baeza  ^  Montesa  y  parte 
del  Oreto  que  llaman  Calatrava  la  vieja^ 
con  los  extinguidos  de  Andujar ,  Bijera  y 
otros  (i)  ;  quedando  uno  de  los  maJi  ri- 
cos Obispados  de  España  ,.y  nombrando 
por  primer  Obispo  a  D;  Pedro  Martínez^ 
natural  de  Burgos,  qne  tk>.«ra  actualmen- 
te de  Baeza :  el  qual:  í»nsiguió  delPonu 
tíficé  Inocencio  iv,  queden  su  cabeza  es- 
tuviesen unidas  estas  dos  Catedrales  ^Sn 
dexar  de  serlo  la  de  Baeza;^  £s  tradictOD 
recibida,  que  la  venerabibKefig¡e<le  la  santa 
Verónica   que  ise  venera  en  Jaén  (a)  ,: de 

(x)  Gil  González  Dávila  «tto|ii>  del  Teairo  j|cl^ 
fliástico    de  Obispos ,  pag.  46. 

(3)  £1  V.  Juan  de  Pineda  «ñ  Memoríal ,  pk^  -t* 
fol.  85.  Lucio  Marineo  bienio,  en  el  libro  deias co- 
sas memorables  de  España  ,  Hb.  $,  fol.  13.  idíce; 
Vo  sin  cauM  es  glorificada  la  muy  noble  ciudflKl 
de  Jaén  con  el  sagrado  sudario  de  Christo,  qu« 
por  otro  nombre  llaman  Verónica  :  porque  coa 
este  santísimo  don  es  aquella  ciudad  muy  rica  J 
bien  aventurada  •  7  visitada  de  muchos ,  asi  eztran- 

ge- 
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cayo  original  se  han  sacado  copias  inu* 
merables  para  Templos ,  Oratorios  y  ca- 
sas particulares  del  Imperb  todo  de  la 
Christiandad  (  por  ser  fama  que  fué  Chris- 
to  bien  nuestro  el  que  la  estampo  con  los 
matices  de  su  sangre )  fué  presente  que 
hizo  el  Rey  D.  Fernando  á  esta  santa 
Iglesia ,  con  que  la  hizo  célebre  entre 
las  mayores  del  orbe.  Menos  hubiera 
mostrado  su  Cariño  el  Rey  en  haber  ce- 
dido las  rentas  todas  de  aquel  Reyno, 
que  alargando  una  joya  que  tenia  el  pri- 
mer logar  en  su  corazón  ;  que  le  habia 
9Co/npañado  muchos  años ,  siendo  su  me- 
jor Consejero   en  los  lances    dificultosos; 

y 

teros,  como  naturales.  Y  después  ea  el  lib.  s*  fo- 
lio 33.  dice  este  mismo  Autor:  traia  siempre  con- 
tigo el  santo  Rey  la  santa  Verónica  ,  t  la  ado- 
ra!» continuamente,  y  la  tenia  en  gran  venera- 
don.  Con  lo  qual  todo  lo  que  honesta  y  necesa- 
riamente pedia  á  nuestro  Seftor  alcanzaba ,  y  con 
su  ayuda  y  socort-o  gauó  muchas  victorias  de  los. 
Moros,  y  cobró  ciudades  y  villas  y  otros  mivAos 
lugares.  En  su  Historia  latina  dice  lo  mismo,  y 
D.  Pablo  de  Espinosa  en  la  Historia  de  las  anti<« 
gaedades  de  SeviUa,'  fol.  i$o.  ' 

i  o  3 
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j  de  qoien  solía  decir  el  Rey  D.  Fernán^ 
do  j  qoe  nanea  habia  deseado  nada   que 
por  sn  medio  no  lo  hubiese  conseguido. 

Habiendo  repartido  el  Rej  D.  Femánr* 
do  las  tierras  y  heredades  de  aquella  ciu- 
dad entre  los  principales  soldados  que 
habian  asistido  á  la  conqtiista  (nombran- 
do por  primer  Alcayde  y  Gobernador' 
de  Jaén  á  D.  Ordoño  Álvarez  de  Astu- 
rias ,  Señor  de  Norveña ,  Rico-Hombre  y 
uno  de  los  mas  principales  'de  aquel  Rey-* 
no )  pasó  después  el  Rey  á  dar  una  vis- 
ta á  Cordova ,  alentando  con  sd  presen- 
cia á  sus  nuevos  conquistadores :  era  tan 
amado  de  los  suyos ,  que  tenían  por  pre- 
mio de  sus  fatigas  el  verle.  Dio  en  bre- 
ve la  vuelta  á  Jaén  ;  desde  donde  por 
consejo  é.  instancias  de  los  Ricos-Hom- 
bres que  le  asistían  (que  habian  apren- 
dido del  Rey  la  virtud  de  estar  malquis- 
tos con  el  ocio  )  hizo  correrías  talando 
los  campos  de  Carmona  hasta  tocar  en  las 
puertas  de.  la  ciudad ,  donde  se  hicieron 

di- 
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diferentes  presas  y  pautiváron  muchos  Mo- 
ros. Sirvióle   en  esta  ocasión  el  Rey  de 
Granada  con  su  persona  acompañado  de 
quinientos  ginetes.  Después  se  encamina- 
ron los  dos  Reyes  á  Alcalá  de   Guadal- 
jra  (i)*  Parecióles  á  los  Moros  que  la  de-* 
fendiap  mas  decoroso  el  rendimiento  po- 
iiiendo  en  manos    del  Rey  de  Granada 
las  llaves  y  y  él,  mas  con  fidelidad  de  va« 
sallo  que  con  sujeción  violenta  de   feu- 
datario ,  le  hizo  de  ellas  al  Rey  D.  Fer- 
nando presente.  Dentro  de  Alcalá  de  Gua- 
daira  le  alcanzó  al  santo  R^  la  nueva 
de  la  muerte  de  Doña  Berenguela  su  ma- 
dre (2).    Cubriósele  de  luto  el  corazón  al 

Rey 

(i)  La  general  de  Espafia  ,  4>  part.  fol.  4;6.  Ar- 
gote  de  Molina  lib.  i.  cap.  114.  La  Crónica  antigua 
del   santo   Rey  cap.  4<* 

.  (2)  La  general  de  España ,  4.  part.  foK  4x6.  Es- 
tando el  Rey  en  Alcalá  de  Guadaira  ,  llegaron  nue- 
vas de  que  la  noble  Reyna  Doña  Berenguela  era 
finada ,  é  fué  el  Rey  quando  las  nuevas  oyó  muy 
quejado  é  muy  quebrantado  de  gran  duelo  ;  mas 
el  fortalecimiento  de  su  corazón  le  fizo  salir  y 
encobrir  su  pesar  :  y  no  era  muy  maravilla  de  ha"" 
ber  gran  pesar ,  ca  nunca  Rey  en  su  tiempo  oíta 
O  4  ^i 
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Rey ,  7  á  pesar  del  valor  de  so  pechA 
se  rebelaron  contra  su  constancia  las  li- 
grimas ;  podo  templar  su  dolor  el  ver  tan 
iguales  li>s  sentimientos  en  todos  sas  va- 
sallos ,  como  si  cada  uno  hubiera  perdi- 
do en  la  madre  del  Rey  su  propia  ma- 
dre. Mereció  Doña  Berenguela  tan  tier- 
nas demostraciones  á  los  Reynos  de  León 
y  Castilla ;  pues  no  será  fácil  ,  hacien- 
do estudio  de  sus  anales,  señalar  otraReyna 
de  prendas  tan  varoniles  ,  ni  dotada  en^ 
virtudes  tan  Reales  y  magestuosas :  aman* 
te  de  la  paz  de  sus  vasallos ,  comprán- 
dola y  persuadiéndola  á  costa  de  pro- 
pias fatigas:  protectora  de  la  justicia,  sin 
mirar  conveniencias  que  no  las  apadrina-* 
se  la  razón  :  misericordiosísima  con  los 
pobres  y  desvalidos  ,  encomendando  á 
los  jueces  la  gracia  contra  los  podero- 
sos   siempre  á  favor   de   los    inferiores: 

asi- 
tal  perdió  de  quantas  hayamos  sabido »  ni  tan  com- 
prida  ea  todos  sus  fechos  &c.  D.  Lucas  de  Tuy 
y  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ea  diferentes  partes 
alaban  las  grandes  prendas  d     «"♦^-^  Reyna. 
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aulo  de  los  vírtaosos  y  beneméritos ,  ó 
ya  faese  en  pretensiones  de  la  guerra  ,  ó 
de  la  paz ;  siendo  constante  fama  en  sus 
Rey  nos  ,  que  era  tiempo  ocioso  con  la 
Reyna  Doña  Berengueia  el  que  se  gasta^ 
,  ba  en  la  pretensión  ,  y  que  solo  el  tiem- 
po del  merecer  tenia  logro :  finalmente, 
moger  que  quiso  al  Rey  D.  Fernando 
bueno  para  su  Reyno ,  siendo  tan  fire- 
qSente  en  las  demás  Reynas  madres  que- 
rerle bueno  para  sí  (*)•  Lloró  inconsolable- 
inente  la  muerte  de  tal  Reyna  £spaña; 
disponiendo  Dios  ,  que  mereciese  con  sus 
lágrimas  el  que  en  la  menor  edad  de 
nuestro  gran  Rey  D.  Carlos  Segundo 
alcanzase  otra  semejante  nuestro  siglo  ,  ya 
que  no  fueron  tan  dichosos  los  pasados. 

Bien  conocía  el  Rey  D.  Fernando 
que  habiendo  f<)Itado  su  madre  hacia  gran 
falta  en  Castilla  ;  pero  pesando  la  que 
«e  sentiría  en    aquellos   nuevos  Reynos, 

e!i- 

(♦)  Muerte  de  la  Rsyna  l>ona  Berengueia» 


re? 
cl:^^    por  pircrer  de  sos  Consejeros  d 
c>3ri¿ne    pcttsctiiecdo  en   las  conquistas 
o;  1¿  J¡.:ii¿lz¿u  en  qoe    experimentaba 
uz.  í¿T.-c¿VJe  ^  ciclo.  Acabados  con  pia- 
ii.*s¿   r^rtrcra    !ot<    funerales ,  dividió  sos 
psir^s  e^rinio  •  parte  debaxo  de  la  ma- 
^^  isl  Maesire  de  Santiago  D.  Pelay  Fe- 
r^  C:cru  a  correr  el  arrecife  de  Sevi- 
La .  tur:?  ccctra  Xerez    debaxo  de   li 
crj3c«w-c¿  i¿I  Rey    de  Granada  y  dd 
Xía»cní  ce  C&IaoaTa  D.  Fernán  Qrdo- 
SC2  ^  :\  Xrrio  en  esta  campaña  el  Rey  de 
Gr¿=^¿i  ccc  Qo  menor  dicha  que  finezfc 
y  cvvtclulia  coa  lelicidad  y  con  ñopo* 
co  diilo  úe  Meros ,  le   mando    el  Rey 
K  Toi  ríese  a  su  Corte ;  agradeciendo  so 
¿ceÁxiaJ;  asegurándole  que  le  tendría  siem- 
pre tarorable^y  enemigo  á  todo  trance  de 
sus  contrarios. 

'^'arias  veces  en  el   corriente  de  te 
le  esta  historia  hemos  hecho  meo- 

ciofl 

IB  de  Mariana  1. 13.  cap.  s* 
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don  de  D,  Rodrigo  XTinenez  de  Rada, 
Navarro  d^  nación ,  Arzobispo  de  Toledo, 
zelosísimo  Prelado  y  digno  de  eternas 
nemorías  ^n  las  Crónicas  de  los  siglos. 
En  este  año  de  mil  doscientos  cincuen- 
ta y  cinco  coronó  con  preciosa  muerte 
SQ  santísima  vida  (i) ,  habiendo  gozado  la 
Prelacia  tan  benemérita  mas  años  que 
fiioguno  otro  Prelado  de  los  sucesores  del 
Arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo. 

Las  acciones  á  que  inclina ,  no  la  vio- 
lencia sino  el  genio,  no  sienten  los  des- 
caecimientos del  tiempo  ni  pierden  los 
brios  de  la  juventud  con  los  años.  No  se 
cansa  ni  empereza  la  piedra  en  sus  movi- 
mientos I  por  haber  caminado  largas  jorna- 
das desde  ía  esfera  superior  á  la  ínñma; 
intes  mientras  se  acerca  mas  al  centro  ,  es 
su  velocidad  mayor.  Viéndose  el  Rey 
D.Fernando  dueño  de  muchas  ciudades 
de  la  Andalucía ;  de  los  castillos  y  fuer- 
zas 

fx)  P.  Juan  de  Mariana  en  el  Ingar  citado.  Este-* 
^Qde  Garibay  lib.  13.  cap.  4.  fol.  x89. 
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zas  mas  pertrechadas;  con  el  vasallage  de  loi 
Reyes  Moros  de  mas  nombre  acredita* 
do  con  experiencias  de  repetidas  lealtiH 
des ,  aseguró  que  era  en  él  natural  di 
odio  á  la  morisma  (i)  con  hallarse  des- 
pués de  tantos  movimientos  mas  affl^  mas 
proiíto  en  los  deseos  de  descansar  en  el 
centro  de  Sevilla  :  ñn  que  habia  propues- 
to á  sus  empresas.  Como  tan  santo  y  tan 
modesto  desconfiaba  el  Rey  de  tomar 
por  sí  resolución  que  no  pasase  por  e' 
registro  de  sus  Consejeros.  Convocó  i 
Jaén ,  fuera  de  los  Obispos  que  solian  asis* 
tirle  en  las  campañas  ^  los  de  las  Diócesis 
comarcanas ,  los  Cabos  de  mas  considera- 
ción ,  los  Maestres  de  las  Órdenes  y  í 
los  Ricos-Hombres :  manifestóles  su  inten"* 
to ;  y  dándoles  tiempo  para  que  se  vie- 

sea 

(i)  Rodericus  Palentinus ,  cap.  39.  Mauros  ml- 
rablliter  fregit  &  contra  eos  divina  provldeatia  vic- 
tor  evasit  :  cum  nullo  hoste  congressus  est  qutA 
non  vicerit.  Nullam  urbem  obsedí t  quam  non  ex« 
pugaavit.  Nullam  geatem  aggreditur  quam  ooa  cal* 
caverít :  quidquid  animo  concepit  &  agere  coepít 
feiiciter ,  Deo  adjuvante,  complevit. 
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ten  en  negocio  de  qae  pendíanla  mayor 
lepatacion  de  la  Monarquía  Esp^iñobi  de* 
termino  dia  para  oírlos  (i).  Llegado  el 
plazo ,  presidió  el  Rey  á  aquella  janta 
de  Estado  y  Guerra  haciendo  la  propo- 
sición tan  neutral  ^  que  ninguno  con  co- 
lor de  lisonja  se  embarazase  en  decir  li- 
samente su  sentimiento  ;  porque  como  no 
sacó  el  Rey  la  cara  en  la  propuesta,  no 
había  semblante  á  quien  contemplar  con 
el  voto.  Los  mas  fueron  de  parecer  que 
no  era  conveniente  poner  sitio  á  Sevíltai 
y  fundaron  en  semejantes  razones  su  pa« 
recer. 

No  podemos  negarle  d  V.  A.  tan  so^ 
Jariega  la  fortuna  en  las  refriegas  con^ 
tra  los  Mahometanos  ,  que  es  seguro  nú* 
mero  de  sus  victorias  el  de  sus  bata^ 
lias  ;  pero  tampoco  puede  dudar  V.  A* 
que  muchos  puestos  ,  muchas  ciudades 
se  han  controvertido  con  visos  tan  in^ 

di^ 

(i)  La  CrdDica  antigua  del  santo  Rey  cap.  4«. 
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diferentes  ^  que  á  no  entrar  d  la  pat-^ 
Se  el  favor  del  cielo  y  haber  tenido 
déla  nuestra  ala  fortuna^  hubieran  can* 
tado  los  enemigos  ¡as  victorias  (*).  Pués^ 
Señor ,  si  todas  las  fuerzas  de  León  y 
de  Castilla  se  ocuparon  en  l^  expug^ 
nación  de  ciudades  que  ni  en  el  núc 
mero  de  los  soldados  ni  en  la^  fortaleza 
de  los  muros  pueden  tener  comparación 
con  Sevilla  ¿  como  podrá  ser  ^  según  las 
leyes  de  la  prudencia  ,  el  medir  nues- 
tras fuerzas  con  grandeza  tan  desme^ 
surada  ?  Los  avisos  de  las  personas  de 
confianza  que  tiene  dentro  de  Sevilla 
V.  A.  manifiestan  que  pasarán  de  dos^ 
cientas  mil  las  personas  que  pueden  /«- 
mar  armas  ;  pues  siendo  necesarios  mU" 
chos  hombres  de  valor  para  echar  de  m 
casa  d  uno  ,  aunque  el  bastón  de  V*  A* 
mandase  en  el  exército  de  Xerxes  (♦*), 

(*)  Confiere  el  santo  Rey ,  si  será  conveniente  fo^  , 
ner  sitio  á  Sevilla, 
(**)  Razones  con  que  acreditaron  su  sentir  los  qM 
'juzgaban  no  se  debía' foner  sitio  á  Sevilla,  ■  :    ■ 


no  habia  de  sobrarle  gente  para  des^ 
alojar  de  Sevilla  á  los  Africanos  ipues, 
como  no  se  contará  por  temeridad  el 
hacer  ¿uerra  ofensiva  con  un  exér^ 
tito ,  que  quando  mas  numeroso  ha  cons- 
tado de  treinta  mil  soldados  ,  d  mul-^ 
iitud  tan  inumerable  ,  que  aunque  eons"- 
tase  de  quinientos  mil  no  se  tuviera 
por  mal  logro  dei  valor  la  conquisa 
ta  ?  Los  preceptos  y  máximas  que  nos 
ha  enseñado  F.  A.  como  maestro  tan 
esmerado  en  las  leyes  de  la  milicia  nos 
concluyen  para  que  hablemos  así.  De^ 
xar  plazas  á  las  espaldas  ,  poseídas  de, 
poderosos  enemigos  ,  no  es  entrarse  tA 
las' refriegas  sino  entrarse  por  los  Ji-- 
los  de  las  espadas  ;  no  es  ir  á  ser  sol- 
dados sino  á  ser  víctimas  :  y  aunque  \én 
los  JEspañoles  es  virtud  tan  freqüente 
el  desear  dar  las  vidas  por  guardar  la 
fe  de  sus  Reyes  ^  desean  empero  ^  por 
minorarles  con  su  muerte  los  contra-* 
riosy  que  les  cueste  mucha  sangre  álós 

ene^ 
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rí  que  falten  los  progresos.  No  seta  di^ 
ficultoso^  antes  muy  natural^  que  vohien^ 
do  V.  A.   las  espaldas  rompan  los  fue» 
ros  de  la  amistad  los  Reyes  confedera* 
dos  ;  con  que  d  un  tiempo  se  verá  ame"^ 
nazado  de  los  amigos  y  de  los  contra^ 
rios ,  /  cerradas  para  las  surtidas  las 
puertas    de  las  ciudades  fuertes  para 
quien  hoy  como  d  su  señor  están' froM^ 
cas.  A  uno  y  otro  lado  de  las  ciudades  . 
que  poco    ha   fueron  de  los  Moros  y 
hoy  son  del  dominio  de  V.  A.  hay  Ma^ 
yes  Moros  que  se  mantienen  con  esti- 
mación en  el   trono  y  confiados  de  lot 
socorros  que  prontamente  pueden  tener 
del  Africano  no   dudan  de  hacer  roS" 
tro  al  exército    de  V*  A. :  emplear  e% 
ellos  los  aceros  de  los  Españoles  y  en* 
Sanchar  hasta  la  lengua  del  mar  Océa* 
no  su  corona  ,  obligándoles  d  pasar  ti 
mar  ,  y  pertrechar  sus  fronteras  pare^ 
ce    según    las  leyes    de   la   milicia  ti 
intento  mas  cuerdo  ;  con  que  se  le  adel"    . 
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gazan  al  Rey  de  ovilla  las  fuerzas  ,  se 
le  impide  el-  recurso  para  los  vfoeresi 
con  que  en  los  años  venideros  se  halla^ 
rd  V.  A.  con  mas  espíritus  en  su  Rey* 
no  ^y  atenuados  los  del  enemigo  ;  y  en* 
tónces  se  podrd  con  probabilidad  mas 
tuerda  hacer  la  guerra  al  corazón  y 
acabat  con  el  Imperio  Africano  que  du-^ 
rara  con  vida  lo  que  durare  el  mante^- 
nerse  en  Sevilla  su  trono.  No  parece 
ftexaban  brecha  estos  discursos  por  don- 
de entrase  luz  para  deliberar  acia  la  par- 
te contraria ;  pero  el  Maestre  de  Santiago 
D,  Pelay  Pérez  Correa,  habiendo  conferido 
h  materia  de  la  consulta  con  D.  Lorenzo 
Soarez  de  Figueroa  y  algunos  de  los 
demás  Ricos-Hombres  ,  habló  así  en  nom- 
bre de  todos. 

Seüor ;  el  número  de  los  soldados  en 
los  exércitos  victoriosos  no  se  cuenta  bien 
for  los  que  el  Rey  paga^  sino  también  por 
los  que  pagan  los  Reyes  enemigos\  porque 
quantos  mas  soldados  enseñados  siempre 

P  3  d 
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á  temer  y  que  quamas  veces  tanüBrM 
las  armas  experimentaran  destrozos^  es. 
tener  mas  medrosos  por  enemigos  %y  el 
miedo  se  cuenta  entre  los  males  conSé^^ 
¿iosos  (♦).  Hace  un  cobarde  ciento  ^fat" 
que  participa  á  ciento  su  cobardía :  ser 
mejantes  soldados  no  los  habia  depa^ 
gar    su  Rey  sino  su  enemigo  ,  porqus 
mas  que  á  aquel  le- sirven  á  éste.  Tenga 
en  buen  hora  doscientos  mil  combatieth- 
tes  Sevilla  :  pero  entre  ese  número  tan 
excesivo  qué  contados  serán  los   hom'^ 
bres  de  espíritu.    £sa  muchedumbre  se 
compone  de  los  Moros  que  han   salid» 
fugitivos  de  las  ciudades  que  V*  A*  les 
ha  quitado  :  acreditados  están   de  co* 
bardes  ;  y  el  haber  empezado  d  ser  ría- 
nes  asegura  que   encontraran  tardecen 
el  camino  de  la  honra  :  porque  al  /im- 
donor  se  sube  por  breñas  dificultosas^ 
con  que  el  tenerse  quien  empezó  dc^ 

di 

{*)  Fundamentot  con  que  acreditaron  la  opkum  ¡^ 
gu«  decían  ser  conveniente  sitiar  á  Sivilla. 


de  la  cumbre  es  caso  raro^  y  mas 
singular  el  de  recobrarse  á  la  eminen-' 
Ha  dei  crédito.  No  faso  según  estofar^ 
que  sean  menos  los  Castellanos ;  pues  el 
miedo  hace  que  estén  á  nuestro  favor 
los  Moros.  Es  verdad  que  se  asegura  ^^ 
ba  mas  la  empresa  habiendo  acabado^ 
primero  que  poner  el  sitio  á  Sevilla  y  con 
el  poder  de  los  Reyes  Moros  que  habir 
tan  aquellos  contornos ;  pero  aguardar 
á.  que.  todas  las  contingencias  cesen  ,  é 
ir  solo  á  cosa  hecha  ^  no  es  pretensión 
de  quien  pelea  sino  de  quien  después 
ele  haber  vencido  entra  pacíficamente 
á  coronarse.  Si  hubiera  astrología  cierr 
f a  para  reconocer  que  en  los  tiempos 
futuros  se  allanarian  los  inconvenien^ 
tes  que  hoy  hacen  esta  empresa  dificuU 
tosa  9  me  pareciera  cordura  el  suspen- 
derla  ;  pero  ¡untando  hoy  las  circuns-- 
tandas  que  nos  convidan  á  hacer  la 
guerra  ,  tengo  por  imprudencia  el  dila- 
tarla d  mañana  :  porque  los  aparatos 
p  3  que 
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que  concurren  hoy  son  tan  favarablii^ 
que  es  confianza  de  pusilánimes  el  es* 
per  arlos  mas  dichosos.  No  presumo^  ÍÍPt 
ñor  y  que  ha  unido  el  cielo  de  Véüde 
los  Reynos  de  León  y  Castilla  que  faW' 
ios  años  se  consumieron  entre  sí  dm 
guerras*,  ni  es  tampoco  de  valde  el  que  de 
los  Reynos  circunvecinos  Aragón  ,  Mf- 
varra  y  Valencia  de  que  han  sido  «I-? 
/estados  no  se  desnude  contra  ellas  mua 
espada :  ¿  qué  mas  claro  nos  ha  de  dé' 
cir  el  cielo  j  que  ha  llegado  el  dia-  dn 
choso  en  que  sacudamos  el  yu¿o  bát* 
boro  de  los  Africanos  j  pues  con  diviud 
providencia  embaraza  entre  nosotros  las 
discordias  para  que  unidas  nuestrat 
gentes  solo  contra  ellos  sea  la  guerrdt 
Este  es  el  dia  ,  Señor  ,  en  que  da  muesf 
tras  el  cielo  de  querer  hacerle  dueño  i 
V.  A.  de  todo  el  Imperio  de  los  Mo" 
ros :  si  se  pierde  este  dia ,  puede  ser 
que  no  se  halle  otro  ,  y  que  quan^ 
do  F.  A.  quiera  volver  las  armáis  xou^ 
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ira  los  extraños  para  dilatar  su  cetro^ 
las  necesite  ,  teniendo  dentro  de  su  casa 
la  guerra  ,  fara .  mantener  sus  coronas. 
tE/  recelo  de  que  volviendo  F.  A*  las  e so- 
faldas harán  los  Moros  confederados  lo 
que  suelen  porqt^  sus  juramentos  y  sus 
tratados ,  como  los  hace  no  la  i^oluntad 
sino  el  miedo  ,  son  como  de  criados  in- 
fieles que  solo  sirven  d  los  ojos  afuera 
raciona  si  Y.  A*  fuera  como  uno  de 
todos  ;  pero  estamos  tocando  recientes 
exemplos  del  respeto  con  que  sirven  d 
y.  i4.  los  bárbaros ,  habiéndoles  ense-- 
fiado  el  tesón  con  que  guarda  V.  A.  h 
palabra  que  les  da  la  fe  con  quft  ellos 
deben  guardar,  la^  palabra.  Fuera  de 
9sto  5  no  han  de  quedar  tan  sin  fuér^^ 
zas  los  castillos  >y  plazas^  que  no  ten^ 
ga  el  orgullo  Africano  freno  que  los 
reprima  si  lafe^  y  la  obediencia,  Jur 
rada  no  bastaren»  Ni  es  tan  dsficH  co- 
mo se  manifestó  la  respuesta  yaUmoda 
con  que  ha  de  txecutarse  la  gu^ravyo 
p  4  ui-^ 
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respondiera  y  Señor  ^   que   son  precUn 

ambos  modos ;   eso  concluye  la  fuertá 

del  argumento-,  pero  la  mposibiUdá4  dt 

la  exeeuchn ,  ni  la  concluye  ,  irf  la  fer^ 

sUade.  No  están  tan  apurada^  lasrmh 

tas  Reales ,  que  na-  pueda^  disponer  é^ 

mada  V.  A.  \y  aunque  lo  estuviesen ;  la 

franqueza  con  que  en  tantos  anos  como  ká 

ocupado  V.  A.  el  troHó  y  no  habiendo  te^ 

nido  instante  de  Rey   que  no  lo  hofá 

sido  también  de  soldado  ni  en  que  sn 

cetro   como  Príncipe  na  haya  tenido  tá 

mitad  del  bastón  de  General ,  sin  haber 

no  solo  impuesto  tributo  pero  *ni^  ^um 

pedido  gracioso  donativo  a  sus   vasa^. 

líos  i  les  obligara  á  que  para  un  fin-ta» 

giovioso^  contribuyan  generosamente  ;  ce» 

que\  á  un  tiempo  ye^  podrán  hacera  pet 

el  mar^y  por  la  tierrd^Jas  invasiones^. 

El  que'^'SevUla  sea  el  corazón  a  quienes 

fuerza  contribuyan  con  espíritus  los.  di^ 

nías  ^miembros  del'  cuirpoi delaMonar^ 

quia  Africana    tampoco  disuadevij  n^ 

;  ■'  ten* 
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tentó  ;  pues  aun  en  Jo  natural  se  expe^ 
rimentay  que  en  adoleciendo  Ios-miembros 
niegan  al  corazón  este  feudo  :  y  que  esté 
enfermo  el  cuerpo  político  de  la  moris^ 
ma  solo  pueden  dudarlo  los  ciegos^  es^ 
tando  tan  desfigurado  cotí  las  heridas 
y  destrozos ,  que  apihai  se  distinguen 
entre  las  ruinas  las  señales  de  lo  que 
fui.  Los  que  cuentdh  par  espíritus  de 
vida  el  numero  grande  de  ciudadanos 
que  le  'abrigan  deben  advertir  ,  que  son 
mas  hs  que  mueren  sufocados  de  mu^ 
chos  espíritus  que  desmayados  por  su 
falta*  En  acabando  el  raaeoiiamienro  el 
Maestre  pusieron  todos'en  el  Rey  los  ojos^ 
agoardando  de  su  boca  iá.  resolución  ea 
negocio  tan  importante  >  j  es  verisímil 
que  declarase  el  Rey  su  parecer  en  esta 
ibrma. 

He  oido  y  pesado  las.  razones  que 
disuaden  y  perjsuaden  la  conquistada 
la  ciudad  de  Sevilla  ,  Corte  y  cabeza 
del  Imperio  Africano  en  España:  las  que 

•■■"•■•    .'■  '%- 
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disuaden  son  tan  poderosas  ^  que  dííí- 
curriendú-  solamente  en  las  máximas 
que  enseña  la  milicia  humana ,  conven^ 
cen  el  entendimiento  :  después  de  esQ  U^ 
que  persuaden  se  han  hecho  mas  lugar 
en  mi  voluntad  ^  porque  fian  mas  de  la 
providencia  de  Dios  que  del  poder  6 
fuerzas  de  los  hambres  {♦).  Yo ,.  fieles 
y  amados  vasallos  mios ,  no  admití  este 
cetro  de  Rey  ,  que  como  habéis  adver^ 
iido  ha  sido  siempre  bastoiti  de^Gen^al^ 
ni  por  herencia  de  mantenerme  en  las 
posesiones  d  que  mp  destino  la  natura^ 
leza  I  ni  por  .  ambición  de  dilatar  d 
nuevas  esferas  mi  corona.  Floreció  es» 
te  cetro  d  influxos  y  providencias  del 
cielo  ,  y  ka  procurado  siempre  mi  gra^ 
titud  que  sean  para  el  cielo  los  frutos. 
Pongo  d  Dios  por  testigo  ^  de  que  nuH" 
capuse  mis  tropas  en  campaña  ni  des^ 
nudé  en  ella  el  acero ,  sin  mirar  án* 

:  .,    .      r  tes 

(^  Persuade  el  santo  Rey  el  siti9^  de  Sevilla, 
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tes  d  la  causa  de  Dios  que  á  mi  can-r 
sa ;    dntes  á  las    conveniencias    de  la 
religión  que  á  mis  medras ;  antes  que 
á  mi    aplauso  d  sus  glorias.   Pues  si 
yo  he  hecho  siempre  la  causa  de  Dios ^ 
no  serd  arrogancia    </    presumir  que. 
á  contradicción  de  los  medios  hutHanos 
hemos  de    tener  favorable  el  poder  di* 
vino  :  volved  d    lo  pasado  los  ojos     y 
meeRtad  los  sucesos  favorables   en   los 
lances  mas  dificultosos^  y  reconoceréis 
que  las  armas  auxiliares  del  cielo  mas 
que  nuestro  poder  é  industrias  han  per^ 
feccionado  las  victorias^  EnBaeza  quan- 
do  el  Maestre  de  Calatrava  desampa- 
raba con  nuestra  gente  el  castillo   lo^ 
brazos  de  la  cruz  nos  reduxéron  y  nos 
coKservdron    vencedores.    £n    Córdova 
quando  la  tardanza  de  los  socorros  Cas- 
Ullanos  y  lo  apurado  de  nuestras  gen- 
tes nos  puso  en  el  uJtimo  aprieto  de  le- 
vantar  el  sitio  ,   cónx  escondida  proviw 
^ncia  dispuso  el  cielo  que  Doh.Jat 

ren- 
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remo  Suarez  de  Figueroa  que  era  '  el 
mayor  amigo  del  Rey  Moro  Abenuth  se 
hiciese  de  nuestra  confianza ,  deseando 
nando  sus  armas  y  dando  á  las  nmes^ 
tras  el  triunfo  quando  mas  amenaza* 
das  del  descrédito.  En  Jaén  abrá^ 
ron  los  Españoles  en  el  sitio  quanio  ca* 
be  en  el  valor  y  en  la  tolerancia^  fe-- 
ro  sin  efecto  :  y  dispuso  Dios  en  el  ma^ 
yor  conflicto ,  que  inquietado  con  citdles 
guerras  Abenamar  ,  Rey  de  Gr^mada^ 
no  solo  nos  abriese  las  puertas  sino 
que  nos  ayudase  con  sus  gentes  y  sitr 
viese  con  su  persona  para  nuevas  cour 
quistas.  Sabed  ^  amados  vasallos  nms^ 
que  Dios  nunca  dexa  á  los  que  nó  e 
dexan  ;  empezó  á  favorecernos  ,  y  prih 
seguirá-  por  pundonor  suyo  mientras 
nuestras  ofensas  no  trocaren  en  odiú 
sus  agrados.  Ojead  las  escrituras  jw* 
gradas  :  leed  con  atención  los  Profetas^ 
y  hallaréis  ,  no  solo  en  cada  capítuh 
sifiú  en  cada  clausula  ^  que  el  pueblo  de 
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Dios  sin  mas  exército  qtie  tenerle  ¿ra^ 
to  fonia  a  sus  fies  á  los  Reyes  enemi^ 
gos  i  sin  otras  menguas  de  valor  que 
ofenderle  declinando  á  los  ídolos^  era 
ultraje  de  sus  contrarios :  apartábase. 
Dios  ¿ül  pueblo  j  y  apartábase  de  ellof 
¡a  fortuna  de  vencedores ;  pero  nunca 
se  retiraba  Dios  ,  sin  que  ellos  faltan^* 
do  á  la  fe,  fuesen  la  causa  del  retiro. 
Aun  mas  próximos  tenemos  en  nuestra 
España  estos  exemplares  en  vuestros 
Reyes  y  mis  ascendientes ,  que  por  noto-" 
rios  se  harán  presentes  á  vuestros  ojos» 
En  la  verdad  j  no  temo  á  los  enemi-' 
gos  por  muchos  ,  ni  temo  á  sus  muros  y 
torreones  por  inconstrastables  ;  d  m( 
me  temo  y  á  vosotros  debéis  temeros^ 
si  no  obramos  con  atenciones  á  la  libe^ 
ralidad divina  :  temamos  á  Dios,  y  se^ 
remos  temidos  de  nuestros  contrarios.  El 
habernos  favorecido  en  menores  cau" 
sas  empeña  á  que  en  la  mayor  deS" 
cubra  mas   la  cara  á,  socorrernos*  ^Nq 

ca- 
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cabe  en  el  poder  y  en  la  magestad  de 
un  Dios  empezar  una  obra  y  dexársela 
sin  perfección ;  honra  es  suya  ,  que  no 
tengan  ocasión  para  blasfemar  los  IH" 
fieles  de  que  empezó  su  deseo  y  no  pudo 
proseguir  su  poder.  El  crédito  le  va  á 
Dios  en  que  ,  siendo  Sevilla  la  cabeza 
de  sus  enemigos  y  el  fin  a  que  miró 
en  ponenne  este  cetro  en  la  mano  ,  no 
descaezca  hasta  ver  el  fin.  Fuera  de 
esto;  si  os  he  de  manifestar  de  par  en 
par  mi  corazón ,  en  él  hallaréis  averia 
guadas  mis.  mas  sólidas  esperanzas  de 
que  aunque  Jlaqueen  nuestras  fuer^ 
zas  tengo  dentro  de  Sevilla  quien  la 
entregue  por  trato.  O  sea  piedad^  ó 
sombra  de  ella  (  que  también  cabe  en 
pechos  barbaros  )  ó  sea  estudio  de  la 
providencia  divina;  en  el  corazón  de 
ella  i  no  se  conserva  un  templo  deducá-- 
do  d  María  Santísima  desde  antes  de 
la  destrucción  de  España  i  esta  SerÚH 
ra  ,  fues  ,  nos   la  entregara  por  trato, 

mal 


^29 

mal  hallada  con  el  de  los  Infieles :  no 
dudaréis  que  deseara  mas  el  de  los  Cof 
tilicos  y  aunque  sea  tan  perezoso  como 
el  mió  en  sus  obsequios*  No  echéis  me» 
nos  nuestro  exército  y  pues  es  exército 
entero  María  Santísima  ;  ni  temáis  las 
lunas  Africanas  y  pues  el  tenerlas  dios 
fies  es  su  trofeo.  Lo  que  importa  es 
aprovechar  sus  menguantes  y  lograr  el 
tiempo  y  hasta  obscurecerlas  en  perpetua 
eclipse.  No  me  niego  á  los  medios  hu^ 
manos  y  antes  bien  he  empezado  ya  á 
fr  evenir  los\  porque  fuera  temeridad  que^ 
rer  fiario  todo  d  las  operaciones '  divi* 
ñas ,  permitiéndonos  nosotros  al  ocio  :  pe^ 
ro  quiero  que  tengáis  entendido  ,  que 
aunque  entremos  diaparte  en  el  afan^ 
solo  d  Dios  y  d  María  se  ha  de  can-* 
tar  la  gloria. 

El  peso  de  estas  razones  creció  con 
la  vehemencia  del  afecto  de  este  Catdü* 
co  Príncipe ;  con  que  no  solo  los  que 
hablan  votado  á  favor  de  la  conquista  de 

'     Se^ 
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Sevilla»  sino  los  que  discnrrléron  «n  la 
otra  parte  ,  reformaron  sus  votos  ,  y  solo 
^e  Gtyó  una  voz  en  todos ,  que  fué  aplau^ 
dir  la  resolución  del  Rey  y  consagrar 
animosamente  sus  vidas  por  el  logro  dp 
conseguirla. 

Resuelta  ya  contra  Sevilla  la  guer- 
ra ,  discurrió  el  Rey  en  los  medios  pa- 
ra asegurar  su  conquista;  el  mas  em- 
barazoso y  por  necesitar  de  mas  tiem- 
po^ era  la  prevención  de  armada.  No 
dicen  los  historiadores  ia  causa  ni  el 
motivo  que  traxo  á  D.  Ratnon  Boni- 
íaz  ,  Inatural  de  Burgos  y  á  la  presencia 
del  Rey ;  pero  todos  dicen  que  sin  ser 
llamado  por  aviso  ó  diligencia  huma- 
na 9  se  vino  y  habiendo  solamente  echá- 
dole  menos  los  deseos.  Fué  D.  Ramón 
Bonifaz  en  su  siglo  hombre  tan  ex- 
perimentado- en  diferentes  rumbos  del 
mar ,  que  si  en  sus  inconstancias  cu-" 
pieran  infalibles  demostraciones  pudie- 
ra blasonar   éste    de  haber    adquirido  sa 

cíea-« 


eiencla  (i).  Acompañaba  con  dalidad  6 
industria  á  su  sabiduría  ,  actividad  pa- 
ta el  manejo  9  disposición  y  providencia 
para  suplir  con  la  «maña  lo  que  otros  ¿ 
poder  del  tiempo  y  de  la  fuerza.  Coro- 
naba estas  prendan  con  las  del  v^Ior  y 
la  dicha  j  acreditada  con  prósperos  suce-. 
sos  y  sin  haber  experimentado  adversa  for- 
tuna en  la  inconstancia  de  los  mares.  Ha- 
llóse el  Rey  con  un  hombre  á  sus  ojos, 
como  i.  si  al  compás  del  deseo  se  ie^hu- 
bieran  fabricado  sus  manos  ;  dióle  orden 
y -medios  para  que  dispusiese  una  flota 
de  naos,  y  galeras  ,  la  mas  numerosa  que 
cupiese  en  el  tiempo  de  seis  meses  {*) 
y  en  los  libramientos  que  para  este  fin 
le  consignaba ,  y  que  sin  tardanza  la 
conduxese  á  Sevilla  con  los  pertrechos  de 
soldados  )  municiones  y  armas.  Antes  qué 

par- 
ir) P.  Juan  de  Mariana  llb.  13.  cap.  5.  ^oL  505.  La. 
Crónica  antigua  del  santo  Rey  ,  cap.  4«. 
•  (♦)  2?.   Ramón  Bonifaz  ,  primar  Mmirante  i$  Cas^ 
tilla.  ' 

Part,  UI,  T$m.  I.  Q 


'  partiese  de  su  preisehcia  le  honro  cob 
el  cargo  de  Almirante  de  la  mar  ,  crean« 
do  este  nuevo  título  con  la  autoridadi: 
jurisdicción  y  privilegio^  que  consecrafli 
hoy  los  Almirantes  de  Castilla  de  qi» 
trata  la  ley  tercera  ,  título  veinte  y 
quatro  de  la  partida  segunda.  Añadió  alas 
á  su  actividad  este  nuevo  cargo ;  y  ^co- 
mo  veremos  poco  después ,  executó  en 
ocho  meses  por  lo  que  quizas  pidien 
muchas  mercedes  otro  aunque  trocan  lof 
meses  en  años.  '>.\    ' 

Desde  Jaén  pasó  á  Córdova  el  Rey 
D.  Fernando  donde  dio  diferentes  órde** 
nes  y  todas  á  fin  de  allanar  cl  pasa  para 
el  asedio  de  Sevilla.  Mandó  que  partie- 
se todo  cl  grueso  de  su  exército  á  Car- 
mona  ;  que  él  le  seguiría  pocos  días  des- 
pués ,  como  con  efecto  lo  hizo.  Antes 
que  el  Rey  llegase ,  habían  talado  los 
campos  ,  las  mieses  y  los  frutos  ;  pero 
no  sospecharon  el  último  mal  los  Car- 
moneses    hasta    que    vieron    se  acercaba 

el 


ftfrRéy  í  sns  ttíüTós  y  qüc  á  la  gente 
de  )of '  exército-  !fe  agregaban  numerosas 
íM^pjB^'de  'Granada  ^  de  MeJellin  ,  de 
aáStéé  y  de  otros  fegares  de  aqnel  dis-* 
ilítíi^  (*^.  "No  era  el  áninib  del  Rey  por 
SStóiSdés  sitiarlos  í'perd  bastó'  que  á  ellos- 
se  lo  persuadiese  'ei  miedo  para  antici*- 
^MÜrse'  ^  pfedir  conciertos.  Ofreciéronle  cier- 
to- tributo  cbn .  calidad  que  en  el  espa«^ 
Efeí  de'seis  meses  no  les  hiciese  hostili- 
dad 'y  cóñ  esperanza  de  que  á  fin  de  ellos 
acordáfíiói'el  entregarle  la  villa  si  sus  co« 
sas  no  mejorasen'  de  fortuna  (i):  mas 
obro  el  miedo  en  los  Moros  de  Constan- 
tina  y  He  Reynaj  pues  desde  luego  se 
entregaron  á  discreción  sin  haber  visto 
ún  soldado  Castellano  ,  solo  por  haber 
oido  la  voz  de  sus  triunfos.  Al  Gran 
Prior  de  S,  Juan  le  dio  orden  el  Rey, 
que  con  un  trozo  de  exército  se  posie- 
se  sobre  Lora :  tampoco  quisieron  ha- 
cer 

(*)  Diferentes  lugares  rendidos  al  santo  Rey. 
•  (x)  F.  Juan  d«  l^ariátaa  lib.  13.  caf.   $.  fol.  s!»S» 
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de$.  Hallábase  mil  dispuesto  d  JRfijr» 
y  receloso  de  algona  grave  enfermedad  le 
retiro  á  Guilleoa  (i)  :  salieron  ciertos  km 
prenuncios ;  adoleció  en  ella  de  cuidada 
pero  en  roedio  de  él  le  tuvo  mayor  de 
que  no  parase  el  curso  de  sus  conqois^ 
tas.  Envió  su  exército  sobre  Alcalá  dd 
Rio  (*) ,  con  apretados  ordenes  de  que  no 
desistiesen  hasta  tomarla :  duro  algún  tiem- 
po el  sitio ;  porque  además  de  la  forta- 
leza de  los  muros  habían .  sido  grandes 
■las  prevenciones :  y  la  presencia  de'  Aja- 
taph  y  Rey  de  Sevilla  ,  les  daba  alientos^ 
no  solo  para  defenderse » sino  para  hacer 
Ivarias  salidas  (2) ,  escaramuzando  con  nnes* 
tra  caballería  9  en  que  recibieron  poco 
daño  los  Moros  por  tener  tan  cerca  las 
surtidas.  Mal  convalecido  el  Rey  Doa 
Fernando  quiso  hallarse  en  el  sitio:  coa 
su    presencia    fueron    mas   apretados  los 

com- 

(1)  La  Crónica  antigua  del  santo  Rey.  cap.  45. 

(♦)  Enfermedad  que  padeció  el  tanto  Rey. 

{%)  Colmeaares:  Historia  de  Segovla,  cap.  az.f.  to. 
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combates ;  pero  los  maros  eran  tan  fuer* 

tes  y  que  no  hadan  efecto  las  máquinas  mi- 
litares que  los  combatían :  mandó  el  Rey, 
•qoe  sin  desamparar  el  sitio »  se  formasen 
batallones  de  caballería  que  talasen  toda  U 
campana.  Viendo  el  Rey  Moro  Ajataph 
la  constancia  del  Rey  D.  Fernando ,  de 
secreto  se  encamino  á  Sevilla :  y  habien- 
do desamparado  á  Alcalá  (*)  la  desant* 
paráron  también  los  Moros  ,  reduciéndo- 
se á  la  baxeza  de  los  conciertos  á  que  les 
obligó  la  necesidad.  Era  Alcalá  del  Rio 
plaza  muy  importante  para  los  designios 
del  Rey  (i) ;  y  así  se  detuvo  en  ella ,  re- 
parando las  brechas  de  sus  muros ,  for- 
tificando su  castillo  y  previniéndole  de 
municiones  y  víveres.  En  esto  se  ocupa- 
ba el  Rey  D.  Fernando ,  quando  recibió 
carta  de  Ramón  Bonifaz ,  de  como  tenia 
ya  aprestada  la  armada  que  constaba  de 

trc- 

(•)    Entrégase  Alcalá  del  Rio. 
(i)  La  general  de  Espafía  ,  4.  part.  fbl.  406.  La  Crd* 
Bica  antigua  del  santo  Rey  ,  cap.  44. 
Q4 
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rtiece  -  baxeles  y  Httot' ffíoM  ^ 
'dos  los  pertrechos  de  gente  ^  de^pufab^ 
ciones,  de  bástimeiitosfian'isiifiínaiA^ 
gQQos  meses  en  Itf  man  IXó  tmhaái  «¿|^  ~ 
iso  de  que  los  Moros  ¿de  Tanjer^  ¿frGirtú 
ta  y  de  Sevilla  p6r  i  mar  y 
-hechas  grandes  pireraicioiies  pica : 
zarle  los  pasos ;  con  qne  sena  k 
te  enviarle  socorro ,  porque  por.jlfg||i«j|( 
tierra  estaban  moy  superiores  eii,di|A|. 
■dér  los  Africanos.  No  le  inmutó.  l|ji;JUl9l 
tstt  accidente  qne  sobrevino  á  mj^itflhTlW . 
gustosa;  porque  tenia  tanto  cstimygOndB|  ■ 
Almirante  Bonifaz ,  que  le  parepa   b«9t 
tab¿i  él    solo  por  exérdto ;  sin  ^«nWi^yf 
dio  al  punto  orden  para  que  paitinenjl 
socorro  D,    Rodrigo  Flores ,  D. 
Tcllez   y    Fernando  Yañez  con  lo 
escogido  de  la  caballería  y  el  núamto  d» 
infantes  que    juzgasen  .conveniente  pan 
esta  empresa.  Diéronse  tan  buena  diligén-' 
cia,  que  pudo  una  vez  ocasionar  gran  ries- 
go la  celeridad  en  España  dequantáslas 

oca- 


ocasiono  la  tardanza.  No  habían  llegado 

^os  Moros  de  Ceuta  ni  Tanjer ,  ni  des- 
cubrieron señas  de  enemigos  en  quanto 
pudo  registrar  su  cuidado  ;  y  parecién- 
doles  que   sin  duda  la  opinión  del  Almi^^' 

^  nmte  Bonifaz  les  habia  hecho  mudar  á 
los  'Moros  de  intento ,  se  volvieron  á 
Alcalá  del  Rio.  Apenas  volvieron  ellos 
las  espaldas  9  quando  se  apareció  la  arma- 
da de  los  Moros  (*)  que  constaba  de 
mas  de  '.30  vasos  entre  navios  y  gale- 
ras :  no  le  embarazó  el  número  al  Almi-« 
rante  Bonifaz  para  excusar  el  combate; 
antes  se  dispuso  á  la  batalla ,  excitando 

f  á  los  suyos  no  menos  que  con  las  vo- 
ces con  el  ardimiento  de  su  valor  y 
la  eficacia  de  su  exemplo  ,  siendo  el  pri- 
mero que  embistió  á  la  capitana  enemi- 
ga :  el  suceso  fué  favorable  ;  pues  apresó 
tres  baxeles,  echó  á  pique  otros,  destro- 
zó á  muchos  ,  y  á  los  que  quedaron  con 

gran 

(*)  Encuentro   de  armadas^ en  sue  llevó  lé-dejós 
Moros  la  ícor  íarte% 
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gran   pérdida  de  sa  gente  poso  en  Inu 

da  (i).  No  se  quietó  el  Rey  aunque  ma 

prcx:uráron   asegurarle  de  que  estaba  s 

enemigos  el  mar ;   y  así  salió  á  toda  pri 

$a  de  Alcalá  del  Rio   acompañado  de  I 

mas  lucido  de  su  e^'é^cito :  hizo  alto  aque 

]la  noche  en  el  vado  de  las  estacas;    i 

dia  siguiente  llego  i   la  torre  del  Cafi 

donde    tuvo   aviso    de   la    refriega    qc 

habia  tenido  su  armada  contra  la  de  k 

Moros  ^  y    como  habia  quedado  el  nu 

por  su  Almirante  :  envióle  orden  para  qc 

se  acercase  mas  á  Sevilla;  y  juntamem 

mandó  á    sus  cabos    que  ocupasen   di 

ferentes  puestos  con  sus  tropas,   emhs 

razando  los  caminos  reales  y   las  send 

mas  trilladas  >  para   impedir  la  comunia 

cion  y  la  entrada  de   bastimentos  á  S 

villa  i    con  que  empezó ,    sí  bien    á 

largo,  el  sitio  por  mar  y  por  tierra,  qi 

estrechó  después  con  los  socorros  de  go 


(i)  La  Crónica  antigua  del  santo  Rey  cap.  44*' 
tneral'  de  £spaña,  fol.  4X7* 
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te  que.  .1^  vinieron  de  Lcpn  y  Castilla  y 
de  los \  Reyes  Moros  tribntarios  á  suco^ 
roña*.  Aunque  tenia  el  Rey  en  el  cielo 
bs  fianzas  mas  seguras  de  su  esperanza, 
00  despreciaba  ningún  medio  humano  que 
joi^asp  conveniente  para  triunfar  de  los 
enerados  de  la  fe  ;  y  ,  gsí  antes  de  em- 
pezar el  sitio,  de  Sevilla  concordó  los 
ánimos  del  In&nte  D^  Alonso  y  del 
Rey  'D.  Jayme  de  Aragón  ,  disgustados 
sobre  los  .tárminos  de  las  conquistas  que 
pertenecían  al  Rey  no  de  Valencia  (i). 
Foé  esta  atención  precisa :  porque  emba- 
lazado  el  Infante  en  guerras  con  el  Rey 
D.  Jayme  9  hacia  del  amigo  contrario ,  vol- 
viendo contra  si  las  armas  de  quien 
cuerdamente  podia.  esperar  en  los  trances 
mas  sangrientos  de  Jas  guerras  auxilio. 
Concertáronse  las  pretensiones  de  ambos 

Prín^ 


(O  P.  Juan  d«  Marian..  lib.  13.  cap.  s*.' Esteban  de 
^ribay  lib.  13.  cap.  5.  Sernardino  Gómez  Miedes 
j\    *°  U  Crónica  deX  Rey  D.  Jayme  Ub.  3.  cap.  2, 


V4%  ...  J, 

Príncipes ,  capittiKódose  *^^nllljlVi|MÍI 
Aloiiso  con  Doña  Violante  r'Wflldllfltii|| 
D/jayme:  dcspaés  sb  í^eMftfm4ÍH^AÍPi 
ttadolid  las  bckias^  con 'Ktáés^fBiéklfiik 
aparatos  i  que  no  asistió  ^%qp4llt 
Femaodo ,  temeroso  de^  qQé>'VJn'«M9H)'' 
senda  se  entiMáse'^et  áVdéir  ^JWsqpválÉ 
Ricos-Hombres 'y^cáb^  éb^im}maUl4 
^habían  eñipr^didi  e^tifkK^  i^hc  «po^ái    ] 

Seguh  lo$  Vfh^^qS^^^'i^^^!^^ 
D/.Fernando  deleob,de.CaMb3|!ÍilÍ»  ^ 
cua  ,  de  les  Cóogjjo»  y;PfeliJü8r Jjiiiiii'i^ 
Wrales  esperibatporqdtas  spc<RnáMAédft 
heros  y  sóldadoAf);  pa^cfla¿¿jánbi'  mtiM|Í 
bastante  la  gente  con. qué  se'  |»|UiM|Ít 
ra  empezar  e^  •  sitiot''f  ¿eligió  deoestaL^iyÉIs 
de  GuadalqBÍ\*ir::ufla5.iIiu^as;i]ord^Har 
tes  de  stís  riberas  donde^  asentó  :k  pii* 
mera  vez  sus  Reales  en  veinte  > -de.i^ 
to  del  año  de  mil  doscientos  quarenta  J 


siete  (i)  ,  mandándole  al  Maestre  de^Sn^ 

-  ('>  P.  Jnaa  'de-Martáii»^  líb.  is.  cap/  4«-  lA  GnSflftMi 

antigua  <U1  santo  Bjcy  «lp-  4S»  -tí-  *^^ 
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ftttgó  P.vP'dláy  Pérez  Correa,  que  pasasí; 
eoit-sus  •  «ropas  ¿  .infantería  á  la  otra  par r 
te  del  río  y  ^e^-^itríncherase  á  vista  d^ 
ÜMiialferacbe  /.villa; .-fuerte^,  muy  pobla-. 
dji'de  Moro^  bie»,;exercjtados  en  la  mi^ 
¡HcMi*.  A:  ppcOs  .lances  reconoció  el  Rey 
qn^  te  ia<opecia  poco  aquel  terreno  que 
por  ser  muy  despejado  y  libre  no  daba 
lugas  á  celadas ,  con  que  hacían  embestí- 
^M'AMsMpcos  apresando  los  ganados ,  y 
Od^lfít  l<ss{  cilian  l«i$  guaridas  tan  cercaí 
muchf  s?,.yeces ,  á,ntes  de  ser  sentidos  te« 
aian  en'>salxo  las  presas  ,  porque  como 
fta  tan  cort^  la  distancia  basta  las  surti- 
das f  antes  que  diesen  la  señal  á  rebato 
las  caxas  ,  gozaban  sin  riesgo  de  los  des- 
pojos :  por  esta  causa  mudó  el  Rey  á 
Tablada  sus  Reales.  Habían  cobrado  al-: 
guna  osadía  los  Moros ;  y  quando  vieron 
se  movia  nuestra  gente  ,  embistieren  por 
diferentes  costados  al  exército  (i) :  un  ter- 
cio 

(s)  La  Crónica  antigua  del  santo  Rey ,  cap.  47. 
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CIO  que  86  componía  de  lod'lJ$S«il|í|||il 
drid  (porqne  iiD  hubiese  aenipiw»  yjj^ 
en  que  no  tQv¡esettpaiU')gfléba(pj||Jfd^ 
Gómez  Rniz  de  Bfanafianedo.  it^«4dH||( 
al  gróeso  de  los  ésqnadíteá  t^pl^^goA 
aderable  en  Jas  AutírciiM^ :  Aiéi9k(kj¡0lill$ 
su  General  las  centíteks  •  dtf  c^  i 
con  que  se  hallaron  de 
de  excesivo  núnH^iro  de  in&nM  y*ÉSHt0 
netes  Africanos  («K  Eti  ^priittl^^fM^ 
Ué'  murieron  dos^^  líiilííiilii  ili  "(m'jfliff" 
trds  y  apresárob  alguno»  ealMl|i^|S|^ty|fx. 
ró  en  vez  de  acobardarles  eifeli'-^HHPÉI 
les  infundid  tantos  bños  h  ^XiS^^Sfi^ 
armó  de  tanto  valor  la  dese^isrlcSó*  ^^ 
revolvieron  victoriosamente  contra  los  ÜO^ 
ros  descontando  con  cien  vidasla  déÉíl4 
da  uno  de  los  Chrisrianos:  vrecopetim 
los  caballos ;  quitáronles  otros  mochos;  f 
siguiéndoles  hasta  encerrarlos  en  Sevllh,  sé 
volvieron  á  incorporar  con  las  tropas  dd 

Rey 

(*)  Un  tercio  de  htjot  di  Madrid    £tudMm  tnOorit* 
IOS  contra  los  Mor ot. 


^^y  trayéndose  'á  la  vuelta  todos  los 
b^ges  y  despojos  que  con  la  prisa  de 
»>  fuga  dexáron  los  Moros  en  la  campa^ 
&u  Por  otra  parte  hicieron  presa  los  Mo- 
los óe  algunos  ganados  qué  pertenecían 
i  los  Maestres  de  Calatrava  y  Alcántara* 
Armáronse  para  defenderlos  D.  Fernando 
Ordoñez  ,  Maestre  de  Calatrava  ,  y  Don 
Pedro  Yañez  ,  Maestre  de  Alcántara  (i); 
jr  acompañados  de -algún  séquito  de  Ca« 
balléros  y  Freylcs  fueron  al  alcance ;  de 
industria  no  aceleraron  mucho  el  paso 
los- Moros  por  cebar ^-^  los  Maestres  con 
la  esperanza  de  restaui*ár  la  presa :  yen- 
do en  el  seguimiento  ,.'diéron  en  una  ce- 
lada de  500  Moros;  dexáronlos  pasar,  por- 
que sabian  que  á  corta  distancia  habia  otra 
DO  iúferio^  en  el  número  ;  con  que  co- 
géndolos  en  medio  ,  se  dieron  los  parabie- 
nes de  que  ninguno  escaparia  con  vida 
celebrando  con  algazara  la  victoria    aun 

(i)  La  general  de  España  fol.  406. 
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antes  de  h  battaUíu  Viéndose  cercados  los 
|lbe$pcs  ,  no  perdieron  los  bríos  s  Ikmá- 
tc^.á.DÍps  ,eQ-  sa  ayuda  ;  y  favoreddof 
coa.^9.  asist^<aJa-e|nbisti^'ron  con^  tm  ga- 
^4a  temeridad-  derribando  tantos  Mo^ 
|06  á  una.  y  otra  parte ,  que  Jos  pusieron 
en  hnida»  Ño.  /contentos  con  tener  ya  et 
paso  librejJef;  fueron  siguiendo  el  alcance: 
reparábanse  tal  vez  los  Moros  y  YoWm 
í  hacer  rostro  |- partiéndoles  que  zm^ 
que  no  fuese  ipas  que  del  cansancio  de. 
]|ief¡r  y  matar,. les  tendría  ya  aniotiigiia-- 
dos  ios  bríos  ($)  {  .pero  expertmetitároü  i 
§u. pesar*,, que  füi^opí  Españoles,  no  sold 
pelea  el  cuerpo  ei^guesto  i  las  ü^sf^j^ 
no  las  almas  que  son  exentas  de,,  los  '^, 
nes.  Duraron,  J^as  de  seis  hqtxpt  Iq^  tflr 
encuentros  9  en  que  murieron  muddip*:^ 
los  Moros ;  y  ricos  de  despojos  ,.  dd^^'^ 
ballos ,  y.  con  sus  ganados  se  Tolyi¿(b(l 
los  Maestres  con  su  gente  á  1(»  ReídetJ 
tiempo  que  el  Rey  D.  Fernando  cnkia' 

(*)    Reencuentros  átferentes  enert$  sitíé»  .. 


I 
í 
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do$o  del  suceso  salía  con  algunos  bata« 

Uones  de  caballería  á  socorrerlos. 

Mudados  á  Tablada  los  Reales ,  evi- 
taba el  Rey  algunos  de  los  inconvenien- 
tes que  experimentó  quando  estaban  sen- 
tados en  las  riberas  de  Guadalquivir  ;  pero 
WO  quedaban  expuestos  á  las  fireqüentes 
embestidas  de  los  Moros  por  ser  también 
b  tierra  llana ,  y  la  capacidad  para  em- 
boscadas era  medio  de  que  podían  igual- 
mente aprovecharse  los  enemigos;  y  sien- 
do en  aquel  territorio  mas  cosarios  ,  les 
cena  mas  fácil  el  usar  de  la  estratagema 
de  las  celadas  :  por  esto  acordó  el  Rey 
ceñir  con  profundos  fosos  sus  Reales 
para  impedir  á  la  caballería  enemiga  los 
pasos :  puso  también  batidores  de  á  ca- 
ballo 9  que  en  continuo  movimiento  hicie- 
sen tornos  al  rededor  de  ¡os  Reales  ,  su- 
cediéndose  unos  á  otros  en  todas  las  ho- 
ras del  día  (i).    Saliendo  en  una  ocasión 

de' 

(i)  P.Juan  de  Mariana  1. 13.  c.6.  La  Crónica  antigua 
é«l  santo  Rey,  c.  4S.  La  general  de  Espafia ,  Dil.  40S' 
Fitrt,  ni.  T9m.  J,  R 
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de  los  Reales  Garci  Pérez  de  Vargas  á  re- 
conocer  las  centinelas  porque  solían  pa- 
decer freqüentes  embestidas   de  los  Mo- 
ros 9  le  sacedlo  un  caso  de  los  mas  singu- 
lares que  se  leen  en  las  crónicas  del  va- 
lor y  en  que  igualmente  acreditó  sus  bríos 
y  su  modestia.   Viendo  un  Caballero  del 
ejercito  que  salia  solo,  se  ofreció  á  acom- 
pañarle :  salieron  ¡untos ;  7  á  distancia  que 
podían  ser  re^trados  desde  las  tienda^ 
se  vieron  ¿ete  ginetes  Africanos  en  el  ca- 
nuno  real  por  donde  eUos  iban  marchan^ 
do :  aunque  el  miedo  no  tuviera  virtud 
de  multiplicar  los  enem^os,  aete  eran 
Kistantes  para  acobardar  á  dos  ,  á  no  s» 
02xdPctez  el  uno:  persuadióle  su  com- 
paficfo-á  Garci  Pcrcz  la  retirada  ,  pues  no 
había  precepto  ni  aun  consejo  en  el  due^ 
Ip  que  obligase  á  hacer  rostro  á  tantos  (*)• 
No  dio  Garci  Pérez  oídos  á  sus  razones; 
y   viendo  el  Caballero  que   se  acercaba 

.(•)  Hazaña  di  Garci  Penz  dt  Vargat. 


¿I  rlósgo  ,  volvió 'las  riendas  al  ¿aballó 
y  "cdú  «1  disimulo  que  pudo  se  acogió  i 
los  Reales :  siguió  sO'  camino  Garci  Pere^ 
y  poco  antes  de  ^  lafr ófitar  con  los  Motx>i 
^ue  le  aguardaban '-en 'dos  hilcraís  vc^lo 
há  visera ,  pidióle  *at  <?ctidero  la  lanza  y 
si^ió  su  derrota.  Admir^ecaSo  es'^qup 
ño  se  atreviesen  i '  embestirle  :  sin  ¡duda 
le  reconocieron-  póí  las  artnas  ;  y^  él  so 
señalaba  tanto  én^  lofi;.' combates  ^  qife  119 
fertí  HSctI  el  equivácárf¿l'Haycn  lo 'nata- 
ral  vistas  que  aojan  'y  sio  mas  ^rroiás 
^ne  el  ver  pbittah-  fes  fuerzas.  Era  -taar 
énperior  la  fama-  xlé' Garci  Fcrez-  y  "si 
hábhfc  merecido  taiita  Sespetó  de  Jd<  eón^» 
trarios  ,  que  el'  verle  ño-'deJ^áW^aWeotcW 
J)ara  competirle.  Soló'eire  recuj^ídJe-que- 
da  á  la  razón  t)aTáTiácter  cteibte^estuJiai- 
iaña  ;  Moros  /^ué*  tenían  atrcvimfoisitDi.á 
acercarse  á  los  ítéaié^ enemigos /«mJdttdg 
qÍDe  confiaban  algo  de  sí  y  que  tcniaa 
9Xpe;riencias  de.  sj^i  xí^ox  v  dksp^s  de  .oso 
m  éndontrároü  <^'  Us  langas ,  ni'  sabiaft 
R  2  aoix^ 


donde  les   caían  las  maHos;  si  este   no 
fué  aojo ,  den  mejor  ra^on  los  militaret 
¿  los  filósofos :  que  como  sea  i  favor  d^ 
tan  bizarro  Gistellano,  la  abrazaré  gustoso. 
Habiendo  traspuesto /el  camino  ,  volvió  i 
levantar  la  visera  y  eghó  m6ios  la  co(|i 
que  sin  duda  se  le  cayo  al  enlazar  la  ca''*^ 
pcUina :  qaando  se  vio  cerca  de  los  Afii« 
canos  ,  juzgo  preciso  volver  por  ella ;  por-^ 
que  no  le  parecía  quedaba  bien  su  pun- 
to f  habiendo  perdido  prenda  aunqne  da 
estimación  tan  corta  (i)«  Volvió  á  desandac 
paso  .entre  paso  el  camino  :  y  recelando, 
los  Moros  que  ya  que  ellos  no  le  habiai^ 
embestido  estaba  pesaroso  de  no  haberlos 
¿1  provocado ,  se  retiraron  con  buen  or- 
den :   muy  de  su  mano  tenia  li  fortuna 
quien  no  solo  hacia  cara  á  los  riesgos  que  le 
ofrecían  las  contingencias  de  la  guerra^  smo 
que  .también  los  buscaba  :  cobró  su  co« 

(t)  P.  juao  áé  Mariana  lib.  13.  cap.  ^.  M.  $ok 
La  Crónica  aatigua  del  saoto  Jl«y  en  ^  capí- 
lulo  ciudo. 


•fia.,  tccorrlá  los  sitios  de  las  centinelas ,  y 
Yolvíóse  con  gran  desenfado  á  los  Realeo 
No  faltó  quien  desdé  ía  tienda  del  Rey 
que  dominaba  sobre  una  eminencia  las  de^ 
más  registrase  los  lances  de  este -suceso; 
algunos  citan  por  testigo  de  vista  al  Rey 
l5.  Femando  y  4  D.  Lorenzo  Suarez:  pre- 
guntóle con  instancia  el  Rey  ,  que  dikese 
quien  era  el  Caballero  que  se  volvió  al 
cxército  dexándole  en  el  peligro:  re spon* 
dio  que  no  le  habla  conocido  ,  sin  que  pa<^ 
Riesen  las  porfías  ni  los  ruegos  sacarle  otra 
fespuesta  ;  antes  amenazó  y  juramentó  al 
escudero  si  manifestase  jamas  su  nombre, 
xio  queriendo  que  perdiese  por  ¿leí  cré- 
dito de  buen  Caballero  de  que  gozaba  en 
el  exército.  Hermosamente  se  unen  tan 
buena  lengua  con  tan  bizarras  manos :  hi-** 
20  mas  ilustre  su  triunfo  con  su  modestia; 
y  aunque  no  de  detenidas,  de  vanos  habian 
de  obrar  siempre  así  hombres  de  prendas 
descolladas :  pues  siente  baxamente  de  sus 
Tcntajas  quien  Juzga  necesita  de  apadri- 


furbs.coa  bs  somhaaádi 
J3L  qae  sobcesalgan. 

Aunque  eia  paesto  ans  difirnííaf 
¿c  mantener  el  que  le  coroHinild  al 
Maestre  de  Saitugo  D.  Pelay  Pesez  Coc< 
tea  (*)  de  la  otra  pacte  de  Goadblqoinc 
í  vísu  de  Haroalfaracbe  j  no  dttftmte  jk 
Triarla  ,  la  diligencia  y.Talor  dd  MsKStic^ 
no  solo  le  conservo  con  repatackxt ,  smo 
antes  hada  cada  día  naeTas  entradas  coa 
gran  dispendio  de  la  opinión  j  oéáko  dtt 
los  Aíiricanos.  Hacíales  guerra  ofeusifa^ 
qoando  el  detenderse  y  embarazarles  d 
paso  lo  contaran  otros  por  blasón  gcas* 
de  de  sos  hazañas.  No  cesaba  en  conli» 
finas  correrías  de  perseguir  á  los  Horoc 
Salió  un  dia  de  su  alojamiento  con  buen 
número  de  gentes  acia  la  parte  de  Skni 
Morena  y  confines  de  Estremadura  lyen 
el  sitio  que  llaman  la  Calera  ,  junto  a  Se^ 
gura  de  León ,  tuvo  una  gran  batalla  con 

^n  Como  Aefenáia  tu  puetto  $1  Moiftré  D.  feüp, 
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innmerable  multitud  de  Moros  en  quienea 

lialló  mas  resistencia  por  estar  gobernados 
del  Rey  de  Niebla  (*).  Disputóse  largo 
tiempo  la  victoria  ,  hasta  que  desbaratados 
los  Moros  se  pusieron  en  afrentosa  huida, 
y  sienten  muchos  historiadores  ,  que  ha- 
biéndole faltado  el  sol  para  dar  el  último 
alcance  á  los  enemigos  ,  se  volvió  á  él  co- 
mo otro  Josué ,  y  valiéndose  del  favor 
de  María  Santísima  (  por  ser  el  dia  en  quo 
peleaba  dedicado  á  uno  de  sus  misterios  ) 
le  mandó  al  sol  que  se  parase  (i).  Al  mis- 
ma tiempo  observaron  los  que  asistían  al 
Rey  D.  Fernando ,  que  puesto  el  Rey  en 
oración  ,  acia  el  Occidente  los  ojos  ,  estu- 
vo algunas  horas  como  absorto  :  de  don<¿ 

do 

(*)  Caso  milagroso  de  detemrse  el  sol, 
(z)  Francisco  Rades  en  la  Cróuica  de  las  Ordene» 
Militares  ^  cap.  34.  título  milagroso  de  Tudia.  £1 
P.  Juan  de  Pineda  en  su  -  memorial ,  fol.  iss*  non 
Francisco  Ruiz  de  Vergara  en  el  Jacob  Paroenes 
€0  el  libro  de  los  Maestres  de  Santiago  :7  Doif 
García  de  Medrano  en  la  misma  regla  y. esta- 
blecimientos al  catorceno  Maestre :  y  otros  Aoto- 
res  ^ue  escriben  de  esta  Orden. 
R4 
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de  pasó  á  dimlgar  la  piedad ,  qae  á  h 
Toz  del  Maestre  y  á  la  oración  del  saiH 
to  Rey  D.  Fernando  repitió  el  sol  la  ob&-« 
diencia  que  á  Josué  ,  quedándose  surto  ea 
el  cielo  basta  que  el  Maestre  D.  Pelayo 
consiguió  entero  triunfo  de  sus  contrarios; 
A  este  caso  se  siguió  otro  no  menos  pro^ 
digioso.   Hallándose  su  gente   cansada  de 
la   larga  refriega  y    fatigados  de    la  ar-' 
diente   sed ,   negándoles  el  refrigerio  del 
agua  la  grande  sequedad  de  la  tierra ,  se 
afligió  el  General  valiente   recelando  per- 
der él  y  los  suyos  las  vidas  á  las  ardien- 
tes fatigas  de  la  sed ;  y  qual  otro  Moyses 
con  el  golpe  de   la  vara  hizo  que  unaf 
peña  produxese  copiosos  raudales  de  agua 
para  alivio  del  sediento  pueblo ,  con  san- 
to zelo  y  firme  confianza  executó  lo  mis- 
mo el  Maestre  ,  y  en  nombre  de  Dios  y 
de  su  Santísima    Madre  hiriendo  con  la 
lanza  un  peñasco ,  brotó  milagrosamente 
una  ftiente  de  agua  con  que  se  refrigera*» 
^  su  christiano  exército.  Para  eterna  me- 
mo- 


noria  y  gratitud  durable  de  tan,  peregri- 
nos auxilios  edificó  el  Maestre  una  Igle- 
sia en  el  mismo  sitio  con   el  nombre  de 
Santa  María  de  Tentudia  ,   y  hoy  se  llama 
Santa  María  de  Tudiá.    Ayudado  de  tan 
divinos  favores  el  Maestre  continuaba  por 
aquellas  partes  sus  entradas :  púsose  so-* 
bre  Gelves ;  apoderóse  de  él  con  violen- 
cia f  quitando  las  vidas  á  los  Moros  que 
la  defendían    y  saqueando  las    casas   en 
que  encontró  muchas  riquezas  y  preseas 
de  grande  precio  que   repartió  entre  sus 
toldados  (i).    Así  en  ésta   como    en    las 
demás  refriegas  se  adelantaron  en  las  proe- 
zas D.  Rodrigo  Flores  ,  D.  Alonso  Tellez 
Girón  y  D-  Fernando  Yañez  ;   sin' que- 
rer otro  premio  de  sus  hazañas  que  el  de 
la  fama  y  de  la  gloria ,  cedienfJo  lo  que 
les  tocaba  de  los  despojos,  no  siendo  solo 
t)arte  sino  el  todo  en  los  afanes  de  las  con- 
quistas. Corta  hazaña  le  pareció  al  Maestre 

pa- 

(i)   La  CrdDica    del  santo  R«y  cap.  so*  7  sx*  Jüi 

general  de  España »  fol.  409. 


256 
para  el  espado  de  tin  día  la  toma  A 
Gclves  9  y  así  hizo  lugar  en  él  para  .dn 
un  rebato  á  Triana.  Salieron  mas  en  a- 
tervas  confusas  que  en  tropas  ordenadas 
multitud  grande  de  Moros  á  la  de&iH 
sa  (*).  Arrojóse  con  tanto  ímpetu  sobre 
ellos  nuestra  gente  ,  que  no  pudiendo  re- 
sistir el  primer  avance ,  volvieron  á  todl 
diligencia  las  grupas  ;  valióles  á  mudxNI 
las  vidas  el  tener  tan  cerca  el  asilo.  Des-» 
pues  de  eso  quedaron  tantos  cadáveres  en 
la  campaña ,  que  causaba  admiración  elque 
cupiesen  en  tan  poco  tiempo  tantas  muer^ 
tes.  Estos  estragos  no  bastaron  para  escar- 
miento á  los  de  Harnalfarache  :  hacían  fre- 
qüentes  salidas  ;  pero  se  contentaban  con 
poco ,  robando  algunos  ganados  y  vol- 
viéndose á  sus  estancias  sin  atreverse  i 
emprender  facción  honrosa.-"- Aun  este 
villano  consuelo  no  quiso  consentirles  é 

Maestre  :  dispúsoles  un  día  celada  ;  sallé- 

•  (*)  Sucesos  favorables  ^ue  consiguió  elrMaettre  d^ 
tra  los  Moros, 
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ron  moy  confiados ;  pasó  por  ella  parte 

de  sus  tropas  sin  recelarla ;  pero  antes  de 
pasar  todos  cautelaron  el  riesgo ,  y  á  toda 
prisa  intentaron  la  retirada :  por  esta  ra* 
zon  no  pudo  lograr  el  dia  como  deseaba 
el  Maestre  ;  siguióles  hasta  encerrarlos  en 
él  castillo ,  matando    mas   de   trescientos 
Moros  y  aprovechando  en  un  lance  mas 
presas  que  ellos  habian  logrado  en  muchas 
salidasi  Cogieron  con  este    suceso  tanto 
miedo  al  Maestre,  que  se  encerraron  desde 
entonces  en  sus  muros    y  aun  se  tenían 
por  nial  seguros ,  y  así  enviaron  á  pedir 
socorro  á  Ajataph   Rey  de  Sevilla.  Reco- 
nociendo  éste  la  importancia  de  conser- 
var aquella  fortaleza  ^  les  envió  por  cabo 
un  Arráez  ,  acompañado  de  soldados  en- 
tre ellos  de  primera  reputación.  Tuvo  no-^ 
ticia  el  Maestre  :  prevínole  emboscada  en 
un  paso  que  le  pareció  forzoso  ;  pero  co4 
mo    mas  prácticos    en  aquella  tierra  los 
Moros    buscaron  senda  desviada,  conque 
vo  pudo  el  Maestre  lograr  á  su  satisfac- 


t6a 

impoñbles  los  socorras  qiie  d  bfet^|d¿ 
deroso  de  los  Reyes  Afiicanbi  ntk'# 
se  bastabí  i  sí  misnio  (*)•  Envió  ifl'H^ 
i  D.  Rodrigo  Goazdücz  Gmm  piül'^ 
en  sa  nombre  admitiese  la  entr^;  m 
Carmona  y  pusiese  goamidon  en  Vta-fii^' 
tillo,*  dexándoles  las  Tidas  j  hítíétÉÍ' 
i  los  habiudores.  "i  rí> 

Aunque  fué  tan  grande  el  destrokiri^ 
padecieron  en  la  refriega  del  mar ',  tt6t^ 
sisttéron  los  Moros  de  ToWer  á  pUlJMÍ 
fortuna  I  persuadidos  i  que  era  lni|HjW; 
bie  conservar  la  ciudad  á  perStMMÜV 
á  la  bo^a  de  Guadalquivir  nuestra*  siMfe^ 
da.  Viniéronles  socorros  de  gente, ^^ 
vituallas  y  de  navios  de  la  Afinca  ;'lttlÍS' 
ciéron  sus  vasos  de  fuego  ,  y  'cM'^tt'' 
colera  y  ardimiento  embistieron  ítitíd^' 
tiros  baxeles.  Añadió  el  Almirante  IBcA' 
faz  .á  su  valor  la  industria  para  redttiricN^' 
fíxaüdo  á  trechos  unos  recios  maderoscA' 


■)  XmréganCamHmé  JD.  Roiriio  GtfimilciWnf^ 


»6S 
el  ñp.  que  embarazabaii:  el   quepudieá 

sen. acercase  lasi  naos  de.  los  Moros  (x^ 
Valióle  algua  tiempo  esta    traza ;  pera 
lograron  la   ocasionaos    Moros  de    estar 
dormidas  las    centinela/s  ;y    atároo   á  loS' 
maderos   fuertes     maromas    que    asieron 
de  sus  sambequineSi  y  ayudados  del  vieoto 
y  de  los  remos  los  arrancaron.  El  alga-i 
zara  dQ  los  Moros  aviso  .del  suceso  á  los 
Christi^nos ,  y  el  Almirante  Bonifaz  ven^ 
gó  con  honrada  satisfacción  el  descuido  de 
las  gen^nelas.   Con  las  mas  ligeras  de  sus 
naos  ,volo  en  busca  xde  ;la  flota  enemiga; 
hallóla  tan  desprevenida,  que  aun  para  po- 
nerse en  huida  les  faltó  el  consejo  (*):  em- 
bistió á  la  capitana  ;  apresóla ,  con  mu- 
chas muertes  de  los    Moros :  porque  lá 
desesperación  obligó  á  que  muchos  se  ar- 
rojasen al  mar ,  tomando  por  sus  manos 

la 


(O   La  Crónica  antigua  del  santo  Rey ,  cap.  S5» 
La  general  de  Espafla.'fol.   4i9. 
(*)  diferentes  comMater  4$.  l»s  armadof.  .    [ 

Fart.llLTomA.  * 
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la^  muerte  ;  y  Itís  qne  se  pusieron  cfn  te- 
síi^tencia  murieron  á  las  de  los  contrar'üos» 
Apresó  también  quatro  barcos  llenos  de  ap- 
mas  y  bastimentos  ;  con  que  sin  haberie- 
ciBido  ni  leve  daño  se  volvió  á  su  pues- 
to ,  tan  victorioso  como  asaz  vengado  del 
atrevimiento  de  los  JMoros.  Eran  contr- 
Buas  las  armas,  los  amagos  y  las  embes.- 
tidas  que  Iiacian  por  el  mar  los  Sarrace- 
Bos  ,  sin  que  tan  repetidas  fatalidades  fue- 
sen parte  á  hacerles  desistir  de  su  obst¡« 
nación  ;  con  que  era  forzoso  al  Almiran* 
te  velar  Argos  para  defender  sus  baxe* 
les :  porque  á  manera  de  hidras ,  quaodo 
mas  postrado  el  orgullo  Africano  ,  revivb 
con  multiplicados  alientos.  En  dos  ó  tres 
lances  semejantes  á  éste  llevaron  tamUea 
qué  contar  los  Moros ;  especialmente  ea 
ocasión  de  una  emboscada  que  por  óidefl 
del  Rey  D,  Fernando  previno  el  Almi- 
rante ,  en  que  cogiendo  á  sus  sambequines 
éú  medio  de  nuestros  navios  les  <portáron 
los  remos  y  los  apresaron  ,  rescatando  so' 


tos  qnatro    totre  tanta  multitud  Ids  vi- 
das (i). 

'  Como  ellflúmera  de  los  Moros  era 
tan  excesivo  al'  de  los  Christianos  ,  las 
tobtinaas  refriegas  por  eí  mar  no  les  im- 
feSsLtí  por  tierra  Ids  combates ;  pero  en 
ambos  elementos  el  valor  de  los  pocób 
despreciaba  el  número  de  los  machos,  so- 
;bre  mal  disciplinados ,  cobardes.  £n  extre- 
mo acobardaba  á'-los  Moros  ver  tan  de-^ 
clarada  á  favor  del  Rey  la  fortuna  ( qno 
•táéle  ser  tan  varia  en  la  guerra  )  que  en 
'taúta  diversidad  de  encuentros -ni  uno 
(les  hubiese  cabido  favorable  para  tener 
-si<|uiera  color  de  engañarse.  £m{$ezó  y^ 
^jataph  á  no  temer  nyénos  á  lós'  suyos 
-que  á  sus  contrarios  >  porque  la  tristeza 
^e  '  sus  semblante!  atestiguaba  .:el  des- 
aliento del  corazón ;  l  y  los  mptrnes;públi- 
-cos  empiezan  siemflre  por  malcontentos* 
f  Enviaba  espías  que  le  diesen  notida  de 
i:  nues- 

r  \  .       .         .•  ..  ■  '.    '•        ■  ■      '' 

(x)  La  general  d^Ifpsña  en  «I-  ligM^^ta^- 
S% 


i  toda  diligencia  las  marchas  V  los  ecos 
de  los  atambores  y  añafiles  ,  el  estruendo 
y'-k  gritería  del  número  tan  formiáable 
de'  Alarbes  pudiera  amedrentar  ánoestro 
exército  aunque  tuviese  unidos  y  orde-^ 
liados  sus  esquadrones  ;  con  que  no.  púe-^ 
da  referirse  sin 'admiración ,  que  solo  tres 
hombres  de  cuenta  que  se  hallaron  en 
esta  ocasión  en  los  Reales  ( el  Infante  Don 
EnrFque  ,  D.  Lorenzo  Suarez  y  Arias 
González  Quixada )  con  la  ayuda  de  po- 
cos infantes  y  caballos  se  determinaron 
áhaeeí  cara  á  un  mundo  de  bárbaros  (i). 
Presumió  Ajataph  conseguir  aquella  victoria 
sin  sangre;  porque  no  cabia  en  todi'la 
fiímásia  de  un  Rey  bárbaro ,  el  qué  qui- 
tiésen  ponerse  en  defensa  hombres  tan 
¿ontádos  á  un  é^ét(iito  que  no  era  fá-¿- 
tíl  de  contar.  No  1^ sucedió  al  Rey 'Mo- 
to como  lo  imaginaba ;  porque  hay  tanta 
tentaja  de  unos  á  otros  hombres  ^  que  saf'- 
■{  ben 

^  (t)  La  Cr<$n?ca  »(rt!fifUa  del  satito  Rey  cap.  S4* 
la  ieoeral  de  EsjpaOa  4-  partw  íbh  ai9,  < 

S3 
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tíétoh  hacer  opoíícíoit  los  Moros  ;  pero^ 

-provecho;    murieron  cd  la  dem.indA  rau-j 

choiy   y  saquearon  las  casas  los  Cbristía-^j 

nos  mn  dcxar  presea   de  valor  €n    ellastj 

En  el  tiempo  que'  duro  el  sit:6  eran  fré^l 

quemes  de  artib as  partes   estas  invasiones!  I 

y  defee  contarse  por  milagro  y  furor  si  a*»  I 

güdátasimo  del  cielo  ^  que  acometiendo 

hiendo  acomgtiJos   -los  Christianos  skai* 

|>re  qtiedaban   victoriosos*  j    ^ 

-ailKn  este  estado  se  hallaba  el  Rey^Driifl 

■ForQandof{*)  y  su-^ex^rdto  ,^  quinde'  ü 

infamtá  D,  Alonso,'  habiendo  dexadowelj 

'Reyno  Aé  Murcia  Gobernadores   córf  láf^ 

])aitQ$  de  valor  y   prudencia  que  pedia  uü 

[^fili;;iIl0   tan    se^iafado    y    en  tteinpo  toa 

licceo,  vioó  á  asisiiti  i' su  padre",  acoifl^ 

unid?   de    lucidas  tropas  de   infantes'?^  ■ 

l«:abalbros  Cast^Itaotí^  y  Aragoncses^v^So^" 

[ddncBguardaba  este '  isocorroí*  el,  Riy^^'Dbb 

-S'erDando  para  esbrc^Har^el  sido  á'&iri^ 


lia: 


í 


Hit  >  Sé  ófden  al'Prírtcit»  para  que  to^ 
im'íe^titt  puesto  hiüyvíNSino  á  la  ciudad 
üAétñtlBLi  él  movia  sus  Reales  de  Tabla- 
da j  'plfira  continuar  con  las  tropas  del 
Pfíncí^^D,  Alonso  la  línea  (i)  como  en 
hrer^^tít'^feútvíó.  Él  ánimo  del  Rey  Doii 
■Fernando  i  sentando  tan'  cerca  de  Sevilla 
SOS' «Reales  ,  fué  de  no  retroceder  aunquo 
foesie' necesario  perder  bi<vida  en  la  con^ 
qofctaj^íEsta  tesoltfcion [quiso  que  corrie^ 
se ,  no  solo  en  su  ejército  ,  sino  en  ios 
Reynosoí<íi:Leon  y  Castffltk'y  en  los  qlÉ« 
^'lluevo  habia  conquistado  en  la  Anda^ 
locíarij^o: -importó .mucho-  esta  fama  ,<así 
jpafa1Í5¿jgutar  los  sQcóftpráé*  todas  partes^ 
como  para  ique  se  asegofiííaen  los  viván- 
d|^si  y^.QÍijciales  de  las  conveniencias  en 
el  cótífóffcio '  y  eii  -les  -  empleos  de  .  8U8¡ 
arteSiP  sus. Reales  estaban  con  tanta  prcHs 
j^ejBléiá.'iaispqestos  ,  *'qae-  qi?anto  sáfjré  H 
.v'o ,  -.í    ■:■    ■.  :  j  cain^ 

^•■-  i:\  .1      f'    .        O'.'  •     1  ■«-••    «,;      ::      •  .*:■■  )  . 

-  U)  T.  Juaoa  de  Manan,  4jIk  ;  la-í  C...6.  fb!.  so9»  r, 
'  VX  Jfí^  fí.JUy  l9Sy  MOéOfiiiiéifitrp' sitio :íl^  ii»» 
mediato  á  Sevilla,        .¿i'robúv^ízw   ;..      :. UU      *» 
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pas,  encomendaodo  á  cada  nilo.de  M 
cabos  sa  puesto  ,  poniéndolos  á  distan-: 
cía  que  pudiesen  darse  nnos  á  otros  ¡i 
mano  según  lo  pidiesen  los  tiemposw '  Piro- 
curaba  cada  uno  de  los  que  gobernaban 
los  Regimientos  ser  el  primero  en  las  *  de* 
mostraciones  del  valor  ,  sin  perdonar  lan- 
ce de  exaltar  su  nombre  y  su-  fama.  Al 
Príncipe  D.  Alonso  le  pareció  ociosidad 
reprehensible  el  que  pasase  un  día  tiú  -que 
los  Moros  supiesen  por  experiencia  ta  lle- 
gada {*) :  dispuso  una  celada  muyccef^ 
cana  á  Sevilla,  pareciéndole  que  pc!^  ser 
poca  la  gente  que  tenia  en  stt  ^tanda 
era  creible  que  tuviesen  osadía  los 'Mo-^ 
ros  para  intentar  desalojarlos  ;  sucedió  <ie* 
mo  lo  liabia  imagiriado  el  Príncipe  ?  sa- 
lieron de  Sevilla  gruesas  tropas  dei.caba' 
Ueros  Moros  de  los  mas  esforzados  de  sa 
gente.;  enderezaron  la  .  marchr  icta  la 
tienda  del  Príncipe  D.  Alonso.. 'No ipudteo* 
.'  :.  :       :.     '    •     do 

^((*)  C&tno  repartía  el  tanto  Rey  loí  .pnestat  -é  ^ 
Generala  y  cahw  de  ^u  exército. 
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do  sn&¡rse  reportados ,  salieron  los  de  la 

celada  sin  tiempo ;  con  que  le  embara- 
zaron al  Principe  un  gran  día  ,  y  á  los 
Moros  ün  grande  estrago  (i)  ;  pero  á 
todos'  los  que  cortaron  los  quitaron  las 
▼idas  :  siguieron  el  alcance  á  los  que  huian^ 
con  muerte  de  muchos  especialmente  dt 
la  infantería ,  hasta  que  los  encerraron  en 
SeviUai. 

Cnpo  á  D.  Diego  López  de  Haro  y 
i,  D*  Rodrigo  González  Girón  su  es- 
tancia á  .  la  puerta  Macarena  :  necesitaba 
de  tales  cabos  este  puesto  ,  por  ser  me- 
nor el  número  de  los  soldados  y  por 
estar  mas  distante  de  las  tropas  que  pu- 
diesen socorrerle  ;  con  que  padecían  fre- 
•quentes  invasiones ,  y  se  tenia  por  ha^ 
zana  el  resistirlas.  Pareciéndoles  la  parte 
mas  flaca  ,  juzgaron  estrenarse  de  bue- 
na íortuná.  los  Moros  derrotando  á  D* 
Piego  López  de  Haró  y  í  D.  Rodrigo 

G¡- 

. ..  \i  .- .  -    . 
(i)  La  general  de  Espafia  ibl.  4ai.  •     ' 
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Girón.  Armáronse  baen  número  de  TAo^ 
ros  Gazales  ( familia  que  entre  los  Afiñca- 
iios  mantuvo  siempre  con  crédito  la  o^* 
nion  de  valentía  y  á  su  sombra  mi-^ 
litaba  con  mas  esfuerzo  aun  la  plebe  de 
|a  morisma ) :  marcharon  acia  la  tienda  de 
D.  Diego  López  de  Haro  y  de  D.  Ro- 
drigo Girón  (i)  :  estando  cerca  ,  dispusie- 
ron los  Gazuies  en  orden  de  pelea  sos 
esquadrones  :  no  les  consintieron  acercarse 
mas  D.  Diego  López  de  Haro  y  D.  Ro* 
drigo  Girón ,  ni  quisieron  que  aun  tuvie- 
ren la  gloria  de  acometerles ;  ellos  ks 
previnieron  acometiéndolos  con  tanto  de- 
nuedo y  bizarría  9  que  }os  desordenároa 
al  primer  encuentro ,  hiriendo  y  matao" 
do  á  su  elección  los  dos  valerosos  caO" 
dillos  {*).  Recobráronse  por  dos  ó  tres  ve- 
ces los  Moros  y  volviendo  á  la, refriega  ;  pe- 
ro finalmente  ^  viendo  el  tesón  de  los  noes* 

.'    *  . .  • :  -i       tros 

(i)  La  Crónica  antigua  del    santo  Rey,    cap.  S^ 

(•)    CottM  rechazaron  y  vencieron   á  los   Moros  ^ 

^  quartel    Don  Diego  Lo^ez   de  Üar9  y  Don  ^ 


'^11 

tros  y  el  estrago  dé  los  mas  valerosos 
de  sus  Capitanes ,  huyeron  sin  orden  :  y 
aguiéndoles  el  alcance  D.  ^iego  López 
de  Háró  y  D,  Rodrigo  González  Giron^ 
Íes  ganaron  muchos  caballos ,  y  cargados 
de  despojos  volvieron  victoriosos  á  sú 
estancia.  Picados  de  tan  grande  ultrage 
los  Gazules ,  convocaron  para  otra  'ocasión 
todas  las  huestes  de  Sevilla  ,  con  intento 
ée  destruir  á  D.  Diego  López  .de  Haro  y 
su  gente  y  acabar  si  pudiesen  aijín  con 
la  memoria  suya  y  de  sus  compañeros 
porque  no  viviese  la  de  su  infamia;  Ha* 
bia  pasado  el  Príncipe  D,  Alonso  con  sus 
tropas  á  la  otra  parte  de  Triana ;  y  y¡en<^ 
do  conmovido  todo  el  poder  de  Sevilla 
contra  el  quartel  de  D;  Diego  Ltjper  de 
Haro  (i)  y  D.  Rodrigo  González  Giroa 
que  le  constaba  tener  poca  gente ,  sb 
apresuro  pasando  en  barcos  lo  tnasíluci* 
lito  de  sus   esquadrones  para  socorierJbti 
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Saliérojí  de  SevlIU  los  Moros  en  son-^ 
guerra ,  con  -  tama  algazara  y  e^^tnisn^t 
como  quien  iba  no  á.  pelear  sino  ¿  t^a- 
cer :  quando  reconopéron  el  socorro  4e| 
Príncipe  se  les  cayeron  las  alas  del  co^ 
zon.  Mando  el  General  que  no  prosiguie- 
sen las  marchas  :  estuviéronse  á  la.  vista  loi 
dos  exércitos ;  pero  viendo  el  Príncipe 
D»  Alonso  que  el.  de  los  Moros  no  m 
movia ,  contino  con  D.  Diego  López  (}e 
Haro  y  con  D.  Rodrigo  GonzaIe;z  Gü? 
ron  lo  que  debian  obrar.  La  resolucíoii 
^e  la  conferencia  fué  de  embestirlos:  lof 
Moros  tomaron  acuerdo  de  no  aguardar» 
y  en  vez  de  vengar  el  duelo  pasado  se 
volvieron  con  mayor  afrenta  á  Sevilla; 
tanto  mayor ,  quauto  va  de  guardar  las 
vidas  huyendo,  á  perderlas  con  valor  pe<* 
Jeando. 

.  Por  la  puerta  de  Guadayra  hacían  mal 
MÜdas  los  Moros  ,  porque  se  acogían  coo 

(i)  La  Cidtiica  anticua  idel  «Into  Rey  cap.  i» 
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Bcilidad  á  la  pnente,  donde  no  podían  en- 
trar los  Christianos  sin  riesgo  evidente  (i). 
Llevaban  nul  D.  Lorenzo  Suarez  de  Fi- 
gueroa  y  Garci  Pérez  de  Vargas,  á quien 
pertenecia  la  defensa  de  este  sitio  ,  algunos 
robos  aunque  de  poca  cuenta  de  ganad (s  y 
de  bagages  que  solian  hacer  por  esta,  parte 
los  Moros,  y  acordaron  que  pagasen  de  un^ 
vez  todo  lo  que  habían  delinquido  mientras 
babia  durado  el  sitio.  Confirieron  entre  sí  es- 
tos dos  grandes  hombres  {un  primeros  en 
el  valor  y  en  las  hazañas,  que  aunque  des- 
hoje Roma  las  Crónicas  de  sus,Mucios ,  de 
sos  Scipiones,  de  sus  Césares,  ha  de  contar,  de 
igual  estatura  muy  pocos) confirieron, digp| 
las  personas  que  habian  de  llevar  consigo  para 
esta  empresa;  porque  no  confiaban  del  nume? 
ro  sino  del  valor  la  victoria.  Escogieron  hasta 
doscientos  hombres  que  eran  la  flor  de  aquel 
trozo  de  exército  queestaba.de  la  otra  part^ 
de  Triana.  Estando  juntos  los  elegidos  ^  lej 

'  h¡- 

(i)  La  Crónica   antigua  del  santo  Rey,  .qip,6o, 
Fart.lll.Tom.L  T 
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habló  así  D.  Lorenzo  Suarez(i).  Hemos 
tomado  resolución  de  escarmentar  á  los 
Moros   que    hacen  freqüentes    salidof 
for  la  fuerta  de  Guadayra  con    ¿íi- 
pendió  de   nuestros  ganados  ,  y  el  me-" 
dio  que   nos  ha  parecido  mas  frofofm 
donado  es   armarles  celadas  ;  pero  far 
ra  que    no   se  vuelva  contra   nosotros 
esta  industria ,  es  fuerza  jprevenirtm 
con  que  el  seguirlos  el  ^alcance  sea  solo 
hasta  tocar  la  puente  x  porque  el  pasoT'- 
le  tiene  el  riesgo  de  que ,  saliendo  tO'^ 
do  el  poden  de  Sevilla  contra  nosotros, 
y  habiendo  de  ser  por  paso  tan  estrecho 
la  retirada  ,  no  podamos  valemos  ni  de 
los  pies  para  retirarnos  ni  de  las  ma^ 
nos  para  defendernos.  D¡ó  este  orden  Don 
Lorenzo  á  todos;  pero  en  él  miró  solamen- 
te á  Garci  Pérez  de  Vargas,  por  teiier  tan- 
tas experiencias  de  su  ardimiento  que  ne^ 
cesitaba  de  preceptos  que  le    templasen^ 

Mar- 
es) JLa  general  de  Espafia ,  íbl.  42a. 


Marcharon  con  estarosólucion  al  logar  que 
determinó  D*  Loren2o ::  apenas  le  ocupa* 
ion,  quandosaliéroüipQf  la  puente  los  Mo- 
los acia  nuesti^s^Reales  :  aguardaron  los 
añestros  á  que  pasaren  la  celada  i  y  dieron 
en  ellos  con  arrojaban  impetuoso  que 
ann  no  les  dexáron  Jugar  de  ponersie  en 
f}e&n$a.  Los  que  escaparon  cpn  las  yidaa 
«retiraron  basta-,  M -boca  de  la  ppente^ 
áonde  con  las  esp^t-^nzas  del  socprro  vol- 
Tiéron  á  hacer  cara  á  los  .-^uqstrps  :  lie- 
gando  á  la  püeilte.  pararon  Ips  demás, sol- 
eados,  obedeciendo,  el  orden  de  D.  Loren- 
tJ(y\  Snarez  i^)\  éste ,  cebado  en  la  victoria, 
entró  hasta  la  mitad  de  la  pUe^tie. ,  don- 
dé  hizo  notable  riza  eü  los  }/f^rp^  hi- 
riendo y  matando  á.  muchos ;  ^rp  ft^ér 
ton  mas  los  que-vmoriéron  á  maao£  4<^  su 
Qiiedo*,  arrojándose  tlesde  la  puente  .al 
lio  j  donde  perecieron.  No  se  j^solvió  á 
'  *        .  pa^ 

"  (i)  Ofro  encuentro  con  los  Moret ,  et^  ^  'fueron, 
pcncedores  D.  Lorenzo  Suarez  de  Ftgueroa  y  Gar^ 
ci  Pérez  de  Vargas. 

Ta 


pasar  adelante  D.  Lorenzo  .Soarez,  pof^ 
que  le  parecía  era  tentar.  á-Dios  y  desazo-^ 
nar  su  fortuna.  Volviólos  suyos;  echa: 
menos  á  D.  Garci  PertíBrHe  Vargas;  temÓL 
alguna  fatalidad:  peco  en- breve  salió  der 
susto ;  porque  volviendo  •  •  atrás  los    ojo^ 
k  vio  de '  la  otra  parte  des-  la  puente  oer< 
cado  de  ¡numerable  tiiit^ltkt^d  de  Morosa 
pero  h&-iendo  y  matando)  á  una  y  otiE 
parte  con  tanta  bizarría. y desen&doyiOO^ 
mo  pudieira,  trodad^  enhoz  sa  espada,  8&« 
gar  en  vez  de  cabezas  de  hombres  espk 
gas.   Inexcusable  es  el  lance  j  le^dixá 
á  los  súybs  ly.ljyitnzo'yde  perderV.Ias 
vidas-  CQfi  konra  ;  puís  aUxar  solo  á  vn 
Caballero'  taw  hi^arro^  en  tan  evidenU» 
feligroHp  \fuédé  ser  sin  grande  afren^ 
ta  nufrsi¥a :  ya  que  'arrebataron  tanto 
sus  ardientes   espíritus  á  Garci  PerelZf 
que  no'dcdrdándose   de  la  orden  dqdá 
le  empeñó  su  valor  á  ser  el  primero  en 
emprender  hazaña  tan  gloriosa  ,  no  etñr 
perecemos  en  ser  segundos  ;  que  hoy  cort 
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fieso  de  verdad ^^ue.  solo  en  puntos  de 
valor,  y  bizarría  puede  un  hofnbre  no. 
tener  empacho,  de  ser  con  Gara  Pérez, 
segundo.  Dicha  esto,  arrimó  al  Caballo  los 
acicates  ;  y  siguiendo  los  demás  ,siis  hue- 
Has ,  se  entraron  en  medio  del  peligro  ,  sin. 
que  advirtiese  Garci  Pérez  el  socorro:  que. 
á  repararle ,  presumo  de  su  bizarro  cora- 
zón que  le  desdeñara  ;  porque  los  Moros 
nunca  le  parecieron  muchos,  y  siempre  se 
k)  parecían  los  compañeros  :  increíble  pro- 
posición parece  ;  pero  si  merecen  alguna  fe 
las  Crónicas  de  aquel  tiempo  ,  pasaron  de 
tres  mil  Moros  los  que  murieron  en  este 
relance  :  y  hubiera  sido  mayor  el  des- 
trozo ,  á  no  caerles  la  puerta  del !  Alcázar 
tan  cerca  ,  por  donde  pudieron  acogerse 
á  Sevilla.  Fué  muy  aplaudida  en  todo  el 
exército  esta  victoria,  y  celebrad©  el  nom- 
bre de  Garci  Pérez  dé  Vargas  cfan  singu- 
lares aclamaciones  ;  pero  en  mi  iiprecio 
la  corona  de  todos  sus  elogios  fué  el  re- 
conocimiento que  le  hizo  un  hombre  tan 


señalado  en  el  valor  como  D.  Lorenzo 
Snarez.  Hércules  echó  menos  un  hom? 
bre  tan  valeroso  como  él ,  que  se  alaba-, 
se :  Garci  Pérez  fué  en  esto  mas  dichoso^ 
pues  se  confeso  á  su  lado  segundo  el  que 
en  el  templo  de  Marte  tendrá  siempre  la-i 
gar  con  los  primeros» 

Este  golpe  hizo^  si  mas'cobardes ,  mas 
cautelosos  á  los  Africanos:  hacían  ya  muy. 
raras  salidas » con  gran  dispendio  de  su  eré* 
dito ;  pero  también  con  gran  daño  nues- 
tro :  porque  atrasaron  mucho  la  entrega 
de  Sevilla  ,  reduciendo  todos  los  espíritus 
al  corazón  para  conservarse  ;  con  que  pa^i 
ra  nuestras  gentes  era  ya  la  guerra  ^  quán-^ 
to  mas  lenta  ^  mas  peligrosa :  no  les  in- 
quietaban ya  los  Moros  en  sus  Reales  ;  pe^ 
ro  les  hacia  guerra  mas  cruel  el  tiempo» 
Habian  sufrido  mas  de  un  año  las  incle^ 
mencias  de  todos  los  elementos  ,  csp©*- 
cialmente    los  ardores    del   estío  { i)  ,  ca 

aque*^ 

(I)  £1.  ti^lefflento  <Íel  Arzobispo  D.  Rodrigo  poo' 

dera  largamente  los  trabajos  y  penalidades  grao' 

;,   -  des 


aquellos  países  intolerables  aun  con  las 
defensas  y  comodidades  que  pu-íde  pre- 
venir la  paz  ;  con  que  se  reconoce  quán- 
ta  tolerancia  sería  menester  para  respirar 
eñ  on  campo  raso  sus  bochornos.  Mo- 
rían muchos  asurados  de  la  vehemencia 
del  calor  ,  porque  respiraban  fuego  quan« 
do  buscaban  refrigerio  en  el  ayre ;]  con 
que  la  calma  en  las  salidas  y  escaramu- 
zas de  los  Moros  causo  en  no  pocos  do 
los  Castellanos  alborotos  y  discordias  que 
corrían  por  todo  el  exército  ,  apadrina* 
dos  con  alguna  sombra  de  razón  ,  aunque 
el  motivo  era  de  comodidad  y  deseo  de 
aliviar  el  cuerpo  del  peso  grave  de  las 
armas  (*)•  Esparcían  en  los  ranchos  y 
corros  de  los  soldados  estos  discursos  pa-* 

ra 

des  que  el  Rey  padecid  en- este  sitio.  D.  Lucai 
de  Tuy  en  la  Vulgar  cap.  79.  fol.  134.  dice  :  Gran 
hambre  los  quebrantó  así  fuertemente  ,  que  muchos 
de  ellos  se  mantenían  con  yerbas  y  con  estier-* 
col  de  homes  y  bestias ,  y  aun  esto  hablan  poco. 
Mariana  lib.  13.  cap.  7.  fol.  509. 

(*)  í¿udH  intolerable*  se  hadan  en  el  sitio  las  in^ 
elemencias  del  tiempo, 

T4 
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re  ilutar  sus  tropas;    j  esto  tiene  áúi 
inconve fuentes  ó  dos  imposibiUdades.  La 

frimera^  el  que  ha  de  ser  forzoso  di-* 
xar  sin  guarnición  y  mal  seguras  las 
f  lazas  que  en  toda  la  Andalucía  ioH 
ocupado  sus  armas  del  poder  de  ht 
Moros  y  ó  despoblar  á  León  y  CasiilU 
que  aun  sin  el  amago  de  nuevas  k» 
vas  llora  la  falta  de  hombres  fiara  cul^ 
tivar  sus  campos  y  recoger  sus  frutos* 
Si  se  venciere  este  inconveniente  ,  resul^ 
ta  otro  mayor  ;  porque  es  forzoso  crez^ 
can  los  gastos  quanto  crecieren  Us 
conductas  :  y  hallándose  el  erario  Rtál 
téiH  exhausto,  que  alcanzan  con  escase* 
za  las  pagas  á  pocos  icómo  podrán 
bastar  para  muchos  ?  A  que  se  añade^ 
el  que  hasta  aquí  hemos  tenido  en  lé 
riijutza  de  los  despojos  muchos  alivm 
con  que  sobrellevar  la  cortedad.  6  S* 
Luion  en  la  paga  de  nuestros  sueldos, 
y  no  se  descubre   camino  para  adelaH' 

,  te  con  que  poder  reparar  estos  daños*  , 

Na 


pero  muchos  los  que  ha  consumido  el 
asedio  ,  las  epidemias  ,  los  ardores  de 
estas  llanuras  por  cuyas  bocas  abier^ 
tas  por  la  sequedad  pjirece  comunica 
el  infierno  pestilentes  exdlaciones.  JSs'^ 
tos  males  solo  podían  tener  alivio  en 
una  esperanza  de  conseguir  la  ciudad^ 
que  se  acercase  mucho  d  posesión ;  pe^ 
To  nunca  este  bien  se  miro  mas  léjos^ 
ya  porque  los  Moros  solo  tratan  de  de* 
fenderse  ,  ya  porque,  nosotros  tenemos 
menos  con  que  ofender  :  luego  el  em-^ 
peño  en  proseguir  no  puede  llamarse 
esperanza  discreta  sino  obstinai  ion  des^ 
esperada.  Y  para  que  se  conozca  que 
no  afecta  la  comodidad  estas  razones^ 
reduzcámosla  á  términos  concluyentesl 
6  intenta  el  Rey  proseguir  el  sitio  con 
solas  las  gentes  que  le  asisten ,  y  serd 
temeridad  declarada ,  pues  ha  recono^ 
cido  en  tanto  tiempo  ser  insuficientes 
estas  fuerzas  y  experimentan  también 
que  cada  dia  son ,  menores :  ó  presume  . 

re* 
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cadáver  le  faltan  espíritus  para 
en  las  cuencas  los  ojos  y  para  operado^ 
fies  que  no  sean  muy  lerdas  en  los  pee 
y  en  las  manos  ;  sin  embargo  vive^ptr-* 
que  los  pocos  espíritus  se  retiran  aico^ 
razón :  pero  como  solo  hay  espíritus  para- 
ra vivir  y  no  para  obrar ,  es  estar  ek^ 
sahuciado.  El  haberse  recordó  los  Mh- 
ros  sin  atreverse  d  ninguna  operaam 
es  solo  tratar  de  vivir ,  y  así  es  Ua*. 
no  argumento  de  su  muerte  ;  luego  n» 
kan  recibido  pequeño  daño  ^  pues  estM* 
do  antes  del  sitio  tan  hoyantes  los  jb^ 
mos  reducido  d  tanto  estrecho  que  res* 
piran  con  dificultad  y  por  tasa.  Que  ha 
faltado  mucho  de  nuestro  exército  puf 
Lo  mal  acondicionado  de  las  estandéSy 
por  lo  recio  de  los  temporales ,  por  h 
pestilente  de  las  epidemias  ,  es  inegéh'. 
ble  ¿  pero  qué  plaza  fuerte  (  no  solo  ítf- 
mo  Sevilla  que  tiene  triplicadas  las  de* 
fensas  en  barbacanas  ,  en  muros  ^  en 
torreones  é  inumerables    soldadas   ^ 
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ía  guarnezcan  )  se  ha  rendido  a  di- 
ligencias menos  costosas  ?  Y  deben  ad- 
venir los  que  están  de  valde  mal  con-» 
tentos  y  que  en  quanto  ha  durado  el  si^, 
tío  han  faltado  muy  pocos  de  los  sol" 
alados  de  nombre  que  son  el  nervio  y 
¡os  fundamentos  en  que  se  sustentan  los 
exércitos  ;  con  que  se  facilitan  mucho 
las  recluttís  ,  jpues  solo  hacen  falta  sol-^. 
dados  rasos.  Tampoco  puede  dudarse  el 
que  están  muy  apurados  los  tesoros  del 
Jtey  \  pero  sí  el  que  no  puedan  con  fa^ 
tílidads  rehacerse :  porque  no  habiendo 
echado  un  triiuto  á  sus  vasallos  des-^ 
Ve  ^ue  tomó  el  cetro  ,  todas  le  ofrece^ 
rán  gustosos  para  una  empresa  en  que 
le  va  ai  nombre  de  Christo  tanta  gloria 
y  á  la  nación  Española  tanto  crédito. 
Y  es  cierto  que  mirando  al  primer  fin 
fue  es  la  exaltación  de  la  fe  y  borrar 
el  nombre  Africano  tan  injurioso  á  núes* 
ira  religión  y  al  pundonor  de  España^ 
los  Eclesiásticos   serán  los  primeros  que 

con^ 
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contribuyémyy  los  iemfht  par^-mm  im 

qmhso  cuko  d  IHat  alargar ém  JmI^ 

que  zas  forqa^   no  desista  el  Si0f^ 

nma  empresa  en  que  es  tan  wmurestdk 

toda  la  Ckrüiiamdad.    D^^A$Mx:1i¿áÍ\ 

estaba  lleno  el  exérdtat  notlat^^itei-j 

ba  el  santo  Rey  D.  Feraaodoytéttd^ll  j 

Imbiese  apariencias  de  laxon  {tti|i  ÉMíariÉlfe 

tre  los  S070S  descontentos»,  iRncá^*«dM  : 

rir  á  estos  niniofes  y  emhára«Hto\-ídÉdÍigfe  ; 

ccmio  mala  semilla  echasen  nipat^yi'^iaMI ' 

diesen ,  habiendo  jnfludó  i  km  iS^Mií 

lUcos-Hombres   7  prindpalei  .cdÍMÉiíil. 

so  exércitO)  les  habkS  así.  '"\iMi 

Sé  que  d  muckes  de  tmsiroe^f^^ 

pundonor  y  la  nobleza  de  imeMem/SÜ^ 

gre  ,  no  solo  les  ha  Ascko  sordák,ÍMá 

voces  que  kan  derramado  sohiadéií'^ 

duda  de  la  plebe  )  dfin  de  ifmeríeialii 

temos  el  sitio  que  á  tanta  costa  #ai| 

fue  f9  €ontinut  ti  lith», 
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continuado ,  sino  que  habéis  opuesto  dis^ 
cursos  sólidos  contra  sus  aparentes  ran- 
zones ;  servicio  que  tendrá  siempre  de^ 
bido  reconocimiento  en  mi  pecho :  pero 
no  es  posible  dexar  de  advertiros  que 
mmque  estimo  vuestra  resolución  no 
mplaudo  los  medios^  La  ¿uerra  se  ha 
ele  proseguir  \  pero  mis  rentas  han  de 
ser  las  tributarias  ,  no  las  haciendas 
ele  los  pobres  vasallos :  mas  temo  á  la 
maldición  de  un  pobre ,  que  al  poder  de 
todos  mis  contrarios^  Menos  se  ha  de 
Continuar  la  guerra  aprovechando  las 
rentas  de  los  Eclesiásticos  en  la  ton^ 
quista  :  de  estos  aprecio  mas  las  xira-* 
eiones  que  el  oro.  Las  lámparas  que  dot6 
la  devoción  en  los  templos  mas  pelean 
en  nuestro  favor  dando  a  Dios  culto  con 
eus  luces  y  que  acunadas  en  moneda  para 
sueldos  de  los  soldados.  Debaxo  de  la^ 
conducta  del  mismo  Dios  que  ampara^^ 
ba  el  exército  de  Gedeon  batallamosx. 
sin  mas  armas  que  los  faroles  vencií-^ 

ron 
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Ttm  estos »  siéndi  írescMUos  Imki^í^ 
uurói^el  exércitofarmidabU  ^Jlf^^llR 
Siendo  el  mismo  Dias.fj^  tíemdo  (p^MK 
sa  que  defendemús  la.^misma^\l0SiÉA  \ 
ees  que  arden    enverne  armá''sm^-MK' 
yos  de  fuego  que  reduzc0U  '^/M(IH|I, 
nuestros  contrarios,.  ISb.niegOi  ^i0ÍSf 
legítimo  en  los  Reyes.. forjs  vahh^df^ 
lances  desahuciados^  ele  las  rijueméi  njk 
la  Iglesia  para  defender  ak^"fLif^ifjf  ^ 
sus  vasallos  jjf  mas>  qmando  dá%^tél$0, 
vajruenes  la  corona.son  ciertos '4m.iiiiiiit^ 
Hgión  los  ultrages;  pero  debe  de^Ujl^ 
tarde  6.  nunca  este  aprieto  ipor¡p$eidMn 
pre  kan  llorado  fines  frifríjiu 'irifwjlii! 
que  han  alargado  la\,mano  á  Í0iSx¿IÍl¡9 
píos.  Victorias  que  solo  para  ^hrijt^ 
Dios' se  desean  no  han  de  sercamiHl/fh 
nos  culto   de  la  gloria  de  Dioa.xMm^  ^ 
ciso  es  socorrer  d  los  soldarlas  i.>¿¡tli!lf 
sin  tocar  en  los  templos  ni  en'.Joál0h 
¿res  se  me  ofrece  este  arbitrio*    JLdbresf»^ 
moneda  que  tenga  la  mitad  deL*/reés¡> 

en 
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en  lo  intrínseco  ii) ,  y  supla  la  fe  de 
fiti  palabra  la  otra  mitad  \  quien  así  ha 
sabido  guardarla  d  los  Infieles  sin  que 
haya  uno  entre  tantos  bárbaros  feuda- 
tarios quejoso ,  sabrá-  mejor  guardarla 
am  sus  vasallos  *i  asegurándose  todos  de 
que  concluidos  los  ahogos  de  esfa  guer^^ 
raj  tendrán  sobre  mis  rentas  la  satisface 
cion  del  valor  intrínseco  que  á  las  mo^ 

ne-^. 

<t)  El  manuscrito  de  las  antigüedades  de  Espafia. 
Como  este  cerco  iba  muy  á  ia  larga  y  el  Rey  tu- 
viese gran  necesidad  de  dineros  mediante  los  gran- 
des gastos  lieclios  en  las  conquistas  pasadas  y  ea 
ésta  ;  considerando  que  sus  Reynos  estaban  muy 
gastados  y  no  le  podían  servir  con  mas  cantidad  do  • 
la  que  liasta  allí ;  y  visto  que  le  era  necesario  pro- 
seguir  y  sostener  todo  el  exórcito  que  hasta  alli* 
tenia ;  de  consejo  y  consentimiento  de  los  tres  esr 
tados  de  sus  Reynos  se  ordenó  de  labrar  grao  jsu*- 
ma  de  maravedís  con  el  coste  de  los  que  hastt' 
alli  se  labraban :  mas  no  les  echaron  mas  que  la 
mitad  de  su  justa  ley  y  quilates ,  y  prometió  ei 
Rey  ,  que  pasada  esta  necesidad,  á  todos  los  que  tu— 
Tjesen  aquellos  maravedís  ó  moneda  l^s.  pagarla 
lo  demás  de  su  justo'  valor  ,  y  quila tarian  estds  ma- 
ravedís á  su  ley  ,  que  era  la  mitad  de  los  marave-^ 
dis  que  hasta  allí  vallan.  Y  de  aqui  vino  á  tenerse 
por  opinión  en  Castilla,  que  en  esta  necesidad  envió 
el  Rey  D.  Fernando  moneda  de  suelas  de  zapatos. 
P.  Juan  de  Pineda  en  su  Memorial ,  part.  i.  fol.  '24. 

Part.  III.  Tom.  I.  V 
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nedas  les  falta.  Discurriendo  en  los  me^^ 
dios  humanos  me  parecen  estas  razones 
suficientes  para  el  consuelo  ;  pero  ten^- 
¿o  gran  confianza  en  Dios  y  en  su 
Santísima  Madre  ,  que  es  quien  me  mó-, 
vio  a  esta  empresa ,  que  presto  abrirá^ 
no  solo  sendas  sino  caminos  reales 
con  que  sin  apurar  nuestros  erarios  lo" 
grémos  la  empresa  que  cpn  impulso  del. 
cielo  empezamos. 

No  menos  admiraron  qne  aplaudieron 
todos  los  presentes  la  determinación  del 
Rey  ;  y  como  era  igual  á  su  santidad  la 
opinión  qué  tenian  de  su  persona ,  ñcil- 
mente  se  persuadieron  á  que  sus  razones 
no  eran  solo    consuelo  de  afligidos  sino 
verdades  de  quien  tenia  el  poder  de  Dios 
de  su   parte.  Dividiéronse  á  sus  quarteles 
los  de  la  ¡unta ,  y   el  santo  Rey  se  fcé 
al  templo  que  habia  erigido  en  los  Rea- 
les y  en  que  coloco  á  nuestra  Señora  <te 
los  Reyes ;  é  hincando  las  rodillas  delante 
de  aquella  devota  imagen  ,  mas  con  W 

fer- 
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fervores  del  corazón  ,  que  con  las  voces 

de  los  labios ,  la  dixo  así  (♦)• 

Señora :    bien  sé  que  es  estilo   del 

cielo  hacer  desear  los  socorros  ,  hasta 

que  apurados   los  medios  ,  conozca   el 

foder  humano  su  insuficiencia.  Si  es  es  ^ 

ta  la  ocasión  que  aguarda  vuestra  mi-* 

sericordia,  ya  ha  llegado  ,  Señora  ,  fues 

nos  hallamos  en  el  último  aprieto^  es-* 

f  erando  solo  de  vuestra  fie  dad  los  ali-^ 

vios.  Sin  poderlo  remediar  nuestras  ar^, 

mas  ,  entran  cada  dia  d  vuestros  con^. 

trarios  socorros^  con  que  ellos  están  abuH" 

dant es f  peleando  desde  la  comodidad  de. 

sus  casas.  Nosotros ,  expuestos  4  las  ma^ 

las  condiciones  de  los   tiempos  ^    donder 

rín  resistencia  logran  todos  los  elementos 

tus  iras  ,  mal  podemos  hacerles  hostili* 

dad  si  no   nos  viene"  de  vuestra  mano 

todo  el  bien.  Si  se  dilata  por  mis  cuU 

fas  lo  favorable  de  este  suceso  y  yo -sa^ 

'   ^    .  cri^ 

V» 
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crificaré  gustoso  mi  vida  porque  á  Id 
fe  no  se  le  dilate  esta  gloria.  Ni  ca^. 
be  tampoco  en  vuestra  piedad  y  que  fa^ 
¿uen  tantos  buenos  Católicos  lo  que  ha 
pecado  uno  por  desconocido  é    ingratat 
perdonar  á  muchos  delinqüentes  por  la 
compañía  de  pocos  justos  es  piedad  muy 
usada  de  vuestro  hijo ;  pero  castigar  d 
muchos  leales  por  las  desatenciones  de 
uno  no  tiene  .exemplar  en  su  clemencia. 
Muera  yo  si  soy.  el  que  ofendo  ,  y  ven^^ 
zan.  ellos  pues   son   los   que    agradan. 
Vero  me  da.  gran  confianza  de  que  no 
habéis  de  executar  en  mi  este  castigo^ 
el  que  hoy  no   es  la   competencia    con 
otros  fieles  d   quien  pudiera    mejorar 
ia  inocencia  ,  sino  con  bárbaros  enemi^ 
gos  del  nombre  Ckristiano :  y  vacilara 
en  la  fragilidad,  humana  el  crédito  de 
la  religión  ,  si. viera    tolerada    la  inr 
fidelidad  de    la  .  muchedumbre    y  ^  cas- 
tigada la  fcy  bien  que  perezosa  de  uno* 
Después  de  eso  ;  si  por^  secretas-  disp^" 

si- 
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siciones   de  ^vuestro  hijo  es  conveniente 

el  que  ellos  triunfen  y  nosotros  padez-n^ 
cornos  la  humillación  y  el  descrédito^ 
siempre  he  de  ser  vuestro ;  siempre  ren-: 
dido.  á  vuestras  aras  ;  estimando  como 
victoria  el  ser  vencido ;  venerando  el 
logro  de  la  voluntad  divina  como  4  co- 
roña  la  mas  segura  de  mis  afanes. 
Perseveró  el  Rey  algunas  horas  de  la 
noche  én  la  ternura  de  estos  afectos ,  y 
mereció  su  perseverancia  oír  sensiblemen- 
te de  boca  de  María-  Santísima  estas  pa- 
labras (i).  En  mi  imagen  de  la  Anti- 

rgUOy 

'  (x)  Asi  está  recibido  por  nitfy  antigua  tradi'doiL 
Lo  refieren  el;  Doctor  GerdnimoGudiel  ea  el  Com- 
pendio de  los  Girones ,  cap.  ii.  D.  Pablo  de  Es- 
pinos ,  en  el  lib.  3.  de  las  •  antigüedades  de  Se- 
villa cap.  3.  fol.  iss*  asimismo  consta  de  un 
antiguo  pergamino  de  cosas  y  antigüedades  de 
España ,  en  que  juntamente  se  escribeír  algunos 
sucesos  milagrosos  del  sanio  Rey  D.  Fernando,  y 
se  guarda  con  toda  estimación  en  el  Archivo  de 
Sevilla,^ y  dan  los  histoniadores  entera  ffe  V  cré- 
dito á  lo  que  en  él  se  refipre ;  y  le  cita  en  di- 
ferentes partes  de  su  Memorial  el  P,  Juan  de 
Pineda ;  otros  autores  nj^od^rnos  contestan  en  es- 
to mismo. 

V| 


300 
¿ua^de  quien  tanto  fia  tu  devoción^  tie» 
nes  continua  intercesor  a  :  f  rosigue. ;  qu$ 
tu   vencerás.  Quedó  el  Rey   en  extre* 
mo  consolido    con    este   celestial  £ivon 
y  los  deseos  antes  fervorosos  de  ver  b 
efigie  de  nuestra  Señora  de  la  Antigua  lle« 
girón  á  encender   en  su    corazón    tanta 
llama  ,  que    absorto    y    fuera    de  sí  se 
salió  del  templo  en  que  estaba »   y  mo* 
vido  de  agcno  quanto  superior    impalso 
llegó  hasta  la    puerta    de  Córdova    qoo 
es  una  de    las  mas  celebradas  de  Sevi- 
lla :  allí  se  encontró  con  un  mancebo^ 
gallardo   en   la  disposición  ,    de  hermoso 
y  alegre  semblante  ( que  presumen  con 
razón  los   historiadores  era  su  Ángel  de 
guarda  )    que  caminando   delante    de  él 
le  hacia  señas  para  que  le  siguiese ;  atra- 
ves(>  con  esta  guia  las  calles  principales 
la  ciudad ;  llegó    i  la  mezquita  ma- 
donde    estaba   colocada   la    devotí* 
¡mágcn  de  la  Antigua  (  es  tan  aman- 
liristo  bien  nuestro  de  los  créditos 

de 
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de  sa  madre ,  que  gusta  tenga  esta  Se- 

tíora    veneraciones  aun    entre  las   gentes 

bárbaras   que  pierden  á    su   divinidad  el 

respeto  )  ;  abriéronsele  al  Rey  las  puertas 

•áe  la  mezquita  ;  y    viendo  la  imagen  de 

María  Sanrísima  ,  se  le  abrieron  también 

los  cielos.  Arrojado    ¿  sus    pies  empezó 

su  oración  ,  dando  gracias  por  el  'bend^ 

(icio  recibido  :  porque     no    dudaba   que 

en  lo  divino  el  prometer  es  cumplir ,  *.y 

pe' en  fe  de  sú-  palabra  las  esperanzas 

son  posesiones.'^  T^os  los  afanes  deL.st» 

tib  y  la  larga  cbrititiüacion  de  fatigas -en 

la  conquista  de  tes   Reynos  de  Andalu* 

Sk  (*)  se  le  ólvicfáro»  á  pocos  iúsvacrtesen 

b'- presencia    de  -esta  Señora  ,   anegados 

los  infortunios    en  el   Océano  de' estos 

gp¿os;  No  dicen- los  historiadores,  que  coii 

voz   serisibíe    le   diirese    nada  esta  santa 

Sfeigen  ;   pero  quién-  podtó  dudar- que  le 

habló  al  corazón ,  manifestándole  Iwpíós- 

:.  .'■  ■  ■.  ^-p*- 

r)    Jl/íHagrosos  siteesi»  en  4a  vitita  igue  hizo  el  san-^ 
fo  J(fy  á  nuestra  Señora  de  la  Antigua» 
V4 


peyo9  PMCSOS  qoe  habLm  de  tener  ^ 
fo  sos  Érmm :   y  d  santo  Rey  le  agra- 
«kccfii  i  esta  Scoora  d  qoe  tuviesen  cum- 
p&BÍeiito  POS  deseo$jt  pues  su  esperanza 
filé  fieaa(vc  ,  teoiéodoli  dentro  de  Se\*H 
Hatd  gttjfli  pof  trato  ;  de  que  p  se 
dris  Í06  {Mobieoes »  poes  tratándola ,  ba- 
4>ii  Ikgftdo  el  tiempo  de  que  la  ciudiid 
ae    cctregise*    Salió  de  b  oezquita    el 
tanto  Rey    pata  toI? erse    í    sus  Reales 
Im  poena  deXere?»  7  eotoocesre* 
coaodo  habá^de  caido  la  espada ,  auo^ 
que   ignoraba  donde.  Hablando  consigo» 
diria  el  santo  Rey ;  para  íaber  yo  que  este 
trionfo  no  se  babia  de  deber   á  mi  yalori 
^,y  qoe  feniexido  en  mi  favor  á  María  (que 
I  es  formidable  exérdto  contra  infieles )  no 
I  hacía   faiu  á    su    lado  mi  espada  ,    de- 
oas  estaba  el  habérmela  quitado  el  ciclo; 
ero-  surtirá    este   documento    para  loi 
bárbaras;  que  veneran  por  Dios  á   su  va- 
tV    á  sus    armas  ^  siendo  así   que  ni 
Talor   ni  armas  sin  Dios.  Habiendo 
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5aI¡do  el  santo  Rey  de  la  puerta  de  Cór- 

dova,se  hallo  con  su  espada  en  la  cin- 
ta. Era  ya  menor  el  peligro ;  y  asi  podia 
el  cielo  íiar  á  las  roanos  del  Rey  su  de- 
fensa: el  tiempo  que  fué  mayor ,  el  Ángel 
la  tomó  por  su  cuenta.  Repetidas  veces 
habían  buscado  algunos  Grandes  al  Rey 
en  su  tienda  ;  porque  las  horas  que  se 
detuvo  fueron  muchas  j  aunque  al  Rey 
Icx  podrecieron  instantes.  No  reconocién- 
dole en  ella  ,  recorrieron  los  tres  templos 
qoe  tenia  en  sus  Reales  (i) :  creció  el 
cuidado  nb  hallándole  en  ninguno  ,  y 
mas  no  habiendo  dexado  tienda  que  no 
registrasen.  Como  le  habian  oido  decir 
tantas  veces ,  que  se  había  de  entregar  Se- 
villa por  trato ,  se  persuadieron  que  va- 
liéndose del  secreto  había  entrado  en  Se- 
villa con  alguna  inteligencia  á  comunicar 
el  modo  y  el  tiempo  de  la  entrega :  sin- 
embargo  algunos  de  los  Ricos-liombreS| 

ze- 

(x)  £1  Doctor  Gerónimo  Gudiel ,  en  el  compeo- 
dio  de  los  Girones « cap.  iz. 


Dios,  á  cojo  poder  débettfis'  praN»  el 
cansar  dentro  de  Sevilla ,  gnttosúe  i 
pfofixos  a&nes  de  este  «tío.  ])mi%¿ 
todo  el  txérdto  esta  noikía » y  ooi 
Uñ  naiversal  contento  con  el  coobeipi 
tenían  Indio  de  la  santidad  del  Rejí 
desde  aqnella  hora  empeziioír  .4 
Reales  i  darse  los  parabienes  d«  1 
torij. 

Tan  soaves  son  oo«o  eficaces  k 
dios  con  qne  el  poder  y  la  saMdi 
vina  logra  los  fines  qne  pteteñdeu-: 
qne  el  Almirante  D.  Ramón  Boaifi 
Yió  de  Vizcaya  con' socorro  de  aé 
TÍOS  pertrechados ,  7  de  mnnidoiiBi 
reres  para  abastecer  los  qne  tncn 
mera  vez  y  los  que  habia  tomado 
Moros  ,  fatigaba  su  entendimiento. ci 
rtas  ideas  y  máquinas  para  romper  h 
te  de  Triana:  diligencia  en  su  coi 
tun  precisa,  que  pendia  únicamente  \ 
o4  fciiz  suceso  de  aquel  sitio.  Toe 
dcmjs  le  paredécon  heridas  qne  en 
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«dmitíaa  cura ,  6  que  pov  leves  en  un  cuer* 

'  po  tan  robusto  para  sanar  no  necesitaban 
de  curarse.  La  herida  que  le  parecía  mor- 
tal é  incurable  era  cortarles  el  puente, 
con  que  desunida  Triana  de  Sevilla,  á  ésta 
la  faltaban  los  víveres  ,  y  á  la  otra  el 
poder  ;  con  que  les  había  de  ser  preciso 
el  entregarse.  No  habia  llegado  el  tiem- 
po que  tenia  destinado  la  divina  provi- 
dencia, hasta  que  habló  María  Santísima 
con  el  santo  Rey  D.  Fernando  ;  y  así  se 
le  huyó  el  medio  á  D.  Ramón  Bonifaz  (♦) 
que  al  presente  se  le  íixo  con  tanta  vi- 

'  veza  en  el  entendimiento  ,  que  saltando 
ea  tierra  vino  con  toda  diligencia  á  pro^ 
ponérsele  al  Rey  D.  Fernando.  Aplaudid  el 
Rey  la  determinación  ;  é  hizo  que  la  abra- 
zase f  sobre  la  estimación  de  mirarla  como 
propia  ,  con  decirle  al  Almirante  que  era 
medio  inspirado  del  cielo  :  y  así  lo  ma- 
aifestó  el  efecto.    La  traza  fué  poner  á 

la 

(•)  Maravillosa  industria  Qon  qu8  ti  Almirantt  rww- 
pió  ti  putntt  dt .  Triana, 
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h  boca  del  río  dos  navios  de  los  náa 
fuertes  ,  aguardando  la  creciente  y  los  em- 
bates del  viento  que  suelen  hacerse  com- 
pañía ;  y  tendiendo  entonces  todas  las  ve« 
las  á  las  naos ,  logrando  á  un  tiempo  á 
ímpetu  de  las  olas  y  la  furia  de  los  Yien- 
tos ,  chocar  con  las  barcas  de  que  se  conif- 
ponia  el  puente  (i).  Gobernaba  la  una  de 
las  naves  el  Almirante  D.  Ramón  Boni- 
faz  á  quien  acompañaban  soldados  dt 
mucho  valor  y  experiencia  ;  en  la  otra 
iba  gente  escogida  á  satisfacción  del  Al- 
mirante. Era  dia  de  la  invención  de  b 
cruz  el  que  se  destinó  para  esta  empre- 
sa ;  y  mando  el  Rey  que  en  las  gavias 
de  ambos  navios  se  enarbolase  la  insignia 
de  la  santa  cruz  y  en  cuyo  poder  £aba 
mas  que  en  el  de  sus  armas.  Dos  veces 

hi- 
fi)  P.  Juan  de  Mariana  lib.  13.  cap.  6.  foL  sol 
Esteban  de  Garibay  lib.  13.  cap.  5.  fol.  i9í.  la 
general  de  España  ,  4.  part.  fol.  42a.  La  Crdaica  an* 
tigua  del  santo  Rey  ,  cap.  61.  £1  manuscrito  de  las 
antigüedades  de  España  ,  cap.  37.  fol.  294.  El  P.  JuaB 
de  Piíieda,  cu  el  fol.  151.  de  su  memoriaL IHio 
Lucas  de  Tuy  eu  su  Cronicón. 
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hicieron  la  acometida  ;  pero  faltó  en  me- 
dio de  la  carrera  el  viento  :  la  tercera  vez 
llenó  á  todo  deseo  las  velas  y  fué  el 
choque  tan  horrible  ,  que  igualmente  cru- 
giéron  los  leños  de  las  barcas  y  el  hier- 
ro ,  hechas  pedazos  las  cadenas  que  esla- 
bonaban una  barca  con  otra.  Pasaron  el 
rio  arriba  sin  ofensa  las  naves :  porque 
aunque  estaban  inumerables  Moros  á  la  . 
vista  por  la  tierra  y  por  la  mar ,  la  no- 
vedad de  tan  raro  suceso  les  helo  en  el 
cuerpo  los  espíritus  dexándoles  solo  vi- 
vos los  ojos  para  el  llanto.  Porque  reco- 
brados los  Moros  del  susto  no  hiciesen 
azarosa  la  víctoda  ,  con  la  gente  que  te- 
nia el  Rey  apercebida  embistió  á  los  cs- 
quadrones  de  bárbaros  que  ocupaban  los 
arenales  de  la  otra  parte  de  Triana  ,  y  el 
Maestre  de  Santiago  D,  Pelay  Pcrcz  Cor- 
rea apretó  á  los  que  salieron  de  S^evilla; 
con  que  quedaron  libres  los  baxeles,  siendo 
tanta  la  prevención  de  los  Moros  por  el 
agua  y  por  la  tierra  para  destrozarlos ,  que  1 

atri- 


^. 
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atribayen  moclios  á  níil^rosa  efitto-'dé^ 
la  fervorosa  oración  del  santo  KeyyA* 
solo  el  SQceso  de  haber  destroádd'IB 
puente  (i)  sino  del  no  quedar  ellaií  ééh- 
trozadas.  Desde  que  vieron  cortada  '(i|¿ 
puente ,  que  era  todo  el  asilo  de  sÓ'CoéP 
fianza  ,  levantó  el  clamor  la  morisna  Éb^^ 
rando  la  muerte  de  Sevilla ,  Rejnttt  de  I» 
poblaciones  de  Andalucía  ;  porque  si  ttal 
aun  después  de  este  suceso  ini 
varias  defensas ,  pero  fueron  solo 
das  ,  como  suele  la  luz  falta  de^  odtf' 
quando  boquea.  '  '■  ■' 

£1  dia  siguiente  pasó  el  Rej  con*  0Í 
exércitOy  acompañado  del  Príncipe  D.  AbMH^ 
so  ,  del  Infante  D.  Enrique  y  los  Ihfiei^' 
tres  de  las  Ordenes  á  ponerse  sobre  Trifr»' 
na  :  combatiéronla    reciamente ;  pero  toh- 

(i)  £1  P.  Juan  de  Pineda  en  su  Memorial  de  lis 
virtudes  del  santo  Rey ,  p.  s.  iol  68.  £1  Uuttríii- 
mo  Doctor  D.  Fraucisco  Ramos  del  Manzan» «  ÜfaMi- 
tro  del  Rey  nuestro  Sefior ,  y  de  su  Consejo  % 
Cámara  de  Castilla  ,  en  el  libro  que  publicó  de  Bar" 
nados  de  menor  edad ,  en  la  del  santo  Rfv9>tt 
Fernando  fol.  195. 
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dan  poca  mella  ks  máquinas  en  su  for-- 

taleza ,  y  podiau  hacer  graves  daños  los 
Moros  sin  padecerlos  (*) :  porque  como  te- 
nían la  eminencia ,  lograban  los  tiros  de 
los  trabucos ,  de  las  saetas  y  de  las  aza-* 
gayas  ;  y  aun   las  mugeres ,  solo  con  de- 
zar    caer    las    piedraa    que    menudeaban 
como  granizos  I  con  el  favor  del  puesto 
podían  ser  mas  hazañosas  que  los  hoia-: 
hres  de  mas  valor  de  nuestro  exército  (i).' 
En  todos  lances  se  adelantaba  tanto  Garci 
Pérez  de  Vargas  » que  para  saber  el  lur 
gar  mas  peligroso  no  -.  era   menester  mas 
diligencia  que  saber  donde  él  asistía.  Desn 
pues    de  haber  atcavesado  con    un  boto 
de  lanza  á  un  Africano   que    adelantan-» 
dose  de  sus  .tropas  pvovocó  á  duelo  par^ 
ticolar  á  alguna  de'^las  nuestras   y- haber 
|iftesco  á  los  demás  en  huida  viepdó  ren^ 
....  .di-^ 

•  (*)  Combate  el  exército  á  Triaría. 

(i)  La  Crónica  antigua  del  .santo  Rey  cap.  63  La 
fSéheral  de  España  f.  4^9.  P.  Juan  de  M«rftiD.liltit3. 
cap.  6.  fo.l.  s  10.  Esteban  de  Garibay  lib.  13.  cap.  $, 

fol.  192.  .  .       ,       .  ..  '         i .  .     \    , 
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dido  á  su  adalid ,  se  acerco  tanto  á 

muros  de  Triana  que  escapó  por  mila 

con  la   vida ,  hecho  pedazos  el  escu 

destrozadas    las  armas    y    abollado    i 

muchas  partes  el  yelmo.  Parecióle  est¡ 

en  forma  y  trage  apropósito  para  respe 

der  á  la  pregunta  que  con  desprecio 

Garci  Pérez  habia* hecho  uno  de  los] 

fanzones  del  exército  ;  fué  la  pr^joii 

que  por  qué   habia  de  traer  Garci  Pee 

por  divisa  en  el  escudo  las  ondas  (i)  q 

se  debían  á  hombreside  mas  dita  es&ra 

mas  ventajosos  en^hazañas.  Debia  de  i 

novel  en  .el  exércico.  ó    sordo  por  acb 

quede  la  envidia  ,:pues  echaba  ménotji 

Garci  Pérez    las  ventaji^s  de  que  .estal 

taa  sobrado  que  podía  enciquecer  un  eié 

citou  'No  £tltó  quien  le  diese  la  r^zQnJ^ 

ig^oraba  (*) ;  añadiendo  que.Qo  podia  Qt\ 

cirPerez  pintar  en  su  escudo   recuerde 

.  .  - ;   '        ■  -  A 

i'-    ^      ::.  .  '  ;/ 

(i)iiLa'X:rdn!ca  antigua  del  santo  Rey  ,  cafwM 

JLa  .general  de  Espaiía ,  ibl. .  423.  > 
(*)    C'íwo  sucedido  á  Garci  Pérez  d$  Vargas,        .' 
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tfe  sos  hazañas^,  ^r^tie  habb  de  ser  gran- 
de.  el- volumen  en  .que  cupiesen  sus  «proe- 
ess;  que  rogase  i* Dios  no  entendiese  él 
la  .pregunta  ,  porque  .¿raA-cierta  quá  Je  per 
alia  .de  la  respuifstav^  liego  este  chisme  á 
iM^oidos  de  Gtfrdi  i^érez  :  era  dé  •oorazon 
íOüj  dilatado ;  cfipole  en  él  la  iojuaría  mu-t- 
tiiofi  dias^sin  publicarla : -en  la  ocasioo¡prer 
sei^te  9  en  que^^obria-hecho  pedazos  j  s» 
istfcotitró;  con  el  infanzón  á  qniencno  ha- 
btft  <  obligado-  Iom  ¿arrdM^ite  de  ja  T^ffiega  á 
itexaf'la  sómbra'-dé' i»i  quartel  (  que;  de 
^iilario'^b-  se*  4in^  ioncha  Icngnac  con 
muchas  manos  )  y  rebosándole  •  la'inason  á 
Garep&ereí;',  roba^  -í  fuera,  en  estó^  vo- 
l^'M^semiínieoto:  Caballero,  fniic/m.Tdt& 
tUL  habéis  tirdda  4f*  dudar  par^.\^  cotí 
9l/nteH  en^ínv'^Uíi4&  la'divisajkqHr.a^a 
\Í€^  las  ondaf];^ftC4s  no  es  'bien\\teng¡€ 
ljpA\í^ra  quien  tan  poco  tomo  íJq  Ja3b 
guardarla  ^  mefiéndala^  etv  taiUQ&'fcli^ 
gtús  ,  que  según  la  veis  destrozada 
mose  divisa  Ja^*divisa  :  vos  s(:.que  sois 
X2        K- 
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famoso  para  émgél  de  gmarda  de  ím 
hmra ,  porque  os  guardáis  bien  de  la» 
ocasiones  de  perderla  \  pero  os  advierto 
que  el  otero  en  la  vjyna  se  toma ,  / 
el  valor  que  no  se  arriesga  se  manckoí 
Respondió  con  grandes  bamillaciones»  fpá 
sa  duda  tenia  discoipa  en  la  ^norancta;  pe? 
to  qoe  ésta  también  en  culpa:  poinqqe^ 
conocer  y  reconocer-  hombres  tan .  SQp^r 
rieres  es  deuda  de  lo  njcional ;  j  que^iflí 
le  pedia  el  perdoa-de-.^istii  culpa.'  Goaió 
magnánimo  se  la  periodo »  añadiea^o  cor- 
teses ofrecimientos  .«le;  ^u  aniisud  jáñ 
su  persona.-       •  '  .  !  •:  y  í  ■  ..Tt 

>:  Kesisíanse  con  todaiidesesperaciojii  loi 
Moros'  sitiados  en  Triaaa.  Detel^n^ia^^^ 
Rey  minar  la  toii^e:  y  reconocido. el  dch 
fiignto ,  los  Moros  biciéfpA^cóutramiiia  -cM 
qpe  frustraron  el  intento  ^*i^)/  Parecióle  4I 
Rey  medio  ^mas  seguro  echar  gent^.  ^ 
los  arenales,  de-  Triana.^.  que  impidiese  h 

(*)  Itaenton  lof  CkrUtsaaakiCer^    la   comiofwia 
de  Trtana  ít  Sevilla, 
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coihiíaicacioil  con  Sevilla:  porqué  aún  des* 
pues  de  cortado  el  puente  ,  y  aun  emba- 
tázadas  las  embarcaciones  menores ,  eran 
muchos  los  que  fiándose  al  agua  pasaban 
á  nado.  Reconociendo  este  designio  fué 
tan  excesiva  la  jnultitud  de  Sarracenos 
que  salió  al  oposito  de  nuestras  tropas, 
q^e  parece  s^  convertian  en  Moros  la& 
sureñas.  Dio  orden  el  Rey,  por  ser  poca 
1^  gente  que  habia  prevenido  para  tomar 
el  arenal ,  que  no  disputasen  el  sitio  has- 
ta engrosar  sus  esquadrones.  £n  este  tiem-* 
po  vino  desde  África  á  España  un  Moro, 
llapiado  Orias  ,'  hombre  de  grande  estima- 
ción entre  los  suyos  por  el  valor  y  por 
el  zelo  que  mostraba  en  extender  la  sec- 
ta de  su  falso  profeta  Mahoma.  Paso  á 
Sevilla  y  comunico  con  el  Rey  Ajataph 
un  medio  engañoso  para  que  alzase  el  si-* 
tio  el  Rey  D.  Fernando  (i)  ;  pero  supo 
dar  tan  mal  color  á  su  mqniira ,  que  se 

co- 

^  (i)  xa  general  de  España  4.  part.  ibl.  ^26.'Lsl  Cró- 
nica antigua  dei  santo  Rey   cap.  66. 
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conocía  sin  drficnltad '  la  traición.  Sa  de*^ 
signio  fué  enviar  un  Moro  de  paz  al  PrtiKi 
cipe  D.  \Alonso  ofreciéndole  dos  tórrer 
fuertes  que  tenia  en  sil  posesión  ,  pero' 
que  no  qaeria  entregarlas  á  inferior  due-¿- 
ño  que  á  su  Alteza  ;  pefo  que  en  llegan--^ 
do  su  persona  ,  las  entregaría  sin  dilación:-» 
pretendía  tonrar  á  prisión  a!  Príncipe  ,  jp 
no  darle  á  otro  trueque  que  al  de  levantar 
el  asedio.  Receló  el  Príncipe  el  engañor 
y  para  no  quedarse  con  el  recelo ,  le  in-^ 
formó  del  caso  á  D.  Pedro  Nuñez  do 
Guzman  ;  y  con  representación  de  su  per- 
sona, asistido  de  algunói  Caballeros ,  le  en-^ 
vio  á  que  buscase  en  el  lugar  señalado 
al  Moro  Orias  (*).  Tenia  puestas  espías  eL 
Moro  ;  y.: juzgando  que  en ^  aquella  tropa; 
venia  d  Príncipe  D.  Alonso  ,  la  cercó  coa 
un  grueso  esquadlron :  reconocida  la  celada, 
escapárO»;con  dicha  por  el  valor  y  buena 
diligencia  de  D.  Pedro  Nuñez  de  Guz- 
man 

(»>  Fi^'p^.-foft'  qué  ésca^  de  "una  'celada  J>,  Pedro 
Nuñez  de  Guzman,  ■-    *•'  .     ..   : 
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filan'  y  de  los  Caballeros  qne  le  acompa- 
ñaban y  quedando  descubierta  la  trama  del 
enemigo. 

En  esta  ocasión  le  vino  al  santo  Rey 
un  gran  socorro  de  la  ciudad  de  Córdor 
va  de  lucida  gente  ,  de    municiones ,  de 
víveres  :  era  tan  crecido  el  número  ,  quo 
pudó  hacer  por  si  solo  quartel ,  y^  de  los 
mas  cercanos  á  los  moros  de  Sevilla;  con 
que  el  santo  Rey  D.'  Fernando  mando 
mudar  uno  de  los  quarteles  á  la  otra  par«* 
te   de  Triana  para  tomar  el  arenal  á  los. 
Moro$  y  cerrarles  del  todo  la  comunica- 
ción con  Sevilla.  Consiguióse  con  gran  fe- 
licidad el  intento  ,  dándose  la   mano   el 
Almirante   Bonifaz   por  el  agua  con  los 
que  estaban  en  las  orillas.    Sucedió   que 
Orias,  acompañado  de  algunos  Moros  Ga- 
zules  y  de  otros  de  su  séquito  ,   pasase 
desde  Sevilla  á  Triana  para  dar  instruc- 
ciones á  los  sitiados  y  comunicar  con  ellos 
los  designios  del  Rey  Ajataph   en    ordca 
i  volver  á  unirse  ,  porque   sin  este  lazo 
X  4  mi- 


fluraban  como  ímpctiUe  el  'podorr.oattr 
•enraiM*  Las  centiod^  diénm  jainm'S 
Almirante  Boni&z  del  tránsito  de  IpikliPb 
M» ;  y  al  puntóte  átraTCió  en  el  flbícoB 
sos  naves  (i) ,  haciendo  cuerpo  co^  ?é 
exárcito  por  tierra  el  Rey  D.iS<fn||Mkk 
de  suene  que  ludláion  itan  inpodrillh' 
▼uelta  que  aun  paca  dar  aviso  co»L  if 
mensa^io  no  descubría  camino  so.  ei|l|r 
ranza.  Viéndose  al  minno  tiempoluocMh 
batidos  en  Sevilla  y  eoTriana  ñOi.pMr 
bilidad  de  &voreceise;  que  cada  dit  tqjBoir 
Doraban  sns  fuerzas » y  que  entrabaflitABi^ 
vos  socorros  á  los  Cbristi^oos »  Síootáíao^ 
de  pedir  partido  antes,  que  las  discoidisi 
civiles  que  empezaban  ya  i  movefwa  jc/^ 
tre  ellos  los  pusiesen  en  t^to  ?prj^  qpq 
les  obligasen  á  entregarse  á  disc^epbn  ;•$ 
que  quizá  el  Rey  D.  Fernando ,  4-  quica 


<i)  La  Crdaica  aati^a  del  saQto  Rey ,  ca^  U, 
La  general  de  Cspafia,  fol.  4s6.  D.  Pabló  ifo  1»^ 
pinosa,  historia  de  las  aoügOefiades  (leSevill8,^|l|^  9> 
cap.  4.  fol.  X4S. 


reconocían  mas  zelóso  de  la  honra  de 
I^s  que  de  los  aumentos  de  su  coro? 
na,  quisiese  sacrificarles  sus  vidas  :  que  por 
ser  de  enemigos  de  su  nombre  ,  juzgaban 
seria  holocausto  gustoso  para  exaltación 
de  su  gloria.  Con  estos  motivos  se  deter- 
minaron á  hacer  llamada  :  dieseles  audien- 
jcia  f  y  enviaron  Embaxadores  al  Rey  que 
tratasen  las  condiciones  para  la  entrega* 
Los  enviados  de  lo$  Moros  entablaron 
así  su  legacía  (*). 

Señor  :  antes  de  llegar  á  los  concier^ 
ios  ^  par  a  que  parezcan  justificadas  núes-- 
iras  proposiciones  ,  es  preciso  manifestar 
4  V.  Am  el  estado  en  que  nos  hallamos^ 
No  está  tan  desapercebida  Triana ,  que 
Aun  sin  esperanza  de  socorros  foraste^ 
ros  no  pueda  sobrellevarse  dias-y  aun 
meses  ,  sin  que  le  hagan  falta  ni  gen^ 
te  ,  ni  municiones  ,  ni  bastimentos.  Se^ 
villa  aun  se  halla  mas  surtida :  por^ 

qtic 

(•)  Hacen  Uamaáa  los  iHoros  pidiendo  partidos. 


r^  ks  pútSdo  es fr echarla  fon* 

fm  JL   qmt  mmHqne  estén  embafáZi^ 

\  tm  cjmim»*  wtále%  ,   no  queden  mu^ 

fm    iknde  cada    dia   k 

r«f ;  y  amtqtie   de  las   mu- 

I  y  AdMá^tnos  enseñados  d  qne^ 

mb  f9r  ht  folia  del  regalo  st 

€  áfyinas   xúcts   de   malcanfenm^ 

Is  ¿rttíe  de  ^merrj ,    ^ue   es  mu- 

Si4er«M»  ■»  ÍM    descaecido  de 

U  wemerte  6  U  H- 

,  Sf&r  ^  solo  íraf- 
Mer  fara  pac* 
mm  4«B  W^  Jí  H  qrm  h  ctmríbuith 
tidEi  Im  fimtw  Je  remss  y  ifituies  con 
fmt  iriMW  M  jsi  suprema  Mmperaásf 
JMI  .M  wmwfm  ,  y  qmt  jwrsrám  este  cm- 
datg  cm  cmBdMd  que  V.  A.  ala  d 
^^  §mfMe  m  éan  llegada  a  estaé 
I^V  que  sm  ajar  el  pmndtíM 
^oMstse  a  mas  Immildes  conM* 


Aja-     I 
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'  A¡¿íapk{les  respondió  el  B.ey  Dod 

Femando  )    dfbe  de  ignorar  que  tengo 

ioH  particulares  noticias  eU  los  ahogos 

tn  que  se  halla  (*) ,  como  quien  ha  estado 

dentro    de  Sevilla  y  como   quien  tiene 

quien  le  dé  con  toda  claridad  los  in-^ 

firmes.  Decidle  á  vuestro  Rey  ,  que  os 

dé  facultad  amplia  para   los    ajusten, 

que  si  quiere  lograr  el  tiempo  de    las 

treguas  con  enviar  Jos  poderes  tan  li^ 

\    vutados'^.ma' sé  yo  si  podré  embarazar 

ti  orgullo  de  los  mios  para  que  no  les 

mren  á  fuego  y  sangre  \  y  es  cierto  que 

utan  los  mas  de  ellos  pesarosos  de  que 

te  tomen  otros  cortes  para  la  entrega 

jw  los  de  la  espada  ;  y  así  que  ase^ 

¡ure  las  vidas  y  las  haciendas  de  los- 

tujos  entregando  luego   la  ciudad;  que 

fi  no  logra  el  dia  de  hoy  ,  podría  ser  no 

hallar  ocasión  de  ser  oido  mañana  \  por- 

j^  f«f  el  tener  4  vista  los  despojos  engen-* 

_'  dra 

(•)  Niega  él '  santo  Rey    é   les  Moros  los  partidos 
^*  pideti. 
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dra  espíritus,  tan  indóciles   en  hi  soU 

dados  ,  que  aunque  yo  repita  los  arde-* 

nes  temo  les  haga  sordos  la  codicia.  Yct- 

vieron  qon    esta   respuesta  los  Embaxa-- 

dores ;  y  creyendo  Ajataph  que  tenia  ya 

sobre  si  la  espada  del  Rey  D«   Fernán* 

do,  envió  otro9  para  que  capitulasen  coa. 

amplios  poderes :   pero  advertidos  de  qoe 

porfiasen ,  condescendiendo  á  mas  no  p(H 

der  por   sus  grados ,  pitra  que  .na  fiie*< 

sen  los  partidos  en  extremo  afirentott»  (i\ 

Ofrecieron    sobre    las  rentas  que  daban 

al  Miramamolin  la  tercera  parte  de  la  c¡0« 

dad  ;  después  la  mitad  de  ella  ,  saliea- 

do    á  fabricar  á  su  costa  un  muro  qoe 

la  dividiese.  Hubo   tiempo ,   les  resftm^ 

di6  el  Rey  ,  en   que  no  me  ftieran  ¿i-r 

decentes  estos  partidos  ;  pero  ya  es  «- 

decoro  de  mis  armas  alzar    el  sitio  d 

otro  precio  que  al  de  entregárseme  li* 

tremente  la  ciudad\  mirad  si  fuer  a  He^ 

vis-' 

(t)  La  general  de  España  fol.  434.  LaCrdolaan* 
t!r'a  del  santo  Rey  cap.  69. 
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misto  en  el  mundo  ^  que  quando  los  opri^ 

nudos  atienden  tanto  á  su  crédito  ,  el 
vencedor  fuese  pródigo  de  su  decoro.  Y 
advirtióles  que  eo  Sevilla ,  como  cabeza^ 
entendiai  también  la  entrega  de  las  fuer- 
asas  y  torres  y  castillos  qtie  pendían  do 
sa  jurisdicción  (i).  Viendo  tan  empeña^ 
do  al  Rey ,  pactaron  rendirle  á  la  ciudad^ 
rescatando  las  haciendas  y  las  vidas*  Firmd 
estos  conciertos  el  Rey  ;'  pero  pidieron 
después  de  adehala  ,  que  les  diese  licen-' 
cia  para  derribar  la  mezquita  mayor  y 
la  torre  principal  de  Sevilla  ,  porque  te- 
misúa'se  hiciese  en  estos  edificios  eterno 
el  padrón  de  su  infamia.  Estaba  presen* 
te  el  Príncipe  D.  Alonso  ;  miróle  4u  pa^ 
dre  ,  y  conoció  que  quería  fuese  de  su  bo^ 
oa;  la  respuesta.  No  leS'  estuvo  bien  Í 
los  Moros :  porque  montado  en  cólera ,' 
les  díxo ,  que  una  teja  que  f.ltase  déf 
templo. :ó  un  ladrillo  de  la  torre ,  le  pa-? 
i.  ga- 

(X)  P.  Juan  delMariao/Ub.  13.  cap.  7.  ftl.  sia  ^ 
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mmnerables  fiunilias  qoe  el%iéfaifgyi^ 
lot  concedió  qoedane  dcittro.  d»  |l 
fÉML  cultivo  de-  Jai  tiesca».'  j 
oficios  hnmikkif  y  neoesarioe^ 
pública.  DeiembnÉada  yu  k.  riiwMí 
terminó  d  unió  Bey  ti  Üm. 
detDicieailMe>  oootagredó  á íé^ 
de  Sé  Uddio  m  Atxobtfpo^  !| 
en  cUa  ^con .  eoieniUb  tmnfe¿;-¿jt  I 
da  Ja-  gloxia  yiloéiapliaabi  de  j 
¿pidiesen  áJfaifar  Santísima  á 
Tbr  reconoció'  aem|ire  la  victófifb(i9^ 
eotttta  de  las  lec6Íboetj;4elu:fetei¿^j||^ 
dedibacion  de  b.aama;.Iglesb?de:fej^ 
^ue  se  cel)ibra:4}edw.lU  aooá  á'  pm|i^ 
Biarío  9  7  lo  escñbea  rnnfnrmiiitlaiijiíjaM 
riadores.  .  ,2..!   '.  .  ..jiti%iaA  tf^ 

Cc*inpúso8e^iuia  itolemae  yoceitpfl,# 
tdvmilitar  y  eclesiásti¿>  (^)  ,'Cod  qnew 
vio  * vxecmada  á  la  uletra  la^.  milimmim 
con  que  el  Espíritii  Santo  en  icabéo^aidÍM 

A*).-Soham  tftunflf  ton  -tf»  a  taKtoMtfutlit* 
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h  Sulamitis  celebró  Jos  triunfos*  de  Ma« . 

na  {i)é  Dieron  principio  los  Capitanes, 
oabbs  y  gente  lucida  del  exército  ;  á  quien 
ligaiéron  los  Infantes ,  los  Prelados  |  los 
Maestres  de  las  Rel^ioaes  Militares ,  Ri-* . 
eos-Hombres  de  Castilla  y  de  león  y 
otros  Infanzones  y  Caballeros ,  y  la  no- 
bleza de  Aragón :  que  acompañó  al  Prín*. 
dpe  D.  Alonso,  eá  esta  conquista  ;  jan« 
táiíidose  al  adorno  de  las  armas  la  gasa 
de  los  plumages ,  de  las  bandas  y  de  • 
las  foyas.  Marchaban  en  forma  militar  al 
ion  de  caxas  y  clarines. 

£1  Clero  y  Obispos  venían  mas  in- 
mediatos al  solio.  Remataba  la  procesión 
b  venerable  efigie  de  María  Santísima  de 
los  Reyes  en  un  carro  triunfal  de  pía-*  . 
ta  y  hecho  con  los  primores  del  arte  que 
llevaba  aquel  siglo  :  algo  mas  detrás,  al 
lado  derecho  del  trono ,  iba  el  santo  Rey 
D.  Fernando  llevando  desnuda  la  espa- 
da 

(I)  Quid  videbis  in  Sulamite ,  nisi  choros  ca^ro« 
'Uq?  CHnticorum,  7.  i. 
'Hrt.IILTom.L  Y 
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da  qoe  por  haberse  de^nodadi»  tfelD- 
pre  contra  Infieles  era  mas  propia  de 
Maria  Santísima  que  sdya :  al  lado  ii- 
quierdo  el  Príncipe  D.  Alonso  y  U 
Infantes ;  seguíase  ¡numerable  pueUo». 
Encaminóse  este  religioso  alarde  ala  ma-^ 
quita  mayor ,  consagtada  y  purificada  ya^ 
en  Iglesia  por  D.  Gutierre  Arzobi^ 
de  Toledo.  £1  carro  trinn&l  esubaJiechi^ 
de  forma  ,  que  colocando  en  el  tempto 
á  la  Reyna  de  los  Ángeles  nuestra  Se- 
ñora la  sirvió  en  el  altar  que  estaba  pie** 
parado  de  trono.  Colocada  la  santa  ima« 
gen  I  cantaron  el  Te  Deum  laudamnu 
los  coros,  y  el  santo  Rey  D.  Feman* 
do  arrodillado  ante  las  aras  de  María 
Santísima  la  tributo  entre  lágrimas  do 
regocijo  el  corazón  en  reconocimiento  de 
vencedora ,  haciendo  nueva  profesión  do 
esclavo  suyo  en  reconocimiento  de  ha- 
berle puesto  una  nueva  corona  de  Rey 
en  su  frente. 

No  se  permitió  al  ocio  el  santo  Rey 

D. 
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D.  Temando  ,•  ni  véónsintió'  tféguas    & 

sus  fatigas  aunque  se' vid  ja  ^coq -la  po* 
Sesión  de.  lo  qué^  tatito,  había  deseado; 
jjTocó  sí  los  afames  oje  la  guerra  en  cui- 
di  dos  religiosos  y -políticos  para  que  Sxh 
reciesen  en  Sevilla^ '(después  de  quinien- 
tos treinta  y  ciloeo  años  que  habia  está- 
do  en  poder  dé  jlo¿  Moi^s  )  la.piedac^ 
él  coito ,  la  fe  ,*^líí-  ¡Jolítica  y  el  exetvr 
cicio  de  todas  las  buefüas  Sirtes  de  que  sue^^ 
ríe  ser  madre  la  paf2^y  madlrastra  la  guer«« 
ta  (i).  Su  printet  estudió  fué  elegir  pa-» 

(i)  D.  Lucas  de  Tuy  eu  la  Vulgar ,  cap.  8s.  f.  a4x« 
dice  :'  peusd  en  qué '  manera  hónrase  la  ciudad  -di 
^yiUa  á  honra  de  Dios  y  '4^  todo  el  pueblo  c;hri»- 
tiano  ,  y  primeramente  ordenó  la  fé  católica  de  la 
honestad  de  la  Iglesia 'y  servicio  de  Dios.  El  anti- 
guo pergamino  del  suplemento  de  la  historia  da 
D.  Rodrigo  dice  en  el  cap.  98.  fol.  473  :  desque*  él 
noble  Rey  fué  asosegado  en  Sevilla ,  comenzó  lo  pci" 
mero  á  refrescar  á  honra  de  Dios  y  de  santa  Ma- 
ría su  madre  la  Silla  Arzobispal  que  antiguo- ttem-** 
.po  habia  que  esuba  yerma.:  é  ^é  asi  oi^ena^ 
Canongía  mucho  honrada  á  honra  de  Santa'  MÍ* 
Ha ,  cuyo  nombre  é  santa  gloria  lleva.:  é  heredó» 
ia  este  noble  Rey.  luego  de  grandes  é  buenoi 
heredamientos  é  villas  ,  é  de  castillos  é  lugaréi 
onuy  ricos  que  le  dio ,  é  .'de  otras  much^  é^rton 
des  riquezas. 

Y2 
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u  aqaella  Iglesia  i  Prelado ;  y  eran  para 
este  puesto   tan  sobresalientes  las  pren-p 
das  del  Infante^  D.  Felipe ,  que    no  Ip 
«mbaraz(S    el  ser  hijo  para  que  un  Rey 
tan  corto  estimador  de  sus  cosas  no    k 
juzgase  por  benemérito^  Estudió  las  cien- 
cias en  la  Universidad  de  Fari^^  tenien-* 
io'  por    MaestTQ    ajL  [gran  Doctor  San 
Alberto  Magno;  y  aprovechó  tanto  ea 
todas  9  que  pudo  blasonar  de  discípulo  de 
un.  :tan    gran   maestro :   á  las  letras,  dio 
el  mas  precioso  esmalte  con  las  virtudes 
fchristianas  y  morales ,  en  que  á  pesar  de 
su.  íedad  corta  sobresalia.Ia  prudencia.  Tor 
dó  eirá  grande    en  el  Infante  ,   sino  es  los 
años  :  estos  le  embarazaron  el  consagrarse 
Arzobispo  j  y  así  gozó  solo  el  título  de 
-perpetuo   administrador  ,    exerciendo  hs 
funciones  de   la    Dignidad  Archie^  iscopal 
D;   Rámon  de  Lozana,  Obispo  de  Se- 
govia  ,  que  sucedió  ciespucs  al  Infante  en 
lá  propiedad  de   la  Dignidad.  En  él  ní^ 
moro    y  en  la  renta  de  los  Capitulares 


fio  cede  esta  Sanfa  ígiesia  á  ninguna  de 
las  mayores  de  Empalia  :  compdnese  de  on-* 
!      ce  Dignidades  (  Jai  mscybf  es  el  Dean)  j 
todas    pueden    leneti  el   uso    de  ponerse 
mitras  en   las   solemnes  fesiividadcs;  qea- 
1^     ^renta  Canongías;  qfuáreota  Raciones  y  Mer 
^Wbs  Raciones  ^  sin  otras  seis  que  >&  par-» 
^ten  catre  los  músicos  ;  con  que  uniendo 
ir,  estd  lüs   grandes,  partidos  que  ks ,  h^ce 
la  Iglesia  ,  sor  conácr\'a  ¿einpíc  unagr^^ 
GopiJla  v  veinte  BcaacÉcios   y  dos^l<^Mtás 
veinte'  y    siete  -  Capellanías    ^^    sirven 
ciñfiu^nta    y    siete  Capell^'J^^»    -Esto  se: 
Oíltiendc  dentro  de  U  t^^^^^^^  qiJ«'  enr.iíL 
coerpo  de  la  ciudaií  /  ^"^  Parroquias  pairf 
san^íte..cientr^*^'^eí^^í3i<^5  y  Ptéuampii: 
yi<Jetr4?*''^^'    y 'q^í'íít-'Ot^is  las  Capellán 
j^'gj:*/-   El  míjutrojdQ:  lofc  dcnwsMni-! 
I      ^•.í»^  de  esta  Sama  Iglesia  soa  sin  ¡nii*- 
;   atiero  í  en  que  entran  Maestros  de  cero- 
riiojiiís^  Perngucros  ,  Sochantres ,  QpelU'^ . 

I      ^*J  EL  Itector  ü.   Caro ;_  historia  de  lai  antigüe^ 
ásíáes^  de  Sevilla   en  el  lib.    a. 


es  de. wro,  Apaotaácwes,  Sacri^tati^Si  Mi- 
-nisifiles  ,  SoBCE)  y^Hfzbs  5de  Coro«  I4 
fábrtca^'^de  Ja  Iglesiiri  tiene  jnas  de  qtiat 
renta  mil  ducados  dejienta  \  y  el  CablU 
do  administra  difcriaites  y  muy  qoaoT! 
tk>sas  ^obras  pias'de  dtnacioues  á  dooce^. 
tlas^^  H^o^nas  y  DtrarmeirucHrias^  La.sitO" 
tuosidad  j  la  grandeza  dei  templa.,'  la  ri- 
queza ác  lí)^  addmos,  Ja  gravedad  c«ii* 
^Éf  se  ióxo^c^en  todas  Jas  fundoriejecfe^ri 
síásticas  pide  volumen  mas  dilatados  le-^ 
lo  no  calvé  la  gloria  de  haber  sido,  tea- 
tto  de  muchoi  y  provechosísimos  .Cqxk 
cítioP^de  que  pe^ió  i^,  reformación  de 
la$  costumbres  de  Seg.^j  y  Eclesiásricoí^ 
El  primero  fué  ca  el  ano  u  qnioieot^. 
noventa!  el  segando  jí o  el  de  «.¡^^^^ 
tos  i  nueve  e  d  teccero  ea  el  de  seu>;^^' 
to$  quarenta  y  nueve  lt  el  quarto  em^» 
de  mil  tresdentos  cmcocjita  y  dos  r 
quintq  I  siendo  Arzobi^  D*  Nuñó^  eá  eli 
dfeímil  quatrocientcs  y  cinco :  el  sexto, 
apando  aqVieila  Sede  t  O.  Pedro  de  h\£^ 


ná)  en  el  de  mil  qbatrocientoc  trece: 
et  séptimo  en  el  de  mil  quinientos  do* 
'oe  $  y-  el  último  Provincial  en  el  de  mil 
'qmnien^ot  sesenta  j  cinco.  Tiene  de  ren- 
4»  el  Arzobispo  cíente!  y  veinte  mil  d\i* 
T^akMs  ^ '  y  alcanza'  el  ^distrito  de  so  Did- 
cesiff-'dó9c¡enta8  qnarenta  y  qiiatro  püai 
bautismales ;'  siendo  esta  Dignidad  de.  1{» 
ma^' antiguas  de  la  ^riétiandad  paes  tráp 
éo  ierígen  {leí  tiempo  de  los  Apóstoles; 
Hosu  la  invasión  de  los  Moros  estaban 
eníepi^^á  ena  Metrópoli;  las  once  Catedra- 
ie4>  que  faabia  en  la  Andalucía :  ihoy.^  soía 
ctflP  siítiragiacos  los .  Obispos  de  .Mákgá, 
GSdÍ9  y  Caparlas^  Con  aceptación  nniver^ 
«ai^  c^nsbelo  y  ¿liviode  los-  pobres'^  ri^ 
^  hoy  esta  Santa  S^de  D.  Ambrosio  Ig^ 
nació  Espínolsi  y  Guzman  qae  por  la 
eminencia  de  su  sangre  ,  por  el  exercicb 
de  sus  virtudes  ^  por  sus  estadios  y  le<« 
tras  es  muy  digno  <le  ser  adornado  de 
la  sacra  púrpura  (*). 

D¡^ 

{!^)   Varias  fUndaeionet  y  dotacionti  de  templút.   • 
^4 


VWuásc   h    piodakl    y    magnificepctf 

del  santo   Rey  D*  Ferpando  á    la$Jm« 

daciuncs  ác  oíros  templos  é  Iglestds  part* 

tktíbfcs,  t:oo\  coros  de  Religiosos  y  de iU* 

|4igio5as    á  quien  dotó  ricamente  eoii  k$ 

espojosy  no  solojiief  Ja  ciudad  <i^  ^jAf 

I  sino  de  Jas  deaMft4«í  la  Aiid4Í4ii;i^i^de 

üc  liaré    rdAcioa  sudiiU*    Edificó   tcror 

los  á  todjs  las  imágeocs  de  María  S^n* 

ísifiia  que    k    hicieron  compaáía   eo  el 

íempo  de  sus  batalUs,  Ya  dlxjcnos  conic» 

rolocó  en  h  mezq^^C^  mayor  (♦)  >  después 

e  consagrada  en  Iglesia  ,  la  imagen  que 

ílaman  de  los    Reyes.   La  forma  de  osti 

grada  efigie,  según  consta  por  tradición 

Recibida ,   tue'  idea    del    s^anto  Rjey   Don 

femando  :  representosclc  en  un  extasía  d^ 

su  fervorosa  oración  con  grao    gozo  de 

so  espirita    y    deseó   hacer  lobjetct    éi 

los   ojos   á   la  que  lo  babia    sido    de  SQ 

imaginación*    Llatnd    diícrentes    artífices; 

ex- 

(*)  MÜagr&ta  efigie  de  mtstf»  Señora  de  lot  Jl#- 
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-explicóles  con  la  energía  que.  pudo  sa 
concepto  ;  desveláronse  en  hacer  una  cop 
pía;    pero  entre  muchas  ,    ninguna  salió 
padecida  ,  ni  que  hiciese    ayre  ,  ni    que 
correspondiese  á  su  idea*  Sentia  con  ex- 
tremo ,el  Rey    no    podec    debería    jsup 
manos  ej  reducir  á  buho  el  exemplai:  qu9 
bab¡»i^ooncübida  $i|   ei^endimiento  :  pero 
Don^ol^le,  ^I  cielo  j  :-^nviáiidpI&  dos  Án^ 
gelos.  en    forma   de;   heroiosos  mancebos 
qüe|  Qomo:  hechos  i  ytXi  el  originaLt  de 
María:  jautísima  y  .  noticiosos  de   la.  jd^ 
quQ  el.  Rey  había.  conc^Jbido  en  sj^,  men^ 
te  se    ofrecieron  á  .cumplirle    el  ;  deseo, 
pidiendcf  de  plazo  t<<is  }i¡as  y  un  refr^tj^ 
del  palapíp  del  Rey  que^  w  csty  viese,  ex,:* 
puesto  á  registros  :  cxecutóse  así*  Siglos 
se  le  hacían  al  santo  Rey  las   horas  ^^le 
aquellos ,  tres   días   eñ    que  esperaba  ^  éí 
logro  de  sus  deseos ;  al  ;fih  de  ellos,  vien^ 
do  el  silencio  en  que  todo  estaba  y.al^ía 
con  la  llave  que  solo  había  fiado   de  sí, 
y  encontró  el  sagrado    bulto    como    s¡ 


33^ 
hubiera  vaciado  el  molde  la  idea  de'  tt 
-entendimiento  (i).  Hallo  la  imágeQ ;  fc^ 
ro  desaparecieron  los  artífices  :•  cpn.  qtt 
Teconocie  haber  sido  Ángeles,  j  4tí^ 
este  nombre  veneró  á  la  que  fao¡f  Ui- 
unan  de  los  Réjes. .  Otros  presiibaenr  ^ 
€8í  Qibra  7  fábrica  Üe  Alemania  ladéela 
ta  santa  imágeO',  por  el  ariificny^yctRfo^ 
sidád  ton  que  @s«á  hecha  de  goznes.  OtM» 
ftíígárt  ser  obra  Franéesa ,  por  ttfoct'tA 
rA^  pte'derecho  úni  flor  de  lisv^^Iitf'  fA^ 
fcfiÁ)'  consta  por  tradición  me;^  redilndai) 
y  áiémpré  ha  kM5^  lnHagrosr$Jma.''-£íit])^ 
tbd^í^  las '  imagiítíes -de  María  San^inui 
bkxó  ésta' con  él  'ssflito  Rey  «1  primiBf 
aprecio;  con  día  gatstaba  todas- laft '(lons 
<'''.''•  ■  ■    — .  .  ■    -       ...    ■■■■qoj 

Jf/i)''A%i  consta  por  tradicioo  recibida  ;. y  iomo 9l 
)a  reñere  el  P.  Juad  de  Pineda  en  el  Memorial  <U 
las  virtudes  del  saüto  Rey  D.  Femando ,  pariLu 
cap.  B.  fol.  88.  y  el  P, Quintana  Duéfias  eajgfr  tM* 
tos  de  Sevilla.  Christdbai  ^^uñez  en  el  tratáulo  que 
hizo  &&  «sta  santa  imáf^en,  y  D.  Pelix  de  Guzmañ,  Ar- 
9^diaao  y  Canónigo  de  la  ;Santa  Iglesia' de. SfeviUl^ 
£1  P.  Juan  £usebio  Nieremberg,  de  la  Compafiiade, 
|esuo/eti  la  Virtud  coronada ,  tratando  del  faatoRet 

P..  Fernando  fol.  a 8 8. 
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^0e  le  .  permitían  los  cuickdos  4el  Reyno. 

Es^a;  Sífiora  es    á  quiea  :ppso  C2S9,  J^e^ 

co^  todos  los  oficios  que  hay  en  pd^-i 

cío  (i)^  nombrando  Cgnmrerai:  Nfaypr- 

doniQS  y  Gentil-hombres^  Capellanes .^;^g7 

jiC6.de   armas,  porteros;  y    reparqcq^o 

por  so.'^r^^n  los  deipas  oficios  en  las  ])e$f« 

j^a$  Reales,.  Grand^  y  nobles  ^e  su  Rey<| 

no,-^Ifesta  ,hoy  .duijiHen  ^S^yjlla  pstí)  ;püfe^ 

dad j .  p0i^^v4pdpse;  coa ;  emulación  ^aipjta| 

en  la  .iK^ble^aj^ef  aquella  ciudad  la  qiu^ 

tOYj^i.^^Ma  ^tvQ{HQn')d^^  santo  R^}rjDpi{« 
Fi^Afi^do  sus  priac¡pio^f:Otra  imág$ft;d^ 
^flta.que  hacia  ta|t^.Í6y^,j^mpañía>a] 
tc^fRjeydíó'  á  ^la.  Iglesia:  Catedral  4f^:Se'n 
viJIta  i;  y  hasta,  hoy.  dura  en  su  ret¿^>|pi 
q^rgran  ivener^ion  j4e  los  jd¡,ud^^os  ¿!f^ 
Ii4¡  tercera  efigie  de  María.  Sí^tisio^a  e£^ 

de  .f^arfil ,  de  una  tercia  de  longitud:  es- 
ta 

i.i    t:2  .-,  .:■■!   '     .'  ■■  :         ■      1     v:  i?  ÍO 

fí}M  ?Juau  de  Pineidaen  el^luR^  d|ado  cpi^rM 
(Uña^  fiutores  arriba  referidos.  Fr.  Domiago'Bal|¿: 
aas  eoi-el  tratado  que  h^o.de  esta  saota  ioiá'geiu 

,X*y  J^/erentes  imágenes  f<¿  María  Sénéfsimü%ái  l^ 
éevoctM  id  santo  ¿Ley,        .  /  .   .  . .  , 


1^ 

^ta   santa    imagen     no   solo    acompañaba, 

'itl  Rey  en  las  batallas  sino  la  tenia  siem-y 

pre  presente  á  lús   ojos   todo  el  tien 

que 'doraba  montado    en  la  c.impañj,  IW 

váñdoía  sobre  el  arzón  de   su   caballo 

pidiéndola  Sü  favor  contra    los  enemigo 

F'  de  la  fé  fi);  y  csítá  "se  gñarda  hoy  en 

^'.el'  tesoro  de   las    rclfqtiías  de   esta  SantiJ 

►  Iglesia*   De   otras  santas  imágenes  de  qtié^ 

fía^ 'tradición  haberlas  mandado  hacer  el 

.ainto  Rey  se  acuerdan  los  historiadores: 

'^iMÍ^omo  era  t^ñi  fefvorosá  su  devoción 

;á 'María  Santísima  i  no  se  cansaba  de  man- 

dAr  hacer  sus  scmejAhzas*   No  es  de  mi 

^ intento  cí  referirlas t  como  ni    los.tem- 

^  jfos  que  consagro    á  esta  soberana-  Se- 

finia  ,  qne  pasan  deudos  mil  ú  bemos<fe 

dar    cyídltó    á    h$    Crónicas.    Entre  ios 

ton- 
ti 

{t\  Et  M.  Pedro  de  Mediua   en  el  Hb.  a.  de  Us 

1^  ¿rátíit^zas  de  Éspatla  ;  Ferreolus  Locpí'js  in  Maíííe  i 
•  Aus:usiae  lib.  4.  capí  20,  E\  P.  Juan  de  Finéds  eo  sti*í 

ivíemoríal  part.  a.  fol.  87:7  causta  de  la   infbrfli»^ 
'don  hecha  para  su  canonización ,  y  de  las  leccio* 

nes  del  re^o  de  la  dedica cloa  de  la  Iglesia. 
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conventos  de  que  adoroó  la  ciudad  tie- 
ne -el  primer  lugar  San  Clemente  ,  fun- 
dación Real  de  Religiosas  Bernardas:  dio* 
)as  título  4^  §•  Clemente,  })or  haberse  en- 
tregado Sevilla  en  dia  de  este  glorioso 
mártir.  Sobre  las  muchas  rentas  las  enri- 
queció de  preseas  y  de  una  imagen  do 
nuestra  Seíiora  muy  milagrosa  que  hoy 
^  vé  en  su  templo ,  y  es  tradición  ha- 
ber sido  dádiva  de  San  Fernando.  Los 
conventos  de  Religiosos  Dominicos ,  Fran- 
ciscos y  uno  de  Mercenarios  calzados 
son  también  fundaciones  suyas  ,  á  quien 
akanzáron  buena  parte  de  los  despojos 
porque  los  miro  también  como  á  con* 
quístadores  de  aquel  Reynp.  Salió  su  pie- 
dad generosa  de  los  términos  de  la  An- 
dalucía á  las  iglesias  de  los  Reynos  de 
Castilla  j  León  ,  enriqueciendo  con  grue- 
sas rentas  y  no  solo  las  Iglesias  Catedrales 
de  Toledo  ,  de  Burgos  3  de  León  y  Za- 
mora I  sino  también  las  Parroquiales  :  de 
suerte  que   seria  mas  fácil  reducir  á-  nú- 

"•■     -me- 
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mero  las  que  no'  gozaban  de  sos^'finfd^ 
res  que  las  que  experimentaron  sa  ¿ene- 
rosa  magnificencia.  '  -  •'    ' 

Habiendo  cumplido  coi^  1¿  ttE^m^ 
l^asó  su  cuidado  á  lo  político  para  el  go- 
bierno mas  concertado  de  aquella  Rejpá^- 
bñca  9  que  siendo  la  cabeza  dei  Rejm 
liabia  de  dar  leyes  á  las  demás  dté  li^áli*. 
dalucía.  Despachó  convocatorias  'gcoMleí 
á 'los  Rey  nos  de  León  y  Castilla  -  Jliftiitt- 
do  á  Cortes  ;  y  presidiendo*  el  santo  Réy^ 
concedió  grandes  inmunidades  y  ^xdndcH 
íies  á  los  que  viniesen  á  poblar  i  Sefi- 
llá  (i).  La  fama  de  lo  bien  acoiidiciootcb 
de  aquel  sitio  ,  de  la  fertilidad  de  sus  CUir 
p6S  f  de  las  conveniencias  para  la  TÍdl 
civil  y  política  ,  junto  con  las  firanque» 
que  concedía  el  Rey  traxéron  en  pocos 
meses  tantas  gentes  de  Vizcaya  ^  de  lai 
Asturias  y  de  laá  principales  ciodadei. 
de  Castilla  y   León  ,  que  no   se  echabí 

(x)  ColmenaLt^*.  Historia  deSegovia,  fol.  so4.f.tf» 
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m^aos  la  muchedumbre  -de  Africanos  que^ 
la  babia  desamparado..  Entre  ios  doce  hom- 
bres sabios  que  traía  el  Rey  siempre  con-* 
sigo  {*)j  de  que  se  componía  su  Real.G)ñ- 
sejo  I  y  otros  que  sacó  de  la  Universidad» 
de  Salamanca  y  de  las  ciudades  mas  po- 
líticas de  León  y  Castilla  ^  repartió  difer: 
ferentes  oñcios  para  administración  de  Iji.. 
justicia  y  gobierno  civil.  Aunque  el  cuit^. 
dado  en  elegir  Ministros  era  en  el  santo^ 
Rey  tan  vigilante  como  si  los  eligiera  para 
permitirse  al  descanso ,  era  tal  su  asisten-^ , 
cia  personal  como  si  no  tuviese  Ministros*.: 
rondaba ,  visitaba  ,  inquiría  ,  y   especial- 
mente aquellos   primeros    meses    después^ 
de  entregada  Sevilla  ,  recelando  pruden- 
temente discordias  en  tanta  diversidad  de 
habitadores  y   en  tiempo  que  por  nue- 
vas aun  no  tenian  asegurado  el   re<;peto 
las  leyes :  en  todo  se  hallaba,  y  compo- 
aia  su  presencia  desórdenes  que  dificul-. 

to-. 

(*)  Como  atendió  ti  ssnto  JUy  al  gobierno  politie^ ' 
ie  Sevilla, 
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tosamente  ce<i¡eran  i'  in^iios  genero^  re* 
medk)  que  al  de  sa  vista.  Hoy  secón'* 
sef  van  en  una  plaza  de  las  de  Sevilla  se- 
ñales de  una  como  puerta  ventana  don- 
de salía  el  Rey  todos  los  dias  á  dar  an« 
diencia ,  excusándoles  á  los  pretendientes 
las  reverencias  á  los  porteros  y  las  impa- 
ciencias de  aguardar  en  las  antesalas.  Mi-' 
ro  el  Rey  en  esta  humilde  condesceoden* 
cia  i  los  pobres  y  desvalidos  ,  para  qnien 
de  ordinario  están  cerradas  las  puertas  de 
los  palacios.  Oia  á  todos ;  pero  se  singu- 
larizaba tanto  en  el  cariño  con  los  des- 
validos 9  que  no  dexaba  ensoberbecer  á  los 
poderosos  porque  reconocían  que  teniaa 
en  el  favor  del  Rey  lo  que  les  faltaba 
de  fuerzas.  Para  seguridad  de  les  cami- 
nos y  contra  bandidos  y  malhechores  ins- 
tituyo el  Rey  la  Hermandad  vieja :  co- 
lonia suya  es  la  que  hoy  se  conserva 
en  Ciudad  Real  y  en  la  Imperial  do-* 
dad  de  Toledo.  Dexó  heredados  en  Sc?i- 
Ihi  doscientos  Caballeros  de  los  que  mas 
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te  señalaron  en  so  conquista  (i)  ,  hacién- 
deles  á  proporción  de  sus  servicios  las 
mercedes  ;  y  después  hizo  el  repartimien- 
to su  hijo  y  sucesor  el  Rey  D.  Alonso 
el  Sabio.  Nombró  por  Alcayde  del  Real 
Alcázar  á  D.  Ñuño  González  de  Lara  y 
Herrera  ;  dignidad  que  se  conserva  hoy 
en  la  casa  de  los  Condes  Duques  de  Oli- 
Táres.  Traxo  también  todo  género  de  ar- 
tífices y  los  oficiales  mas  primorosos  que 
halló  en  sus  Reynos ,  así  en  la  arquitec- 
tura como  en  las  demás  artes  necesarias 
para  la  vida ;  con  que  en  breve  se  re- 
duxo  Sevilla  en  la  hermosura  de  las  ca« 

lies, 

(x)  D.  Pablo  de  Espinosa  eu  el  libro  4*  de  las 
antigüedades  de  Sevilla.  D.  Lucas  de  Tuy  en  la 
'  Vulgar  cap.  83.  dice  :  Ediiicó  muchos  MoDasterlos 
an  Sevilla  de  Religiosos  y  de  Religiosas,  dotán- 
doles de  muchos  dones  y  privilegios,  oro  y  plata 
y  vestiduras  de  seda ,  y  de  otros  copiosos  dones: 
y  sobre  todo  les  dio  rentas  porque  abundosarneu'^ 
te  pudiesen  tener  sustentamiento.  D.  Lucas  de  Tuy 
en  la  Vulgar ,  cap.  83.  fol.  241.  Para  mas  enfer^ 
znósear  la  ciudad  envió  por  maestros  que  fue- 
ron sabios  en  todas  las  artes  en  las  quales  pa- 
recía haber  menester  el  pueblo  de  la  ciudad  de 
Sevilla. 
Fart.IILTom,!.  Z 
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íkSf  eaU  gnodea  de  los  ed¡fidbi,cA 
h  magestad  de  lot  templos  7  palaoM  i 
ks  tiempos  felices  de  los  Romanos  7  Go-» 
dos.  No  es  de  mí  asunto  averigoar  m  m 
primer  or^en  ^  ni  los  diferentes 
i  qoe  estafo  siqeta»  Sn  embargo 
taré  ana  ú  otea  notedad,  señalando  la| 
autores  donde  podcin  cebar  sa  cuiifá-. 
dad  los  que  gastan  de  la  erodidou  (i)ir 
Aunque  es  constante   la  an^;8edsi  ds 


(i)  Kodrigo  Cuo  Morgado  7  B.  Kblo  át  llf 

piDon  eo  las  historias  particiiUircs  de  esta 
lA  Crónica  aotlgaa  del  ttnt»  Rey.  flX 
Beiiter ,  libu  i.  cap.  10.  Fedto  Mexia  eo  m  SSnb 
parí.  I.  cap  s6.  Veroso  »  lib.  s-  SL  Isidoro  ea  ffi 
Etimolosias »  lib.  15.  cap.  i.  Caro  deTomf«lilT 
toria    de   las   Ordeoes  oiilitarcs*  Iftu  z.  cafu  Á 
Sstraboo »  lib.  i.  cap.  11.  Salazar  de  Meodoia»  li- 
bro z.  cap.  s.  Castillo  *  lib.  i.  disc  a.    Veao»  ea 
•n  Eoquirídioo ,  fol.  48.  y   fiíL  137.  Mar.  Ife.  i* 
cap.  9.  y  lib.  4.  c  4.   y  s-  y  lib.  13.  c  y.  Gri- 
do.  Crónica  Troyaoa,  cap.  3s.  Sedeik»  en  jbs Va- 
rones Ilustres ,  fbl.  «59.  Colmenar,  en  la  hittodi 
de  Segovia »  cap.  4».  Marineo  Siculo  en  lu  9" 
sas  memorables  de  Espaüa,  lib.   19.  Gar.  lib.  4* 
cap.  13.  y  14.    D.  Rodrigo ,  Arzobispo  de  Tékák 
en  varias  partes  de  su  Crdnlca :  y  otroe^ 
autores. 
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la  ciudad  dé  Sevilla  ,  no  son  ciertos    en- 
tre los  historiadores   sus   principios.  Hay 
quien    sienta    que   fué    Hércules    Egip- 
cio quien  echó  las  primeras  líneas  á  sus 
muros  y  su  hijo  Híspalo  las   últimas  por 
los  años  de  17 13  antes  de  nuestra  reden*» 
cion  y  poniéndola  el  nombre  de  Híspalis. 
Otros  dicen  que  la  fundaron  Fenices,  dán- 
dola á  conocer  con  el  nombre  de  Hispa* 
ta    que    se  interpreta   llanura  :    afirman 
otros  que  en  tiempo   de   los  Griegos  tu« 
YO  su  origen  ,  llamándola  Espala  que  sig- 
nifica campo  verde ,  atribuyendo  su  po- 
blación i  Dionisio  Baco ,  célebre  Capitán 
de  aquel  tiempo.  No  falta  quien  diga  ser 
fundación  de  Caldeos ,   quando  Nabuco- 
donosor  los  traxo  á  España  por  los  años  * 
de  590    antes  del  nacimiento  de  Chris- 
lo.   Reedificóla  Julio  César ;  cercóla    de 
muros ,  apellidándola   Julia   Rómula      y 
haciéndola  célebre  ,  como  una  de  las  prin-^ 
cipales  Colonias  de  los  Romanos :  así  cons- 
ta de  varios  letreros ,  y  lo  acreditan  unos 
z  2  \et- 
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Tersos  antiguos  qne  están  en  la  puerta  da. 
Xerez ;  y  dicen  asL 

Hércules  me  edificó; 
Julio  César  me  cercó 
De  muros  y  torres  altas ^ 
Y  el  Rey  santo  me  ganó 
Con  Garci  Pérez  de  Vargas,      j 
Fué  G>rte  de  machos  Reyes  GodQ% 
y  despees    de  los  Moros  que    laUami^ 
ron  Sevilla  ;  qne  es  lo  misino  qiijB  casa 
rica.  Mudo  el  Rey  Avib  la  Corte  i  Gdc^ 
dova  en  el  año  de  719 ;  restituy<9a  des« 
pues  á  Sevilla  el  Rey  Alcoragi  el  4^965^ 
donde  estuvo  permanente  hasta  el  últúvo 
Rey  de  los  Moros  Ajataph  i  quien  la  ga^ 
no  el  santo  Rey  D.  Fernando  (♦).  Tomált 
ciudad  por  Armas  un  Rey  sentado  en  un 
trono ,  con  cetro  en  la  mano  deredu  / 
en  la  izquierda  un  mundo  orlado  de  cas« 
tillos  dorados  en  campo  colorado  ,  y  le<H 
0es  roxos  sobre  plata  \  por   timbre  nos 

(*)  2>e^crif  Gton  üx  la  ciudad  di  Smll0m 
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corona  ,  y  á  !os  lados  los  Santos  S,  Isidoro 
y  S.  Leandro  hermanos,  sus  Arzobispos  y 
patrones.  Aunque  desde  sus  principios  ea 
la  diferencia  de  Imperios  Griegos ,  Go- 
dos y  Africanos  sobresalió  siempre  Se- 
villa como  Corte  de  los  Rey  nos  de  An- 
dalucía ,  nunca  gozó  de  mayor  grandeza 
que  quando  la  ocopó  el  Rey  D.  Fernan- 
do: bien  que  en  nuestros  tiempos  coa 
mira  al  Cariño  que  la  tuvo  el  santo  Rey 
la  adelantaron  mucho  sus  gloriosos  suce- 
sores en  Audiencia  ;  veinte  y  ocho  tribu- 
nales eclesiásticos  y  seglares ,  y  entre  ellos 
el  de  la  Santa  Inquisición  ;  Universidad) 
Colegios ;  casa  de  contratación  ;  Lonja  pai  * 
ra  negociantes ;  casa  de  moneda;  Adua« 
ñas  ;  Alcázar  ;  atarazanas  ;  edificios  todof 
en  que  se  compite  la  magestad  y  la  gran- 
deza. Descuella  entre  todos  la  antigua  tor- 
re ó  Giralda  que  tiene  350  pies  de  altu- 
ra ,  siendo  admiración  á  las  naciones  por 
lo  singular  de  su  fábrica  ;  y  asimismo  la 
de  la  Iglesia  Catedral  que  acabó  en  toda 
z  3  ^cr- 
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perfección  el  Rey  0.  Juan  el  SegDQdo 
tiene  de  largo  407  pies ,  261  de  ancho  j 
218  de  alto:  teniendo  para  la  consenri* 
cion  y  aumento  de  su  fábrica  qaar^nta 
mil  ducados  de  renta.  Tiene  !a  ciudad 
tres  leguas  y  media  de  circunferencia  ce- 
ñida de  fuerte  muralla.  Habítanla  mas  de 
veinra  y  quatro  mil  Tecinos  *  y  algooos 
autores  la  dan  treinta  mil ,  sin  el  arrabal 
de  Tríana  qae  consta  de  otros  mil  Tecl* 
nos.  Su  principal  trato  consiste  en  em- 
barcaciones para  las  Indias  ,  fletando  unoi 
años  con  otros  cien  navios  de  írutos  y 
mercadurías  que  vuelven  cargados  de  to- 
do género  de  riquezas  de  las  Indias;  ha- 
biéndose registrado  en  esta  ciudad  des- 
de el  descubrimiento  de  aquel  nuevo  mua* 
do  mas  de  seis  mil  millones  de  oro  ,  pla- 
ta ,  perlas  y  frutos ,  sin  lo  mucho  qne 
ha  entrado  sin  registros  \  importan  los  de- 
rechos Reales  de  Sevilía  dos  millones  ca- 
da ano.  La  fertilidad  de  sus  vegas  y  de 
fus  campos  desmiente  los  antiguos  p  ~ 
\  -  -  ver- 
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verblos  de  los  Latinos ;  pnes  se  halla  una 
tierra  que  logra  todos  los  esquilmes  no 
solo  necesarios  para  vivir  sino  para  vivir  con 
delicias*  Estas  son  algunas  de  las  grandezas 
que  se  admiran  en  esta  numerosa  Repú- 
blica con  que  puede  descollar  entre  las" 
primeras  y  mas  insignes  ciudades  del 
orbe. 

Habiendo  conseguido  con  tanta  dicha 
una  empresa  tan  dificultosa ,  le  persuadian 
al  Rey  los  Infantes  y  Grandes ,  que  diese 
una  vuelta  á  sus  amados  Reynos  de  Casti- 
lla y  León  para  que  gozase  tan  merecidos 
aplausos  y  para  que  tuviesen  el  premio 
de  verle  victorioso  tan  leales  vasallos-  No 
dudo  que  harían  eco  en  el  corazón  def 
Rey  estos  recuerdos ,  sobre  ocho  años 
continuos  de  ausencia ;  pero  no  condes- 
cendió ni  con  su  afecto  ni  con  los  rue- 
gos de  los  suyos ,  por  dar  el  lleno  á  su 
obligación  ;  y  así  les  dixo  que  se  pre- 
viniesen para  la  campaña  ,  porque  hasta 
no  dexar  Moro  de  esta  parte  del  mar  no 
z  4  era 
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era  sazón  de  pedir  treguas  (i),    Obeáe- 

cléron  prontos  j  y  auaque  eran  rauchoj 
los  lugares  y  fuertes  que  restaban  eu  la 
posesión  de  los  Moros  apenas  fueron  ne* 
cesirias  las  armas  ,  porque  se  rendían  al 
santo  Rey  solo  á  la  fama  de  su  nombre* 
En  pocos  meses  ganó  í  %&kz  ;  avasJló  í 
Mcdina-SiJonia  ;  ocapó  á  Arcos  ;  asaltóá 
Btfxar ;  entro  en  santa  María  del  Puerto; 
tomó  á  Cádiz  ;  rindió  á  S,  Lucar  ,  Beieí, 
Alpechín  ,  Lebrija  ,  Niebla  ,  Harnaltara- 
che  j  Acrebügeua  y  la  Rota  :  con  que  b 
valió  al  Rey  de  Granada  la  corona  el  ha- 
berla puesto  tanto  tiempo  antes  á  lo? 
pies  del  Rey  D.  Fernando  con  sumísio* 
oes  de  vasallo* 

Parece  pedían  ya  de  justicia   el  deí* 

can- 
il) D,  Hodf  íg5  ,  Obispo  de  Falencia  ,  cap,  ^g.  T>.  It* 
cas  de  TUT  ea  Ji  Vulgar,  cap- Su,  Frauciscus  Tara- 
pha  de  Regibus  Hispaaiae.  Ferdiaandtis  nomine  Ter- 
ilm  vir  ñiít  iu  mUitaribus  rebus  srrepuus;  oam  iii 
onimbüs  ftré  Hlspaui^e  finlbj^  Mauros  e?cegit ;  Kis- 
pali  .  Corduba  ,  Vaodíilia  et  Baetica  magua  rectt^ 
per^tis,  praecer  OranaCae  RegCLu  ^ueoí  sM  i^cit 
stipeudlarym^ 
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icáflso  tantds  bizarros  Castellanos  y  Leo- 
neses qoe  despreciando  el  sosiego  de  sus 
patrias  y  el  cariño  de  sus  familias  habían 
acompañado  al  Rey  tantos  años  y  en 
tan  arduas  conquistas  ;  pero  el  zelo  pun-» 
donoroso  del  Rey  no  se  daba  á  partidos, 
pareciéndole  que  ni  la  religión  ni  el  punto 
d<  España  quedaban  bastantemente  satisfe^ 
chos  Á  no  \a&  hacia  á  los  Agarenos  dentro 
de  sus  patrias  la  guerra  ,  echándoles  de  sus 
tierras ,  desterrando  el  nombre  de  Maho-  , 
ma  i  introduciendo  en  eUas  á  sombra 
de  sus  banderas  el  nombre  victorioso  de 
Christo.  Si  hubo  ^  decia  el  santo  Rey^ 
osadía  en  los  bárbaros  para  invadirnos 
en  nuestras  casas  ;  para  arruinar  núes-* 
-tros  templos ;  para  introducir  los  dog^ 
mas  falsos  del  Alcorán  en  el  corazón 
de  nuestros  Reynos  ipor  qué  se  ha  de 
dar  por  contento  nuestro  valor  con  re-* 
cuperar  lo  perdido  sin  adelantar  tan^ 
tas  provincias  d  la  fe  como  añadieron 
tilos  d  la  superstición^  Mi  ánimo  es^  va- 

sa- 
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§alhs  mias ,  añadir  nu^'üd  armada  á  U 

que  el  Almirante  Banlfaz  con  tanté 
vaiúf  Cuma  destreza  gabierna ,  y  apro^ 
vechar  el  viento  fav&raBle  de  la  fartu^ 
na  que  han  gozado  hasta  aquí  nues- 
tras armas;  |  por  qué  le  hemos  de  estre* 
€kar  á  Dios  los  favores  ,  si  s»  benigni* 
dad  nos  quiere  favorecer  sin  lasal  H^ 
úhligQ  a  nadie  4  que  me  siga  ,  porque 
tengo  experiencias  de  que  la  lealtad  di 
Jas  Españoles  no  necesita  de  mas  p'i^ 
cepto  para  alargar  las  capas  que  el 
ver  en  //ahito  militar  4  su  Rej  (*),  Fué 
así :  que  confiriendo  iiaos  con  otros  li 
materia,  cada  uno  hizo  tesón  de  decla- 
rarse el  primero  en  seguir  al  Rey  en  to- 
do lance  de  fortuna.  No  tardaron  mucho 
en  llegar  las  noticias  de  estos  intentos  del 
santo  Rey  á  los  Reyes  Moros  que  ocu- 
paban las  costas  de  África  y  Berbería ;  y 
como  conocían  la  constancia,  el  valor  y 

k 
n  J^eíermma  el  santú  Rey  pa^ar  á  la  tonq^'**'^  -* 
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la  presteza  con  que  ponía  el  Rey  D.  Fer- 
nando en  execucion  sus  intentos ,  empe- 
zaban á  deliberar  con  diferentes  resolu- 
ciones :  algunos  trataban  de  ponerse  en 
defensa ;  los  mas  discurrían  en  solicitar 
su  amistad  con  partidos  decentes  :  porque 
les  tenia  tan  sobrecogido  el  miedo  ,  que 
no  les  dexaba  alentar  esperanzas  de  po- 
der prevalecer  contra  las  armas  y  fortui- 
na  del  santo  Rey  (i).  Fixáronse  en  este 
propósito  viendo  los  estragos  que  el  Almi- 
rante Bonifaz  hacia  cada  dia  en  sus  cos- 
tas 


Cz)  B.  Lucas  d6  Tuy  en  el  cap.  6?.  de  la  Vulgar  7 
en  el  cap.  83.  La  Crónica  general  de  España  por  el 
Rey  D.  Alonso,  4.  part.  dice  así.  Habian  gran  espan- 
to los  Príncipes  Moros  :  fUé  cierto  que  muchos  de 
grandes  tierras  se  le  tendieran  si  allá  pasase ,  é  por 
«sta  razón  conquiriera  mas  tierras  é  mas  antes ,  si 
lo  Dios  por  bien  tuviera  é  la  vida  le  alongara.  Ca 
por  él  non  fincaba  nin  punto  de  lo  haber  á  cora- 
zón contra  los  enemigos  del  santo  Dios  bendito.  El 
suplemento  de  la  Historia  de  D.  Rodrigo,  cap.  xoo. 
fol.  474.  dice.  Lo  uno  por  su  sabiduría  que  habian 
de  como  ganara  toda  la  tierra  de  acá ,  é  de  co- 
mo le  Dios  é  ventura  guiaba  ,  é  de  como  para  allá 
pasarse  guisaba ,  tremían  todos  ante  él ,  é  érales 
grande ,  é  habian  muy  grande  espanto. 
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tas  y  armadas  ,  apresando  sos  mcfoies  va** 

sos  y  qaemando  otros  dentro  de  sos  nñs« 
mos  puertos  ,  sin  lograr  contra  él  nn  lan« 
ce  con  que  poder  descontar  sus  desg^ 
cias ;  y  discurrían  quinto  creceria  la  ¡im- 
posibilidad ,  juntándose  la  armada  qoe  se 
£ibricaba  de  nuevo  con  ésta  que  por  á 
sola  era  á  sus  fuerza^  invencible»  Baba 
á  este  discurso  nuevo  vigor  la  alianza  qoo 
el  Rey  de  Marruecos  pretendió  y  coná«- 
guio  con  humildes  obsequios ;  y  mucho 
mas  el  haberse  negado  á  los  contratos  de 
amistad  que  pretendia  el  Rey  de  Belame* 
rin  juzgando  imposible  sin  el  amparo  del 
Rey  D.  Fernando  resistir  al  poder  del  Rey 
de  Marruecos  su  enemigo  y  con  quien  te- 
nía rota  la  guerra.  No  admitió  la  propues-* 
ta  el  Rey  D.  Fernando,  porque  quando 
hizo  paces  con  el  de  Marruecos  fbé 
una  de  las  condiciones  ser  enemigo  dtf 
sus  enemigos;  y  estimaba  mas  el  santo 
Rey  la  fe  de  su  palabra ,  que  una  cora- 
na añadida    á  sus  sienes.  Otros  muchos 

Prin-- 


Príncipes  de  la  África  le  enviaron  Embaxa- 
dores  de  paz ,  temiendo  ya  sobre  sí  el  ra- 
yo de  su  espada;  y  en  la  verdad,  sin  tomar- 
se mucha  licencia  de  adivinar ,  se  puedea 
asegurar  los  estragos  que  hiciera  en  el 
Imperio  Mahometano  si  llegara  á  dar  fue- 
go el  ardimiento  de  su  valor,  pues  tan-. 
to  executo  el  amago  solo  del  trueno. 
Pero  son  incomprehensibles  á  la  cortedad 
humana  los  secretos  altísimos  de  la  pro- 
videncia divina :  y  quando  parece  eran 
mas  ciertos  los  presagios  de  la  muerte 
del  Imperio  de  los  Moros ,  se  convirtie- 
ron en  lágrimas  y  lutos  de  España  qui*» 
tándole  á  nuestro  Príncipe  la  vida.  Dia 
alegre  para  Fernando ,  pues  por  los  Rey- 
nos  de  la  tierra  se  halló  heredado  en  los 
del  cielo ;  pero  tristísima  noche  para  Es- 
puma ,  pues  perdió  un  Príncipe  de  tantas 
prendas  ,  que  juntas  las  perfecciones  de 
los  Reyes  mas  celebrados  compondráa. 
apenas  un  Fernando.  Referiré  por  exten- 
so los  lances  todos  de  su  muerte  en  que 

dio 
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dio  oías  predosos  cxemplos  á  toda 

te  de  hombres  aunque    lo  fiíécQa   taoi» 

los  de  so  vida,  como  lo  había  pcofedzaH 

do  el  glorioso  S.  Joan  de  Mata  en  Bbft 

gos  donde    se  hallaba  el  santo  Rey  con 

su  padre  el  Rey  D.  Alonso  en  d  año 

de  i2oa  escando    el   santo  Patriarca  en 

aquélla  ciudad  tratando  de  la    fimdacicMi 

de  un  convento  (i).  Reconociendo  d  Rey 

D.  Alonso  que  la  &nia  de  sa  saatidai 

correspondía  á  sus  obras ,  le  pidió  echa-« 

se  la  bendición  á  sus  hijos  ;  y  llegando 

á   recibirla   nuestro    santo   In£mte    Don 

Fernando  y    le  profetizó  como    había  do 

tener  muchas    felicidades    en  Castilla  y 

que  habia  de  recibir  muy  especiales  &« 

vorcs  de   Dios. 

Á  los  continuos  afanes  en  el  gobítf^ 

no  politico  f   bastantes  á  debilitar   qual- 

quiera  salud  muy  robusta  ;  á  las  prolixas 

fatigas  de  la  guerra  en  que    no   tomaba 

mal 

(I)  Gil  González  Dávila  eo  el  Teatro  Eclesiástioo 
de  Burgos,  íbl.  14. 
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mas  ventaja  por  Rey  que  ser  el  prime- 
ro en  los  ajobos  y  en  el  descanso  el  úl- 
timo (♦) ,  bastantes  á  hacer  mella  en  un 
bronce  pues  en  diez  y  seis  meses  no 
desarrimó  del  cuerpo  el  acero  de  las 
armas ;  añadiendo  las  mortificaciones  co« 
mo  pudiera  un  penitente  del  yermo  en 
cilicios  de  agudas  puntas  y  en  freqüen- 
te  exercício  de  disciplinas,  le  sobrevinie- 
ron nuevas  enfermedades  y  el  último 
accidente  de  hidropesía  que  fué  el  que 
ocasiono  su  muerte  (i).  No  dio  menos 
ilustres  exemplos  de  valor  con  su  pacien- 
cia en  el  lecho  que  con  su  tesón  en  la 
campaña  ,  pareciendo  de  bronce  en  lo  que 
padecía  y  en  lo  que  callaba.  Agravóse  la 
enfermedad ;  y  antes  que  le  desahuciasen 

los 

"  (•)  Muerte  del  santo  Rey  2>.  Femando. 
(i)  D.  Lucas  de  Tuy  en  el  cap.  88.  de  la  Vulgar, 
fol.  343.  £1  Rey  Católico  y  muy  piadoso  Fernando 
era  viejo  de  larga  edad ,  apesgado  coa  enfermedad 
de  hidropesía  que  habla  por  el  trabajo  de  las  bata- 
llas que  siempre  ficiera  por  el  trabajo  de  los  muy 
malos  Moros,  cansado  de  gran  lasedad;y  n^rid 
de  esta  enfermedad. 
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los  médicos ,  porqae  sabia  que  Dcgui  tafu 

de  los  avisos  dd  morir  á  lo8  Reyes  so 
confeso  para  morir  y  pidió  le  traxcsea 
los  santos  sacramentos.  Venia  acompañan 
do  el  Sacerdote  que  traia  el  Viático,  do 
sa  hijo  Don  Felipe  electo  Arzxibiipo 
de  Sevilla ,  de  los  demás  Obispos  j  do 
nomerosa  Clerecía :  qoando  vio  al  Saoer* 
dote  se  arrojó  de  la  cama  en  tiem,  y 
puestas  en  el  suelo  las  rodillas ,  se  ecW 
al  cuello  una  soga ;  tomó  en  la  mano  na 
Crucifixo ;  y  venerándole  con  temisiiiio 
afecto ,  con  mas  suspiros  que  palabras 
hizo  un  compendio  de  todas  las  penal 
y  tormentos  que  padeció  Christo  bien 
nuestro  para  remedio  de  los  hombreS| 
repitiendo  muchos  actos  de  contrición  de 
sus  culpas  y  pidiendo  á  Christo  cruci'- 
ficado  le  dicse  valor  y  precio  á  sus  lá- 
grimas juntándolas  con  su  sangre  precio- 
sísima (i).  Después  en  alta  voz  hizo  profe* 

sioa 

(z)  Mariana  en  el  lib.  13.  en  el  afiode  iss^-  dice:  ^ 
santo  Rey  en  ningún  tiempo  di<$  mayor  muestra  de 

san- 
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sion   de  la  fe  Católica 'con    afecto'  tan: 

l&rvorQso,  que  parecía  se  salía  el  cora** 
zon  poi'  la  boca  á -atestiguar  lo  que  con-' 
fesabá  la  lengua.  Hedió  esto^  pidió  el 
viático  y  le  recibió  de  mano  de  so  coh-^ 
fésor  D.  Ramón  de  Lizaoa ,  Obispo  de'. 
Segovia  :  recibido  el  Santísimo  Sacraíneu'* 
to  9  hizo  que  alejasen  de  so  cámara:  to- 
dos los  ornamentos  é  insignias  R,-ealbs: 
en.  .que  parece  quiso  imitar  á  la  mages- 
íad  de  Christo  crucificado  que  tenia  pre- 
sente;  pues  no  soIo' iburió  desnudo.,  si- 
Qio  que  apartó  para  morir  la  cabeza  -del' 
título  que  le  publicaba  Rey.  :  '  '  ;• 

Habiendo  gastado  algún  tiempo  eñ  dar 
gracias  al  huésped  que  había  recibido  en  so 
pecho  f  mandó  entrasen  sus  hijos  (*-})  que-' 

fué 


nntid^  que  en  la  muerte:  de  que  hablan  igual  y* 
«nderezadameate  los  historiadores ,  Üaiñándola  úuoa 
saotisima  ,  otros  devotísima  ,  otros  gloriosa  >  &c.  £1 
P.  Juan  de  Píoeda  en  su  Memorial ,  cap.  8$.  íbl.  i4X* 
La  Crdiüca  antigua  dei    saiito  Rey,  cap  76.  - 

(♦)  J>emostraciones  ebristiam^  gu€    dU  tn  fU  mtm^  í 
U  de  diferentes  virtudes^ 
JPart,  UL  Tom.  I,  Aa 
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filé  el  Principe  D.  Alomo,  D.  Fadriqve^' 
D«. Enrique,  D.  Felipe,  D.  láanoei , fai- 
nos de  su  primera  esposa  Doña  Beatriz 
D.    Femando ,    DíDoa   Leonor    y  Don 
Loisp  hijos  de  su  segunda  esposa  Doña 
Jojana  que  también  se  haUd  presente. al 
espectáculo  tan  doloroso.  IMxole  alfrin- 
cipe  D.  Alonso  que  se  acercase,  y  ccli^ 
le  la  primera  bendición  como  á  primo- 
génito y  después  de  él  á  todos  susber**. 
manos.  Habiendo  cumplido  con  esufiín*' 
cion  de  tanta  piedad  y  ternura ,  dándo- 
le alientos  la  deTodon  se  incorporó. en 
el  lecho ;  y  delante  de  los  Obispos ,  Rf« 
eos-Hombres  y  Clero ,  es  tradición  qoe 
habló  aá   á  so  primogénito  hijo  y  heie- 
dero  D.  Alonso  (i). 

Jfíja  mió :  no  solo  quiero  serh  di 
vuestro  cuerpo  forque  os  engendré ;  qmc 
ro  ser  padre  de  vuestra  alma  inetruyt^' 

ib- 

(z)  La  Crónica  antigua  del  santo  Rey»  cap-T^' 
Eranilgifo  pergamino  que  suple  lo  que  no  aicxiW^ 
ci  Arzobispo  D.  RotiUrigo  ,  cap.  lox.  fol.  47$. 


«n.» 
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Wíoyor  empeño.  Este  Señor  que  veis  eru* 
cificado  y  Rey  de  Reyes  y  celestiéd  maet* 
tro  de  reynar  en  la  vida ,  no  tuvo  otra 
corona  que  de  espinas  :  no  la  ntíreis  voí 
como  hádago  si  queréis  imitarle:  si  os  puu» 
zar  en  les  cuidados  de  mantener  en  pez 
y  en  justicia  vuestros  Rey  nos  ^  reynarSt 
bien ;  si  admitiereis  el  ocio  y  las  delicies^ 
sera  vuestro  cetro  de  hierro  para  los  va^ 
salios  y  para  vos   de  condenacMU  No 
solo  habéis   de  tener  presente  el  juicio 
de  Dios  y  sino  también  los  juicios  de  hs 
hombres :   puede  ser  que  se  pasen  sin 
censura    en   la   vida   los  particulares; 
pero    estas   largas  no  se    les  consien- 
Un  á  los  Príncipes  :  porque  la  emineih 
da ,  el  puesto  y  la  luz  de   la  digm^ 
dad  no   solo  los  expone  á  la  vista  de 
todos  y  sino  hace  también  transparentes 
hasta  los  designios  mas  secretos  del  co* 
razón ;  /  así  es  necesario  que  mire  mu- 
cho por  sí  aquel  á  quien  todos  minm   I 
muchoi  Esta  razón  no  solo  os  obliga  ávi'  } 


4^ 
vk  bteH^sinoáqucelfátrecer  de  vucs^ 

tras  acciones  sea  tainbien  bueno ;  fw^ 

^ue  aunque  para    con   Dios  b^ste  la 

verdad^ con  los  hombres   tanto  contóla 

verdad  suele  valer  la  opinión.  También 

debo  advertiros  y  que  no  os  han  de  re^» 

^idenciar   solamente  vtustras  accionesi 

también  habéis  de  dar  cuenta  de  las 

eU  vuestros  vasallos  :  esto  quieren  decir 

ios  que    llaman  alma  del  Reyno  á  hti 

'Reyes.  Al  alma  no  solo  se  atribuyen  las 

4>per aciones  de  la  cabeza ,  sino  también 

^las^  de  los  pies  y  de  -  las  manos  y  de 

todas  las  demás  partes  del  cuerpo.  Reo ' 

íes  el  Rey  de  los  desordenes  que  come'^ 

te  la  pUbe   qtíe.  son  los.  pies  de  la  Re^ 

fública.  Reo  de  la  ociosidad  de  los  Pre-- 

sidentes  y  Ministros  superiores  que  son 

ios  ojos.  Reo  de  los  sobornos  de  los  Mir 

nistros.  inferiores  que  son  las  manos.  Con-' 

eiderad  quán  dificil  empresa  será  dar, 

cuenta  de  tantos  4  la  vista  de  un  Rey 

taH  severo  ^  siendo  Mn  dificil  el.d^ia 

Aa  3  so^ 
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tolo  de  sí  mismo  iuena.  Ehgid  Conse^ 
jeToSf  Ministros  i    Validos ,  no  par  incff* 
nación  del  afecto  •  sino  par  el  dictAten 
de    la  razón  :   Príncipe  que  no  rehtsd 
tener  á  su  lado  los  buenos  y  losmejaret 
persuade  con  eficacia  á  sus  'OasaUos  qm 
desea  los  aciertos  y  y  que  obra  df  iuer-- 
le  que  no  recela  el  ier  juzgado.  JSn  hs 
hombros  de  estos  podrás  fiar  parte  de  pe* 
so  del  gobierno  \  pero  velad  con  ¡tMftckn 
para  que  desde  el  hombro  no  se  suban 
á  Ser  cabeza.  En  el  cuerpo  humano  es* 
id  la  cabeza  sobre  los  hombros  \  y<4fb^d 
cuerpo  político  para  que  no  sea  monstruo^ 
so  lo  ha  de  estar  también.  Tened  par  btíen 
•Ministro  al  que  buscare  antes  vuestra 
autoridad  que  la  suya  y  y  por  na  tal  ¡4. 
que  llevare  otro  camino  diferente.  Fue*' 
ra  de  esto;  importará  mucho  para  acre" 
ditaros  de  buen  Príncipe    lo    nuígn^ 
co  y  generoso  :  por  deidades  hUmMa9 
Veneran  los  vasallos   Á  sui  Reyes '^  f 
fl  nombre  de  Dios-  "tiene  el  origen  de  dd\ 
,.    ^  Pm 
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Pu€^  habéis  ndor  tun  dichoso  que  á  los 

^ynos  que  yo  ier^edé  os  he  vinculada 

Mtas  seis  coroMos^p  mucha  materia  ie^ 

neis  para  haceras,  bien  visto  for  lo  ge^- 

^netoso.  A  todos  han  de  alcanzar  vues^ 

iras  liberalidades^  fero  ha  de  ser  Dios 

el  primer  acreedor*  en  sus  templos  y  en 

e'us  pobres ,  pues  os  lo  ha  dado  Dios 

Hodo*   Con  los  soldados  no  solo  ost  quií^ 

siera.  liberal  sinQ\fn  alguna  manera prór 

^go  iqué  paga  i.)¡ué  agradecimiento  h 

parecerá  f  si  el  mérito  para  conse^uirlvM 

un  riesgo   continua  .de.  la  vidai.Pr^ 

miad  los  soldados  y. y  .tendréis  sgldddoí 

y.  tendréis  corona^}  porque  sin  eus  nup^ 

nos-  nittgun-  Príncipe  es  tan  feliz,  que 

pueda    conservarla  en  sus  sienes.    No, 

té. si  diga  que.can'igual  ómayorempe^ 

no  ^  favorezcáis  4^  los  sabios  \  aquella 

dan  la  corona  ^yesios  la  ratim'^ypana* 

conservarla  y  p^>seefla.  La  justicia  ^ 

quien  da  mas  fuerza  á  los  acerosa  \s^ 

pelea  con  mas  brio^^  cánocida  laJust^A, 

•^  Aa  4  co' 
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tacian  di  la  causa  ;  y  ate  dertth 
na  h  ^onümcen  lot  toldados  sino  tos 
che  tos.  Si  es  JHsW  qii€  ¿íleancen  d  to* 
dos  vuestros  beneficiús  ,  precisa  obliga- 
don  serd  el  que  les  ioque  mas  parte  á 
vuestros  hermanos  y  deudos.  Portaos  de 
tal  suerte  con  ellos  ,  que  no  les  pese  dt 
haber  sida  segundos  siendo  vos  elpri-^ 
mero  t  es  muy  accidental  ventaja  la  del 
tiempo  para  causar  tifanía  en  los  cuer^ 
dos  ;  y  así  en  nada  se  conozca  que 
sois  superior  a  vuestros  hermanos  sim 
en  serla.  Madre  vuestra  es  la  Reyna 
Doña  Juaka  ,  pues  fié  mi  segunda  es- 
posa  :  solo  en  esto  segunda  d  vuestra 
madre*  Dichoso  seréis  en  oir  sus  come* 
jas  y  en  rendiros  d  sus  preceptos  ;  por^ 
que  serán  siempre  tan  prudentes  como 
ehristianos.  Muchas  provincias  os  de-- 
xo  aumentadas  al  patfimonio  de  mis 
padres ;  pero  de  una  sola  alhaja  mia  os 
quisiera  singularmente  heredero*  (Desems 
saber  qual  es  í  no   oír  A  sim  el  odié  d 
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Jos  enemigos  de  la  fe  ,  á  la  nación  Afri- 
cana ,  afrentoso  lunar  del  nombre  de 
Ckristo  :  si  la  fer siguiereis  tanto  como 
yo  ,  seréis  tan  buen  Rey  como  yo :  si 
mas  ,  mejoraréis  la  fama  ;  si  menos  ,  ba-^ 
xaréis  de  la  refutación  y  del  crédito. 
Si  me  cumpliereis  estos  consejos  la  ben- 
dición de  Dios  os  alcance  y  y  si  no  la  mal- 
dición. 

Con  esto  acabo  el  Rey  su  razona* 
miento  y  empezaron  en  los  que  estaban 
presentes  las  lágrimas  ,  jazgando  que  una 
suspensión  que  tuvo  de  los  sentidos  ha- 
bía sido  dar  el  último  aliento  ;  pero  fué 
un  éxtasis  en  que  le  manifestó  Dios  com- 
pañías de-  Angeles  que  le  alentaron  y 
consolaron,  para  aquel  trance  último  (i). 
A  poco  espacio  volvió  del  éxtasis ,  y 
con   semblante    muy    risueño  y    alegre 

pi- 

(x)  Así  consta  de  la  informacioo  que  se  hizo  para 
su  canonización ,  en  la  pregunta  58  :  y  lo  refiere 
B.  Rodrigo,  Obispo  de  Falencia,  en  su  Historia  Hit' 
pánica  ,  part.  4.  cap.  40. 
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pidió  le  encendiesen  una  vela  bendita  par 
ra  hacer  con  ella  la  última  prote^ticiott 
de  la  fe :  antes  de  tomarla  en  la  mano 
alzó  ambas  al  cielo  y  le  dixo  á  Qioi. 
Señor :  el  Reyno  que  me  disteis  osvueU 
vo  :  no  le  recibí  como  furo  donaih$  fd 
como  préstamo  ,  recibíle  para  aiülaiH 
tarle;  y  asi  os  le  vuelvo  con  aumentos: 
bien  que  en  estos  mismos  me  reeomáZ' 
€0  segunda  vez  deudor  y  pues  U  menor 
parte  ha  sido  mia  y  el  todo  vuestro* 
Disteisme  vida  ,  y  en  ella  los  aOos  qiu 
fué  vuestra  voluntad ;  con  que  esJoy  tan 
conforme  ,  que  os  la  vuelvo  gustosa  quath 
do  la  pedís  y  con  ella  el  alma.  D^ 
mido  salíj  Señor  y  Redentor  mio^  M 
xnentre  de  mi  madre ,  y  desnuda  MO 
ofrezco  d  la  tierra.  Volvióse  luego  í 
todos  los  circunstantes  ,  rogándoles.  lo 
perdonaran  si  en  algo  les  tenia^  ofendido^ 
á  que  respondieron  los  alaridos  confii* 
sos  de  lágrimas,  que  no  tenían  (¡fie  per- 
donar sino   agradecer.  Tomó   después  b 

caih 
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candela  en  la  mano;  volvió  á  repetir  el 

símbolo  de  la  fe;  y  acabado ,  mando  á  la 
Clerecía  qne  dixesen  las  letanías  y  el 
Te  Deum  laudamus  (i).  Dicho  el  primer 
verso  de  este  himno  ,  inclinó  con  gran 
serenidad  la  cabeza  entregando  en  las  ma- 
nos de  Dios  nuestro  Señor  su  espíritu.  £1 
himno  que  empezaron  en  la  tierra  los 
hombres  y  prosiguieron  con  sensibles  voces 
los  Ángeles  que  poco  antes  habia  vis- 
to el  santo  Rey  D.  Fernando  á  su  ca- 
becera aguardando  el  instante  de  su  muer- 
té  para  acompañarle  con  triunfo  regoci- 
•  .  ja- 


-  (t)  1^1  antiguo  pergaiñliio  de  las  antigüedades  de 
Espafia  que  cita  D.  Pablo  de  Espinosa  en  las'lgráu- 
dezas  de  Sevilla  en  el  fbl.  146.  por  estas  palabras: 
'  eo  sefial  4^  esto ,  dice  el  pergamino  de  la  Capilla 
Real ,  qne  en  los  Alcázares  Reales  de  esta  ciudad 
se  OTÍéron  voces  celestiales  que  con  dulcísima  y 
■snavisima  música  cantaron  un  motete  para  testi- 
ficar el  Señor  la  gloria  que  daba  á  su  siervo  7  san- 
to Rey  ,  mandándoles  á  sus  Angeles  que  fuesen  los 
primeros  Cronistas  de  sus  heroycas  virtudes.  La  Cró- 
Jüca  del  santo  Rey ,  cap.  7S.  £1  Ilustrisimo  Doctor 
D.  Francisco  Ramos :  en  la  menor  edad  del  santa 
Rey,  fbl. .196. 
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jado  á  la  gloria  (i).  No  solo  en  su  re* 
trete  ,  sino  en  todos  los  Alcázares  Rea- 
les de  Sevilla  se  oyeron  voces  snavísimás 
como  del  cielo  luego  que  espiró  el  san- 
to Rey  D.  Fernando ;  en  que  parece 
quiso  manifestar  Dios ,  que  no  hubo  in- 
terrupción entre  el  perder  la  corona  tem- 
poral y  gozar  la  eterna.  Su  muerte  faé 
Jueves  treinta  de  Mayo ,  víspera  de  U 
Santísima  Trinidad  ,  día  de  S.  Félix  Pa- 
pa y  mártir  ;  de  edad  de  setenta  7^  tres 
anos  según  la  mas  común  opinión ,  ea 
el  de  mil  doscientos  cincuenta  y. (io|¡..]leyr 
no  treinta  y  cinco  años  en  Castilla ,  y 
veinte  en  León.  Celebro  su  muerte  con 
rej^tidas  y  alegres  músicas  el  ciela;  pe« 

te 


(i;  EÍ  saptemento  de  la  historia  del  AnMtfO 
D.  Rodrigo,  cap.  102.  fbl.  27Í.  Desque  la  horá'ea- 
teodió  era  llegada  é  vid*  la  santa  compafiía  ^ 
le  estaba  atendiendo ,  alegróse  mucho ;  é  dan^ 
grandes  loores  á  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  núuiáá 
&  toda  la  Clerecía  rezar  la  Letanía  é  cantar  Te  Dena 
laudamus  en  alta  voz.  La'Crdnica  antigua  d^  tftf* 
to  Rey  cap.  77.  El  maiauscrito  de  las  antiglM^ 
des  de  España  ,  capitulo  último,  fol.  $02. 
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x>  España  con  tan  inconsolables  llantos, 

:on  sentimientos  tan  del  corazón  ^  que  los 
Mstoriadores  de  aquel  siglo  no  quieren 
pasar  porque  haya  habido  en  las  Cró« 
nicas  de  los  tiempos  muerte  de  Prínci- 
pe tan  sentida  (i).  Fué  el  Rey  D.  Fer- 
nando mas  padre  de  sus  vasallos  que 
Rey :  lloraron  todos  su  muerte  como  hi- 
jos I  sin  que  se  negasen  los  hombres  de 
mas  valor  á  circunstancias  y  demostra- 

cio- 

'  (z)  El  antiguo  pvrgamiDo  de  las  antigüedades  de 
Bapafia  da  á  entender  este  general  sentimiento  por 
tstas  palabras.  ¿Quién  podrá  decir  los  grandes  llan^ 
los  qae  por  este,  santo  noble  é  bienaventurado  fue- 
ron ^hos  por  Sevilla  donde  el  su  finamiento  flié 
i  donde  su  santo  cuerpo  yace  por  todos  los  lu- 
laMs  de  Castilla  é  de  JLeoo?  ¿Quién  vio  tanta  due- 
Aa  de  alta  guisa  [é  tanta  doncella  andar  descabe- 
Badas  é  rasgadas ,  rompiendo  las  íkce»  é  to  man- 
gles en  sangre  é  en  la  carne  viva?  ¿Quien  vid 
tanto  Infante,  tanto  Rico-Home  ,  tanto  Iníkozon, 
tanto  Caballero ,  tanto  home  de  pro ,  andando 
baiadiaudo,  mesando  sus  cabellos  é  fkciendo  en 
ii  muy  fuertes  cruezas  V  Las  maravillas  de  Han- 
•M  que  las  gentes  de  la  ciudad  ficiér«D  non  es  ho- 
me que  lo  contar  pudiese.  Lo  mismo  escribe  D,  Lu- 
cas de  Tuy  en  el  cap.  88.  fol.  343.  £1  suplemento' 
4el  antiguo  pergamino  de  la  Historia  del  Arzobif* 
po  D.  Rodrigo  afírn^  lo  oúsno. 
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Clones  que  ,  á  no  ser  tan  grande  la  can*- 

sa  y  pudieran  parecer  femeniles  ,  mesando* 
se  las  barbas  y    arrancándose  los  cabe- 
llos :    las  mugeres   principales  y   nobles, 
sin  atender  á  la  mesura  y  decoro  de  sos 
personas  ,  en  desordenada  confusión  saliaa 
á  las  calles, y  plazas    poblando    de  cla«- 
mores  y  llantos  el  ayre  ,  acompañando 
su  dolor  los  gritos  de  sus  tiernos  bijue-  - 
los  llorándose    huérfanos  con  la    fidta  de 
un  Rey  tan  padre.  Fué  un  día  de  juicio 
para   Sevilla  el  que   fué  de  tanta  gloria 
para  el    Rey   D.   Fernando :    é  importa  ' 
poco  que  no  se  obscureciese  el  sol  material 
ni  los  astros ,  si  el  universal  llanto  en  to- 
dos embarazó  el  ver   sus  luces.  Iguales 
fueron  las  demostraciones    de    dolor  en 
los  Reynos    de  León  y  Castilla    sin  qoo 
tan.tos  años  de  ausencia  pudiesen  entib¡arloS| 
porque  estuvo  siempre  en  ellos  el  Rey  pre- 
sente con  la  estimación  y  el  cariño.  Dos 
dias  después  de  su  muerte  se. hizo  su  entier- 
ro en  sa  Capilla  Real  en  la  Santa  Iglesia^  cñ 

oa 
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ntí  sepulcro  de  alabastro  qnc  hoy  se  ve. 

Celebro  misa  de  Pontifical  sa  confesor  Don 
Ranoñ  de  Lizana ,  Obispo  de  Segovia, 
y  predico  á  cuerpo  presente  manifestan- 
do los  tesoros  de  virtudes  que  la  modes- 
tia del  Rey  encubrió  en  la  vida.  Tes- 
tifican graves  autores,  que  al  poner  el 
cuerpo,  en  la  sepultura  repitieron  su  mú«. 
sica  los  «Ángeles  cantando  elogios  y  ho- 
noríficos motetes  en  aplauso  de  sus  vir- 
tuior  (i)»  No  le  pareció  al  cielo  que  bas- 
taba, un  hombre  para  las  honras  aunque 
tan  docto  y  tan  santo ;  y  así  envió  Án- 
geles que  fuesen  los  panegiristas.  £n 
su  sepulcro  se  lee  hoy  este  epitafio  con 
letras  de  oro  en  lengua  Latina »  Grie- 
ga.  Hebrea  y  Castellana ,  que  dice  así. 

Aquí  yace  el  Rey  muy  honrado  Fer^ 
nando  ,  Señor  de  Castilla  y  de  Tole^ 

do, 

{t)  Asi  lo  afirman  Argote  de  MoUoa  eo  ellib.  z., 
cap.  az.  de  la  Nobleza  de  /^udalucia.  Tomas  Bocie' 
«n  el  lib.ao.  de  las  señales  de  la  I^esia.  D.  Rodrigo 
Sanchex ,  Obispo  de  Paleucia ,  cap.  40.  de  su  g.  part 
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do ,  de  León  i  de  Galicia  \  de  Sevilla^- 

de  Córdava  ,  de  Murcia  é  de  Jaén  }  el 

que  conquistó  toda    Esfana.   El  mas 

leal ,  el  mas  verdadero  é  el  masfran^ 

co ,  é  el  mas  esforzado^  é  el  mas  apues^ 

to  i  é  el  mas  granado  ,  é  el  mas  sofrió. 

do  j  i  el  mas  kumildoso ;  el  que    mas 

temia  d  Dios  ,  é  el  que  le  facia  ser^ 

vicio  ,  é  el  que  quebrantó  y  destroyói 

todos   sus  enemigos  ,   é  el  que  alzó  f 

honró  á  todos  sus  amigos    é   coftquiS'^ 

tó  la  ciudad  de  Sevilla    que    es   ca^ 

beza  de  toda  España.  E  pasos  hi  en 

el  postrimero  dia  de  Mayo  ^.enla  era 

de  mil  ducientos  é  noventa  años. 

A  estas  significativas  clausulas  añadicS 

el  Rey  D.  Alonso    el  Sabio  ,  su    hijo,, 

para  eterna  memoria    y  para  poner  por 

epitafio    de    su   sepulcro    doce    seaten^ 

cias    de    doce    hombres  sabios ;  diez  de 

los  que  vivían  elegidos  para  su  Consejo 

por  el  santo  Rey  su  padre  ,  y  dos  qoe 

nombró  el  Rey  D.  Alonso   para    soce^ 

dcr 
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der  á  otros  dos  que  murieron. 

La  primera  sentencia  dice:  (i)  mejok 

ES     TU    FIN      QUE    TU    COMIENZO. 

La  segunda:  en  la  muerte  fene- 
cen LOS  SABERES  ,  Y  EN  LA  DE  ESTE 
REY   CRECIÓ   LA    SABIDURÍA. 

Tercera  :  fuiste  siempre  en  la  vi- 
da CON  MUCHA  virtud  ,  Y  ERES  SABIO 
EK    LA  MUERTE. 

Qoarta:  MAS  sera  tu  remembran- 
za     QUE     EL    tiempo    DE    TU     VIDA. 

Quinta  :   mayor  fecho    el   tuyo, 

QUE     EL     DE    LOS     QUE      CONQUISTARON 
EL    ORBE. 

Sexta  :  preciaste  las  cosas  influi- 
das ,  E  ÍFASTA  LA  FIN  SERA  TU  NOM- 
BRE. 

Séptima:  non  tb  queda  el  de  la 

TU 

(i)  Así  lo  refiere  un  manuscrito  de  letra  anti- 
gua que  está  en  la  Librería  de  S.  Lorenzo  el  Real, 
que  se  intitula  Junta  de  doce  Sabios,  &c.  que  c|ta 
el  P.  Juan  de  Pineda  y  de  que  se  hace  memo- 
ria en  la  información  que  se  hizo  para  la  caoouiza*- 
cioD  del  santo  Rey  en  la  preg.  58. 

Part.  ni.  Tom.  /.  Bb 
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drc  Joan    de  Mariana  y  otros  autores, 

mientras  vivió  enviaba  todos  lo$  años 
muchos  Moros  con  cien  hachas  de  cera 
blanca  para  que  asistiesen  á  sus  exé- 
^oias  (i)  ,  que  después  continuaron  sus 
sucesores  hasta  el  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  en  que  fué  conquistado  el  Rey- 
no  de  Granada, 

•  Proverbio  es  de  los  mas  celebrados 
¿ntre  católicos  ,  que  la  muerte  es  el  es- 
pejo mas  fiel  de  la  vida  :  pero  en  po- 
cos se  habrá  experimentado  este  espejo 
tan  claro  como  en  la  del  santo  Rey  Don 
Fernando ;  porque  de  todas  las  virtu- 
des de  su  vida  ,  ó  ya  le  miremos  al 
viso  de  perfecto  Príncipe  ó  al  de  fer- 
voroso christiano ,  hizo  reseña  en  la  muer- 
te. De  Príncipe  atento  ,  en  los  consejos 
que  dio  á  su  hijo  D.  Alonso :  de  gene- 
roso ,  en  la  persuasión  á  que  solo  tuvie- 
re de  mayorazgo  el  nombre  no  las  ren* 

tas: 

(I)    P.  Pablo  de  Espinosa  en  el  lib.  y  lugar  citado. 
Bb2 


t2S  :  ie  rzjc^ánrmo  ,  en  Ii  ¿drertsocii  de 
qce  s¿rij.  Kcior  Rey  si  vri¿r>se  ñus  si 
coroGj.  :  de  azuzóte  de  sxis  tjsíIIos  y 
súxgnLincente  de  los  k>l±í!Ío5  »  en  la  pctr 
ssasioa  j.  que  sos  retríbcjíoaes  tUTÍesea 
li  prlcccra  £nci  de  Li  libcriüdad  del  PhA- 
cipe :  de  lo  zelosó  y  TÍ^^lLuite  ,  aconse- 
podóle  qae  Tebse  en  h.  elección  délos 
Ministros  sibios  y  ¡osdácados  alaigán- 
dolcs  con  tal  templanza  el  poder  quesGf 
quedase  siempre  señor:  de  religioso  ,  azor- 
rándole solo  contra  los  Príncipes  Infie* 
les,  queriendo  que  solo  creciese  la  ma- 
gestad  de  so  Real  manto  con  las  men-| 
goantes  de  las  coronas  de  los  enem^os 
de  Christo. 

No  menos  retrató  en  el  espejo  desa 
moerte  las  virtudes  de  fervoroso  chrisria- 
no  que  cxecutó  en  la  vida  ,  en  la  pu- 
reza de  su  fe  haciendo  tantas  protestas 
de  fervoroso  católico  :  en  los  ardores  do 
su  caridad  ,  estrechándose  tantas  veces  con 
tiernos  abrazos  á  la  magestad  de  Chris- 
to 
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to  bien  nuestro  crucificado-:  en  lo  fir- 
me de  su  esperanza  ,  mirando  solo  á  Dios 
y  fiando  de  su  piedad  que  le  conmuta- 
ría el  cetro  temporal  en  corona  eterna: 
en  la  humildad  y  desprecio  de  sí;  vir- 
tud tan  forastera  en  los  Príncipes :  pues 
no  pudiera  el  cbristiano  mas  atento  con 
la  enseñanza  de  toda  una  vida  religiosa 
disponerse  para  la  hora  última  con  mas 
señales  de  rendimiento  que  nuestro  Rey; 
siendo  así  que  fueron  en  él  casi  con- 
temporáneos la  vida  y  el  cetro  :  de  ver- 
dadero penitente  ;  pues  no  sabiendo  sus 
vasallos  los  pecados  por  qué  lloraba ,  fue- 
ran tan  ruidosas  en  su  Reyno  sus  lágri- 
mas y  sus  contriciones,  Sábense  de  otrp$ 
Príncipes  los  escándalos  y  los  desahogos; 
las  satisfacciones  á  bien  librar  se  presu- 
men :  del  santo  Rey  D.  Fernando  todos 
saben  la  penitencia  ;  pero  en  echándose 
á  discurrir  ,  ninguno  sabe  por  qué  culpas. 
De  sus  piedades  con  Christo  bien  nues- 
tro y  con  su  Santísima .  Ma4re  también 
Bb  3  VCv- 
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hizo  reseña  en  la  mnerte  repatfaodo  con 
tanta  ternura  todos  los  lances  de  la  pa- 
sión de  su  hijo  y  no  quitando  los  ojos 
de  los  retratos  de  su  madre ,  para  qos 
por  sa  intercesión  aquellas  penas  se  le 
conmutasen  en  glorias. 

£d  la  ¥ida  que  escribí  en  masdifb» 
estilo  del  santo  Rey  D.  Fernando ,  ¡des 
de  Príncipes  en  lo  político  y  rdiffiotOf . 
gasté  todo  el  libro  tercero  en  histoijtf 
sus  perfecciones  Reales  y  christianas  que 
k  merecieron  estatua  en  los  coliseos  de 
los  Reyes  mas  venerados  por  politioMí 
y  bultos  en  las  aras  donde  consiguen  ve- 
neración los  santos.  Extendió  su  culto 
de  bienaventurado  en  todos  los  Rejmos 
de  España  la  Santidad  de  Clemente  x.  el 
año  de  1671  por  Breve  expedido  en  4 
de  Febrero ,  y  le  dedicó  misa  y  rea) 
particular ;  y  últimamente  por  otro  Bre- 
ve expedido  en  7.  de  Setiembre  de  7a 
le  mandó  poner  en  el  martyrologio  de 
los  Santos ,  y  le  hizo  dia  festivo  en  todos 

los 
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los  Reynos    de    la  Monarquía  Española 

y  que  se  celebrase  el  día  30^  de  Mayo. 

DON    ALONSO 

EL 

SABIO. 


Me 


Lereciéron  las  virtudes  Reales  del 
santo  Rey  D.  Fernando  un  sucesor  en  la 
corona  tan  parecido  en  los  aciertos  del 
mando  ,  que  en  la  semejanza  se  continua- 
se la  vida  con  quien  por.  fénix  en  lo  ra- 
ro se  debió  portar  con  mas  cortesía  la 
muerte  (i).  Sucediendo  el  Rey  D.  Alon- 
so ,  por  renombre  el  Sabio,  al  santo  Rey, 
en  el  juicio  humano  habia  tenido  logro 
esta  deuda  ;  porque  ninguna  acción  gran- 
de se  pudo   presumir    forastera   á  quiea 

jun- 

(i)  Mortuus  est  pater  ejus ,  et  quasi  non  est  mor- 
tuus  :  similem  enim  reliquit  post  se.  Eccli.  30.  4* 
Bb4 
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jaató  al  poder  la  sabidaría.  Dos  ¥wef  Bft* 
mo.  el  Cronista  sagrado  Rey  áiXhmáth 
cribiendo  la  genealogía  de  Christo  fin 
im^ro  ;  y  es  mas  reparable  esta  re^ecU 
cion  en  D^ivid ,  no  habiendo. ni  una  tez 
dádoles  á  ios  densas  el  títulp  de  ÍLeytíi 
misteriosísimo  es  el  estilo  sagrado.  Jfsí 
engffidró  á  David  Rey  ,  David  üij 
engendró  a  Salomón  (*}•  Fué  Saloi^oocl 
mas  sabio  de  los  hombres ;  fué  et  ftey  ' 
D.  Alonso  el  que  se  llevó  el  oombie  de 
Sabio  en  su  siglo:  luego,  como  Dafi^. 
fué  dos  veces  Rey  porque  reynó  saolD 
y  porque  dexo  un  sucesor  ^sabb »  doi 
veces  se  ha  de  llamar  Rey  Femando; 
por  la  santidad  con  que  gobernó  la  unp^ 
y  porque  dexo  por  sucesor  al  Rey  Dolí 
Alonso  la  otra  :  porque  no  es  Vana  pi&- 
suncion  la  que  en  el  hijo  sabio  que  SO" 
cede  da  por  seguros  los  aciertos  y  las 
semejanzas  del  padre    que  precedió   co-, 

mo 

(*)  £/  Rey   D,  Alonso  ^  como  Salomón  tC9migiá6  A 
renombre  de  iSabio  en  tu  xi£¿0. 


nio  exemplar  c   ¡dea  en  el  gobierno.  Así 
lo  creyeron   todos    los   vasallos  de   Salo- 
món ;  así  lo  juzgaron  por  cierto  todos  los 
del  Rey  D,  Alonso  :  salieron  en  aquel  va- 
nas las  esperanzas;  halláronse  en  éste  bur- 
lados los  juicios :  enseñándoles  la  razón  de 
estado   divina  y  que  son  engañosas  todas 
las    apariencias    humlnas ,  y    que  suelen 
ocultarse  tristes  lamentables  sucesos  entfe 
apariencias  muy  alegres.   Es  verdad   que 
unos  y  otros   tuvieron  disculpa  :  porque 
se  hace  tanto  lugar  para  el  aprecio  la  sa- 
biduría en   los  corazones  humanos  ,  que 
en  los  siglos  donde  reynaba  mas  la  can- 
didez era  la  sabiduría    el    voto    decisivo 
para  el  Imperio.    El   faltarles  á  los  bru- 
tos la  razón    que  florece  en  el  hombre 
les  hace  por  natural   derecho ,  á  él  supe- 
rior y    á  ellos  subditos  :  luego  haciendo 
mas  ventajas  unos  hombres  á  otros  en  lo 
entendido  que  algunos  hombres  á  los  bru- 
tos ,   parece    que    naturalmente    nacieron 
para  mandar  los  sabios  como   para   obe- 
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decer  los  necios.  Y  si  á  la  sabiduría  se 
juntase  el  poder  ;  quién  no  anunciará  feli- 
cidades ?  pues  habiendo  juicio  sabio  que 
disponga  y  manos  poderosas  que  execa- 
ten,  en  ninguna  empresa  parece  pudo  aven- 
turarse el  acierto.  Si  al  poder  y  al  sa- 
ber se  añadiese  el  valor  ,  la  industria  ^  las 
experiencias  ¿quién  no  llamará  bienaven- 
turados á  los  subditos  que  mereciesen 
tal  señor?  Pero  si  después  de  aparatos  tan 
alegres  se  viesen  todos  los  efectos  con- 
trarios ¿quién  no  reconocerá  que  hace  la 
providencia  divina  estudio  de  que  soló 
á  su  mano  se  reconozcan  en  las  Monar- 
quías prósperos  y  adversos  sucesos  ,  y  que 
se  estudie  en  el  libro  de  agradarle  para 
asegurar  las  felicidades  que  falsamente  sue« 
len  prometer  el  poder  ,  la  sabiduría ,  el 
valor  y   las    experiencias? 

En  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  apren- 
derán esta  verdad   los  Príncipes.   Sucedió 
en  un  Reyno  opulento  ,  victorioso ,  aplau- 
dido ,  cuya  amistad  deseaban  los  Prínci- 
pes 
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pes  confinantes  y  forasteros ;  por  mie- 
do los  unos ,  por  estimación  los  otros; 
temido  de  los  contrarios ,  respetado  de 
los  amigos.  Esto  consiguió  el  santo  Rey 
D*  Fernando  con  la  mitad  del  cetro :  el 
Rey  D.  Alonso  su  hijo  ,  heredándole  en- 
tero y  con  las  prerogativas  de  sabio,  per- 
dio  amigos ;  se  le  atrevieron  los  contra- 
rios ;  faltaron  los  confederados  á  la  fe  y 
í  los  conciertos  ;  volvieron  otros  de  los 
Reyes  tributarios  contra  él  las  armas;  pa- 
deció sublevaciones  de  sus  mas  lucidos 
vasallos ,  violencias  de  sus  hermanos  y 
de  su  mismo  hijo ;  y  finalmente  el  que, 
mirada  la  judiciaria  humana  habia  de  ex- 
tender á  nuevos  Imperios  su  púrpura ,  aca^ 
bó  sin  los  esplendores  de  Príncipe  ,  sin 
las  adoraciones  de  Rey  ;  y  llegó  á  térr 
mino  tan  infeliz  por  los  pasos  que  ma- 
nifestará esta  historia. 

£n  la  nobilísima  ciudad  de  Sevilla  (*) 

don- 

(•)  Juramento  con  que  dieron  poseríon  del  Reyno  al 
lUy  Z>.  Monso  en  Sevtlla. 
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donde  mono  el  santo  Rey  D.  Fernan- 
do juraron  á  so  hijo  primogénito  D.  Aloa- 
so  por  Rey  de  Castilla  y  León  á  dos 
de  Junio  del  año  de  1252,  entrando  en 
los  treinta  y  un  años  de  su  edad  ha- 
biendo nacido  en  Toledo  el  año  de  1321 
á  23  de  Noviembre  dia  de  S.  Clemen- 
te. Los  rayos  benignos  del  nuevo  sol  que 
amanecia  á  la  Monarquía  Española  en- 
xugáron  las  lágrimas  de  la  muerte  del  san- 
to Rey  su  padre  :  no  hicieron  paces  con 
el  llanto  sino  treguas ;  y  por  espacio  tan 
corto  i^que  á  pocos  meses  se  volvieron  í 
debelar  en  clamores  y  en  alaridos ,  como 
si  la  suspensión  hubiera  sido  industria  para 
recobrar  las  fuerzas  y  poder  levantar  mas 
altos  suspiros  (*).  Ocasionáronse  estos  pri- 
meros sentimientos ,  no  solo  de  la  g^flte 
vulgar  ^no  también  de  los  nobles  ,  del 
haber  hecho  el  Rey  en  los  principios  49 
su  gobierno  mudanza  en  las  monedas*  Co- 
mo 

(*)  Mudanza  en  las-  momias  ,  giie  ocasiona  turhtr 
Uncía  en  los  Reynos, 
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mo  hablan  dorado  tantos  años  las  guer- 
ras en  tiempo  de  su  padre  ,  se  hallaba 
el  erario  Real  apurado  y  exhaustos  sos  te- 
soros :  parecióle  al  Rey  D.  Alonso  el  me- 
dio mas  pronto  para  socorrer  estas  men* 
guas  el  acuñar  moneda  sin  ley ;  y  así 
deshizo  la  moneda  de  los  pepiones  y  ea 
su  lugar  mando  labrar  los  burgaleses  ,  dan* 
do  de  valor  á  cada  uno  noventa  dineros:, 
que  seis  dineros  equivalian  á  un  sueldo,- 
y  quince  sueldos  á  un  maravedí  de  oro  (1)- 
No  niego  que  se  da  un  alegrón  á  la  co- 
dicia viendo  que  á  una  vuelta  de  ojos 
valga  diez  lo  que  solo  tenia  valor  de 
nno  :  pero  les  sucede  lo  que  á  un  en- 
fermo de  ardientes  calenturas  que  bebo 
sin  tiempo  ,  hállase  por  breves  instóntes 
aliviado  ^  pero  reconoce  poco  después 
que  no  bebió  agua  por  mitigar  la  sed 
sino  fuego  para  encenderla.  Tuvo  el  Rey 
D.  Alonso  á  la  mano  con  qué  pag^ir  sa- 
la- 
da La  Crrfnica  antigua  cap.  i.  Marian.  historia 
de  España  fol.  si 3. 
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nacieron  con  esa  sangre  envenenada ,  y 
el  veneno  con  que  se  nace  .nutre.  Pao 
ni  en  brutos  ,  ni  -en  hombres  ,  ni  en  Re^. 
públicas  habrá  exemplar  de  que,  modiii- 
dose  la  buena  sangre  en  sangre  que  de- 
genere á  la  corrnpcion  y  á  la  malicia,  pue- 
da conservarse  la  sanidad  sin  quiebra,  la  fot-» 
taleza  sin  desmayos  6   sin  ruinas  (i)« 

Procuro  suavizar  estos  inconvenientes 
el  Rey  convocando  Cortes  en  ¿>egovia:de. 
ellas,  resultó  el  publicar  edictos  y  prag- 
máticas en  que  ordenaba  con  apremio 
de  graves  castigos  que  no  se  excediese  en 

el 

(I)  En  el  año  de  1256.  reñere  Colmenares  otro 
privilegio  rodado  del  Rey  D.  Alonso  eu  que  con- 
cede al  Cabildo  de  Segovia  ,  que  ninguno  di  sus 
Canónigos,  Racioneros,  ni  Clérigos  de  Coro  pague 
ningún  géuero#de  tributo.  Historia  de  Segoviaf.4. 
iól.  214.  Colmenares  historia  de  Segovia  S.  5.  fo- 
lio 215.  en  doce  de  Setiembre  de  1256.  Este  año  des- 
pachó privilegio  rodado  para  los  Caballeros  de  Se- 
govia que  mantuvieren  armas  y  caballos  estando 
prontos  para  servir  en  campaña  no  pechen  ,  porlol 
servicios  hechos  al  santo  Rey  su  padre.  El  mismo 
Pfivilegio  concedido  al  ho  piral  de  Sancti  Spiritus 
de  Segovia  :  su  fecha  en  Burgos  en  doce  de  Octu- 
bre del  mismo  año. 
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el  precio  fle  las  mercaderías  y  thanteni'^ 

mientós  ;  )con  qu6  ;ea  vez  de  sosegarse 
eieciéroh  mas  los  alborotos  ^  porque  los 
Mercaderes  y  todos  los  demaS  coiiierciaiL- 
tes-  ocultaban  loi  géneros  ,  y  se  padecían 
6a  la  paz  todas  las^esfirechtira^  deun  ri-^ 
gurosó  sitio.  ^DeséOgáñense  los  poderosos; 
que  píos  üo  há  concedido  á  las- coronas  la 
deñciá  qaínüca  .qu^  ha  negad¿  al  estudio  • 
de  los  deinks  tíipirtales  :  y  no  pudiendo 
ton-  sus  leyes  dar  á  la  moneda  ley ,  siem- 
pre arriesgarán  sú  autoridad  en  ei  deé-^ 
precio  de  sus  léj^es* 

E^ta  causa  It  hizo  eh  su  Reynd'mál-* 
-  Iristo  y  empezó  á  inquietar  los  éspíntus 
de  sui  vasallos :  de  las  sediciones  fbráste-* 
ías  fué  otra  la  causa  ,  y  tan  urgeníé¿  qué 
á  no  haber  el  tiempo  tomado  lá  manó 
atravesando  varios  sucesos  que  suspen- 
dieron las  armas  del  Rey  D.  jfayme  dé 
Aragón ,  se  hubieran  encendido  implaca- 
bles guerras  entre  los  dos  Reyes  9  suegro 
y-yerno  }  porque  intentando  el  Rey  DoA 

>«r/.  in.  Tom,  I.  Ce  jílUti- 
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Alonso  repndíar  á  la  Reyna  Doña  VSó* 

lante  hija  del  Don  Jayme  jkmt  habda 
presumido  infecunda  pues  antes  de  hett^ 
dar  la  corona  habia  liecho  algunos  años  fída 
maridable  con  la  Princesa  sin  haber  dadp 
muestras  de  muger ,  el  Rey  aoaante  dO: 
dexar  sucesor  en  su  Reyno  oyó  á  los  adiH 
¡adores  que  le  hablaron  de  otrai  espopr 
¿quién  duda  que  le  propondrían  al  Rey 
razones  que  hiciesen  alguna  labor  con  la 
deseo  i  ¿y  quién  duda'  que  un  Rey  taa 
sabio  y  tan  fundado  en  los  Derechos  Is« 
graria  todos  los  desenfados  de  su  cieoda 
para  no  dexar  á  su  antojo  con  queja?  Pa^ 
siéron  después  de  varias  consultas  la  minen 
Doña  Christina  {*)  ,  hija  del  Rey  de  Di- 
namarca ó  Norvega ,  de  quien  contaba 
grandes  perfecciones  la  fama ;  pero  no  fiíé^ 
ron  las  prendas  de  su  belleza  las  que  ma- 
duraron este  consejo   tanto  como  la  gran 

(*)  Intenta  el  Rey  el  repudio  d$  la  Reyns  Dttt 
Violante  y  casar  con  Doña  Cbrittina  ,  hija  éil  Mi9 
ée  Jiinamarca^ 
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distancia  que  fiívorecia  al  Rey  (*)    para 

qae  no  llegasen  al  individual  conocimien- 
to del  estado  en  que  se  hallaba  ;  con  que 
no  podían  ser  las  segundas  bodas  pacífi* 
cas  por  haber  competidora »  y  con  dere- 
cho de  posesión  y  antelación  á  la  mano 
del  Rey  D.  Alonso*  No  pudo  ocultarse 
tanto  al  Rey  D.  Jayme  resolución  tan 
yiolenta :  sintióla  como  pundonoroso  ^  y 
trató  de  .vengarla  como  arriscado  ;  hizo  di- 
ferentes entradas  en  las  tierras  de  León  y 
Castilla  I  talando  y  quemando  los  lugares 
en  que  no  hallaba  resistencia  como  pu- 
diera en  pais  enemigo.  Con  estas  demos- 
traciones entretenía  su  enojo  mientras  diis- 
ponia  levas  y  exército  formado  para  el 
último  rompimiento  ;  pero  dispuso  el  cié** 
lo  que  le  divirtiesen  cuidados  mas  inme- 
diatos á  su  persona.  Alasarco ,  Moro  de 
tanto  valor  como  industria  ,  ofreció  entre- 
garle al  Rey  el  castillo  de   Raguera  que 

po- 

(*)  £1  Rey  D.  Jaymt  hizo  diferentn  9ntr«d$*  tn 
ikrrés  d$  Casi  ¡lia* 

Ce  2 
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poseía  eh  nombré  de  su  Rey :  hito  taé 
creíble  sa  promesa ,  que  la  tuvo  por  cier- 
ta el  Rey  de  Aragón  ;  y  encaminándose 
á  él  con  poca  gente  ,  estuvo  á  riesgo  dó 
perder  la  libertad  ó  la  vida  :  avisado  el 
Rey  del  engaño  ^  sé  encaminó  á  Raguera 
con  el  grueso  que  pudo  de  sü'  éjcércitoi* 
valióse  Alasarco  de  los  Moros  de  Valen^ 
cia ,  con  que  pudo  escapar  la  vida  ;  pero 
para  evitar  semejantes  lances  j  por  edicto 
del  Rey    saliéroii   desterrados    de    aquel 
Reyno  número  tan  excesivo  de  Africa- 
nos que  le  ¡logan  á  sesenta  mil  i  capaces 
de  tomar  armas ,  los  historiadores  mas  fi-^ 
dedignos  de  aquel  siglo  {*).   Este  accideo* 
te  embararo  al  Rey  de  Aragón  los  desig- 
nios de  hacer  guerra  á  Castilla :  y  no  íiié 
tan  poco  el  tiempo  ,  que  antes  de  concluir 
el  echar  los  Moros  de  Valencia  no   hu- 
biese ya  llegado  á  Toledo  la  Infanta  Do^r 
ña  Christina  ;  pero  halláronse  bulladas  sus 

cs- 

.  (fy   expulsión  4e  M^H  m  \§l  Rtfné  di   ArH^' 
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^^ranzas ,  pues  qaanéo  yat%6  hallar  en 

el  Rey  D.  Alonso  esposo  halló  cuñado* 
Como  era  primeriza  la  Reyna  Doña  Vio- 
lante ,  hasta  los  meses  mayores  no  se  re- 
conoció en  cinta ;  con  que  llegó  la  In&nta 
Doña  Christiná  casi  á  asistirla  al  parto.  En  él 
Rey  D.  Alonso  á  un  tiempo  batallaban  con 
discordias diíereates afectos;  el  del  regocijoi 
viéndose    ya  con  esperanza  de   sucesión 
próxima ;'  el  del  empacho  ,  por  haber  to-** 
mado  tan  acelerada  resolución  en  punto 
de  tantas  conseqüencias  en  que  peligra- 
ba- á  una  el  cr^ito    de  su   buen  juicio 
y  él  sosiego  y  paz  de  sus  Reynos.  Verda.- 
derainente  que  era.  dificultoso  dar  cortes 
en  lance  tan  enmarañado;  y  mas  habién* 
doíe  trocado  en  cariños  á  la  Reyna  Doña 
Violante  ei  desamor  que  causaba  solo  lo 
infecundo  :  después!  de  varias  consultas  se 
diCterminó.  que  D.  Felipe  y  hermano  del 
Rey  ,'  que  era  Abad«  de  Valladolid    y 
dtícto   Arzobispo  de  Sevilla ,  renuncian- 
do el  hábito  clerical     casase  con  la  In- 

Ccj  '       X^TL- 
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fiínta  Christina  (♦) ,   ofreciéndda  cl  Rey . 

'  en  dote  la  Martiniega  de  Ávila ,  el  por- 
tazgo y  la  jaderíá    con  todas  las    demás 
rentas   Reales  de   esta  ciudad ,    las  ter- 
cias del    Arzobispado  de  Toledo  ,  kyU 
la  y  Segovia ,  y  el  Señorío  de  Valde-- 
Corneja  con  sus  quatro  villas ;    el  Bar- 
co y   Piedra  Hita ,  Forcejada  y  ÁlmiroOi 
y  el  Señorío  de  Valdepachona.  No  tenia 
aborrecimiento  al  nuevo  estado  el  Infante 
D.  Felipe ,  antes  bien  habia  insinuado  va- 
rias Veces  su  gusto ;    pero  el  Rey  Dob 
Alonso  armaba  de  tanto  horror  las  leyes 
de  dexar  la  mitra  y  báculo    pastoral  i 
que  estaba'  destinado  por  el  interés  de  Ífli 
bodas  9  que  le  tuvo  á  raya  los    deseúK 
pero  luego  que  le    estuvo  bien   al  Re/ 
perdieron  el   ceño  los  Cánones  y  eM- 
vléton  mas  apacibles  los  derechos :  no  pe 
do  ser  gustoso  el  trueque  para  la  In&f 
ta  Christina;    pero  considerando  el  de 

c 

(*)    El  Infante  P,  Felipf  eas§  con  JDoñaCbrii 
4 
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:réfdito  de  volverse  á  su  Reyno   desay- 

mla  ,  y  que  el  Infante  D.  Felipe  ,  si  no 

ira  Rey  como  D.   Alonso    era  hijo   de 

ELey  como  ¿1 ,  igual  en  el    lustre  de  la 

angre,  cerró  los  ojos  á  las  mayores  con* 

reniencias  por  evitar  mayores  daños  :  du-> 

xfla  poco  la  vida ;  con    que    si    fueron 

^nmdes  los  sentimientos  ^  tuvo  el  alivio 

fe  que  fuesen  breves.  Trocado  el  odio 

so  amor  á  la  Reyna  Doña  Violante ,  se 

Meó  también  el  corazón  del  Rey  Don 

[xymGy   y  todas  las  amenazas  de  guer-* 

ra  se  volvieron  en  regocijos  ;  y  mas  con-^ 

aunando  la  fecundidad  de  la  Reyna  Doña 

Violante  ,  dándole  al  Rey  D.  Alonso  en 

pocos  años  nueve  hijos  :  que  tiiéron  Doña 

Berenguela ,  Doña  Beatriz ,  D.  Fernan- 

lo,  por  sobrenombre  dé  la  Cerda,  Don 

Sancho  ,  D.  Pedro  ,  D.  Juan ,  D,  Diego, 

Doña  Isabel  y   Doña  Leonor. 

Antes  de  partir    de  Toledo  el   Rey 

D<  Alonso  para   la  Andalucía    donde  le 

llamaban  algunas  conquistas   importantes 

Ce  4  al 
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^  .$         '  u  taz  de  los  moradom 

^-^'.AíJípedóle   en   la    huerta  del 
ü^  (podóle  las   honras  y  corteios 
^^"^cía  su  fidelidad  ;  y  convenidos 
^¡qs  negocios  que  venia  á  tratar  con 
^fity  D.  Alonso  ,    en  el  número  de 
^  maravedís    y    en  el  tiempo  que  Iuh 
^'an  de  ser  las  p^^s,   le   despidió  con 
demostraciones  de  benevolencia  y  cariño: 
y  en  breve  pasó  á  la  Andalucía  con  de- 
signio   de  conquistar  algunas  plazas  qw. 
ocupaban  los  Moros  ,  que  por  vecinas  á 
Sevilla  9  con  las  freqüentes  salidas  tenían 
en  continuo  desasosiego  á  los  ciudadanos. 
Disputó  con  los  cabos  de  su  exércitOySÍ 
seria  mas  conveniente  invadir   primero  i 
Xerez  ,  al  Algarbe  ó  á  Niebla:  convinié^ 
ron  en  que  comenzase  por  Xerez  la  coa- 
quista ,  atendiendo  á  que  estaba  mal.  vis-' 
tp  de  los  suyos  el  Moro  que  goberna- 
(*) Zl  Rey  de  Granada  visita  al  Rey  1>.  .Aloma» 


l>a  i^  fortaleza  )  paétérónla  sitio  sns  Eues^ 
tés :  y  al  cabo  de  un  mes  se  entregó ,  pac-» 
tando  el  quedarse  coa  sus  ^  heredadles,  y 
que  le  pagarían  al  Rey  las  miomas  canti* 
dades  que  contribuiati  á  su  señor.  Vino 
en  los  conciertos  el  Rey ;  y  así  porque 
liabia  de  ser  empresa  ;de  mucho  tiempo 
el  tomarla* por  fu^nsa  de  ^rmas  ,.  como 
porque  £iltaban  Christianos  que  poblase» 
lo  dilatado  de  su  distrito ,  firmados  estos 
conciertos ,  'le  dixéron  al  Gobernador  sé 
aviniese  con  el  Rey  ,  d  se  pusiese  en  salvo 
^tregándole  luego  'el  Alcázar  :  obedeció 
aunque  á  su  despecho ,  y  el  Rey  puso 
por  Gobernador  á  D.  Ñuño  de  Lara^jr 
^e|  por  Teniente  suyo  á  Garci,  Gbmez 
Carrillo  (*)•  A  este  mismo  tiempo  estaba 
D.  Henxique ,  hermano  del  Rey  D.  Alón** 
so,  sobre  Alarcos  que  era  de  la  juris- 
dicción de  Xerez ,  sobre  Lebrija  que 
^ra  posesión  de  una  Mora :    luego  que 

su- 

(*y  Entrega  de  Xerez  y  otras  villas^ 
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topiéron  la  toma  de  Xerez  ,  se  entregaron 
«ir  resistencia  al  Infante  D.  Henríque.  Paso 
de  aqui  con  ^odo  su  exército  á  poner  úm. 
í  Niebla  que  era  cabeza  de  la  Álgaibci- 
donde  rey  naba  Abedmafod  ,  hombre  de 
valor  y  experiencias.  Era   la  villa  fberte 
por  el  sitio  y  por  los  muros  que  la  guar*> 
necian :  el  Rey  Moro  ,   como  *qaien  vivía 
en  frontera  de  contrarios    la  tenia   nniy 
abastecida  de  víveres  y  municiones  ,  y 
hacian  poco  efecto  los  ingenios  y  las  ttÁ" 
quinas  militares  en  la  fortaleza  de  sus  mu- 
ros ;  y  el  estrechar-  el  sitio  para  que  se 
rindiesen  al  hambre  no  se  juzgaba    me^* 
dio  prudente  ,  por  estar  ciertos  de  Jo  b¡«i 
surtida  que  estaba  la  plaza  :  con  que  so 
pasaron  mas  de  seis  meses ,  con  poca  es* 
timacion  de  nuestras  armas  y  no  con  po- 
ca pérdida  de  soldados  ,  por  haber  sobrc- 
veoido  una  plaga  de  moscas  tan  impor- 
tuna ,  que  corrompian  todas  las  viandas^ 
de  que  se  ocasionó  gran    mortandad  en 
el  exército  :  hubiera  levantado  el  Rey  el 

sí- 
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sitio,  á  no  haberse  hallado  arbitrio  para 
librarse  de  plaga  tan  perniciosa ;  con  que 
pudo  proseguir  el  Rey  en  el  asedio  ,  y 
i  los  nueve  meses  rendidos  á  la  necesi- 
dad entregó  las  llaves  el  Rey  Moro,  pac- 
tando el   que  sacasen   sus  haciendas  los 
Mófos  y  que  á  ¿1  se  le  señalasen  á  ar- 
bitrio del   Rey  rentas  con  que   pudiese 
pasar  con  la  decencia  de  un  Caballero  par* 
tícolar  (♦)  :  así  se  executo;  con  que  que- 
daron por  el  Rey  de  Castilla   Niebla  y 
todos  los  lugares  de  la  Algarbe  que  to- 
caban á  su  jurisdicción,  que  eran  Serpa, 
Mora  f  Alcabin  ,  Castromarin  ,  Gibraleon, 
Boelma,  Taura  ,  Faro  y  Laule  :    quedá- 
ronse é  poblar  estas  villas  muchos  d^  los 
Infanzones  ,  Hijosdalgos  y  soldados  parti- 
culares que  hablan  asistido  á  la  conquista. 
Asegurada  Sevilla  con  el  retiro  de  es- 
tas gentes  que  embarazaban  con  sus  cor- 
rerías  los  caminos  para  el  comercio  ,  é 

tla^ 

.  n  Conquifta  de  Niebla  y  el  Algarbe^ 
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ilustrada  con.  la  hueva  fábrica  de  la(  atafi* 
zanas  á   que  dio  el  Rey  principiQ  en  el 
año  de  cincuenta  y  dos,  partió  el  Xev 
á  Toledo   donde    le    aguardaba  d  Sícf, 
de    Portugal   Don  Sancho  de  Capelo  {% 
á  quien  su  hermano   D.  Alonso.. fafüif;- 
cido  de    la  plebe  de  Portugal    le  tüAil 
quitado  el  cetro :    solicito  la  ayuda. (U 
Rey  D.  Alonso  para  .recnpératle ;  ■^?]i^' 
hubiera   conseguido ,  á  no  haber.  IvÁléll 
«I  Rey  intruso  fuerte,  torcedor  paca  attaff 
á  ^u  bando  al  Rey  d^:  Castilla.  (^)^  JS^r 
tre  otras  hijas  que  tuvo  el  Rey  D.  AMW 
de  ganancia  fué  una  Doñ^-  Bisattiz ,  júefl 
de  D.  Pedro  de  GuzmacL    6  biJ9  de  Do&| 
Mayor  Guillen ;  ofreció  tomafla  por  ci^  ' 
posa  9  sojo  en  cambio  de:  que  no  diw 
á  su  hermano  armas  auxiliares    para  n* 
cobrar  el  Reyno,   Amaba  tiern^iniente  d 
Rey  D.  Alonso  á  su  hija  Doña  Beatiiz{ 
..    .  con 

(*)  El  Rey  I>.  Sancho  Capelo  ;   despoteido  di  n 
Reyno ,  viene  á  Toledo, 
(•*)  Casamiento  de  Doña  Beatriz  con  el  Rey  i>,  jílm^ 

ío  de  Portugal, 
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eoñ   qtie  desatendió   á  todos   los  flemas: 

respeto's,  pof  ver  a  su  hija  coronada.  Aca-^. 
IkSle  al  Rey  D.  Sancho  con  haberle  asis- 
tido en  vida  f  en  muerte  con  aparatos  de 
grandeisa  no  desiguales  á  los  de  su  per-^ 
sena  misma  :  pero  no  pari&ce  tenia  co- 
razón,  ni  espíritus  dignos  de  la  coroqa 
^uíeh  admitió  las 'comodidades  en  true- 
que de  la  soberanía.  Todo  el  tieoipo  que 
vivió,  fué  huésped  en  su  pal^acio  i  muertOj^ 
le  dio  honoríáco  sepulcro  en  la  Capilla 
de  los  Reyes  de  la  Santa  Iglesia  de  To- 
kdo.  Aunque,  el  Rey.  D.  Alonso  de  Por- 
tugal no  hizo  pretensión  de,  daixo  con  su 
esposa  3  pero '  el  Rey  D.  Alonso  f  mofiri 
ttandó  en  todo  -el  cariño  que  tenia  á  su 
bija 9  ta-^doto.en  los  lugares  de  Algarbe 
de  qiíe  poco  tiempo  antes  habia  despo- 
seído á  los  Moros.  Este  fué  el  principio  ^ 
de  IJarfiatse  el  Rey  D.  Alons(^  de  Por- 
tugal y  sus  sucesores  Reyes  de  Algarbe. 
En  este  año  de  53  continuó  el  Rey  el 
/epartimiento  que  dexo  empezado  su  san- 
to 
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sabiduría  uñió  lo  gene»>so  hasta  parecer 
pródigo  en  las  dádivas  y  mercedes  ,  es- 
pecialmente con  los  Reyes  y  .personas 
Reales  de  otros  Reynos  ;  con  que  se  hi- 
zo entre  todos  gran  lugar  su  (ama  y  y 
era- freqüentada  su  Corte  de  extrangeros 
como  iá  de  Salomón  póv  la  fama  de  su 
sabiduría  y  largueza.  No  era  igual  la  es-. 
limación  de  los  suyos  á  la  de  estos  ex- 
traños; no  porque  ignorasen  aquellos  las 
irentajas  que  estos  conocían ,  sino  porque 
es  mas  dificultoso  conseguir  aplausos  de 
los  domésticos  que  de  los  distantes.  To- 
das las  prendas  lucidas  imitan  la  cafidad 
de  las  luces .  elementales  :  una  luz  á  lar- 
ga distancia  divierte  ,  enamora  ,  lisonjea 
la  vista  porque  solo  se  vé  la  hermosu- 
ra de  sus  rayos  ;  desde  cerca ,  aunque  se 
goza  también  la  luz ,  se  experimentan 
también  los  humos :  y  suelen  salir  tan 
castigados  los  ojos^  que  lloran  mucho  la 
alegría  de  haber  visto.  Gozaron  los  Rey- 
nos  extraños  de  la  luz  del  Rey  D«  Alonso 


mi 

a' 


^  y/béralldad ;  sin  h 
to  pa  ^o      •  .*' '  ,  /,  , 

t  '.^  .f^>  sus  sodores  y  fatl- 

*   \,"'-^^mpo  de   recibir  fueron 
•' ,.  •  [rjtfdes  :  coa  qoe  no  es  mu-i 
*  '•  -^'^rior  el  cariño  y  estimación 
«  Irjáós  á  la  de  los  domésticos. 
^  '/ima  pudo  tanto  coa  los  Electo- 
^.  imperio  y  que  halláodose  dudosos 
!ji;s  de  la  muerte  de  Guillermo  César 
,jiéron  los  votos  para  el  Imperio  (*)f. 
^/idiendo  también    á  que  por  la    parta 
jg  U  Reyna  Doña  Beatriz  su  madre  en 
nieto   del    Emperador    l'iiipo  y   descea- 
dienre  de  la  Augusta  casa  y  Je  la  Real  san- 
gre de  los  Duques  y  Seúorcs   4e  SueviaU 
No  tu¿  e^ta  elcccloi)  tan  pacíñca ,  que  no 
tuviese  competidor  en  Ricardo  j  Conde  dó 
Cornuvia    y    hcrmaüo  de  Henrique  Ter- 
cero  Rey  de  Inglaterra  ,  por  las  razone* 
y   motivos   que  alegaré  después.    Llega- 
ron á  Toledo  los  Embaxadorés  de  Ale- 

il  Rey  D.  Alonso  fué  tlegid»  p9r  Empirdiar't 
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lanía ,  qne  fueron  el  Archiduque  Rodol- 
fo ,  Conde  de  Aspruch  quei  después  fué 
Emperador  de  quien  desciende  la  Im- 
perial casa  de  Austria  (i)  ,  los  Obispos  de 
Constanza  y  Eripa  con  esta  nueva  de 
tanto  crédito  para  el  R,^y  D.  Alonso  y 
de  tanta  honra  para  España  ,  pues  le  ve- 
x}ia  á  buscar  de  tantas  Jieguas  el  cetro  de 
-Emperador  que  los  mas  Soberanos  del 
mundo  con  tan  gustosas  fatigas  buscan. 
Recibiólos  el  Rey  gustoso:  respondió  á  los 
Príncipes  Electores  ^  admitiendo  el  cargo 
con  urbano  agradecimiento  :  despachos  á 
los  Obispos  Embaxadores ,  habiéndoles  an- 
tes ganado  con  su  discreción  los  entendi- 
mientos y  á  la  partida  con  magníficas 
dádivas  la  voluntad  ,  enviando  juntamen- 
te ricas  preseas  á  los  Príncipes  Electores. 
Después  envió  al  Papa  Clemente  iv.  por 

sus 

U)  Asi  lo  refiere  el  Maestro  JofVe  de  Leaisa  en 
«I  apéndice  al  Arzobispo  D.  Rodrigo  que  manus« 
crito  se  conserva  en  el  Colegio  de  Wavarra  en 
París,  alegado  por  Pedro  de  Marca,  Arzobispo  d« 
Tolosa,  en  la  historia  de  Bearue. 

J»art.lILTom.L  T>á 
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sus  Embaxadores  £.D.  García  ,  Obispo  de 
Siles  (i)  ,  á  Fray  Domingo  ,  Obispo  de 
Ávila  ,  y  á  Joaft'  Alfonso  ,  Arcediano  de 
Santiago,  paraqneen  su  nombre  pidie- 
sen se  le  señálase  término  en  el  qual  fuese 
coronado  y  para. afianzar  su  derecho  con- 
tra la  prctension.de  Ricardo.  Prosiguióse 
en  esta  causa  por  ^h  jurídica  ,  dilatando^ 
se  su  determinacioir  por  los  embarazos 
grandes  que  se  ofrecieron  ;  como  se  4reco- 
nocerá  por  el  discurso  de  esta  hfetoría. 

Diximos  que  con  las  mudanzais  de  h 
moneda  se  habían  «mudado  tatnbien  los 
ánimos  de  los  Ca^tetlános  y  entibiádose 
en  el  cariño  .  con  que  nacen  éstíis  gen- 
tes inclinados  al  amor  y  fe  dé  sus' Prín- 
cipes. No  debieron  de  llegar  á  los  oidos 
del  Rey  los  primeros  alborotos  de  sos  va- 
sallos :  pues  en  el  año  séptimo  de  ^u  Rey- 
nado  executó  segunda  mudanza ,  mandan- 
do fundir   los    burgaleses^  y    aóuñar   las 

mo- 

(i)  Gerónimo  de  Zurita ,    lib  3.  de   sus    Analv 
de  Aragón  ,  fol,  217. 
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monedas  prietas  de  metal  tan  desprecia^ 

ble  que  solo  era  su  valor  la  voluntad  del 
Príncipe.  Crecieron  con  la  alteración-  de 
esta  segunda  mudanza  de  la  moheda  los 
descontentos  (*) ;  y  no  pocos,  roto  el  ve- 
lo de  la  modestia ,  manifestaron  el  des- 
abrimiento :  logró  esta  ocasión  el  Infante 
D.  Henrique  (**)  que  se  hallaba  al  presen- 
te en  Lebrija  y  abrió  las  orejas  á  las  vo- 
ces de  los  malcontentos  ;  con  que  hallan- 
do abrigo  y  cabeza  las  quejas  que  se  lle- 
vara el  ayre  ,  cobraron  cuerpo :  y  tanto, 
que  le  hicieron  sabidor  al  Rey  D.  Alon- 
so de  que  su  hermano  D.  Henrique  ma- 
quinaba contra  su  corona.  Dio  orden  á 
D.  Ñuño  de  Lara  para  que  prendiese  á 
su  hermano  :  no  se  le  escondió  esta  re- 
solución allnfante :  salióle  al  caniino  con 
algunos  de  sus  confederados ,  y  llegó  con 
D.  Ñuño  á  las  armas  :  retiróse  éste  mal  he- 

ri- 

(♦)  Segunda  mudanza  de  moneda. 
(*♦)  El  Infante  J>.  Henrique  toma  las  armas  contra 
el  Rey  su  hermano,  > 

Ddi 
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rido  ;  pero  volvió  con  nuevas  tropas  tan 
superiores  á  las  que  acompañaban  al  In- 
fante ,  que  le  fué  preciso  el  poner  tier- 
ra en  medio  :  embarcóse  en  el  Puerto  de 
Santa  María  ;  llegó  á  Cádiz  ,  donde  en- 
contró una  nave  que    hacia  viage  á  Va- 
lencia :  de  allí  pasó  á  Aragón  ,  juzgando 
hallar  abrigo  en  el  Rey  D.  Jaymc :  en- 
terado éste  de  la  causa  ,  por  no  dar  ce- 
los al  Rey  D.  Alonso  ,  se  negó  al  amparo; 
pero  le  dio  asilo  para  que   pudiese  gua- 
recer su  persona :  pasó  desde  Barcelona  á 
Túnez  y  desde  allí  á  Roma ,  donde  dio 
-grandes    muestras   de    su  valor  siguiendo 
la  parcialidad  de  Conradino ,  pretenso  Rey 
de  Ñapóles  y  Sicilia  ,  contra  el  Conde  de 
Proenza  (i)   á  quien   habia   dado  la    in- 
vestidura la  Iglesia.  No  es  de  mi   intento 
hacer  crónica  de   los  sucesos  de  este  In- 
fante ;  los  que  le  tomaren  por   asunto  en- 
tresacarán coa  prudencia  las  acciones  que 

acre- 
cí) La  Crónica  antigua  fol.  4. 
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acreditan  sns  espíritus  de  ardientes  y  be-, 
licosos  y  de   las  hazañas  fabulosas  con  que 
intentó  añadirle  estatura  la  antigüedad. 

Puede  ser  que  el  mal  exemplar  del 
Infante  D.  Henrique  y  de  los  vasallos  na- 
turales que  dieron  calor  á  sus  designios 
para  maquinar  contra  el  Rey  D,  Alonso 
inquietasen  á  los  Reyes  y  Señores  Mo- 
ros que  no  por  naturaleza  sino  por  vio- 
lencia le  rendían  vasallagc  ,  para  que  sa- 
cudiesen el  yugo  y  se  librasen  de  la  opre- 
sión que  juzgaban  tirana  :  hicieron  entre 
sí  alianzas  ,  Alboaques  que  tenia  nombre 
de  Rey  de  Murcia  .y  Alhamar  Rey  de 
Granada  y  todos  los  Señores  Moros  4 
quien  habla  permitido  el  santo  Rey  Don 
Fernando  y  D.  Alonso  siendo  Príncipe 
el  que  se  quedasen  ,  bien  que  como  sub- 
ditos ,  en  aquel  distrito.  Entraron  también 
en  la  conjuración  los  Moros  que  se  ha- 
blan quedado  en  Xcrcz  ,  Arcos ,  Utrera 
y  Lcbrija.  Determinóse  entre  todos  dia  fi- 
xo  para  la  sublevación  ;  con  que  á  un  mis- 
Dd  3  'tno 
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mo  tiempo  el  Rey  de  Granada  por  ni  ptt«t 
te  hizo  invasión  en  las  tierras  de  los  QA^ 
tianos ,  Alboaqaes  contrii  el  castill»  de 
Murcia  (*)  y  los  demás  Moros  contkfchs 
fortalezas  de  sos  términos  ^  como  taadbieft 
los  de  Xerez  contra  Garci  Gómez  GaniOo 
que  tenia  el  Alcázar,  y  los  de  Utreía  oofr- 
tra  D.  Aliman  ,  Caballero  de  la  Órdcñ  de 
Calatrava  (i)«  £1  considerar  distante  al  Rey 
D.  Alonso  y  el  verse  como  vecincMdd 
Rey  de  Granada ,  que  era  entonces  dmal 
poderoso  en  Andalucía ,  les  dio  tanta  cttH 
día  á  los  Moros  qne  presumieron  recn^ 
rar  en  poco  tiempo  las  ciudades  que  A 
santo  Rey  D.  Femando  les  quito  i  tanta 
costa  de  fatigas :  la  muchedumbre  de  ks 
Moros  habitadores  de  Xerez  y  de  los  que 
por  horas  se  recrecian  de  la  comarca  obli-: 
gáron  á  Garci  Gómez  Carrillo  á  que,  dexa- 
da  la  ciudad  ,  se  retirase  con  Otros  seis  no 

ifl- 

(*)  Conjuración  de  los  Moros  pte  estaban  come  va* 
salios. 
(i)  La  CTónlca  autl^ua  fol.  6. 


inferiores  en  el  valor, al  Alcázar  ;  donde  se 
mantuvieron  por  muchos  dias  ofendiendo 
y  defendiéndose  gontanto:  tesón  y  bizar-* 
ría ,  que  deben  tener  sin  duda  entre  los 
hombres  mas  celebrados  del  mundo  por 
el  valor  y  la  lealtad  lugar  muy  preemi^ 
nente.  Murieron  los  seis .  compañeros  de 
Garci  Gómez  Carrillo  (*)  destrozados  coa 
tantas  heridas  ,  que  manifestó  el  odio  y  la 
crueldad  de  los  Moros  que  miraba  en  caf 
da  uno  la  resistencia  y  el  valor  de  mil 
pues  repetían  mil  heridas  mortales  en  ca- 
da uno  :  quedo  solo  Garci  Gómez  Carri- 
llo;  y  no  solo  no  quiso  entregarse ,  pero 
ni  trató  de  otro  concierto  que  de  morir  ma- 
tando (i).  Pusieron  fuego  á  las  puertas  del 
Alcázar;  y  no  bastó  esta  diligencia  para  que 
plantado  en  los  umbrales  no  defendiese  la 
entrada  á  los  Moros :  pudieron  sin.  duda 
matarle  ;  pero  con  ser  bárbaros  ,  les  puso 
respeto  un    exempla^r  tan  raro    y  un  m¡- 

la- 

(*)   Sirinlar  valor  de  Garci  Gómez  Carrillo, 
(i)  P.  ]uau  de  Mariana  lib.  13.  cap.  15.  fol.  5«S. 
Dd4 
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ks^  de  ralor  y  lealtad  tan  prodi^oso: 

Taliéronse  de  unos  garfios  de  hierro  p¡a 
atraerle  a  si  sm  natarie  9  y  lo  conágniéroa 
con  esu  indascria ,  tomándole  vivo  á  pri- 
sión y  esperando  qnizi  nn  Reyno  por  sa 
rescate  :  por  coya  acción  le  llamaron  gff« 
fios  de  hierro.  No  íbé  menor  la  batería 
qoe  dieron  á  D.  Aliman  en  Utrera :  no 
podo  ser  e'ste  superior  en  el  valor  aun- 
que grande  á  Garci  Gómez  ;  pero  él  fbé 
superior  en  la   dicha  porque    cedieron  i 
sa  resistencia  los  Moros.  Semejantes  in- 
Tasiones  padecieron  los  Castellanos  de  los 
fuertes  de  Murcia  y  sus  distritos  ,  cedien- 
do los  mas  á  las  tuerzas  superiores  de  los 
contrarios. 

Llegaron  al  Rey  D.  Alonso  estas  n(H 
rielas  estando  en  la  ciudad  deSegovia:  coa- 
vocó i  todos  los  Ricos-Hombres  é  In&n- 
zones  y  las  milicias  de  su  Rcyno  para 
que  concurriesen  á  las  fronteras- de  la  An- 
dalucía ,  y  él  se  partió  á  la  ligera  al  Po- 
zuelo que  llamaban  deD.  Gil  ^  sito  eoel 

tér- 
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término  de  Alarcos  ;  donde  en  ¡nterin  que 
llegaba  su  exército  dio  forma  cómo  se 
edificase  la  villa  que  hoy  llaman  Real, 
dando  el  modelo  para  las  calles  y  plazas, 
muros  y  puertas :  y  mando  se  llamase 
Villa-Real ,  para  que  sirviese  de  plaza  dt 
armas  por  estar  en  la  frontera  de  los  Mo- 
ros ;  que  después  el  Rey  D.  Juan  el  Se^- 
gundo  hizo  ciudad  ,  llamándola  Ciudad- 
Real  con  cuyo  nombre  es  hoy  conoci- 
da. Luego  que  llegaron  sus  gentes  ,  entro* 
el  Rey  D.  Alonso  en  consejo  con  los  mag- 
nates para  resolver  el  modo  con  que  se 
habia  de  hacer  la  guerra.  El  parecer  de 
todos  fué  muy  conforme  al  sentimiento 
del  Rey  ,  por  hallarse  ofendida  su  autori- 
dad de  los  que  con  "tantos  vínculos  de 
correspondencia  ,  de  generosidad  y  de  pia- 
dosas atenciones  estaban  mas  obligados  á 
la  veneración  y  respeto ;  y  así  determi- 
naron que  se  hiciese  á  fuego  y  sangre  la 
guerra :  parecer  que  aprobó  el  justo  enojo 
del  Rey  ,  aunque    después   obligaron  las 

cotvr 
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CQfnrenieDCias  públicas  á  que  templase  es 
lof  castigos  la  indigoacioiL.  Paso  el  Rey 
con  todas  sos  huestes  desde  VUb-Rcal 
á  Sevilla  talando  todos  los  campos  de 
Granada  (^).  Desde  Sevilla  hizo  otra  saU- 
4a  por  la  tierra  de  los  Moros  hasta  AU 
cala  de  Bencaide ,  pegando  fuego  á  Ios- 
sembrados  f  casas  de  campo  y  alquerías: 
desde  allí  dio  orden  á  algunas  tropas  ^  qoa 
fuesen  á  socorrer  á  D.  Aliman  que  esta^ 
ba  apretado  de  los  Moros  en  Utrera*  Bas- 
tó la  Yoz  para  que  alzasen  los  Moros  el 
sitio ;  con  que  en  llegando  los  nuestros 
abastecieron  la  ciudad  de  víveres  y  re- 
ctutáron  la  guarnición.  Reconoció  el  Rey: 
D.  Alonso  necesitaba  de  mas  soldados  sa 
exército ,  porque  estaban  muy  flacas  las 
guarniciones  de  muchas  plazas  ,  y  porque 
tocaba  con  repetidas  experiencias  que  la 
fe  de  los  bárbaros  no  tenia  mas  doradon 
que   la  que  tenía   superior  á   sus  fuerzas 

el. 

(*)  Entrada   que  hizo  el  Rey  en  tierras  de  Gra* 
nada. 
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el  azote  del  poder.  Para  que  creciese  el 

número  de  los  soldados  dio  privilegio  á 
todos  los  de  la  Estremadura,  de  que  goza- 
sen exención  de  algunos  tributos  como 
los  Hijosdalgo  y  que  alcanzase  á  los  cria- 
dos de  su  familia  ,  con  obligación  de  sus- 
tentar caballo  y  armas  y  de  asistir  pun- 
tuales á  su  llamamiento  ;  con  que  se  cre- 
ció á  su  exército  gran  número  de  solda- 
dos. Reconoció  el  Rey  de  Granada  su 
peligro ;  y  como  era  mas  fea  su  desleal- 
tad ,  le  tenia  mas  cobarde  su  ingratitud :  so- 
licitó por  sus  Embaxadores  el  favor  del 
Rey  Aboyufad  (i)  y  consiguió  el  que  le 
enviase  mil  ginetes  y  por  caudillo  uno 
de  los  Moros  mas  valerosos  de  la  Afr¡« 
ca ,  tan  señalado  por  sus  hazañas  como 
por  ser  tuerto  por  naturaleza.  Según  el 
cómputo  de  los  historiadores  ,  fueron  es- 
tos los  primeros  ginetes  que  pasaron  de 
esta  parte  del    mar    después  que  fué  el 

Mi- 

(i)  La  Crónica   antigua  fol.  6. 
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Miramamolín  vencido  en  la  batalla  de  lá$ 
Navas  de  Tolosa  (*).  Grande  ánimo  co- 
bró con  este  socorro  el  Rey  de  Granada, 
y  no  poco  temor  los  Christianos  ;  por- 
que los  que  eran  mil  en  la  realidad  fue- 
ron muchos  millares  en  la  relación  :  pero 
con  lo  que  presumió  aseguraba  el  Rey 
de  Granada  su  corona  la  expuso  á  ma- 
yores contingencias  ,  como  referirá  esta 
historia.  Antes  que  desembarcasen  estos  gi* 
netes  Africanos  estrechó  el  Rey  D^  Alon- 
so el  sitio  á  Xerez  y  les  apretó  tanto 
con  las  recias  baterías  y  asaltos  ,  que  pi- 
dieron de  merced  solas  las  vidas :  mucho 
batalló  el  Rey  con  su  ^nojo  para  venir  ea 
este  concierto  ;  pero  cedió  á  la  política 
militar  el  ardimiento  de  su  indignación: 
porque  era  posible  ,  si  llegasen  á  oidos  de 
los  sitiados  esperanzas  alegres  de  verse 
presto  socorridos  por  Jacob  Abenjucaph 
Rey  de  Marruecos   de  quien   corria  yo:* 

se 

(*)  Loí  primer9T  gtnetef  Africanos    que  pasaron  i 
España  después  deja  batalla  d$  las  íSíav^s, 
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se  aprestaba  para  pasar  con  todo  su  po- 
der á  España ,  que  necesitase  el  Rey  de 
todas  las  fuerzas  de  su  exército  para  sa- 
lirles  al  encuentro  y  se  mantuviese  con 
obstinación ,  ó  que  pidiesen  mejorados  par- 
tidos para  la  entrega.  También  le  movió 
al  Rey  D.  Alonso  el  -ocupar  las  demás 
plazas  con  que  se  habían  alzado  en  aquella 
breve  ausencia  suya  los  Moros :  y  lo  efec- 
tuó con  felicidad ;  pues  pasando  desde  Xe- 
rez  á  Bcjar ,  á  Medina-Sidonta  ,  á  Rota 
y  á  S,  Lucar  ,  le  abrieron  los  Moros  las 
puertas  sin  resistencia.  Pobló  en  breve  el 
Puerto  de  Santa  María  ;  y  pasando  *á  Ar- 
cos y  á  Lebrija  ,  se  le  rindieron  á  mer- 
ced (*).  Pobló  todas  estas  villas  de  Hi- 
dalgos y  Infanzones  y  Caballeros  ;  de  ví- 
veres y  municiones  ;  y  volvió  á  Sevilla 
por  ser  ya  entrado  el  invierno  ,  dando  li- 
cencia á  la  gente  para  que  se  retirasen  á 
sus  alojamientos :  pero  citándolos  para  la 
primavera  siguiente. 

H¡- 

{*)  Población  di    algunas  villas. 
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contra  el  Rey  los  Arráeces :  y  fueron  tao 
execativas  sus  armas  y  tantos  los  estra- 
gos que  hicieron  en  las  villas  y  ciudades 
del  Rey  de  Granada  j  que  reconoció  éste 
aunque  tarde  y  á  mucha  costa  suya  el 
peligro  de  exasperar  á  los  amigos  expe- 
rimentados por  sembrar  en  nuevas  tier^* 
ras  donde  es  la  cosecha  dudosa. 

Aun  estaba  fresca  la  tinta  con  qae 
firmó  el  Rey  D.  Alonso  estos  concier^ 
•tos,  quando  llegaron  Embaxadores  delRejr 
de  Granada  proponiéndole  ele  parte  de 
stt  Rey  f  que  desampararla  el  Reyno  de 
Murcia  (que  solo  á  su  sombra  le  man- 
tenia  en  pacífica  posesión  el  rebelde )  y 
que  ayudaría  con  sus  gentes  á  1^  con- 
quista si  quisiesen  ponerse  en  defensa ,  coa 
sola  una  condición  ;  que  desamparase  á  los 
Alcaydes  de  Guadix  y  Málaga  ^  para  qoe 
él  pudiese  castigar  sus  traiciones.  Macba 
sangre  debió  de  hacer  en  el  corazón  dd 
Rey  Moro  la  falta  de  fe  en  estos  va- 
sallos, pues  á  tanta    costa  procuraba  la 

vea- 
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venganza;  pero  no  reconoció  como  bár-^ 

baro  y  que  ayer  cometió  él  el  delito  coa 
el  Rey  D,  Alonso  que  hoy    executáron 
contra  ¿1  los  Arráeces*  Si  ya  no  es  qua 
presumiese  su  ignorancia  ,  que  las  coro^ 
aas  tienen  privilegio  para  mentir  faltan- 
do á  sus  palabras ,  á  su  fe  y  á  sus  pro^ 
mesas.    No  merecia   el  Rey  de  Grana- 
da Halhamar  hallar  {a  acogida  que  desea- 
ba ;  pero  los  Infantes  y  Ricos-Hombres, 
con  quien  el  Rey    confirió    la    materia, 
fueron  de  parecer  que  no  se  desechasen 
«stos  tratos.  Viéronse  los  dos  Reyes  cer-? 
ca  de   Alcalá  de  Benzaide  :  y  se  convi- 
aiéron  en  que  Halhamar  y  el  Principesa, 
hijo  Mahomad  Miralmucio  Liminio  ,  si  la 
sucediese  en  la  corona  ,  le  tributarían  to- 
dos los  años  doscientos  cincuenta  mil  mara- 
vedís de  la  moneda  de  Castilla  ,   y  que 
de   pronto  armarían  sus  huestes  contra  el 
Rey  de  Murcia  (♦)  hasta  dexarle  al  Rey 

D. 

i*)  Jí justes  con  el  Rey  de  Granada:  y  el  feudo  qtf 

ofreció  pagar. 

Part,  II J,  Tom.  L  £e 
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D.  Alonso  en  pacífica  posesión  de  sus  Es* 
tados ;  y  que  solo  pedia  por  merced  la 
vida  de  Alboaques  que  fué    quien  se  hi- 
zo levantar  por  Rey  de  Murcia.  Aunque 
sintió  mucho  el  Rey  D.  Alonso  esta  úl« 
timacondicion,  vino  también  en  ella^  por- 
que le  abrió  camino  para  no  romper  del 
todo  con  los  Arráeces.  Y  así  asentó  coa 
el  Rey  de  Granada ,  que  los  desampararía; 
pero  con  calidad ,  que  por  un  año  hicie- 
se con  ellos  treguas.    No    sintió  menos 
csu  condición  el  Rey  de  Granada  ;  pe*^ 
ro   le  habian  puesto    en    tanto   estrecho 
aquellos  vasallos  malcontentos  y  que  hubo 
de  satisfacer  á  su  enojo  con  las  espeniH 
zas    de   vengarse.    Luego  que  supo  Al- 
boaques que  le .  habia  desamparado  Hal- 
hamar  ,•  se  juzgó  degradado  de  Rey   f 
puso  á  los  pies  del  Rey  D.  Alonso'  la  co^ 
roña  ,  estimando  el  favor  de  que  no  fue* 
se  junto  con  ella  la  cabeza.  Rendida  Mur- 
cia ,  se  entregaron  también  todas  las  fuer- 
zas y  castillos  del  Reyno :  en  todas  puso 
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,el  Rey  Alcaydes  de  los  hombres  de 
reputación  que  le  acompañaron  en  la  coq- 
^ista  I  y  goarnicion  suficiente  de  Caste- 
llanos ,  reservando  el  gobierno  del  Alcázar 
úc  Murcia  para  el  Infante  D,  Manuel  y 
•muchos  de  los  soldados  mas  floridos  de 
sus  guardias;  Bien  quisiera  el  Rey  Don 
-Alonso  desarraygar  de  todo  punto  los 
Moros  de  aquel  Rey  no:  peto  no  alcan- 
zaba el  número  de  los  Castellanos  sin 
gran  menoscabo  de  su  exército »  y  hu- 
bo de  permitir  se  quedasen  muchas  famir 
lias  de  los  Moros  para  los  oficios  ser- 
viles de  la  República.  Á  Aiboaques  le  se- 
ñalo rentas  para  que  pudiese  vivir .  entre 
los  Christianos  con  las  conveniencias  que 
caben  en  un  hombre  particalar.  Adole- 
cía el  Rey  D»  Alonso  de  la  ambición  de 
tener  Reyes  por  vasallos :  y  sabiendo  que 
-vivia  Mahomad  ,  hermano  de  Abenuth 
último  Rey  de  Murcia  (*)  á  qqien  toca- 
ba 


(*)  Vuélvist  á  r$iíaurar  el  Reyno  i€  MursUk 
lea 
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ba  por  derecho  de  la  sangre   el  Reyíio^ 
mandó  le  diesen  el  nombre  de  Rey,  y 
para  decoro  del  título  le   agrego  la  ter^ 
cera  parte  de  las  rentas   (i). 

En  estos  ajustes  gastó  el  Rey   Doa 
Alonso  casi  el  espacio  de   nn^año;  con 
que  se  acercaba  ya  el  plazo  de  que  alu- 
zase el  Rey  de  Granada  las  treguas  qoe 
-tenij  con    los  Arráeces  por  respeto  dd 
Rey  D.  AlonSo.  Temeroso  de  que  qui- 
siese alargar  los    plazos ,  fué  á  Murcia, 
executándole  al  Rey  D.   Alonso  por  sa  * 
palabra ,  haciéndole  cargo  de    la  legali* 
dad  con  que  habla  cumplido  quanto  to^ 
caba  á  su  persona  y  el  buen   logro  que 
habían  tenido  á  favor  del    Rey  D.  Alon^ 
^o  sus  obsequios.   Importábale  mucho  al 
Rey  D.  Alonso  para  tener  á  raya  los  or* 
gullos  de  Halbamar  el  freno  de  los  Al- 
cay  des  de  Guadix  y  Málaga  ;  y  así  res^ 
pondió  con' palabras  tan  tibias  y  de  sen- 
'  ti- 

fo La  Crónica  antigua  fol.  8.  P.  Juan  deMariao. 
lib.  13.fol.5a6. 
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t¡do  tan    dudoso,  que  hiza* concepto  el. 

Rey  de  Granada  que  no  tenia  ánimo  de^ 
cumplirle  lo  promfetidp*  Volvióse  á  $n. 
Reyno  ,  maquin;»ndo  trazas  como  vengaá 
su  injuria  :  el- tiempo  se  la  'tráío  presta 
á  las  ma^os ;'  1)orque  luego  qtre  iupo  1». 
desavenencia  con  el  Rey  D.  Alonso,- 
le  buscó  en  sa  tienda  D;  Ñuño  Gon- 
zález de  Lat-á,  uno  de  los  -Rlcos-Hom-' 
bres  de  Castilla,  hijo  de  -D.  Ñuño  y  so- 
bfmo  de  D/Jüañ  Nunez  de  Lara  ,  y» 
peroró  contra  eJ  Rey  •  IX  -Alonso  .  ca 
;5sta  forma^ (*í .  Sf  eíRef  ]^i  Aliíñséfuer^ 
solamente  inju^t&\de  dnifñ'éy  corazón- 
doblado ,  y  -mal  ^seguro  en  ^le  palabra$^ 
ton  los  extraños  ,  no  fuera,  t^n  culpan 
ble  en  su  prooeeter  ;  pero  no  libf ándese 
irff  sus  engaños  ni  de  sm  injusticias 
los  que'  por  derecho  de  nafurúleza  na-* 
ciéroñ  vasallos  suyos ,  mtwha  creduli* 
dad  es  esperar  eft  su  fe  ni  en  su  poín 

la^ 

(')  HaMás  di  algunos .  Ricos^Hombns  am  él.  ítey  4$ 
Granada, 

£e  3 
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labra  los  qugpbr  la  ^isf oficia  de  /ai 
religión , .  por  la  diversidad  de  las  eos- 
tumbres  y  de   las  provincias'  s&n  á  sw, 
Repio  y  á  su  ptrson'a  forasteros ;  y  ast 
n§  admiro  el.  que  haya  faltado  dlafe>, 
dV.  A.  sino  que  todos  s^s;  vas,allos  "núi 
le  falten,  á  él  por \  su  variedad  é  in^ 
constancias  yo  estoy  per suadidp  4  quemuA^ 
chos  de  su^  Aúbditos  ^  no  de  los  de  men^f: 
calidad  yi'Hokiézd ,  soló  agM4f4fin  'pé^4, 
desamparafU  el  tener  >  cabeza   que  hi, 
ampare.  ^Maltó  el  Ipfame  JS^-Hfnriquc^ 
que  en  su'tiempo^  d"  su  sombra  se .  ibátn^ 
abrigando  lae-:d^sconten^o^  y  y  df^es  que, 
pudiesen  haberse  juntadq  fuerzas  para, 
mantenerse  y-rtnantenefli^^f  se  deshizo, 
como  exháíí^ion  breve  la<^^  se  fragua^^ 
ba  para  rayo  contra  su  corona  :  pert^ 
queriendor\  fC.A.  asistirlos  y  totnar  M 
su  protección  el  deshacer 'los  agravio^ 
de   tantos^  vasallos  honrados  quejosos  ^ 
ninguno  en  el  mundo  hard  falta.  Yo  co- 
mo mas  agraviado  del  Rey  en  mi  p^^ 

50" 
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sma ,  fifi  Is  de  mi  padre  y  iio  y  mi 
he  adelantado  á  los  demás  en  solicitar 
la  satisf acción  i  sé  que  me  envidiarán 
muchos  el  haber  sido  el  primero ;  y  si 
yo  les  llevare  favorable  respuesta  de 
que  V*  A.  amparará  su  causa ,  pres^ 
to  verá  por  sus  ojos  en  los  muchos  no^ 
bles  que  se  presentarán  en  su  Reyno 
la  verdad  de  mi  relación.  Con  increiblc 
gusto  oyó  el  Rey  Moro  el  razonamien- 
to de  D.  Ñuño  :  alargóse  mucho  en  las 
ofertas  de  favorecer  y  amparar  á  los 
malcontentos  ;  presentóle  una  rica  joya 
y  cantidad  grande  de  monedas  de  oro, 
asegurando  con  este  presente  la  fidelidad 
de  sus  promesas. 

Debió  de  ser  esta  conferencia  tan  cau- 
telosa (*)  y  con  tanto  sigilo  en  el  secreto, 
que  se  conservó  mucho  tiempo  sin  der- 
ramarse aun  en  sospechas  y  sin  quo 
llegasen  á  noticias  del  Rey  D*  Alonso  re- 

ce- 

(*)  Cciamknto  del  Infante  2>.   Femando  con  Doñs 
Blanca,  bija  de  S,  Luis  Rey  de  Francia,    ' 
£6  4 
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¿elos  dt  seme)ánte  confederación :  y  asi^ 
déxatido  asentadas  las  cosas  del  Reyno 
de  Murcia  ,  se  partió  á  Toledo ,  desde 
Toledo  á  Burgos  con  alegres  pensamieo* 
tos  de  darle  á  su  hijo  mayor  D:  Fernán- 
do  esposa.  Despachó  desde  Burgos  Em- 
baxaHores  á  San  Luis  Rey  de  Francia^ 
pidiéndole  para  el  Príncipe  á  su  hija 
Doña  Blanca  (i).  En  el  entretiempo  que 
volvian  los  Embaxador^ís ,  teniendo  noticia 
de  que  habian  venido  cerca  de  Vitoria 
el  Rey  de  Inglaterra  su  cuñado  y  la  R«y- 
na  su  hermana  ,  llego  á  esta  ciudad  coa 
ánimo  de  visitarlos.  Debieron  de  recono* 
cer  embarazo  los  estadistas  en  la  execiH 
cion  de  este  intento ;  con  que  el  Rey  Doá 
Alonso  se  volvió  á  Burgos  ,  donde* vino á 
ser  huésped  Adoardo  su  sobrino  ,  Prín- 
cipe que  después  heredo  el  cetro  de  In<* 
glaterra.  £1  año  siguiente ,  que  fué  el  áks 

7 

(i)  ¿a  Crónica  antigua  fol.  9.  Garíbay.  Compeod. 
histor.  cap.  lo.  ibl.  207.  Mariana  lib.  Z2.  Zufltt* 
lib.  3.  de  sus  Anales,  cap.  75. 
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y  seis  del  Rdynado  de  D*.  Alonso  ,  en- 
TÍd  cl  Rey  S.  Luis  á  su  hija  Doña  Blan- 
ca á  Castilla  viniendo  gustoso  en  las 
bodas  con  el  Príncipe  D.  Fernando.  Vino 
acompañada  de  su  hermano  D.  Felipe  que 
después  sucedió  á  S.  Luis  su  padre  ,  y 
de:  los  Prelados  ,  Condes-  yRico$-Hom-^ 
hres  mas  ilustres^  ■  de  aquel  Reyno.  Sa- 
lid el  Rey  D.  Alonso  á  recibirla  has- 
ta •  Logroño  con  aparato  tan.  mages- 
toóse ,  que  no  se  lee  otro  semejante  en 
k^:  Crónicas  de  aquel  tiempo  ;  y  fué  qui^ 
zi'- quien  le  grangeó  entre  los  Reyes  el 
<ít¿Io  de  magníñco  y  ostentoso  (i).  Acom* 
ptnáron  al  Rey  el  Príncipe  de  Inglaterra 
au;  sobrino  ,  eL. Infante  D,,  Pedro  her-; 
mano  de  la  Reyna  Doña  '  Violante  des- 
pués coronado.  Rey  en  Aragón,  los  In- 
í^tes  D.  Fadrique  D.  Manuel  y  Don 
Felipe  sus  hermanos,  y  los  Infantes  Doa 
í ornando,  D,  Sancho  ,  D.  Pedro ,  Don 

Juan 

.  (x)  Colmeuares : Historia  de  S€govia,'foLa2s. 
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Juan  y  D.  Jayme  sos  hijos ,  y  el  Mar- 
ques de  Monferrat  yerno  del  Rey  Doo 
Alonso,  y  el  Infante  D.  Sancho  de  Ara- 
gón   Arzobispo  de    Toledo ,   con    otrof 
muchos  Prelados  y  Ricos  Hombres  ¿  lo- 
fanzones  del  Reyno  de  I^on  y  Castilla* 
Puede   ser  no    hayan    concurrido  tantas 
personas  Reales  á  semejante   cortejo  en 
España.    Llegó   el    Rey   ¿on    todo  esto 
acompañamiento  á  Logroño    desde  don- 
de volvieron  sin  dilación  á  Burgos  don* 
de  estaban  dispuestas  las  fiestas  j  superio-> 
res  á  las  que  vio  la  templanza  de  aqoe^ 
líos  siglos   en  que  moraba  la    sinceridad 
y  llaneza  en  los  palacios  de  los  Princi- 
pes sin  el  baldón  de  grosería.  £1  dia  que 
se  celebraron  las  bodas  armó  el  Rey  Ca- 
ballero á  su  sobrino  el  Príncipe  Eduar- 
do f  y  después  Eduardo  de  su  mano  ar- 
mó Caballeros  á  algunos  Condes  y  Co- 
ques (*)  y  á  otros  de  esclarecido  linage  del 

Rey- 

(*)  Arma  il  Rey  CahaJlerot  é  difigrentcs  Préndfif* 
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Icyrio*  de  Inglaterra  que  le  asistieron  ea 
a  jornada.  £1  Príncipe  D*   Fernando  ar-^ 
^ó   Caballeros    á  los  Infantes    D.  Juan 
f  D*:  l?táro,  sus  hermanos ,  y  á  otros  mu^ 
:hos  Ricos-Hombres  y  Gaballeros  vasa- 
les suyos ,  y  algunos  Condes  y  Düqueá^ 
leí  Rey  no   dt  Francia;  y  los  Infames^ 
).  Juan  y  D.  Pedro  comunicaron  á  otros, 
nuchos  Infanzones  y .  Gaballeros  de  Cas- 
illa é£ta  ¿onra.^  Creible  es  ^  que  el  ruida 
le  tantos:  festejos  inquietase   los  ánimos 
iQ  solo  de  la  gente  lucida  del  Reynó  siacy 
amblen  de  los  plebeyos;,  pero  la  provH 
Icncia  generosa  del  Rey  estuvo  tan  at^n- 
iicon  todos  ^  que  de  las  sobras  de  las  me-' 
is  francas  que  puso  para  ios  nobles  so- 
ifo  para  la  gente  vulgar  jio  solo  elbas-» 
tmento  sino  el  regalo :  sin  que  ni  un  dia^ 
labiendo   durado  tantos  los   festejos  )•  se 
^conociese  falta    ni    se  viese  entre  tan- 
>s  miliares  de  hombres  una  queja ;  que 
lé  milagro  de    la  providencia  del   Rey 
del  sufrimiento  de  sus  vasallos.  A  la 


«4 

despcdxb  hizo  i  todas  las  personal  Rea« 
ks   ricos    presentes    de     las   cosas  que 
cooocSó  tendria*  mas  estimackm  en  m 
Reynos ;    j  á   los  Prelados  ,  Dnqnei  y 
Cooics    les  dooo  jojas  de    nmdio  pre- 
cio ^*).  Creció  ñus  el  lustre  de  so  nugtt- 
fiüenca,ea  que  después  de  tanjcitddoi 
gjscos ,  hibieadose  valido  de   su  hwt  ll 
Emperatriz  de  Qmstantinopb   Maru  pt- 
la  que  le  ayudase  con  una  parte  dd  reí- 
cate  de    su  marido  Baldoino    desposirido 
del   Imperio  de  Cocstanrinopla  por  IG- 
goel  Paleólogo  (:i)  ,  sucediéndole  i  m» 
de^jcia  otra  no  menor  por  haberle  cau- 
tivado eo  el  camino  el  Soldán   de  Egip- 
to ,  y  por  haber  ya  conseguido  la  JEm- 
peratriz  las  otras  dos  partes  del  rescate  dd 
Pontiáce  y  Rey  de  Francia  pidió  la  ter«> 
cera  al  Rey  D.  Alonso    que  con  Real 

(•'  cómo  ostaué  el  Bey  su  Rui  émmo  tm  ettásfi^ 


ctones. 


(i)  Zarit2  lib.    13.  de  £us   Anales ,     ftl.  i96.  fc. 
r:róoica  antigua  fol.  8.  Mariao.  lib.  13.  ütL  SS9> 
WY.  Com^uidL  histor.  cap.  xo.  fóL   107. 
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magnificencia    la  dio  cincuenta  quintales 
de  plata  que  era  el  todo ,  no  queriendo 
que  en  obra  tan  piadosa  se  viese  mas  mano 
que  la  suya.  No  puede  negarse  ,  que  en^ 
tre  las  piedras  que  mas  lucen  en  la  co- 
rona de  los  Príncipes  es   una    y  de  lu- 
ces   muy  an^ables   la  generosidad  :   Dios 
tiene  su   nombre  de   dar  ;  los   Príncipes 
que  mas .  dieren  ,  quanto  se  acercan  mas  á 
Dios  9  tendrán  mas  estimación  con  los  hom- 
bres :  pero  es  necesario  que  adviertan  los 
Príncipes,  deidades  humanas,  que  sus  teso- 
ros tienen  límite ;  el  de  Dios  no  ,  porque 
sa  caudal  es    su  omnipotencia:  con  ella 
puede  hacer  de  nada  mucho    y  todo  lo 
hizo  de  nada  ,  y  así  puede  alargarse  sin 
leyes  mas  que  las  de  su  voluntad  ,  aunque 
también  su  voluntad  es  ley  ;  pero  quien 
de  nada  no  puede  hacer  nada ,  como  son 
-los  Monarcas  de  la  tierra  aunque  de  mas 
dilatado   Imperio  ,   es  necesario  que  mi- 
ren en    lo  voluntario   á  no  -faltar    en  lo 
preciso    si  no  quieren  que  se   vuelva  el 
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res ,  que  después  fué  Obispo    de  Ávibij 

y  a!  Maestro  Fernando  de  Zamora ,  Cano* 
oigo  de  aquella  Iglesia,  para  que  supK** 
casen  á  su  Santidad  no  permitiese  se  pa^ 
sase  á  nueva  elección  ;  protestando  la  na-* 
lidadi  y  apelando  á  la  Sede  Apostólica 
de  qualquicra  determinación  que  se  toma"? 
se  en  agravio  y  perjuicio  suyo :  y  coa 
la  misma  instrucción  envió  por  Embaxa-f^ 
dor  á  los  Príncipes  Electores  á  Dúa 
Fernando  Velazquez ,  Obispo  de.  Segó-: 
via.  Llamó  después  á  Consejo  á  los  In*» 
fantes  y  Ricos -Hombres:  y  proponiéa-f 
doles  los  crecidos  gastos  de  las  bodas  y 
Jas  asistencias  precisas  á  los  soldados  paia 
mantener  los  Reynos  de-  la  Andalucía 
y  el  nuevo  empeño  de  jornada  tan  lar- 
ga f  en  que  era  forzoso  ostentar  la  nuh-; 
gestad  de  Rey  de  Castilla  y  León  para 
que  no  descaeciese  vista  la  escimacion  qoff 
habia  sido  tan  superior  en  la  fama  ,  kl 
pidió  su  parecer  para  imponer  algunof 
nuevos  servicios  basta  que  tuviese  lopo 

este 
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«rte  Intento.  Vinieron  gustosos  los  Infan- 
tes ,  Ricos-Hombres  y  Concejos  en  que 
se  repartiesen  por  los  Reynos  de  León 
y  Castilla  otros  dos  nuevos  impuestos^ 
atendiendo  al  decoro  grande  que  se  se« 
guia  á  España  en  que  á  la  corona  de 
su  Rey  se  sobrepusiese  la  diadema  de 
Emperador;  pero  deslindaron  que,  aca- 
bada esta  función ,  se  habian  de  acabar 
también  las  nuevas  imposiciones:  sin  di-p 
ficultad  condescienden  en  semejantes  pro« 
mesas  los  Príncipes;  pero  estimaré  que 
algún  eurdito  ponga  á  la  margen  de  es- 
ta clausula  alguna  gabela  que  se  desti- 
no para  cierto  tiempo ,  que  no  pasase  á 
ser  perpetua* 

Apnque  en  lo  público  los  Infantes  y 
Ricos-rHombres  fueron  de  este  sentir ,  en 
las  juntas  secretas  que  cada  uno  de  ellos 
tenia  con  sus  parciales  brotaban  afuera 
los  disgustos  y  enfados  contra  el  Rey 
D.  Alonso ;  y  al  disimulo  cargaban  su 
prudencia  en  los  cincuenta  quintales  de 
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las  primeras  centellas   qoe  levan- 
dcspues  tanta  llama  ,  que  duró   el 
dio  en  civlks    goerras  todo  lo  que 
íy  D,  Alonso  Ic  duro  la  corona  (i). 
¡orno   en  k  junta  que  tuvo  el  Rey 
UoDSo  con  los  Infantes  y  Grandes  del 
DO    vÍQ  quán  sin  repugaancia  habían 
lo   a  favor  de  los  nuevos  servicios, 
eceló  segunda  inicncioa  ;  antes  súpo- 
lo que  eran   hijos  del  corazón  los  sen- 
íntos  >  le  pareció  que  era  Rey  de  la$ 
intades  como  de  los  cuerpos  :   mandó  ' 
I  Infantes  y  Ricos-Hombres ,  que  le 
¡esen   hasta  Sevilla  donde  le  lUmabaii 
nos  negocios  políticos ,  y  también  para  ' 
ar  socorro  á  los  Arráeces  que  estaban 
\  protección    y  padecían  del  Rey  de 
pada  repetidas   hostilidades.    Entrando 
Sevilla  le  dieron  aviso   de   que  en  Cá- 
(*)   vii^tami  seguros  los  Moros  ^  que 


Ub.  13.  cap,  16.  Garíl>aK 
9.  Colmenares  :  historia  1 


Ví% 
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piata  para  qae  consiguiese  libertad  un 
Emperador  no  conocido  ,  pudiendo  haber* 
los  empleado  en  hacerse  a  sí  Emperador 
sin  opresión  de  sus  vasallos.  A  este  talle 
le  murmuraban  otras  liberalidades  peroi«* 
ciosas ;  como  el  haberle  hecho  suelta  al 
Rey  de  Portugal  del  homenage  que  tenia 
á  Castilla  defraudandoc*  de  este  esplen*- 
dor  á  su  corona  y  solo  por  una  compla- 
cencia vana  ^  de  que  su  nieto  D.  Dionís 
•vino  á  su  presencia  á  recibir  de  su  mano  la 
caballería.  D.  Ñuño  de  Lara ,  padre  de 
D.  Ñuño  González  ,  que  es  el  que  solici' 
tó  el  amparo  del  Rey  de  Granada ,  fo¿ 
el  principal  promotor  de  estas  sediciones: 
hizo  de  su  bando  á  D.  Lope  Díaz  de  Ha<p 
ro  ;  y  para  hacer  mas  solida  la  trama ,  ajos* 
tó  el  que  se  casase  con  Doña  Urraca  ,  pri-^ 
ma  del  Rey  é  hija  del  In&nte  D.AloO' 
so  de  Mohna :  traxo  también  á  su  pare* 
cer  al  Infante  D.  Felipe  y  á  otros  Ricos- 
Hombres  con  quienes  tenia  in^s  estreche^ 
2a  en  la  amistad  6  en  el  deudo,   h^ 

{ai- 
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fueron  Izs  primeras  centellas  que  levan- 
taron después  tanta  llama  ,  que  duró  el 
incendio  en  civiles  guerras  todo  lo  que 
al  Rey  D,  Alonso  le  duró  la  corona  (i).. 
Como  en  la  junta  que  tuvo  el  Rey 
D.  A1qq$o:Coq  Jos  Infantes  y  Grandes  del 
Reyno  .  yip  quán  sin  repugnancia  liabian 
votado  :á  i&vor  de  los  nuevos  servicios, 
no  recela  segunda  intención  ;  antes  supo- 
niendo que  eran  hijos  del  corazón  los  sen- 
timientos y  le  pareció  que  era  Rey  de  las 
voluntades  como  de  los  cuerpos  :  mando 
á  los  Infantes  y  Ricosr-Hombres.y  que  le 
siguiesen  basta  Sevilla  donde  le  llamaban 
algunos  negocios  políticos  |. y  también  para 
enviar  socorro  á  tos  Arráeces  que  estaban 
á  su  protección  y  padecían  del  Rey  de 
Granada  repetidas  hostilidades.  Entrando 
en  Sevilla  le  dieron  aviso  de  que  en  Cá- 
diz {*)  vivian  tan  seguros  los  Moros ,  que 

la 

(i)  P.  Juan  de  Marian.  lib.  13.  cap.  16.  Garibay: 
Compend.  bistor.  fol.  «09.  Colmenares  :  historia  de 
Segovia  fol.  a^s* 

(•)  Toma  át  Cááit. 
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la  noche  como  el   d!a  derraban  patentes 
sus  puertas.  El  Almirante  de  su  armadaí 
Pedro  Martínez ,  le  ofreció  al  Rey  ha- 
cerlos entrar  en  cuidado ;  y  consiguiólo 
con  dicha ,  habiendo  logrado  el  saquear 
de  todas  sus  riquezas  á  Cádiz  sin  pérdi- 
da de  un  soldado  ni  de  un  navio :  y  pa-< 
reciendo  no  poder   conservar  esta  plaza 
sin  grande  dificultad  y  continuas  asisten- 
cias y  antes  que  pudiesen  revolver  los  Mo- 
ros circunvecinos  dieron  á  Sevilla  la  vuel** 
ta  con  gran  numero  de  Moros   cautivos 
y  cargadas  las  naves  de  las  mas  ricas  pre- 
seas y  grandes  cantidades  de  monedas  de 
oro  y  de  plata  ;  con  que  tuvo  á  la  mano 
el  Rey  para  enviar  conducta  á  diferen- 
tes presidios  del  Reyno  de  la  Andalucía, 
y  con  que    socorrer  á  los  Alcaydes  de 
Guadix  y  Málaga.   Desde  Sevilla  pasó  al 
Reyno  de  Murcia  :  y  por  no  haber  bas- 
tante gente  en  León  y  Castilla  para  po- 
blar aquellas    ciudades  de  Christianos   J 
temer  no   les  diese    orgullo  el  excesivo 

ná- 
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número  á  los  Moros  para  volver  i  sacu- 
dir el  yogo,  admitió  Catalanes  y  Ara- 
goneses de  los  que  habian  concurrido  una 
y  otra  vez  á  la  conquista  de  aquel  Reyno. 
Luego  que  supo  el  Infante  D. .  Felipe 
y  los  Ricos-Hombres  que  habian  tenido 
conferencias  con  él ,  maquinando  sedicio-^ 
nes  (♦)  por  intereses  y  conveniencias  parti- 
culares suyas  contra  el  Rey  y  contra  las 
conveniencias  publicas  del  Reyno ,  el  via- 
ge  que  queria  hacer  á  Murcia ,  les  pa- 
reció lograr  la  ocasión  de  juntarse  en  al- 
gún lugar  distante  de  Castilla  para  con- 
ferir los.  medios  d^  la  sublevación ;  colo- 
rir los  motivos  y  disponer  las  surtidas; 
asegurar  las  protecciones  de  los  Príncipes 
comarcanos ;  y  finalmente  para  juramen- 
tarse con  pública  solemnidad  y  amparar- 
se unos  á  otros :  sin  que  ninguno  cedie- 
se ó  al  poder  ó  i  Us  caricias  del  Rey, 
sin  que  entrasen  los  demás  en  los  con- 

cier- 

(*)  Conjuración  de  los  Ricot^Homhres  contra  el  Ref. 
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ciertos  de  las  paces  ó  de  las  treguas.  Era 
ocupación  de  muchos  meses  la  que  había 
emprendido  el  Rey  D.  Alonso  en  Mur- 
cia ,  echando  líneas  en  las  ciudades  mas 
numerosas  para^- fortificarlas  con  muros  y 
con  torreones  como  lo  efectuó  en  Ori- 
huela  y  Lorca ;  pero  mientras  él  levan- 
taba castillos  para  conservar  un  nuevo  Rey- 
so  y  tan  inferior  ^  los  Reynos  de  Casti- 
tilla  y  León  se  levantaban.  Eligieron  el 
Príncipe  D.  Felipe  y  los  principales  de 
la  conjuración  á  Lerma  (i) ,  donde  se  abo- 
caron todos  los  malcontentos  :  de  los  Ri- 
cos-Hombres D.  Ñuño  González  de  Lara 
y  su  hijo  D.  Ñuño  ,  D.  Lope  Diaz  de 
Haro  ,  D.  Fernando  de  Castro  ,  D.  Lope 
de  Mendoza  ,  Rodrigo  de  Saldaña ,  Gil 
de  Roa  y  otros :  á  estos  como  caudillos 
siguió  tanto  número  de  ahilados  ,  de  ami- 
gos y  de  parientes ,  que  no  será  fácil  el 

re- 

(i)  La  Crdn?ca  antigua  fol.  ii.  P.  Juan  de  Ma- 
nan, lib.  13.  fol.  531.  Garibay :  Compend.  histor. 
ibl.  ao9. 
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lucirlos  i  guarismo*  Después  de  haber 
tiferido  ea  particular  unos  con  otros  lo» 
>tivos  coa  que  les  tenia  el  Rey  des- 
ligados ,  se  quejaron  en  lo  público  de 
i  agravios ;  y  convinieron  en  hacerle 
erra,  si  no  les  pesaba  la  satisfacción  muy 
cabal  de  las  injurias.  Gran  desmesura 
I  vasallos ;  querer  s^r  ellos  el  fiel  que 
Egtíe  del  peso  justificado  6  injusto  del 
íncipe.  Los  capítulos  que  acriminaban 
ntra  el  Rey  y  con  que  intentaban  po- 
r  honesto  trage  á  su  deslealtad  eran  los 
uientes  (i).  Que  tenia  por  enemigos  a 
;  Consejeros  que  no  le  hablaban  al  gus- 
,  aunque  fuese  apadrinado  de  la  razón 
consejo ;  capítulo  en  que  levantó  Don 
uño  la  voz  (*) ;  pues  por  haber  sido  de 
rccer  que  no  se  alzase  ál  Rey  de  Por- 
gal  el  homenage  á  ruego  del  Infante  Don 
ionis ,  le  obligo  el  ceño  del  Rey  á  de- 

xar 

:i)    La  Crónica  antigua  fot,  it,, 

[•)  Lot  cargos  pse  hicieron  al  Kfylot  BJeos^JiTm-^ 

Ff4 
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atar  el  palacio  y  la  Corte.  Qae  las  ven- 
tajas de  su  sabiduría  las  pervertía  en  mi^ 
na  de  sos  vasallos  y  de  su  Reyno  ;  pues ; 
le  hacían  tan  confiado  de  sí  ^  que  des- 
preciaba el  parecer  de  todos:  y  quees^ 
tudiando  en  los  cursos  de  las  estre- 
llas quando  había  de  gobernar  hombres, 
era  preciso  le  sucediese  lo  que  al  Fildsofi^ 
que  se  deshizo  las  cejas  perdiendo  tierra» 
por  ser  muy  contemplativo  del  cielo.  Fue- 

.  ra  de  esto ,  decían ,  que  no  podia  ser 
buen  maestro  la  observancia  de  los  astros 
para  el  Rey  de  los  hombres :  porque 
aquellos  tienen  siempre  regulares  los  mo- 
vimientos y  son  ¡guales  en  la  misma  des- 
igualdad I  y  los  hombres  no  tienen  mas 

.  Norte  que  su  albedrío  ;  con  que  aun  sos 
mudanzas  no  son  seguras :  porque  por  su 
albedrío  hay  hombres  estables  ;  y  así  co- 
mo ni  de  su  firmeza  ,  tampoco  puede  ha- 
ber ciencia  de  su  mudanza  :  con  que  no 
hay  libro  en  que  poder  estudiar  esta  cien-» 
cía  de  gobernar  hombres  »  ó  los  mismóS 

hom- 
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hombres  han  de  ser  el  libro*  Añadían ,  que 

ei  freqüente  trato  con  los  libros  le  ha- 
cía intratable  con  sus  vasallos.  Que  sos 
audiencias ,  sobre  dificiles,  eran  desabridas; 
y  que  acostumbrado  á  tomar  ó  dexar 
los  cuerpos  de  libros  sin  queja ,  trataba 
como  á  cuerpos  muertos  sus  vasallos  ,  no 
queriendo  que  tuviesen  voz  (  aunque  no 
fuesen  oidas  sus  razones  )  para  quejarse: 
que  la  variedad  de  discursos  le  embara^ 
zaba  el  tomar  determinación  ,  y  se  pa- 
saba con  gran  detrimento  esta  indecisión 
á  las  manos  ;  con  que  siempre  llegaban 
tarde  los  remedios ,  y  en  muchas  ocasio-» 
nes  quando  era  ya  desahuciada  la  enferme- 
dad. Instaban ,  para  dar  cuerpo  á  este  de- 
lito ,  en  lo  que  estaba  sucediendo  en  la  di- 
lación de  la  jornada  á  Alemania  ;  pues  á 
quien  no  le  ponía  espuelas  un  Imperio 
¿qué  empresa  le  podía  meter  en  calor  ó 
darle  energía  para  emprenderla  ?  El  capí-^ 
tulo  mas  sangriento  que  acriminaban  con- 
tra el  Rey  ( por  ser  en  él  mucho  el  nu- 

me- 
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era  tkitameote  hacerlos  tílbSíík  ia^l 

Príncipes    despiedando  el 

▼asaltos.  ,  'f^i 

Estos  eran  los  cargos  que ,  M^ 

secreto ,  sino  en  pnblicidai-de  ios  1 

Hombres  á  los  hidalgos  (^)  y  del 

plebe  se  derramaron,  con  -gran ^ 

de  la  persona  del  Rey  f 

de  sn  vida  y  de  sn  coromu  \ 

gnndo  ponto ,  eBpecalaBd9"aBa 

Sis  cavilaciones  los  medios  Jtoai 

TOS  para  mantener  sn  rebcUíit 

Rey  y  poner  en  sagrado 

haciendas  (i).  Hubo  votos,  de  qotj 

tiese  en  la  proteccbn  del  Rey  dé  < 

porque  estaba  ya  declarada  ^.sq. 

á  favorecerlos  ,  y  porque  el  i 

viado  del  Rey  D.  Alonso  por  el  i 

daba  á  los  Arráeces  aseguraba  dqpA 


(*)  Medios  de   qtte  te  valieron  loi 
para  mantenerse  en  su  deslealtad,  j 

(i)  P.Juan  deMariao.  Ub.  13.  cap.  n.  M>tm 
EsUbati  dA  Qim\^v3*.\i\>«  iv  cap.  xi.  ALmÍ 
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tjeria  de  cumplimiento  la  defensa  pnes  ven- 
gaba con  ella  su  agravio.  Anadian  ^  que  al 
"presente  era  nias  estimable  su  alianza »  por 
«star  asistido  del  Rey  de  Marruecos  Aben- 
.    jocaph  con  quien  también  estaba  desave- 
;nido  el  Rey  D.  Alonso  por.  haber  saquea- 
I    ido  á  Cádiz  :  y  que  si  la  fortuna  les  fuer 
.    #e  en  todo  adversa ,  era  ■  gran  cosa  tenqr 
tartida  en  un  Reyno  tan  distante    como 
r  «1  de  Marruecos  donde   no  podía  alcan- 
a-zar el  poder  del  Rey  Di  Alonso.    Otros 
^ton  sentimiento  mas  christiano  ,  y  juzgo 
"^ifambien  que  mas  político  y  se  oponían  al 
/•parecer  de  D.  Ñuño  y  solo  apoyaban  Iji 
^liga  con  los  Príncipes  Católicos  circunver 
«daos.  De  este  parecer  fué  el  infanta  Dop 
',  Felipe :  porque  juzgaba  no   era  cordura, 
'l)or  jugar  bien  un  lance  ,  el  dar  avilante- 
'^a  á  ios  Príncipes  bárbaros;  á  quien  efti 
forzoso  áfuer  de  buenos  christianos,  aca.- 
|b   oado  el  frangente  ,  mirarlos  como  enemi- 
gos :  y  que  si  hallaba  mejoría  en  la  dis- 
tancia del  Rey   de  Granada  y  de  Mar- 

ru«- 
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Menudeiron  las  noticias  {*),  refiíieodo  dhi 
y  horas  con  circunstancias  tan  pánica- 
lares  y  acciones  tan  declaradas  contn  d 
Rey  f  que  no  podia  interpretarlas  á  tío 
que  no  fuese  malicioso  la  sinceridad  mai 
bien  intencionada*  Aun  no  fueron  estos  btf« 
tantes  para  que ,  desistiendo  el  Rey  de 
las  obras  que  tenia  empezadas  en  lla^ 
cía  y  ocurriese  con  su  presencia  á  las  sedi" 
Clones  que  amenazaban  en  Cas^tilla ;  peio 
envió  persona  de  su  satis&ccion  ,  que  ave^ 
riguase  si  era  la  relación  verdadera :  6to 
fué  Hernán  Pérez  »  Dean  de  SeyiUa;  hoor* 
bre  tan  astuto  como  prudente ,  que  abo- 
cándose con  D*  Ñuño  como  tenia  át* 
den  del  Rey  ,  le  dixo :  que  no  habían 
podido  desquiciarle  de  la  gracia  del  Rey 
D,  Alonso  repetidos  avisos  que  le  ba- 
bian  dado  en  Castilla  y  León ,  de  que 
maquinaba  traiciones  contra  su,  corooj^ 
que  los   habia  despreciado  el  Rey    por 

cbis- 

(«}  Dánlg  neticia  al  Hey  de  U    goniurg^^  4$  ^ 

ZCvcí-Hotnbui. 
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chismes  de  envidiosos  ^  fiado  en  que  co-* 

mo  era  de  los  hombres  á  quien  el  Rey 
tenia  mas  obligados  en.  Castilla  , .  seria 
también  de  los  mas  leales  y  de  los  mas 
agradecidos;  y  que  aunque  le  había  so- 
nado mal  el  que  viviendo  él  se  valiese 
del  Príncipe  D.  Fernando  para  que  le 
hiciese  recompensar  de  las  rentas  en 
que  decia  hallarse  defraudado,  no  se  da- 
l>a  por  ofendido:  porque  lo  miraba  co- 
mo .  á  queja  que  le  daba  á  un  amigo, 
no  como  á  demanda  judicial  que  .  se 
pone  en  el  tribunal  de  quien  gobierna. 
Obró  con  esta  cautela  el  Rey  haciéndo- 
se desentendido  á  los.  agravios;  porque 
una  vez  roto  el  velo  del  empacho  y 
descubierta  la  cara  á  publicarle  por  trai- 
dor ,  no  teniendo  ya  que  perder  no 
fuese  mayor  el  desenfrenamiento.  Tam- 
bién dio  Hernán  Pérez  (*)  de  parte  del 
Rey  sus  quejas  disimuladas  al  Infante  D. 

Fe- 

Hernán  Pérez  enviado  por  el  Rey  á  los  Ríeos  Uot»'^ 
hres, 
Part,  III,  Tom.  I.  Gg 
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Felipe ,  y  le  manifestó   que  no  ignora- 
ba sa  hermano  el  viage    que   habia   he- 
cho á  Navarra  ;  y   como   no    juzgaban 
bien  los  vasallos  leales  de  las  juntas  fire* 
qüentes  que  tenia  con  los  Ricos>Hombres: 
de  que    el  Rey ,  su  Señor,    aunque  no 
sospechaba  mal ,  pero  juzgaba  importan- 
te para  desmentir  indicios  el  que  se  fue* 
se   con  él   á  Murcia.  Semejantes   quejas 
dio  á  los  demás   Ricos-Hombres  ,  indi- 
viduando á  cada  uno  las  mercedes  parti- 
culares que  habia  recibido  del   Rey   por 
donde  singularmente  estaban  obligados  4 
mas   leales    correspondencias.     D*    Ñuño 
respondió ;   que   nunca   mas  de    corazón  - 
estaba    poí    el  Rey ,  y  que  presentaba 
por  testigo  el  tiempo;  y  que  el  haber- 
se valido  del  Príncipe ,  fué  pedir  ua  &- 
vor  á   quien  podia  por  estar   mas    cer- 
cano   que    el    Rey    darle    mas    pronto. 
El  Infante  respondió ;   que  le  habían  61- 
tado  ios  amigos  d^  su   confianza  ,  y  que 
habia    elegido  otros,  tan  lejos  de  sospe- 
cha 
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cha  de  ser  contra  el  Rey  y  el  Reyno, 

qae  el  grado  de  amigos  sayos  solo  por 
especialmente  amigos  y  servidores  del  Rey 
le  gozaban :  que  el  haberse  visto  con  el 
Infante  D.  Henrique  á  la  sazón  Gober- 
nador de  Navarra  (por  hallarse  sa  her- 
mano el  Rey  D.  Teobaldo  en  la  con- 
quista de  la  tierra  santa )  era  á  fin  de 
que  sus  vasallos  no  le  hiciesen  hostilida- 
des en  algunas  tierras  confínes  á  aquel 
Reyno  que  le  habian  tocado  por  su  le- 
gítima. Bien  conoció  Hernán  Pérez  ,  que 
cenian  mas  fondo  de  malicia  las  acciones 
que  ellos  no  podian  negar,  ni  las  que 
él  valiéndose  del  secreto  y  de  las  cau- 
telas había  averiguado  ;  pero  dándose  en 
presencia  de  ellos  por  satisfecho  ,  volvió 
&  Murcia  ;  y  dándole  al  Rey  las  respuestas 
del  Infante  y  de  los  Ricos-Hombres ,  le 
manifestó  el  juicio  que  habia  hecho  de 
aquellas  juntas  y  de  las  alianzas  con  los 
Príncipes  que  por  intereses  particulares 
estaban  quejosos  del  Rey  ,  y  añadió :  que 

Gg  2  S\ 
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si  valia  algo  sa  voto ,  le  importaba  al  Rey 

DO  menos  que  las  dos  coronas  de  Leca 
y  Castilla  el  no  emperezar  en  los  re- 
medios. Bien  conocía  el  Rey  que  éta 
saludable  el  consejo  de  Hernán  Pérez; 
fcxo  le  pareció  que  era  mas  executivo 
el  riesgo  que  amenazaba  á  Murcia  por  ser 
..¡numerable  la  multitud  de  los  Moros  si 
no  la  dexaba  defendida  con  muros  y  for** 
talezas  ,  que  el  que  se  podia  temer  en 
Castilla  de  los  vasallos  malcontentos  :  y 
así  se  determinó  á  enviar  á  D.  Henri- 
que  Pérez  dé  Arana  (i)  por  su  Emba- 
jador con  cartas  para  el  Infante  y  los 
Ricos-Hombres,  en  que  mostraba  jon- 
famente  las  caricias  de  amigo  y  la  sobe- 
ranía de  Rey ;  rogando  con  la  paz ,  y 
amenazando  con  los  castigos  á  los  que 
se  atreviesen  á  perder  el  respeto  á  so 
persona  negándose  á  las  obligaciones 
de  .vasallos  (♦).  En  entrando  en  Casti- 
lla 

.  (i)  La  Crdnica  antigua  foL  zi. 

(*)  X>.  tíenriqui  Pérez,  de  Arana  ,  segunig  !»«•* 
^  del  Rey  á  los  JUeos^Hombres, 
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lia  D.  Hcñríque  de  Arana ,  tuvo  noti- 
cia de  que  habían  dexado  los  Ricos-Hom- 
bres á  Lerma  y  pasado  á  Falencia ;  allí' 
se  vio  con  D.  Ñuño ;  didle  el  pliego 
del  Rey  ,  á  que  satisfizo  con  las  mis- 
mas respuestas  que  i  Hernán  Pérez  í  y 
en  esta  conformidad  envió  dos  -  vasallos- 
suyos  al  Rey ,  bien  iippuestos  en  las  ra- 
zones con  que  1q*  habian  de  persuadir  la. 
lealtad  de  sjii  Señor ;  y  que  en  ¿I  y 
en  los  demás  Ricos- Hombres  hallaría  pron- 
ta obediencia  á  una' señal  de  su  voz, 
<5  ya  fuese  "para  hacer  guerra  á  los  In- 
fieles,  ó  á  los  Christianos ,  ó  .para  acom- 
j>ftñarle  en  el  viage  al  Imperio ,  6  para 
asistir  en  las  fronteras  donde  llamase  mas 
el  peligro.  Tan  bien  supieron  colorir  sus 
engaños;  que  le  hicieron  mudair  al  Rey  de 
intento  ;  y  dio  nuevo  crédito  á  la  rela- 
ción de  Juan  Alonso  Carrillo,  que  era 
el  enviado  principal  de  D.  Ñuño,  vien- 
do que  frisaba  mucho  con  ella  la  res- 
puesta de  Don  Henrique  de  Arana :  con 
Gg  3  c^- 
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esto  tomando  consejo  de  la  Reyna ,  dd 
In£inte  D.  Fadriqne  su  hermano ,  de  k» 
Obispos  de  Cordova  y  Cádiz ,  de  Doa 
Juan  González  j  de  D.  Diaz  Sánchez  d» 
Funes ,  de  D.  Henriqne  Pérez  de  Arana 
y   D.  Gonzalo    Yañez  de  Agnilar   que 
á  la  sazón  se  hallaban  en  la  Corte,  de- 
terminó Terse  en  Jaén  con  el  Rey  de 
Granada  ,  intentando  algunos  ajustes  que 
le  parecían    forzosos  para   podei^  qoedtf 
libre  á  hacer  la  jomada  i  Alemania,  &h 
lio  el  Rey  de  Murcia  para  ir  á  las  ▼¡s^ 
tas :  y  estando  en  Alcaráz ,  nxSbió  car* 
ta  del  Principe  D*  Femando  y  del  Lw 
fánte  D.  Manuel  que  asistían  en  Sevillii 
en  que  le  avisaban ,    como   habia  salu- 
do en  tierra  mucho   número  de  Afinca- 
nos   que  el  Rey    de  ^íarruecos    envia- 
ba a  favor   del  de  Granada ,  y  que  ha- 
blan   entrado   á   fuego  y  sangre  en   los 
pueblos  de  los  ChristianoSi  talando  ifo- 
banvio  y   cautivando  :  que  habían  arra- 
biado   el  castillo    de  Bejar    y    llevádose 

los 
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los  ganados  mayores  y  menores  de  aquel 
contorno.  No  le  pareció  al  Rey  buen 
tiempo  para  ajustes  decorosos ,  quando 
estaba  el  Rey  de  Granada  tan  pujante; 
y  así  envió  cartas  á  todas  sus  fronteras 
á  que  le  hiciesen  la  mas  sangrienta  guer* 
ra.  Al  mismo  tiempo  valiéndose  de  las 
ofertas*  fingidas  que  bábia  juzgado  ver- 
daderas de  los  Ricos-Hombres  de  Cas- 
tilla ^ :  les  despachó  correos  avisándoles 
<lel.  riesgo  que  amenazaba  á  la  Christian<> 
dad  si  no  ponian  toda  diligencia  en  re- 
batir el  orgullo  de  los  Infieles  ;  y  que 
cada  dia  de  tardanza  haria  mas  imposi- 
ble el  remedio.  Llegaron  estas  cartas  á 
tiempo  en  que  los  Grandes  de  Castilla  (*), 
habiéndose  valido  de  las  rentas  Reales 
que  habian  recogido  los  recaudadores  del 
Rey ,  se  habian  hecho  con  armas  y  ca- 
ballos y  buscaban  con  violencia  los  ví- 
veres robando   las    villas  y  pueblos  del 

Rey 

(«)  -Uit  Grandes  de  la  tíga  re  valen  de  las  ren^ 
tas  Reales, 

Gg4 
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Rey ,  mostrando  ya  al  descubierto  el 
corazón  de  enemigos  que  hasta  verse  sar- 
tidos  de  amigos  de  dinero  y  de  confe- 
derados hablan  disimulado  con  apariencias 
cautelosas*  A  las  cartas  del  Rey  respon- 
dieron todos ,  conformándose  coa  el  pa- 
recer  del  Infante  Don  Felipe  ,  que  te* 
nian  negocios  precisos  que  les  embaraza- 
ban el  partirse  á  la  Andalucía ;  y  que 
deseaban  antes  verle  y  hablarle  ,  sí  tu* 
viesen  la  dicha  de  que  diese  presto  á  Cas- 
tilla la  vuelta.  Aunque  no  sintió  bien 
el  Rey  D.  Alonso  de  esta  respuesti^ 
en  que  parece  afectaban  ya  los  subdi- 
tos igualdades  con  su  Señor  ,  fiaba  tan* 
to  de  la  razón  que  le  asistía^  que  no 
rehusó  el  laace  ;  antes  bien  á  largas  jor- 
nadas llegó  á  Roa ,  que  era  el  camioo 
para  Burgos  ,  donde  intentaba  dar  audien- 
cia á  los  Ricos-Hombres  2  allí  recibió 
cartas  del  Infante  D.  Felipe  y  sus  alia- 
dos en  que  le  rogaban  no  apresúrasela 
jornada  j  para  que  ellos  tuviesen  tiempo 

de 
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de   salirle   á  recibir  como  á  sq  Rey    y 

á  sú  Señor.  Condescendiendo  á  su  súpli- 
ca &  detuvo  cinco  dias  en  Roa  en  los 
divertimientos  de  la  caza :  después  par- 
tió á  Lerma,  donde  le  salieron  á  recibir 
armados  y  como  en  son  de  guerra  los 
Ricos-Hombres  (*)  D.  Ñuño ,  D.  Lope 
Díaz  de  Haro ,  D.  Juan  Nuñez  de  La- 
ta, D.  Femando  Ruiz  de  Castro*,  Don 
Esteban  Fernandez ,  D.  Alvar  Diaz  de 
Asturias  ,  con  muchas  tropas  de  caballos 
de  sus  paniaguados  y  confidentes  (i).  Aun* 
que  disimuló  el  Rey  el  enojo  ,  no  pudo 
dexarle  de  hacer  mucha  sangre  en  el  co- 
razón el  que  saliesen  á  recibirle  sus  va- 
sallos con  las  prevenciones  que  pudieran 
buscar  á  su  enemigo.  Pasó  aquella  no« 
che  en  Lerma;  y  el  dia  siguiente  le 
acompañaron  hasta  Burgos  ,  ofreciéndole 
al    Rey  en  las  pláticas  del  camino  estar 

siem- 

í*)  Los  Ricos- Hombres  conjurados  vienen  armados 
á  las  Cortes, 

(i)  Esteban  de  Garibay  :  lib.  13.  cap.  11.  P.  Juan 
de  Mariaa.  lib.  13.  cap.  iz. 


apee  mny  atentos  á  sus  <$rdefiei :  na 
fodlxa  concertar  sos  hechos  con  sos  p2- 
librjs  ;  porqne  oo  está  bien  con  el  yiV 
cck>  ¿c  h  obediencia  qnien  trae  «em- 
pre  deseRrayoada  la  espada  para  cortark. 
Ens-^  el  Rey  en  Burgos ,  y  quediroose 
fuera  ¿c  los  moros  los  Ricos^ Hombres  y 
h  KCte  de  sos  compañías;   sin  qoeaqnd 
cía  ni  ios  sigoientes  |   aunque  les  envió 
á  ¿segOTir  el  Rey  con  el    Infante  Don 
Fadriqne  y  con  el  Obispo  de  Cuenca, 
pudiesen  Tencerlos.  Averiguo  el  Rey  que 
aquellos  Ricos-Hombres  hablan  sembra? 
do  en   sus   vasallos  y    aliados  ,   que  el 
Rey    quena  desaforar  á  los   hidalgos  J 
allanarlos  como  á  los  plebeyos ,  sin  qne 
gozasen  exención  en  las  leyes  ni  en  k$ 
tributos ;    y    que  esta   era   la    principal 
causa  de  haberlos  banderizado  en  deser- 
vicio de  su  corona.  Ocurrió   el    Rey  i 
esta  calumnia  (*)  destinando  diferentes  pe^ 

so- 

(*)  Mediot  com  qme  el    Rey  procura  redmcir  é  1^ 
llCOf*  Hombre!. 
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sonas  para  cada  uno  de  los  Ricos-Hom- 
bres y  que  les  hiciesen  saber  de  parte  su- 
ya quando  estuviesen  á  la  mesa  sus  deu-^ 
dos    y  conñdentes    como    nunca    había 
sido  ni  seria  su   ánimo    defraudar    á  lo$ 
nobles  de  ningún  privilegio  que  hubie-* 
sen    gozado   en  tiempo  de  su  padre    y 
abuelos ;   y  que  si  hubiese  de  alterar  ea 
el  estilo  de  sus  mayores  y  seria  anadien* 
do  inmunidades,  no  estrechando  los  fue-* 
ros  honrosos  á  los  vasallos  mas  principa- 
les  de  quien  pendia  el  lustre  y  la  con-^ 
servacion  de  su  Reyno.  Oido  este  meñ- 
sage ,  respondieron  que  tomarían  su  acuer- 
do ;  y  fué  ;  que  D.  Ñuño  ,    asistido  de 
ocho  Caballeros  ,  le  propusiese  al  Rey  los 
motivos  que   tenian  á  sus  vasallos  mal- 
contentos (i).  El  primero:  que  la  vecin- 
dad   de    algunos    pueblos   que  pechaban 
gueria  hacer   de    su  condición  á  los   hi-" 
dalgos  de  los  lugares  circunvecinos  ,  em- 

pa- 

(i)  La  Crónica  antigua  íbl.  i6. 


siempre 
podían  coQccr 
labras ;   pon" 
calo  de  I 
pre  descí 
Unná  * 


h  g^ 

áh 

i 


.    Tercero :    que  admi- 
.%*cs  é  Infantes    la    adop- 
jsoJIos  que  morían    sin  he- 
vS  defraudaban  á  ellos  gran- 
^?,  Quarto  :   que    en  los  nuc- 
ios se   rebaxase  el    numero  de 
,  y  que   se  les  diese  cédula  Real 
\<z  pasado  aquel  término  no  pro- 
.>cn.  Quinto:  que  miraban  comoagra- 
los  híjos-dalgos    de  Burgos,    el  qoc 
!;   iscn  á  pagar  el  tributo  de  la  al- 
M    -  •  *i  :  que  á  los  Merinos  y  Cor- 
les dexaba  obrar  con  domi- 
•  tico  I  tin>  qoe  les   pusiese  fte*^ 
temer  residencia  de  sus  ¡njusticüs. 
que  las  poblaciones  nuevas  que 
el  Rey    de  León  y  Galíci* 
detfimcnco  de  sus  vasallos ,  em- 
ites h$  tierras  que  habuo  de  ser* 

TÍr 


i» 


•^  .o  D.  N-1:.  ^ 


jos  ¡os  R.:>:  H:— ::t:    ;  -:j    í- 
ic  scnÍMi  ii~:  ..  ¿1  ^.-.    i-in- 

>'  Señor  ci2    ¿ri*-  ¿i^^t:    "     ilt.ui 

#  —  - 

j  habían  len.i:  ¿  £ii  m;  •-.:.   >'-t- 
J  el  Rey  ¿  D.  N:-f;--  :^*^  ¿i   ii  i  ^ 
respoesu,  y   tiz    k  i-íc-.   :-^   it   :.t- 
sen  por   conten: -^s    .is   iLc::-H.-jiLiri:. 
Jomó  Consejo  e*  R-.y    ¿i  y.-,  .i:*:--^. 
IUc9S-Hombres  y  03.í:.:;£  c-t  .;  íúicíc 
CD  Burgos;  y  con  sa  ¿¿Ltri'^    ¿-*.«   « 
xc^ará  los  Rico£-Hoirb:e* ,  ci£  :i'i-Jt- 
sen  en  sa  palacio  en    S¿iu    M.ru    :i£ 
Borgos  porque  quería  q&e  C;t:^--    i*  s:. 
boca  misma  la  respue-i*.  Nj  ^:  ií:í- 
lugar  los  latidos  de  su  cs-c.tr.:,-A   «  ^:^ 
conjurados  para  un    amigabk:  :.'.-.:\¿'.z¿; 
'^tes  se  presentaron  todos  a:3z.¿avi  Ls- 
le  los  muros  de  Burgos ,  c  l-u  :...- 
de  salir  el  Rey  á  dar  satisikck/s  i* 


;;;?:    'jicioS.  L  JL'OT  jHe    sc  T:o  eo  SB  pf^ 

wr.i::a  .     ci    li-m;,    i^j.     Ajunque  es  iti* 

usj.tu    muio     ♦;  ,  par  tu  dicir  tñSi^ 

A  ii  mu'^:'.\t.iU  R.'Ui  .  tfl  que  los  vúsa- 

/.:;  nr  i.iütuti  se  vwAlr ^  hinca¿lalaf9* 

{iillá  :   £:í.üi'^u:\i  ,    ¿j   soliciten   con  ¡tí 

ftrm.ii   rz    -.t,   n.inu  ;   no  ke  querido  fef* 

t/on.ir   ntj  nurr-itc-ijhn  en  mi  corom^ 

f'tt   9tit  A.irii ,  «^  ^^ne    os  falta  fázon^ 

,íA;//'/./  ,ty.iricruiji  d¿  color  para  el  sen* 

tftuirpihf  o  para  la  queja  i  ha¿o  masa» 

h  ,¡H{*  M'lfQ   hacer  sundo    vuestro  HtJ 

w.i/MfM/ ,  porque  no  salgáis  de  los  tif- 

MéNüA  que  debéis  d  la  sujeción  de  VO' 

salios.  A  la  primera  queja  os  satisfapi 

€on  que  si  en  algunos  pueblos  ka  ocár 

sionado   la  vecindad  que   se  confundjn 

fueros  de  hidalgos  y  plebeyos  ,    ha  sido 

lia   voluntad  tnia ;    y  ahora    con  ella 

el  último  apremio  en  que  se  les 

dios  nobles  sus  preeminencias. 

Al 
mhnt0  que   tizo  el   Mgy    á    los  Bkos* 


4^9 
Al  fecundo  os  respondo  :  qur  es  así  ver- 
Jad,  que  los  Alcaldes  de  nú  Corte  no 
son  todos  hidalgos ,  naturales  de  León 
y  Castilla.  No  miré  para  elegirlos  el 
nacimiento  ni  la  patria^  sino  las  pren- 
das que  los  hadan  hábiles  para  la  ad- 
ministración de  la  justicial  éstas  residen 
en  el  alma,  y  las  almas  no  tienen  dió^ 
cesi  ni  nacen  vasallos  a  ninguna  ma* 
gestad  de  la  tierra ;  pero  quiero  con-' 
descender  en  ese  postulado  graciosa-- 
mente  con  vuestro  gusto  :  yo  os  doy  mi 
palabra  Real  de  elegir  siempre  los  AU 
toldes  de  mi  Corte  de  los  vuestros.  Al 
tercero  en  que  queréis  estrechar  las 
voluntades  humanas  para  que  no  pue^ 
dan  adoptar  por  su  albedrío  á  los 
que  quisieren  for  hijos  ,  batalláis  con 
una  costumbre  que  casi  por  antigua 
puede  pasar  ya  por  naturaleza  ;  ó  que- 
rtíSf  estrechando  este  favor  d  personas 
particulares  ,  que  naciesen  de  peor  con- 
dición los  Reyes  y  sus  hijos  que  los  va- 
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salios.   Yo  no  pwtdo  smbardzar.  í.  Ut 

fersonas  Reales  este    derecho  \  h  ifi$, 

fue  do  es    renunciar    d  la^  adefcum 

que   se  hicieren  en  mí  \  y  esfo  lo  kag9 

desde  luego  ,  porque  no  ,se presuma ffii 

mi  corona  se  deslució  nu^0  con  htífr: 

reses ,  habiendo  pretendido  siempre  qm. 

resplandezca    mas  con  lo   que  dá  qui 

con  lo  que  recibe.  Al  quarto  de  las  nuS" 

vas  imposiciones  respondo  :  qtce  admití 

Jas  que  espontáneamente  me  ofrecístek 

en  atención  á.  estar  el  erario  Real  muf 

disminuido  y  haberse  recrecido  nuevos 

gastos  con  el  viage  al  Imperio  que  vos^ 

otros  mismos  me  persuadisteis  \  pero  yo 

os  daré  cédula  Real,  que    os  sirva  de 

resguardo  ,  concluida  esta  fundón  jpa^ 

ra  que  no  prescriba  el  fuero.  Alquinr 

io  capítulo  respondo-,  que^  estando  pre^ 

sentes  los  mismos  que  hoy  lo  miráis  com 

agravio  ,  con  consentimiento  vuestro  con;' 

cedí  al  Ayuntamiento  de  Burgos  el  que 

para    reedificar  sus   muros  se    manco- 

tnu' 
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pumastn  Jos  nobles,  como  los  plebeyos  erL 

la  faga  de   la  alcabala ;    que  si  des^ 

pues  de  [esto   os  mostráis  arrepentidos^^ 

yo  hago  exentos  de  esta  paga  a  los  hi-r. 

dalgo{.  Al  sexto  de  las  injusticias  que 

hacen  los  Merinos  y  Corregidores.,  res^ 

pondo  V,  quif  éste  es  mal  común  en  todos > 

los  Rfyno^,\  pero:  eñ.lojs.mios  ^velaré  coip 

tan.  zelosa  providencia  ^  que  ningún  ex^» 

ceso  .se:. pase  sin    ruidoso  castigo  para 

que  sea  á  los  sucesores  escarmiento.  Ai 

séptimo  de  las  nuevas  poblaciones  que^ 

se  hacen  en  León  y  Castilla  ,  con  de^^ 

trimento  de  las  tierras  de  los  vasallos^ 

os  respondo  :    que  si'  hubiese  edificadas^ 

algunas  •  d  ■  que    tengan  derechos  mi^ 

subditos ,  les  daré   satisfacción  en  jui^^ 

cío;  y  que  en  adelante ,  ni  se  abrirán 

zanjas    ni  se  pondrá    una  piedra  en 

tierra  que  toque  á  vasallo  mió  j  sin  que 

hubiese  precedido  convención  con  la  par -¿^ 

te    y  se  diese  gustosamente  por  satis^ 

fecha.  Aunque  en   esta  conferencia  se 

Part.  JII  Tom.  1.  Hh  l« 


lt^ 


ilí» 


/  US*   *    -^^ 


>"^' 


^^;.  !^v%:v^" 


coii^'" 


^  *<¿   "^  ^-^ 
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le  olvidó  áD.  Nano  una  queja  qu€  an* 
da  en  boca,  de  los  plebeyos  ,  de  que  mis 
generosidades  con  forasteros    les   traen 
á  ellos  arrastrados  ,  quiero  también  sa- 
tisfacer Áella.  No  niego  el  cargo\  pero 
nunca  juzgué  qUe  se  me  imputase  dde-- 
lito.  La  fama  y  la  gloria   se,  iompra 
muy  barata  aprecio  de  la  plata  y  el  oro; 
solo  en  corazones  viles  y  apocados  tie- 
ne mejor  lugar  el  dinero  que    la  esti- 
mación :  es  verdad  que  han  salido  mu* 
chas  partidas  de  dinero  de  Castilla  des- 
de que  yo  rijo  su  cetro ;  pero  quántos 
caudales    han  entrado'  de  estimación  J 
de    honra  \  y   no  la  debéis  mirar  ésta 
como  defecto,  de  mi  amf^icion  ;  pues  nin- 
guna gloria  se  le  puede  recrecer  á  un 
Príncipe  y  que  no  se  comunique  á  sus  vor 
salios  \  bienes  y  males  entre  la  cabeza 
y  los  miembros  son  recíprocos  x  si  os  pa^ 
rece  que  con  estos  donativos  he    interir 
tado  extender  mi  gloria  ^por  qué  no  os 
habéis  de  dar  parabienes  de  que  también 

se 
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se    ka   dilatado   la     vuestra  Í    No  es 

honra  tan  vulgar  la  de  ser  vuestro  Re) 

buscado  y  elegido  fara  ^l  Imperio ,  que  ' 

os  deba  parecer  cara  4  ffééio  de  tná^ 

ravedises.  •-;•'  ^ 

Acabo  el  Rejc'^jfu   razonamiento  (♦); 

y  habiendo- conferido  D;  Ñaño  con  lói 

Ricos-Hombres  la    respuesta*  qñe   habiíi 

de    dar^  dixo  en  nombre ^deí^óv^os:  qué 

^e  darían   por    satisfechos  si  ^'se-' sirviese 

fii  M.  de  que  en  Cortos  se  -estábleoieseü 

]as  cosas    que-  eti  aquel  habla •  particulát 

babia  prometido.  Vino  el  Rey  gustoso  th 

esta   segunda   demanda ,  y  determinó  A 

dia   de  S»  Miguel  para  ellas  \  y  convoca 

para  que  se  ha^U^sen  este  dia  en  Burgos 

los  Prelados ,  Ricos-Hombres  y  Concejofs 

á  quien  les  tocaba  voto  en   las  Cortes. 

Deshecha  esta  junta,  se  volvió  el  Rey'á 

Burgos ,  y  D.  Ñuño  y    IX  Lope  Diaz 

de  Haro  con  sfis  aliados  á-'^  aldeas. en 

que 

(*)  Respuesta  de  los  Ricos 'Hombrts.  \ 
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que  estaban  aquartelados.  Ya  el  Rey  se 

daba  los  parabienes  de  tener  sosegado  el 
Rey  no    y.  discurría  en  los  medios  para 
aviarse  al  Iinperíp  sobre  que  ie  habian  re- 
petido las  embaxadas,  quando  le  enviaron 
un   m^nsfagero   en  que'  se  excusaban  de 
añstir   á .  las  Cortes  ^  por   serles  preciso 
asistir  al  Infante  D.  Felipe  que  había  ido 
segunda  vez  á  vistas  con  el  Infante  de 
JNavarra.  .Así   lo  pusieron  en    execuciooi 
sin  que  bastasen,  los  ruegos  é  instancias 
del  Rey  á  embarazarlos ;  pero  convirtió' 
$e  presto  en  alegría  esta  turbación :  por- 
que á  pocas  jornadas  encontraron  al  Ifl'* 
fante  D.  Felipe  ya  de  vuelta  desavenido 
con  el  Infante  de  Navarra ,  porque  pedia 
para  entrar  con  ellos  en  la  liga  partidos 
muy  exorbitantes  y  de  malas  conseqüeor 
cias    no.  solo  para  el  Reyno  de  Castilla 
.y  León  sino  también  para  Ips  Estados  de 
los  Ricos-Hombres  (*}•   l^altgodoles  este 

pre- 

(*)   Los   Ricos-Hombres  no  quisieron  entrar  tn  Muí* 
40S  á  las  Cortfs. 


pretexto  ,  no  pudieron  negarse  i  asistir  á 
las  Cortes  que  ellos  mismos  habían  solici- 
tado ;  pero  llegado  el  plazo  ,  estando 
ya  presentes  en  Burgos  todos  los  Prela-* 
dos  ,  Ricos- Hombres  y  vocales  del  Rey- 
no  ,  enviaron  á  pedir  al  Rey  salvocon- 
ducto ;  y  que  después  de  b  concesión-  de 
éste ,  tuviese  por  bien  el  qu^  asistiesen 
armados ,  y  no  dentro  de  la  ciudad  do 
Burgos  sino  en  el  hospital  qp^  linda  con 
sus  muros  (i).  No  sé  si  admire  mas  el  su-- 
iñrimiento  del  Rey  6  el  desahogo  de  es- 
tos subditos*  Muchas  veces  se  hablan  visto 
en  los  Reynos  vasallos  rebeldes  contra  sus 
Príncipes ;  comuneros  contra  la  magestad 
,  de  sus  Reyes ;  rebeliones  de  la  plebe ,  am- 
parada de  alguna  cabeza  de  los  nobles^ 
-que  con  ciego  ímpetu  ocasionasen  civi- 
les y  sangrientas  guerras ;  sucesos  trági- 
cos y  fatalidades  últimas  en  los  Prínci- 
pes ,  Reyes  y  Emperadores :  pero  no  ad- 

mi- 

(X)    La  Cn5Qica  antigua  cap.  23.  foU  a«.  Mariana 
cap.  20.  fol.  532. 
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siiro  tanto  lo  que  obró  el  ímpetiidetini 
pasbn  ó  .d  desenfrenamiento  do  un  vul- 
go sobre. loco  irriudo  i  .como  el  qne 
•o  serena  paz ,  como  si  pactara  nn  Rey 
con  otro  ^  se  atrevan  repetidas  veces  los 
vasallos  á  pooer  leyes  que  el  Rey  guar- 
de y  a  no  querer  guardar  ninguna  de 
sos  leyes.  Quanto  este  alboroto  tuvo  mér 
DOS  de  violento  ^  tuvo  mas  de  desmesu- 
rado ;  porque  mientras  queda  mas  Ubre 
la  consideración  para  ponderar  la  injuria 
que  hace ,  da  mas  redobles  do  malicia  i 
la  injuria* 

Lot  ansia  que  tenia  el  Rey  D*  Alonso 
de  verse  Emperador  le  obl'^  muchas  ve- 
ces i  ajar  la  dignidad  de  Rey :  suele 
ser  castigo  de  los  ambiciosos ,  que  no  Ue^ 
guen  i  conseguir  la  gloria  i  que  anhe- 
lan sin  el  precio  *de  las  humillaciones^ 
Salió  el  Rey  al  hospital  de  Burgos,  acom- 
pañado de  sus  Prelados  y  Ricos-Hombres: 
alli  en  publicas  Cortes  volvió  á  otorgar- ' 
Jes  los   fueros  que  les  tenia  ya  concedí' 

á6¿ 
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dos  (*).  Añadieron"  nueves  postulados  :  no 
sé  si  con  deseo.de  conseguirlos  ó  de  que 
ci  Rey  los  repugnase  ,  para  tener  color  de 
mostrarse  desobligados  al  Rey  y  conti- 
nuar sus  rebeliones.  £1  primer  postulado 
fué  :  que  ninguno  tuviese  poder  para  juz- 
gar á  los  Ricos  Hombres  y  que  no  fuese 
Hijodalgo ;  y  que  para  este  fin  hubiese 
mitad  de  oficios  én  las  poblaciones  don- 
de habitasen  nobles  (i).  Vinieron  en  este 
postulado  las  Cortes  :  y  el  Rey  le  con- 
cedió sin  violencia ,  aunque  no  dexó.  de 
advertirles ;  que  nunca  en  tiempo  de  sus 
mayores  gozó  la  nobleza  este  privilegio. 
El  segundo  fué:  que  deshiciese  los  pue- 
blos que  por  su  orden  se  habian  edifica- 
do en  Castilla  y  León  ;  y  que  en  los  de- 
mas  quitase  los  Merinos  y  Alcaldes ,  y  pu- 
siese en  su  lugar  Adelantados*  JuzgároQ'les 
vocales  que  pedian  j^ústicia  ,  si  se  hubiese 

.    qiíi- 

(*)  Cortes  en  Burgos  :    y  los  nuevos  fosfulááos  que 
propusieron    ios.  Ricos^  Hombres, 
(i)  La  CróQica  antigua  fol.  i6. 
Hh4 
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quitado  á  algano  propia  posesión ;  dé  qtic 
conocerian  los  jueces  ,  y  el  Rey  daría  sa« 
tisfaccion  á  ios  derechos  de  las  partes.  Al 
que  se  mudasen  los  Merinos  en  Adelan^ 
tados  ,  respondió  el  Rey :  que  se  execa^ 
taria  después  que  la  tiena  estuviese  en 
paz  y  reducida  á  obedecer  las  leyes  de 
la  equidad  y  de  la  justicia.  £1  tercero 
postulado  fué :  que  dexase  los  diezmos 
que  le  pagaban  en  los  puertos  de  las 
mercaderías  que  entraban  para  el  gasto 
:y  consumo  del  Reyno.  Dificultoso  se  le 
hizo  al  Rey  condescender  á  esta  petición; 
•quando  puede  ser  que  en  la  junta  de  las 
Cortes  fuese  parte  la  mira  á  pedir  algon 
nuevo  donativo  ,  6  cargar  algún  nuevo  im^ 
puesto  por  los  gastos  que  se  recrecían  á  so 
corona.  Díxoles  :  que  extrañaba  mucho  d 
que  solicitasen  el  menoscabo  de  las  rea- 
tas Reales  los  que  cada  dia  querían  de 
la  mano  del  Rey  nuevas  mercedes  ;  y  que 
no  hallaba ,  habiendo  revuelto  tantos  li- 
bros ,  ninguno  que  le  enseñase  el  medio 

P*- 
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-para  qué  on  Rey  {¿bre  pudiese  hacer  ri- 
cos á  sus  vasallos  dando  las  rentas  que 
no  tiene.  Fuera  de  esto ,  le  pusieron  de- 
smanda D.  Lope  Díaz  de  Haro  y  D.  Die- 
go López  de  Haro  su  hijo  y  D.  Fer»- 
diando  Ruiz  de  Castro ,  de  que  Jes  man* 
•dase  entregar  á  Orduña  y  Balmeseda ,  lu- 
gares que  decian  ser  de  su  patrimonio  :  á 
jque  respondió  el  Rey ;  que  se  destinasen 
jueces  de  los  mismos  Ricos-Hombres  que 
-estaban  con  ellos  confederados  ,  que  tbe^ 
tsen  adjuntos  con  los  Prelados  que  juzgan 
isen  de  mas  integridad  y  con  los  juris- 
tas que  tenían  mas  nombre  de  atentos  y 
-sabios ;  que  se  alegase  ante  ellos  en  jus^ 
tidia  ,  y  que  jurasen  estos  hacerla  á  qual- 
•quiera  de  las  partes ;  que  si  en  este  tri*- 
-bunal  fuese  condenado  ,  pasaria  por  la  sen- 
tencia :  y  anadio  ;  que  este  mismo  juz^ 
gado  quedase  abierto  para  qualquiera  va- 
sallo noble  ó  plebeyo  que  quisiese  poner 
contra  el  Rey  demanda  ,  ó  por  hallarse 
•defraudado    en   sus  bienes  y  ó  por   haber 
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¿litado  á.  alguno  de  los  faeros  de  losRU 
eos-Hombres ,  Hidalgos  é  Infanzones  que 
gozaron  de  los  Reyes  predecesores  suyos 
en  los  Rey  nos  de  Castilla  y  León ;  y  qae 
él  queria  en  todo  ser  juzgado  por  las  le- 
yes que  sus  mismos  sútxiitos  ,  teniendo 
la  obedkncia  á  las  leyes  por  la  mayor  so- 
beranía ¿0  su  corona. 

Este  maniñesto  que  hizo  el  Rey  Don 
Alonso  conmovió  tanto  en  su  aplauso 
los  ánimos  y  las  lenguas  de  los  que  asis- 
tían á  las  Cortes  con  el  corazón  libre  de 
pasión  y  de  afectos ,  que  publicaron  i 
voces  que  estaba  por  el  Rey  la  razón ,  J 
que  era  de  balde  el  malcontento  del  In- 
fante D.  Felipe  y  sus  aliados  que  se  fin- 
gían las  ofensas  por  tomarse  de  su  mano 
las  satisfacciones.  No  gustaron  los  Ricos- 
Hombres  de  ver  descubiertas  sus  cavila- 
ciones ;  y  antes  que  pudiesen  tomar  mas 
brio  las  vocts  de  los  leales  ,  sin  despe- 
dirse del  Rey  ni  de  la  junta  se  reti- 
raron á  sus  alojamientos.  Hay  quien  di* 
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ga  (i),  que  de  los  Prelados  con  quien  tenía 
el  Rey.  confidencia  hubo  algunos  que  aviva- 
ron la  llama  de  la  conjuración,  persuadiendo 
al  Infante  y  los  Ricos-Hombres  no  solta- 
sen las  armas  hasta  que  el  Rey  pusiese 
en  execucion  lo  que  habia  pactado  en  las 
Cortes ;  porque  era  de  temer  en  quien 
prometió  tan  largo  ,  que  no  tenia  ánimo 
¿e  cumplirx  las  promesas  :  que  mientras  du- 
rasen armados  y  en  son  de  guerra ,  po- 
drían para  sus  propios  intereses  disponer 
como  dueños ;  y  que  no  era  cordurat 
ponerse  en  estado  de  rogar  los  que  es- 
taban constituidos  en  parage  de  ser  roga- 
dos. Gran  indignación  causó  en  el  Rey 
esta  noticia  ,  comprobada  con  mas  que 
verisímiles  argumentos.  Tomó  resolución 
de  desterrarlos  de  sus  Reynos  :  no  la  exe- 
cuto  ,  no  tanto  ^  por  no  añadir  nuevos  mo- 
tivos á  la  turbación ,  quaiito  por  respeto 
á  la  dignidad  eclesiástica  ;  siempre  dig- 

i  na 

(i)  La  Crónica  antigua  fol.  i6. 


4^2 

na  de  veneración  ,  aünqae  recaiga  en  so- 
getos  indignos.  Creció  en  el  Rey  el  en- 
ojo del  mal  tercio  que  le  habían  hecho  ios 
Prelados ,  viendo  el  rompimiento  del  In« 
fante  y  los  Ricos-Hombres ;  que  en  vez 
de  venir  á  su  llamamiento  para  firmar  lo 
que  se  babia  acordado  en  las  Cortes  »  le 
enviaron  á  pedir  el  plazo  señalado  de  los 
quarenta  y  tres  dias  de  treguas  para  sa- 
lir de  sus  Reynos  :  y  porque  algunos  de 
ellos  poseían  en  tenencia  castillos  del  Reyi 
pidieron  señalase  personas  en  cuya  custo- 
dia  quedase  su  defensa.  No  pudo  el  Rey 
apartarles  de  su  intento ,  ni  negarles  por 
entonces  el  fuero ;  y  así  se  les  concedió, 
^con  adyertencia  que  no  fuesen    gravosos 
á  sus  pueblos  sino  que  pagasen  los  víve- 
res al  precio  que  los  demás  vasallos  has- 
ta salir  de  los  términos  de  sus  Reynos. 
Nunca  tuvieron  estos  hombres  amor  á  so 
Rey  :  viendo  sus  condescendencias ,  habiafl 
también  perdido  el  miedo  ;  con  que  ni  el 
cariño^  ni  el  respeto  los  contenia  para  la 

obe- 
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obediencia  de  sus  leyes :  antes  despre*- 
ciando  sos  órdenes,  hicieron  las  extorsión* 
nes  y  violencias  en  los  pueblos  y  villas 
del  Rey  que  pudieran  en  países  enemi- 
gos ;  robando  las  casas ;  saqueando  los 
templos;  y  abrasando  algunos  lugaresw  Des- 
pachó el  Rey  D.  Alonso  propios  al  Prín- 
cipe D.  Fernando  que  estaba  en  Toledo, 
dándole  noticia  del  suceso  y  persuadién- 
dole los  saliese  al  encuentro  y  procurase 
detenerlos  y  apaciguarlos  antes  que  llega« 
sen  á  Granada  donde  iba  encaminada  su 
derrota.  Obedeció  el  Príncipe  y  loslnfaür 
tes ;  pero  no  se  logró  su  diligencia  en  re- 
ducirlos á  la  amistad  del  Rey :  porque  un^ 
Tez  apoderada  del  corazón  la  desconfiaur 
•asa ,  y  mas  si  ñscaliza  la  conciencia ,  se 
quedan  fuera  del  alma  las  razoáes  y.  se 
lleva  el  ayre  los  discursos.  Esta  detenciojgi 
-dio  tiempo  para  que  les  alcanzase  antes 
^  salir  de  sus  Reynos  un  enviado  del 
Rey  con  una  carta  para  el  Infante  Don 
•Felipe  y  los  principales  de    la    conjurar 

cion. 
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ciony  que  contenia  esta  substancia  aunque 
en  tenor  y  cláusulas  diferentes. 

CARTA 

Del  Rey  D.  Alonso  para  el  Infante  Don 
Felipe,  Ricos- Hombres,  Infanzones  y 
Escuderos  que  á  su  sombra  se  man- 
tenían en  desavenencia  del  Rey. 

•:  jcl  unque  tiene  tantas  ctrcunstatí' 
das  feas  vuestra  desobediencia  á'U'» 
fétidos  llamamientos  de  vuestro  Rey  J 
Señot  ,  ha  hallado  en  ellas  al¿o  qu$ 
estimar  mi  benignidad  \  y  es  j  el  kár 
berme  quitado  la  ocasión  de  refreht^ 
der  cara  acara  vuestros  desah&gos^  Dt^ 
Utos  hay  tan  horribles  ^  que  auitelf^ 
■frehenderlos  cuesta  empacho  :  y  si  elrt* 
sidenciarlos  saca  al  rostro  la  vergüetr 
za  ,  ^quanto  horror  os  debiera  causíf 
el  cometerlos}  Infante^  del  tefnor  que  ntos^ 

trais 
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trais  en  reducir  á  juicio  el  ajuste  de 
vuestros  sentimientos ,  se  reconoce  que 
todos  ellos  son  fingidos  y  solo  vues^ 
ira  deslealtad  é  inconstancia  de  áni^ 
mo  verdadera  :  ¿  <6mo  puede  obrar  ^x- 
ta  división  en  vos  el  zeh  de  la  ob^ 
servancia  de  los  fueros  de  Castilla  y 
íeon ,  si  vos  solo  sois  el  que  ha  que-^ 
^hrantado  sus  fueros'i  Por  condescender 
d  vuestras  ansias  de  mudar  estado  os 
Üídla  Infanta  Christina  por  esposa  (♦), 
4  despecho  de  vuestros  hermafios :  que 
todos  sacaron  la  cara  d  ser  pretendien- 
tes juzgándose  con  tener  su  mano  igua-f 
íes  al  Rey ,  por  ser  muger  de  tantas 
ffendas  que  la  eligieron  mis  consejos 
jpara  Reyna.  Dexé  d  los  demás  que-* 
jósos  ,  por  contentaros  solo  dvos  :  y  pa^ 
TM  que  os  mantuvieseis  en  el  ^nuevo  es* 
tado  ,  no  solo  os  cedí  excesivas  ren^ 
'tas  en  las  fincas  que  vos  las  pedisteis^ 

que 

(*)  Razonu  con  que  convence  el  Rey  ni  Infante  Don 
felipe» 


.    AlmifQn :    4fl 

^u^  de  Valdep^icñi 

,  má  ser  mia  esía  ¿ 

,,^  untas   lo  que  eíL 

\^  hallaréis  semejan 

^^ns  Reyes  con  sus 

^is  extemiisieis  co?t  ih 

^^0¿lmanda  sino  desollad, 

vos  penibiais  ¡os  i 

y  cúHíra  mi  eran  U 

rque  os  hÍQ^ 
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por   haberse   deteriorado   vuestras 

tas  os  socorriese  de  las  mias ;  que 

-  las  queríais  á  fin  de  estar  preve^ 

U   con  armas  y  caballos  para  pO'^ 

acudir  con   mas  prontitud  donde 

xe  mi  voluntad.  Condescendí  á  vueS'^ 

r  fuegos :   /   el  oro   que  os  contri^- 

éron  mis     vasallos    le    cambiasteis 

acero  contra  ellos  mismos ,  robando 

casas  ^  talando  sus  posesiones  ly 

•  es  el  zeló  de  los  fueros  de  Casti^ 

'  En  este  tiempo  hizo  entrada  con 

gentes  el  Rey  de  Marruecos  por  las 

iteras  ;  os  di  el  aviso  para  que  fué* 

'es  á  asistir  al  Infante  D.  Fernán^ 

:  vos  echasteis  jornada  á  Navarra 

tener  hablas  perniciosas  con  mi  ene^ 

jo;  y  D.  Huno  por  vuestro  consejo^ 

'  era  muy  conforme  d  su  gusto  ,  con 

Ufjante  intento  partió   á   Granada 

€9.  avivar  mas  las  discordias^  ofrecién* 

9  á  Alhamar  el  que  estaríais  siem- 

á  su  lado    abrigados  de  / 
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que  fuétan  ln  Martiniega  de  Avila\  el 
Portazgo  ,  ia  Judería  y  todas  las  de*, 
mas  rentas  Reales  de  Avila  y  sus  tít", 
minos  y  sino  también  las  tercias  que  ms, 
tocaban  del  Arzobispado  de  Toledo^  4^^ 
la  y  Se¿avia*  Os  añadí  asimismé.  ti 
Señorío  de  Valde^Cornej4  con  susqi^ 
tro  villas  *f  el  Barco  ,  Pie dr ahita  ^  Jíor^ 
cejada  y-,  Almiron:  Jieredéos  tambieA 
el  Señorío  de  Valdepadiona  \  y  porque. 
(Ofistó.  no  ser  mia  esta  posesión^  osM 
de  mis  rentas  lo  que  eÜa  tenia  de  va^ 
lor.  Í40  hallaréis  semejante  Ül^eralidad 
en  otros  Reyes  con  sus  hermanos  i  per^i 
vos  la  extendisteis  con  tiranía  ^  no  sok 
esquilmando  sino  desollando  d  los  vá* 
salios  :  vos  percibíais  los. tributos  inJHSr 
tos;  y  contra  mí  eran  las  quejas  y  hit 
clamores  ,  porque  os  hice  dueño  de  oque* 
líos  pueblos  :  mirad  si  soy  yo  ^6  ^ 
quien  comete  los  desafueros.  Estantk 
yo  en  Murcia  ,  me  pedisteis  por  merced 
vos. y  algunos  de   los  que    os   asisten^ 

qut 
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qtíe  por  haberse  deteriorado  vuestras 
rentas  os  socorriese  de  las  mias ;  que 
sqIo  las  queríais  á  fin  de  estar  preve^ 
melot  con  armas  y  caballos  para  po^ 
dit  acudir  con  mas  prontitud  donde 
fuese  mi  voluntad.  Condescendí  á  vueS'- 
tros  fuegos  \  y  el  oro  que  os  contri^ 
buyiron  mis  vasallos  le  cambiasteis 
en  acero  contra  ellos  mismos ,  robando 
Jus  casas  ^  talando  sus  posesiones  ly 
este  es  el  zeló  de  los  fueros  de  Casti" 
Ilai  En  este  tiempo  hizo  entrada  con 
eus  gentes  el  Rey  de  Marruecos  por  las 
fronteras  ;  os  di  el  aviso  para  que  fué* 
sedes  d  asistir  al  Infante  2).  Fernán^ 
do  :  vos  echasteis  jornada  d  Navarra 
á  tener  hablas  perniciosas  con  mi  ene^ 
migo  y  y  D.  Ñuño  por  vuestro  consejo^ 
que  era  muy  conforme  á  su  gusto  y  con 
semejante  intento  partió  á  Granada 
para  avivar  mas  las  discordias^  ofrecién^ 
dolé  á  Alhamar  el  que  estaríais  siem* 
jpre   á  su  lado    abrigados  de  los  pri^ 

Part.IILTom.L  ^  ^•^ 
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meros  homhres  de  León  y  Castilla*  Es-* 
to  queréis  persuadir  que  era  zelo  de  mis 
Rey  nos  ;  dar  fuerzas  á  mi  mayor  coH" 
trarioy  al  mayor  contrario  de  la  fe  y  ene- 
fnigo  declarado ,  no  solo  de  mi  perso- 
na sino  de  todos  los  Ricos^Hombres^ 
Infanzones  é  Hidalgos  de  mi  Reyno. 
Hacéis  de  vuestra  parte  lo  posible  pa* 
ra  reducir  d  España  al  cautiverio  que 
padeció  de  los  Alarbes^  y  levantáis  la 
voz  apellidando  libertad.  Redúxeme 
por  daros  gusto  d  venir  d  Castilla  á 
oir  vuestras  quejas  y  satisfacerlas  \  i 
hacer  Cortes  ,  para  hacer  en  ellas  mis 
promesas  estables.  Al  entrar  en  Lerma 
me  recibisteis  armados  como  quien  ve^ 
nia  de  guerra ,  no  como  quien  solici" 
taba  la  paz.  A  D.  Ñuño ,  que  me  ha^ 
bló  en  audiencia  particular  por  todos 
los  Ricos-Hombres ,  le  concedí  quanto 
fué  materia  de  largueza  \  y  solo  reset'^ 
vé  para  jueces  arbitros  uno  ú  otro  pun^ 
to  que  tocaba  en  justicia.  En  Cortes 

.  JH- 
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juré  las  mismos  tratados  :  y  á  nuevas 
fétieiQHfs   que  recrecieron  los  tnalcon^ 
tentQS   condescendí  con    la  misma  ge-" 
nerosidad ,  librando  al  parecer   de  jue-* 
ees  eclesiásticos  y  seglares  lo  que  /7^«- 
dia  de  leyes  superiores  y  divinas  á  que 
no   alcanza  el    dominio  de    los    Reyes 
aünquif  mas  soberana.  Ofrecí  en  aque^ 
lias  Cortes  estar  á  derecho  como  qual^ 
quiera  de  mis  vasallos  :    así  debe  ser 
tn  todos  los  Reyes  \  pero  yo  ofrecí  y  ju^ 
ré  cumplir  lo  que  executan  pocos.  Quan-* 
tos  asistieron  con  ánimo  sincero  á  las 
Cortes  me  reconocieron  en  esta  resigna^ 
cionpor  hijo  de  mi  padre  \  y  aplaudieron 
la  verdad  de  mis  deseos  en  no  querer  dis'* 
cordias  con  mis  vasallos ,  sino  gastar  las 
bizarrías  con  los  enemigos.  Creció  vuestra 
desatención  viendo  el  común  aplauso  y  ós 
retirasteis^  aun  no   teniendo   palabras 
con  que  hacer  siquiera  un  cumplimien^ 
to  de  obligados  \  y  me  enviasteis  á  pe-- 
dir  término  de  quarenta  y  tres  di/^s  pa- 
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ra  desamparar  á  Castilla :  os  cmeedl 
las  treguas  \  y  siendo  fuero  en  Castilla 
tan  venerado  que  mientras  ellas  duran 
no  se  haga  ofensión  d  ninguna  de  las 
partes  ,  á  la  segunda  jornada  después 
que  os  ausentasteis  de  Burgos  los  robosy 
las  insolencias ,  las  extorsiones ,  las 
muertes  para  haber  por  fuerza  los  ali" 
mentos  fueron  tantas  ^  que  en  guerra 
rota  contra  los  Moros  no  las  he  leiík 
en  las  Crónicas  mas  sangrientas  :  j  ^ 
sois  vosotros  los  zelosos  de  que  se  U 
guarden  á  Castilla  y  León  sus  fueroA 
Vos ,  D.  Huno  (*) ,  no  solo  sois  en 
iodos  estos  capítulos  reo  ,  sino  me  di'* 
cen  que  hacéis  vanidad  de  mostraros 
cabeza  de  los  conjurados :  según  el  Le^ 
vUico  que  vos  y  ellos  observan^  tenéis 
derecho  para  serlo ;  porque  como  sois 
el  primero  entre  los  favorecidos ,  os  to* 
ca    también   el  ser  el  primero  de  los 
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desleales  y    de    las  ingratos.    El  Rey 

mi  Señor  y  mi  padrf  ,    que  estd   en 

¿loria  y    os  miró  siempre  mal  por   hi^ 

jo   de    vuestro  padre   D.  Gonzalos  y 

por    sobrino  de  IX  Juan  Nuñez  y  de 

D.  Alvaro  ,  que  fueron  los  primeros  es^ 

cándalos  de  su  Reyno  :  yo  os   amparé 

al  principio  por  lastima  ;  después  lle^ 

go  la  piedad  con  el  trato  á  ser  cariñat 

quando  me  pusieron  casa ,  en  la  lista  de 

mis    criados    ocupasteis    vos    el   lugar 

primero*    Repugnó  mi  padre  el  que  os 

armasen  Caballero  {porque    como  san^ 

to  estaba  previendo  ya  estos  sucesos)*. 

la  porfia  de  mis  ruegos  fué  tanta    que 

venció  d  su  tesón  y  y  lo   conseguisteis'. 

ellos  fueron  también  poderosos  para  que 

os  heredase  en  Castilla  y  para  que  os 

diese  por  esposa  á  Doña  Teresa    Al-- 

fonso  ,  cohermana  del  santo  Rey  mi  pa^ 

dre  y  nieta    del  Rey    de  León.   Ecija 

fué  la  primera  posesión  que  me  dio  el 

Rey  mi  padre  en  la  Andalucía  ,   aun 

li  3  sien- 
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siendo  Infante  ;  y  ¿s   la  di  d  ws  en 

tenencia.  En  la  primera  jornada  que 
facisteis  conmigo  os-  heredé  también  en 
ellm*  En  la  contienda  que  tuvisteis  con 
Diego  Alonso  sobre  eL  heredamiento  de 
la  montana ,  aunque  le  pesó  mucho  á 
mi  padre  ^  declaré  tanto  acia  vos  el 
favor  y  la  autoridad  mia  que  se  que-» 
do  por  herencia  vuestra  ;  y  me  costS 
mucho  el  apaciguar  los  gritos  que  da- 
ban por  la  parte  contraria  á  vuestro 
derecho  las  leyes.  Estas  fueron  las  pren-- 
das  que  os  pude  dar  de  mi  cariño^  sien-* 
do  Infante.  Heredé  la  corona  \y  tuvis- 
teis vos  tanta  parte  en  la  herencia ,  que 
padecí  las  quejas  de  muchos  sin  ce- 
der por  sus  clamores  d vuestras  medras. 
Varios  avisos  me  dio  D.  Diego  López 
de  Haro  ,  de  que  solo  para  desmedras 
suyas  deseabais  los  lucimientos  \  y  aun^- 
que  eran  buenos  testigos  los  efectos^ 
estaba  tan  ciego  mi  cariño  que  me  hice 
sordo:  obligóle  mi  porfia   en  favoreceros 
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á  dexaf  el  ReyHo\y  mostré  de  ello  tan 
foc<K  pesar  que  os  heredé  á  vos  et^ 
todas  sus  tierras  ,  tío  dudando  que  per^ 
dia  un  hombre  de  Jan  superiores  pren^ 
das  que  pudiera  con  su  lado  hacer  á 
qualquiera  Rey  dichoso.  Aplicóse  al 
Infante  D.  Henrique  que  andaba  en 
nuestro  desagrado  j  /  llevó  consigo  tang- 
ió séquito ,  que  por  su  ayuda  se  pudo 
mantener  el  Infante  rebelde  con  indem^ 
nidad.  No  quiero  alargarme  mas  en 
referir  las  honras  que  vos  hice :  quan^ 
io  tuvo  de  gusto  la  mano  al  hacerlas 
tiene  ahora  de  dolor  al  escribirlas  ;  pe^ 
ro  vos  sabéis ,  y  sabe  todo  el  Reyno^  que 
ni  para  vos  ni  para  vuestros  amigos 
pedisteis  merced  sin  logro  :  y  que  habién- 
doos yo  dado  todas  las  rentas  de  la 
ciudad  de  Burgos ,  usurpasteis  por  vues-^ 
tro  albedrío  otras  muchas.  En  las  tier- 
ras de  la  Riojay  de  Castilla ,  también 
saben  que  por  vuestro  arbitrio  ,  no  solo 
d  los  pecheros  sino  también  d  los  hi- 
li  4  dal- 


494 
dalgos  que  eran  Vdsattos^  nuestros  les 
impusisteis  nuevos  tributos :  y  creció 
tanto  la  licencia  y  el  desahogo ,  que 
á  los  Realengos  sin  exceptuar  personas 
les  cargabais  nuevas  imposiciones.  Lie- 
gáron  d  mi  tribunal  los  sentimientos: 
y  procuré  que  se  quedase  entre  mí  y  vos 
este  atrevimiento  ^  fiando  en  la  pala- 
bra  que  me  disteis  como  d  Rey  y  como 
amigo  de  que  emendaríais  en  adelan^ 
te  este  yerro.  La  emienda  fué  como  la 
esperaban  vuestros  vasallos  ,  no  como  la 
merecía  mi  confianza  \  pues  los  gravas- 
teis  con  nuevas  molestias ,  confundien- 
do la  plebe  con  la  nobleza  y  oprimien* 
do  con  tdnta  soberbia  á  los  que  que- 
rían sacudir  el  yugo  de  la  opresión^ 
que  era  voz  freqüente  entre  vuestros  va* 
salios^  que  tendrían  por  mejor  partido 
sufrir  las  SS.  de  un  Rey  bárbaro  que 
el  vasallage  vuestro  :  ¿  y  vos ,  25.  Nuño^ 
sois  el  zeloso  de  que  se  le  guarden  aCas^ 
tilla  y  León  sus  fueros}  ide  quegozels 

no- 
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nobleza  sus  privilegios^  i^e  que  no  sean 
tributarios  los  Infanzones  ?  Sin  duda 
que  os  soñabais  mayor  que  el  Rey  j  pues 
para  vuestro  obsequio  no  era  indeceU" 
cia  el  que  pechasen  los  nobles ,  y  el 
pechar  al  Rey  era  desafuero  insufrible, 
También  me  dicen  que  la  principal  ra^ 
zon  que  alegáis  de  desavenencia  es  el 
ser  yo  un  hombre  muy  tocado  de  la 
Vanagloria  ,  presuntuoso  ,  altivo  y  so- 
berbio', no  quiero  excusar  en  mí  este  dejí' 
6rden  ;  pero  decidme  ,  D.  Ñuño  :  si  tie^ 
ne  tan  fea  cara  la  soberbia  en  un  Prín- 
cipe para  con  sus  vasallos  i  no  será  mi* 
nos  bien  vista  en  un  vasallo  contra  su 
Príncipe  ?  £1  Rey  nace  superior ;  el 
vasallo  por  su  condición  nace  rendidox 
luego  mas  forastera  kabia  de  ser  en  vos 
que  en  mí  la  soberbia ;  pues  si  es  en 
fní  culpa  que  obliga  d  que  se  retiren 
los  vasallos  ¿  á  qué  obligará  vuestra  som- 
ier bia  ,  queriendo  haceros  cabeza  con» 
ira  vuestra  cabeza  ,  desobedeciendo  con 

des* 
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desahogo  increíble  en   ün    hombre  tan 
obligado  no  solo  á   sus  preceptos    sino 
á  sus    ruegos  ?  Creedme  :  que  solo  ha- 
ciendo  tema  de  ser  tan  malo  para   mí 
como  yo  he  sido  bueno  para  vos  ,  pue^ 
de  haber  puesto  la  raya  tan  alta  vues* 
tra  malicia.  A  vos  ,  D.  Lope  Diaz  de 
Haro ,  no  os  niego  el  que  estáis  deshe^ 
redado  de  muchas  tierras    que  goza- 
ron vuestros  padres  y  abuelos  ;  pero  no 
04  desheredé  yo  j  sino  las  leyes  i   leyes 
y  fuero  de  León  y  Castilla  que  si  los 
vasallos  ,  ingratos  á  las  mercedes  de  los 
Reyes  y  se  aprovecharen  de  los  lugares 
6  castillos  que  les  dio  para  hacer  eX' 
torsiones  al  Rey  con  los  vasallos  ,  las 
pierdan  y  se  vuelvan  el  Real  patrimo- 
nio. Es  así  que  mi  padre  D.   FernaU" 
do  le  dio  a  D.  Lope  y  á  Doña  Urra^ 
ca   vuestros   abuelos  el  Señorío  de  Of' 
duna ;    pero    vos   desde   ella    salisteis 
muchas  veces  á  hacerle  guerra  en  sus 
Reynos.  Lo  mismo  os  sucedió  en  Bal* 

tna- 
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mase  da  :  os  di6  el  Rey  de  ella  el  Se^ 
ñorío  ,  y  vos  la  hicisteis  refugio  de  la^ 
drones :  desde  ella  sallan  vuestros  pa^ 
tientes  y  vasallos  á  robar  la  tierra  ,  y 
se  volvían  á  guarecer  con  las  presas 
que  hablan  hecho  en  los  pueblos  Rea^ 
lengos  y  de  distinto  Señorío,  i  Qué  cuh 
fa  tiene  el  Rey  de  que  estéis  deshere^» 
dadoi  ¿  ha  de  derogar  para  vos  las  /tf- 
yes   que  se  establecieron  para  todo  el 
Reyno\    En   las  dependencias  que  tu-* 
visteis  con  2>.  'Huno   sobre  los  tugares 
que  os  tocaban   en  Aragón  y    las  pre-^ 
tensiones  del  Señorío  de  Vizcaya  y  aun^ 
que  no  se  lo  debia  á  vuestro  padre  ,  por- 
que juzgue  ser  vuestra   la  razón    fui 
yo  también    vuestro  \  y  os  valió   tanto 
mi  autoridad  y  mi  favor  ^  que  á  des- 
pecho de  otros  pretendientes .  competi- 
dores y  enemigos    ¿juedó   el  Señorío  por 
'VOS.     Recorred     vuestras     acciones    y 
las  mias  ,  y ,  veréis    que  quien  batalla 
contra   los  fueros  sois   vos  :  /  que  yo^ 

aun-- 
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aunque  superior  á  las  leyes  ^  soy  quien 

las  obedezco.  Y  aunque  faltase  yo  á 
la  observancia  de  alguna  ley  municipal 
6  establecimiento  de  las  Cortes  ,  era  muy 
venial  el  delito  respecto  de  los  vuestrosx 
porque  no  solo  á  la  ley  de  un  Reyno 
sino  al  derecho  de  todos  los  Reyes  del 
mundo  injurian  los  vasallos  que,^  en 
vez  de  pedir  con  humildad  y  de  que- 
jarse  con  modestia  en  lo  que  se  presu* 
men  ofendidos  ,  piden  con  fieros  y  quie- 
ren cohseguir  con  amenazas.  D.  Lope^ 
si  necesitáis  de  mas  rentas  y  de  mas 
mercedes ,  servid  mas  y  recibiréis  mar. 
que  con  los  Reyes  ^  la  mano  alzada  con-' 
tra  el  enemigo  y  la  rodilla  hincada 
con  humildad  ante  el  Príncipe  sútt 
el  camino  de  adelantar  honras  y  dt 
asegurar  mercedes. 

También  hablan  con  vos[D.  Fet'* 
nando  Ruiz  de  Castro )  estas  razones  (*); 

/ 
C)  HíAla  con  D,  Fernando  Kmí;^  de  Castro» 
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y  así  hedías  como    escritas  para  vos. 

Al  quarto  año  de  vuestra  infancia  os 

faltó  vuestro  padre ,  /  le  mejorasteis  en 

mí  quando  parece  le  habiais   perdido. 

Fué  costumbre  de  mis  antecesores  dar 

las  tierras  de  los  padres  difuntos  á  quien 

pudiese  servir  al  Rey  gozándolas ;  yo 

Munque  erais  incapaz  por  los  años  y  me 

quité  á  mí  esta  conveniencia  por  no  des^ 

heredaros  4  vos  de  las  tierras  :  y  por-' 

que  la  Condesa  Dochelo  ,  vuestra  abue^- 

la  ,  se  quiso  deshacer  del  señorío  de  San^ 

ta  Olalla  y  de  las  rentas  que  tenia  en 

Toledo  con  fin  de  desheredaros  de  estas, 

posesiones  ,  se  las  compré  yo  de  mi  ha*-. 

0enda  y  la  añadí  á  la  vuestra  ;  y  os 

di  para  desempeñar  todas  vuestras  jo'» 

y  as  por  libraros  de  D.  Abraham'elAU 

faqui  y  importunísimo    acreedor    y   que 

for  no    negar  la  nación  Hebrea  no  s€ 

negarla   á  las  usuras  :  y  finalmente  se 

divulgó  tanto  en  los  Reynos  que  teníais 

mi  gracia  ,  que  i).  Diego  López  de  Ha-* 
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á  vuestros  oidos  estas  noticias ,  tnas  que 
á  otro  alguno  os  excusara  :  porque  son 
muy  poderosas  las  leyes  jlel  pundonor^  y 
mas  quando  las  hacen  sombra  los  em-^ 
peños  de  la  voluntad ;  pero  estando  í«- 
formado  de  mi  buen  Ánimo  en  favorece'^ 
fós  ,  mucha  ligereza  ha  sido  del  vues-^ 
tro  el  seguir  las  voces  de  los  comune* 
ros  contra  vuestro  legítimo  Rey. 

Con  semejantes  razones  y  discursos 
procuró  disuadir  á  los  demás  R¡cos-Hom« 
bres  de  la  conjuración  ;  que  eran  D.  Juan 
Nuñez  ,  Alvar  Diaz ,  y  otros  :  cerró  con 
esta  cláusula  su  carta.  No  solos  los  va-- 
salios  de  mis  Reynos ,  sino  también  los 
Príncipes  y  Señores  comarcanos  que  es^ 
tan  a  la  vista  de  vuestros  desahogos  y 
de  mi  modestia ,  puede  ser  atribuyan  d 
pusilanimidad  mi  templanza  \  sin  adver-» 
tir  que  están  muy  frescas  en  mi  cetro 
las  calidades  con  que  me  le  entregó  nd 
padre :  todos  sabéis  que  nunca  quiso 
mostrar  sus  brios  con  los  vasallos^por* 

que 


qtu  no  llegasen  embotados  las  filos  dk 
su  acero  d  los  enemigos  de  Dios  y  de 
su  corona*  El  deseo  de  tener  algo  de 
buen  Rey  ha  hecho  que  procure  fare-f 
cérmele  tanto  en  la  prenda  que  le  hizo 
á  él  tan  famoso :  qiíe  ano  ser  así  yjin 
mas  costa  que  haber  dado  muestras  de 
irritado  contra  vosotros  quando  en  las 
Cortes  de  Burgos  se  aplaudió  tiento 
mi  razón  y  se  acriminaron  mas  vues^ 
tros  desahogos  ,  os  hubiera  ,  «<?  solo  cor-^ 
tado  las  alas  sino  arrancado  tambiei^ 
las  plumas  de  la  presunción  y  impo^i/?UÍT 
tando  el  que  renaciesen.  Miro  tafnbietf 
en  qualquiera  de  vosotros  una  hechura 
que  me  ha  tenido  mucha  costa  el  for^ 
mar  la ;  y  así  nadie  puede  extrañar  que 
me  duela  mucho  el  deshacerla :  pero  no 
debe  esta  piedad  mia  haceros  en  vueS" 
tra  obstinación  confiados  ;  porque  si  imi" 
to  á  Dios  y  d  mi  padre  en  irme  Con  tem^ 
fianza  por  no  destruir  mis  beneficios 
con  vuestras  ruinas  »  s%  no]  aprovec6arA3 
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fas  íunonestaciimes  ,  los  ruegos  y  las  con-- 
veniencias  ,  las  promesas  y  la  blandura^ 
U  imitaré  en  los  rigores  :  que  aunque 
con.  dolor  del  corazón^  dio  satisfacción 
á  su  justicia  destruyendo  al  hombre 
que*  había  formado  á  su  imagen.  Aun- 
que tan  aplaudidos  de  piadosos  los  Re^ 
yes  Persas ,  componían  de  dos  mitades 
su  cetro ;  la  una  de  oro  para  los  pn- 
rnios  y  agasajos  ;  la  otra  mitad  de  hier^ 
fo  para  castigar  atrevimientos  :  lograd 
tt  oro  pues  os  convida  con  él  mi  ge- 
fierosidad  y  y  no  me  obligue  vuestra  re- 
beldía á  mucho  pesar  mió  á  manchar 
tn  vuestra  sangre  el  hierro  \  que  solo 
quando  es  contra  los  enemigos ,  le  ha- 
cen hermosura  las  manchas* 

Deseosa  la  Rey  na  Doña  Violante  de 
ser  Ángel  de  paz  entre  el  Rey  y  los  con- 
jurados ,  tuvo  disposición  para  averiguar 
con  individnalidad  y  certeza  así  delln- 
fante  como  de  cada  uno  de  los  Ricos* 
Hombres  los  intereses  y  motivos  que  les 
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obligaban  a'  esta  desavenencia  :  y  temerO'^ 
€a  de  q4e; la  carta  del  Rey  Uevaba  mu- 
cha sangre  en  las  cláusnlas ,  le  pidió  por 
merced  qae  consintiese  el  que  fue^e  su 
piedad  el  átbirtt>  de  los  capítulos  que  de 
nuevo  propoinian  el  Ipfante  y  los  Ricos- 
Hombres*  Desdaba  el  Rey  que  le  roga- 
sen ;  porque  qualquiera   condescendencia 
aunque  parezca  menos  decorosa  se  her- 
mosea mucho  quando  se  cede  ,  no  á  ame-* 
Aaza  sino   á  la  sumisión,  no    al  entono 
sino  al  rendimiento  {*).  G>nsigui6  lo  que 
deseaba  la  Reyna :  y  tras  los  mensage- 
ros  del  Rey  despachó  otros  con  diligen- 
cia  con  cartas  suyas  para   el  ^  Infante  y 
los  Ricos- Hombres  ,  firmadas  de  su  mano, 
en  que  1er  hacia   saber  qué  tenian  ape- 
lación al    tribunal  de  su  piedad;  y  qú¿ 
los  ajustes  sin  pérdida  de  la  honra  y  de 
las  hacienda?  ,  y  el  cumplimiento  de  to- 

daj 

(•)  jíespacba  mensageros  la  Reyna  con  cartas  para 
il  Infante  y  Micos^Hombres, 

Kka 
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das  las  X  promesas  hechas  .á^m  £iv6r  ha- 
blan de  correr  por  su  mano(i).  Casi  á 
un  tiempo  llegaron  los  pliegos  de  los  Re? 
yes;  y  habiéndose  leido  una  y  otxa  vez 
en  la  junta  de  los  conjurados ,.  jcon6ríé- 
ron  entre  sí  la  respuesta  e :  los  pareceres 
fueron  diferentes;  porque  eq  la  verdad 
el  punto  era  por  ambas  partes  disputa- 
ble. Creían  muchos  que  el  Rey  hablaba 
de  corazón ;  pero  creian  mas  al  corazoo 
propio  f  que  acordándoles :  su  delito  no 
les  dexaba  alentar  confianzas.  Otros  á  las 
promesas  que  hacia  el  Rey  las  tenian  so- 
lo por  palabras;  y  entre  los  vicios  que 
le  oponian  uno  era  lo  cauteloso  ,  y  que 
nunca  franqueaba  su  pecho  sjn  reserva. 
Otros  ñaban  mas  en  las  ofertas  que  hacia 
la  Reyna ;  porque  nunca  le  estaba  bien 
al  decoro  del  Rey  el  que  quedasen  aja: 
da3  sus  promesas  y  sin  cumplimiento  lo 
que  ella  por  su  palabra  Real  ofrecia.   Don 

Nu- 
co Xa  Crónica  antigua  &l,  »h 
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Ñoño )  rcoonodáidose  mas  calpA^,  car- 
go toda  la  Thseza  de  sa  emendbBieaiD  y 
todas  las  artes  de  so  maña  i  ■nnirarr  tm 
el  calor  de  b  rebelkm  i  los  q^  le  {me- 
ció que  persuadidos  de  las  raaoocs  de  los 
Reyes  se  liabiaii  resinado  enlosinteotos 
y  ciño  á  esttks  discorsos  las  raxones  que  le 
pareciérMí  mas   comreoiestes  ;  de  qoe  se 
formo  de^NMS  la  rc^Miesta  coo  qac  des- 
pacháron  los  mensigeros.  J#  f«p  fmedo  dt^ 
dar,  dixo  (hablando  con  d  IdCrnte  IX  Fe- 
lipe y  los  Ricos- Hombres  ^)  tos  diados) 
que  las  ofertas  qme  nos  hace  la  Rfrnéí 
a  nuestros  nuevos   fostulaáos    de   qme. 
se  alzarán   tlel   todo  los   frUrntos  ^  gé^ 
helas  y  imposkünes  y  sertícios ,  destosa 
do^  los  precisos  que  hubo  em  tíemsf9  del 
santo  Rey  D.  FemamUí-^  que  sin  res- 
peto    á  ésta  que  ha  parecido   sublevad 
rían  9  y  solo  ha  sido  ingenmdad  de  «#• 
bles  que  no  sufren  superchería ,  se  me 

res* 

(*)  Razonamieuio  ^ue  hizo  X>.  AkMO  ¿  los  (m^tám 
fara  mantaicrlof  en  tu  desieMÍtaá, 
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restituirán  nuestras  tierras  ,  señoríos  y! 
haciendas  y  sin:  que   ninguno  iquede  en 
un  mar aroe  di  .defraudado  \  de  .que  ba^t 
tira  fot  ticrra^  las  f oblaciones  que  se^ 
hallaban  con  ^  algún  perjuicio  de  sus  va^. 
salios  edificadas  ;  no  puedo  dudar  y  digo 
otra  vez  y  que  las  hace  de,  voluntad  la 
Reyna*  Dé¡?¿m^    también?  tm  .Rey  por, 
semblo  ,  el  que  yo  crea  y  creamos  todos^^ 
que  por  respeto  d  la  autoridad  de  la. 
Rey  na  y  por,  tto  contravenir  \  a  sus.  pro^ 
maesas  consienta  c  y  observe.  :fin.  tas  prime- 
Tra^  pistan  ^a^  concertado  \  sin   embargo 
¿quién  podrd,*ño  recelarse  de  que  su  vo- 
luntad   qu^dk   siempre  Usa  ,   desabrid 
dq  s^,  pecho:. y V  disgustada  \SU'  corazón 
ton  loe .  que  \fre$ume    han   sido  el  úvi- 
cá^padrastro-lfiard  que  resplandezca  ya 
en  sus  sieneAla  diadema  .y  en  su  ma^ 
no  el.  cetro  del  Imperio}  con  ^ue  si  no  en 
e;stos  primeras^  lances  ,  juntándose  á  su, 
mata  voluntad  las   maquinas  artificio- 
sas  de  su  ettiendimiento  ,  nó  solo  hálld" 
■"■':    •         ■  '  rd 
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rd  pretextos  pafa  publicarnos  reos^  si^ 
no  que  sabrá  darlos  tjtn  buena,  mano 
de  color  que  nuestros*  castigos  le  ad^ 
quieran  u^lauso  de  justiciero^  ¡Quién  l¿ 
quitara  al  Rey  y  que  si  ahora  nos  tenr^. 
dimos  ^ác^us  persuasiones  y  mañana  na 
nos  divida  en  diferentes  lugares  de^^sus^ 
Reynos  con  chlor  de  que  nos  premüs^^ 
que\  noslgalardona ;  y  una  vez  deshecha^ 
esta  Hga  ,•  rendiremos  al  yugo  aímque 
inhumano  la  cerviz  sin  poder  sacudiros» 
pesadumbre^.'  Ni  da  nueva  fuerza  áes-^ 
tas  pxomesdsKel  que  ^ek  Arzobispo  de  To^ 
ledo  haya  Wiostrado  tarta  firmada  del 
Rey  átf  qu^^dice  y  que^^ condescendiendo 
con  last  súplicas  de  laReyna  firmá^  dé< 
su^  mauO;iyivcon  su  selladlos  mismos  indul-^ 
tos.;  porque  siempre-  se.  queda  dueño,  de 
su  voiuntady  y  de.  voluntad  mal  Aeridaí  y. 
si  aun  entre  hombres  de  condición  y  genia 
apacible\  son.  siempre  las  reconciliado*^ 
nes  amistad  enfermiza;  en  la  de  unPrín^ 
cipsdelyíaturM  que  iodos  hemos  experi-* 
Kk  4  mcn- 
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mentado  altivo  ,  despótico  >  receloso ,  ¿lí- 
íttto  ¿  como  será  cordura  esperar  que 
nunca  llegue  4  perfecta  convalecencia^ 
¥  dado  cato  que  quanto  se  lee  en  sus 
cartas  sea  una  verdad  setícilla-j  unas 
promesas  sinceras  y  por  el  presente  es 
contra  todas  las  leyes  de^  la  prudencia 
el  vglver  las  riendas  á  burgos  y  des^ 
amparar,  el  camino  de  Granadal  por- 
que el  Rey  Halhamar  ,  en,  respuesta  de 
nuestras  cartas  \  nos  ha  respondido  tan 
cariñoso  y  afable  <^  abriéndonos  no  solo 
las  -^puertas  de  su  Corte .  sino  también 
las  dk  su  palacio  ^  ofreciéndole  al  In^ 
f ante  las  caricias  de .  hermano,  que  no 
ha  hallado  en  il  .Rey  D.  Alonso  ;  y  á 
todos 'nosotros  el\trato  de  ^amigos  y  de 
compañeros  y  no.  como  superior  \sinp  co^ 
mo  igual.  Esías.  .ps^omesas\si\ que  ..traen 
consigo  la  recomendación  para  ser  crei^ 
das.yíporque^  hai/k  venido  .  acompañadas 
de. ricas  joyals  .y  de.  las  cahtidddes  de 
monedas  de  orp  ^ue  habernos  ^vistó^HueS" 
V  tro 
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fn>\Rey  Hot  ha  suspendido  las  fagas\ 

isie  nos  las  anticipa :  Halhamar  paga^ 
€n,  moneda  de  oro  ;  nuestro  Rey  en  mo^ 
neda  sin  ley :  pues  {en  qué  juicio  cabrá 
(  dexemos  ahora  el  tiempo  venidero  )  por 
el  presente  dexar  burlado  aun  Rey  que 
nos  ha  albergado  fugitivos  \  que  nos  ka 
hecho  sombra  favorable  quando  desama- 
par  adosi  iNo  es  esta  irrisión  desuper-^ 
sona  i  ¿no  esjoolverle  á  la  cara  con  des-- 
precio  sus  beneficios  i  ino  es  imposibili^ 
tornos  para  en  adelante  la   surtida^  si 
padeciésemos  reveses  mas  sangrientos  de 
,  la  fortuna  ?  Sobre  si  habrá  muchos  Prín- 
cipes á  quien  recurrir  si  éste  falta ,  V.  A*' 
lá  experimentaría  en  las  hablas  que  tu-^ 
vo  con  el  Infante  de  Navarra;  Z).  Lo^ 
fe  Diaz  en  las  respuestas  de  los  Caba-^ 
Ileros  Aragoneses.  Pues  si  éste  es  el  úni- 
co puerto  i  aunque  hoy  esté  con  las  pro' 
mesas  del  .Rey  el  mar  sosegado  ¿  no  es, 
fjiJta  notable  de  juicio  abandonar  el  que 
puede  ser  único  y  forzoso  refugio  para 
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ccsivo  de  bagages  cargados  dé^.  ropas  y. 
preseas.  Ea  este  lugar-  los  alcanzo  el 
Principe  D.  Fernando  ,  el  Infantp  Don 
Sancho  ,  el  Infante  D.  Manoel  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  ;  los  Obispos  de  Fa- 
lencia ,  Segovia  y  Cádiz  ",  y  los  Maesr; 
fres  de  Santiago ,  Calatrava  y\  Alcántara: 
y  ni  la  autoridad  del  Príncipe  ,  ni  las  per- 
suasiones de  los  Prelados  pudieron  diver- 
tirles un  instante  de  su  proppsito  ;  áor 
tes'  con  increíble  desmesura  á  vista  suya 
formaron  la  derrota  de   GranadaiT/ 

En  breve  llegaron  al  Rey  \^.  Alon- 
so (*)  las  not'scias  de  esta-  resolución ;  y 
con  toda  diligencia  despachcS  correos  i 
sos  fronteras ,  a  los  concejos  y'  plazas  de 
a^rmas  ,  para  que  á  fuego  y  sangre  hicie- 
sen guerra  al  Rey  de  Granada  :  envió, 
también  lucidas  tropas  de  infantes  y  ca- 
ballos para  engrosar  el   exército  de  to 

<*)  Manda  el  Rey  i>.  Alonso  baeer  guerra  al  Rgf 
de  Granada ,  por  haber  abrigado  en  su  Reyno  á  lot 
Hicos^Hombrer. 
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Arráeces   de  Guadix  y.  Malaga.   Luego 

que  tavo  aviso  el  ^  Rey  .de  Granada  que 
había  entrado  el  Infante  D.  Felipe  en  los 
(¿rminos  díe  sn  Reyno  con  tanto  séquito 
de  Ricos-(-fíombres  ,  de  Infanzones ,'  la 
flor  de  la  milicia  de  Castilla  j  los  salió  á 
recibir  con  numeroso  acompañamiento  de 
los  suyos  :  llegando  á  las  vistas  le  echó 
los  brazos  al  Infante  D.  Felipe  ,  expli- 
cando su  sentimiento  de  tener  hijo,  que 
le  embarazase  á  hacerle  heredero  de.  su 
corona ;  y  á  los  RicosrHombres  los  tra- 
tó con  tanto  agasajo  y  humanidad  ^  que 
hizo  creíbles  todas  las  promesas  de  sus 
cartas*  Con  los  Infanzones  y  demás  sol- 
dados se  mostró  tan  afable  (*)  ,  que  á  un 
tiempo  avivó  en  todos  el  deseo  de  mos* 
trarse  reconocidos  á  sus  favores ;  y  así 
lo  executáron :  pues  antes  que  el  Rey 
Jes  intimase  ningún  orden  ,  adivinándole 

ellos 

(•)  Recibimiento  y  agasaja  que  bi%Q  il  Rey  de  Grg* 
moda,,  al  Jínfante  y  BJcofüombru. 
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ellos  el  gusto  se  ofrecieron  á  hacer  por 
sí  guerra  á  los  Arráeces ,  pudiéndole  por 
merced  el  que  íiiese  totalmente  suya  aque- 
lla empresa;  porque  no  querían  entrase 
i  la  parte  de  la  gloria  del  triunfo  nin« 
gun  soldado  de  sus  vasallos.  Conseguida 
la  licencia  ,  marchó  et  exército  de  los 
Ricos-Hombres  é  Infanzones  de  Casti*- 
lia  I  gobernado  por  el  Infante  D.  Felipe, 
hasta  dar  vista  á  Guadix  haciendo  di» 
fcrentes  invasiones  á  los  pueblos  de  los 
Arráeces  (i) ;  pero  los  hallaron  tan  pre- 
venidos y  fué  tan  valerosa  la  resisten- 
cia con  el  abrigo  de  las  armas  auxiliares 
del  Rey  D.  Alonso ,  que  no  pudiéroa 
executar  hazaña  memorable  (*)•  Quisiéroo 
durar  en  aquel  pais,  pareciéndoles  men- 
gua el  no  volver  dexando  fama  de  si 
valor  habiendo  salido  con  tanto  orgolló 
y  como  quien  se  daba  antes  de  la  bata* 
Ha    los  parabienes  de  la  victoria  ;   pero 

ha- 
(t)   La  Crdoica  anti^a  fbl.  zé. 
(*)  iM  JÜcos-üomkret  tacen  gucrr»  AlwAffmMh 
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habiéndole  sobrevenido  al  Rey  de  Gra- 
nada un  accidente  que  sobre  sus  mu- 
chos años  se  juzgo  con  razón  seria  el  úl- 
timo,  les  envió  orden  para  que  se  vol- 
viesen: porque  le  pareció  seria  mas  im- 
portante su  presencia  en  Granada  para 
asegurar  la  corona  en  cabeza  de  su  hijo 
si  fuese  llegado  el  plazo  de  su  muerte, 
porque  conocía  estaban  divididos  los  áni^ 
mos  de  sus  vasallos.  Obedecieron  pron- 
tamente el  orden  ,  y  á  toda  diligencia 
volvieron  á  entrar  en  Granada  :  duróle 
^1  Rey  pocos  dias  la  vida ,  y  reconoció- 
se ser  cierta  la.  sospecha  del  Rey  Mo- 
jro  ;  porque  gran  parte  de  sus  principa-^ 
les  vasallos  se  declaró  por  un  herma- 
no del  Rey  difunto:  otra ,  desamparando 
á  Granada  ,  se  hizo  del  bando.de  los  Ar- 
ráeces queriendo  poner  en  manos  del  Al- 
cayde  de  Málaga  el  cetro  (*) :  otra  ape- 

Ui- 

C*)  E^  Infante  y  Ricos-Hombres  tienen  gran  parte 
en  la  elección  del  nuevo  Rey  de  Giranada, 
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lUdaba  i  Halhamar  Abofaacdich  ^  primo- 
génito del  Halhamar  difbnto.  Debió  éste 
á  la  asistencia  del  Infimte  y  de  los  RÍ-* 
eos-Hombres  la  corona:  porque  decla- 
rándose por  su  facción  cedió  la  de  los 
malcontentos ,  y  todos  Je  juraron  por  sa 
Rey ;  y  ocupando  el  trono  de  su  padre, 
le  besaron  la  mano  como  á  legítimo  su- 
cesor. Puesto  ya  en  posesión  pacífica, 
volvieron  á  su  primer  intento  los  Ricos- 
Hombres  de  hacer  guerra  á  los  Arráeces: 
y  con  el  nuevo  socorro  que  se  les  faa- 
bia  recrecido  de  los  Moros  fugitivos  de 
Granada  hablan  tomado. osadía  para  en^* 
trarse  muy  dentro  de  las  tierras  del  Rey, 
robando  todos  los  ganados  y  arrasándo- 
le muchos  pueblos.  No  consiguieron  mas 
nombre  ea  esta  segunda  salida  que  ea 
la  primera:  solo  leo  en  los  historiadoresi 
que  quitaron  una  gran  presa  á  los  Arráe- 
ces ;  y  que  desconfiados  de  hacer  alguna 
hazaña  digna  de  gloria,  se  volvieron  á  re^ 
tirar  á  Granada. 
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Aaoqne  el  Rey  D.  Alonso  no  trata- 
ba ya  de  conciertos  con  los  Ricos-Hom- 
bres f  antes  bien  había   despachado  dife- 
rentes  jueces  por  su  Reyno  con  potes- 
tad para  que  arrasasen    las    casas  de  los 
Ricos-Hombres  é  Infanzones,  sin  perdo- 
nar á  las  del  Infante,  y  que  fuesen  te- 
nidos y    tratados   en  sus  Reynos  como 
traidores  :  sin  embargo ,   la  R^yna  y  el 
Infante  D.  Sancho  ,    Arzobispo  de  To- 
ledo ,  y  el  Príncipe  D.  Fernando  no  de- 
'sistian  de  persuadirlos*  con  cartas  á  que  se 
teconciliasen  con  su  Rey;  pareciéudoles 
\qué  aunque  se  mostraba  el  Rey  tan  jus- 
tamente inexorable  ,  si  llegase  el   hecho 
*de   que    le  reconociesen   con  humildad, 
siempre  estimarla  el  Rey  los  medios  que 
le  obligasen  á  depo^ier  el  enojo  y  so- 
breseer  á    los   castigos    como  .^fucse   sin 
desdoro   de    la   magestad.    No  pudieron 
ser  tan    secretas   estas    correspondencias, 
que  no  llegasen  á  noticias    del  Rey  de 
Granada  s  y  considerando  por  una  par* 

Part.UI.Tom.  I.  Ll  tC^ 
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te ,  que  no  era  firme  la  alianza  coq  el 
Infante  y  los  Ricos-Hombres  ,  porque 
no  estaban  lejos  de  obedecer  a  su  Rey 
los  que  oian  sus  propuestas  y  conserva^ 
ban  la  correspondencia  en  las  cartas;  y 
por  otra ,  que  no  era  bastante  la  ayuda 
que  le  daban  los  Ricos-Hombres  para 
domar  la  rebeldía  de  los  Arráeces ,  que 
era  el  principal  asunto  de  sus  empresas; 
vino  á  medios  con  el  Infante  y  los  Rí« 
eos-Hombres  y  y  en  una  junta  les  habló  asi: 
Para  frotar  que  siempre  he  de  ser  vues^ 
tro  9  amigo  de  vuestros  amigos  y  ene* 
migo  de  vuestros  contrarios  ,  no  quieta 
alegar  los  asientos  que  entre  mi  padre 
y  vosotros  entrando  yo  también  á  su 
lado  se  establecieron  ;  porque  aunque  ha 
tan  poco  tiempo ,  hay  otra  obligación  mas 
reciente  á  que  yo  no  puedo  faltar  sin 
faltarme  d  mí.  Mas  es  vuestra  que  ma 
esta  corona  :  porque  aunque  adorna  mi 
cabeza  ,  vuestras  manos  son  las  queU 
pusieron  en  ella  ;  con  que  siendo  yo  KtJ 

per 
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^füT  vosotros^  siempre  ha  de  ser  de  vosotros 
-el  Rey  y  el  Rey  no  ^  Pero  si  confiriendo  en-- 
4re  vosotros  sobre  el  estado  en  que  os  ha^ 
liáis  con  vuestro  Rey ,  tuviereis  conve- 
\niencia  en  reduciros  á  su  servicio  ,  no 
i  quiero  que  os  sea  mi  lado  protección  em- 
barazosa', antes   bien  haré    libremente 
-suelta  de  las  obligaciones  que  firmasteis^ 
y  solo  me  quedaré  por  sombta  para  que 
•pactéis  con  mas  decencia.  Y  si  juzga- 
reis  conveniente  el  que  yo  entre   d  la 
i  parte  en  los  conciertos ,  ningún  partido 
,  rehusaré  ,  como  venga  (I  Rey  D.  Alonso 
en  guardar  los  establecimientos  que  fir»- 
jnó  en  Alcalá  de  Benzayde  ,  de  que  des- 
.ampararla  dios  Arráeces  :  solo  este  tra^ 
-tado  reservo  ,  por  ser  materia  indispen- 
.sable  el  que  un  Rey  ceda  d  la  obstina- 
ción de  vasallos  rebeldes ;  en  todas  las 
.demás  materias  os  daré  firma  en  blanco 
para  que  pactéis  á  favor   de   vuestro 
.punto ,  y  también  de  vuestras  convenien^ 
cias.   Pidieron  tiempo    el  Infante    y  los 
Lia  ^v- 
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Ricos-Hombres  para  deliberar  en  la  reso* 
lucion^  y  conferidas  las  materias,  determl- 
oiroa  qoe  D*  Juan  Nuñez  de  Lara ,  hi« 
jo  de  D.  Nono ,  7  D.  Gonzalo  Ruiz  de 
Auenza ,  de  parte  del  Rey  de  Granada 
y  de  so  padre  propusiesen  al  Rey  Don 
Alonso  9  como  estaba  pronto  el  Rey  de 
.  Granada  a  servirle  y  rescindir  los  contra* 
tos  coa  el  Infante  y  Ricos-Hombres ,  ad^ 
miriendo  las  ofertas  que  hizo  en  su  car* 
ta  desde  Burgos  y  en  carta  de  la  Rey- 
na ,  para  volver  i  su  servicio;  sin  pedir  otra 
condición  onerosa,  sino  que  desamparase  i 
los  rebeldes  de  Goadix  y  Málaga. 

Tenia  el  Rey  D.  Alonso  echada  la 
jornada  para  Almagro  para  donde  haUa 
convocado  á  los  Ricos- Hombres  ,  Infan- 
zones é  Hijos- dalgo  de  las  ciudades  prin- 
cipales de  Castilla  y  Leen,  con  el  de- 
signio que  después  referirá  la  historia: 
pero  como  era  su  capacidad  de  tanta  com- 
prehension  y  tan  pronto  su  ingenio, con 
brevedad  dictó  al  Secretario  y  firmó  de 

so 
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su  mano  los  partidos  á  qóe  podía  salir 
y  la  correspondencia  que  había  ^t  ha* 
ber  de  parte  del  Rey  de  Granada  y  del 
lofante  y  los  Rico5*Hombres  ;  que  furé^ 
ron  los  siguientes.  Que  el  Rey  de  Gra- 
nada le  diese  al  Rey  de  Castilla  ios  puer-* 
tos  de  Algecira  ,.de  Tarifa  y  de  Má- 
laga (*),  y  que  diese  áGuadis  á  lor 
Arráeces  ;  y-  que  ofrecía  de  su  parte  álar-> 
garle  diez  años  el  feudo  de  los  marave- 
dís que  tenia  oblígacioú  á  pagarle ,  en- 
trando en  esté  número  los  dos  años  que 
habían  corrida  sin  paga:  y  qué  si  no; 
aceptase  este  partido ,  le  prbpuriesen  el 
segundo.  Que  el  Rey  dé  Granada  re-r 
cobrase  á  Málaga  y  Tomacqüe ,  y  que 
diese  á  los  Arráeces  á  Baza  y  Guadix 
con  sus  términos;  y  que  al  Rey  Don 
Alonso  le  diese  los  puertos  dá.  Algecira 
y  Tarifa:  que  á  él  le  volvería  en  re- 
compensa las    rentas   de  seis    años  que 

te- 


(*)  PartidoT  qtte  cfreció  el  Rey  á  los  EÍG0s*K9mhr^ 
U3 
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tcnii  dfcligacioíi  i  pagarle  el  Rey  de  Qtg*' 

cada*  Que  si  co  esto  halasen  repugnan- 
ctif  pasasen  al  tercero*  Que  diese  al 
Rey  D.  Aboso  los  puertos  de  Algeci- 
ra  y  de  Tarifa,  y  que  Jos  Arráeces  des- 
amparasen á  GüadiK  y  Málaga  y  To- 
marque  ,  dárKloles  el  Rey  de  Granadi 
tíerras  en  que  viviesen  exentos  de  su  ju- 
risdicción; y  que  el  Rey  D*  Alonso  de 
Stt  patrinionb  les  acrecentaría  pueblos, 
heredades  y  jurisdicciones  competentes  i 
las  qiie  dexaren  en  Guadix  y  Málaga; 
y  que  Jas  rentas  que  el  Rey  de  Gra- 
nada habia  de  percibir  de  los  puertos  de 
Algecíia  y  TariÉi  se  descontasen  del  feu- 
do que  liabia  de  pagar  á  Castilla  :  pero 
que  si  despreciando  estos  partidos  insis- 
tiese el  Rey  de  Granada  en  que  debe  des* 
amparar  del  todo  á  los  Arráeces ,  dexán- 
d-^los  expuestos  al  fuego  de  su  indignacioíií 
que  se  pon^a  en  tela  de  jatcto,  ú  debe 
6  puede  el  Rey  D.  Alonso  desamparar- 
le***  y  a  e'^\.u\'lete  obligado  ea  fuerza  de 
1^14  m 


ib-  ^mesa\  qué  obedecerá  el  parecer 
de  los  jurisconsultos  ;  porque  siendo  con- 
forme &  las  leyes »  no  puede  ser  desau- 
toridad de  la  corona  ^I  que  se  rinda  á 
la  razoHí' 

Coa  estar  carta  partieron  D«  Juan  Nu- 
gez  y  D.  Gonzalo  Ruiz  de  Atienza  4 
Granad^ ,  y  el  Rey  D,  Alonso  á  Alma- 
gro* £a  el  entretiempo  que  se  juntaban 
Jos  .  convocados »  volvió  Gonzalo  Ruiz 
^e  Atienza  con  la  respuesta  del  Rey  de 
Granada  ;  que  en  substancia  era  negarse 
á  todos  los  medios  que  proponía  el  Rey 
P.  Alonso,  alegando  I  que  fuera  de  ser 
desproporcionadas  por  grandes  las  dona-* 
clones  que  pedia  i  no  solo  no  favorecía 
á  su  principal  intento  de  extinguir  las 
fuerzas  ^e  los  Arráeces  sino  que  los  ar- 
maba de  mas  poder:  y  el  In&nte  y  los 
Ricos-Hombres  respondieron  de  palabra^ 
que  no  quedando  el  Rey  de.  Granada 
contento  con  los  ajustes ,  ellos  en  fuerza 
de  su  promesa  y  de  los  juramentos  que 
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le  hiciéroQ  de  alianza  estarían  dempse  á 
su  lado.  Causaron  estas  resoluciones  tanta 
indignación  en  el  ánimo  del  >Hey ,  qoflf 
no  le  sobró  nada  de  todo  su '  caudal  pa- 
ra no  arrestar  todas  las  fuerzas  de  Casti- 
lla y  León  por  tomar  veng^nM  de  des- 
ahogo tan  execrable  eo  que  se  hacia 
panto  de  religión  la  deslealtad  ,  7  mate- 
ria de  obsequio  hecho  á  I^os  las  trair 
ciones  contra  su  legítimo  Príncipe.  A 
pocos  dias  de  haber  llegado  el  Rey  i 
Almagro  concurrieron  .el  ifoíncipe  Don 
Femando  ,  los  Infantes  D«  Fadrique  j 
D.  Manuel ,  los  Maestres  de  Santiago, 
Calatrava  ,  Alcántara  y  del  Temple ;  el 
Prior  de  S.  Juan  ,  los  -Ricos-HombreSi 
Caballeros  6  Infanzones  de  Toledo  ,  Za^ 
mora  ,  Talavera ,  Toro  y  Salamanca. 

Estando  juntos,  les  hiza.  este  razona- 
miento (♦).  He  sabido  que^  no  contentán- 
dose el  Infante  i).  Felife  y  los  Ricos^ 

Hm- 
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Hambres  qué  le  asisten   ton   ser  mar. 
¡os  para síyJian  procurado. hacer  enío^ 
dos  mis  Reynos  odioso  mi   nombre  fu* 
blicando.  que  'fiso  las  leyes  que  pusieron 
sobre  sus  cabezas  mis  -mayores :  que  des^ 
atienda  a  los  fueras  xieCastüla  y  Leonx 
que  añado  intolerables  targos  en  nue^ 
vas  gabelas  y  tributos  á  mis  vas  olios  • 
He  temido  prudentemente  que^  como  sp» 
¿ue  á  los  vicios  ¡o  contagioso  y  la  J¡e^ 
cundidad  djas  yerbas.  6  ponzoñosas  6 
inútiles  j  no<:unda  esta  mala  semiUa  en 
mis  Reynos  j  -y  así  os  he  juntado  para 
que  seáis  los  jueces  en  esta  causa  :  que 
yo  juzgo  tenerla  tan  buena ,  que  aun'x 
que   apartéis  de  vosotros  -el  afecto  de, 
vas  ¿dios    ha  de  sentenciar  d  mi  favor, 
la  razón*  Y  ^amados  vasallos  mios^  vién^^ 
dome  apurado  de  medios  para  los  gas^ 
tos  precisos  que  se  acrecieron  á  mi  co^^ 
roña  ,  junté  en  Burgos  Cw tes  :  propuse 
en  ellas  los  medios  para  alivio  de  estof 
ahogos ;  coHVenisteis  todos  ^.sin  mas  apre:- 

tnia 


51» 
mm qmetiwr  U  JKtiificmcim drli\ 

«Euái  Je  sm0$a(gmm  mum  unmkñ 
mnXepmti  bs bfames j^  JtiM^Him 
éns  é  hfjmtamu^qme  hof  sa  kanpH 

mi  emtmces  em  fw  «ofav.  Uu  meruh. 
aaríms  qme  emtrakém  f9r  ht.py^rUsfiH 
dest  tjmbétm  ¿skeU ,  y  ^u^  Mfr§9^, 
€ámse  hs  dieimBf  Té  imfmse.4 t»effi, 
$tij%$  €si9s  irífatfsr;  fermjmbrmí  f0á 
tMu  hs  miemos  (  ^mt  á  etíje  Jim  m*. 
ránm  sms  nugBs  nú  d  c^mwcmnKiái 
máMs)iforqmed<  elks  les mSaéíuMU 
fms.  qm€  uitítmíasen  tam  ma9  htdmnr 
!•  €Í  esfifudo^  de  QAalUroni  .y.,  puBi". 
jra  servirme  emg  muu  ndaun  de  éod^ 
gu  y  aHidús  em  ios  cúmqmisiae  cwttrs 
l9s  lafieUs.  Lo  qme  rmtómces  mte  cmia^ 
dbteis  todos  de  voluntad  es  h  qme  #Af- 
TM  fido  i  y  si  la  memgmm  de  ios  4iem* 
fcs  ÍM-f  dificultoso  el  cmmjdimiettío  di 
a-jmtilas  ff^Kesms ,  ¿ustosmsmemie  «»• 

M 


5^9 
drenen  que  se  rebaxe  la  mitad  de  ks: 
servicios  ;  y  en  los  planos  para  la  faga^ 
será  también  d  vuestra  voluntad  el  ar^ 
bitrio  :  aunque  no  fuedo  dexar  de  fro^ 
poneros  por  lo  que  insta  la  jornada  d 
Alemania  ,  que  si  se. puede  reducir  ci^ 
un  año  la  paga  de  los  tres  será  do-' 
blado  el  beneficio.  Con  estos  fundamen-^, 
los ,  eK  que  solo  puede  hallar  nota  /<f » 
calumnia ,  han  levantado  la  voz  contra^ 
mí  el  Infante  D*  Felipe  JD.  Ñuño  y  sur-, 
sequaces ,  publicando  que  desafuero  4, 
Castilla  y  León  y  que  consumo  á  misi 
'Oasallos :  mucho  es.  qüe^  siendo  el  Reyf\ 
no  miarles  duelan  mas.  tus  vexaciofus 
á  los  extraños  que  aLpXfifio  dueño.  Si-^ 
de  los  millares  que  han  tenido  el  Infan--, 
te  y  Dé  Ñuño  usurpados  hubiesen  fun^, 
dado,  hospicio  para  soldados  enfermos  6 
para  vasallos  desvalidas,  ,  pudieran  .ha* 
cer  creible^  su  caridad ;  pero  haber  car^ 
¿ado  sobre,  mis  impuestos  otras  gabelas 
exorbitantes  á  sus    ^salios ,  y  querer 

•octi. 


^  venderse  luego  abogados  de  los  pohreSf 
es  cargarse  de  todas  las  manas  de  Jií-J 
I  das   y  pretender  con  ellas  la  aclama^i 
'  don  de  sanios  y  de  padres    zelosos  de^\ 
la  patria*  Fuera  de    que  ,  lo  mas  que^ 
[fneden  los  vasallos  pedir  d  un  Rey  que 
I  excedió  contra  los  fueros  y  las  leyes ,  es 
I  que  se  arrepienta  y  dore  los  yerros  con 
emienda*  Esa  les  he  ofrecido  d  ellos 
of  cartas  firmadas  de  mi  mano  ,  íí- 
tdas  con  mi  sello  \  como  ahora  os  ofrez'^\ 
\to  á  vosotros  ^  con  ateitcion  a  la  escase' 
I  ±a  de  los  tiempos*  Pues  si  ellos  no  abor- 
recieran al  Rey  sino  d  su  pecada  ¿  7ío  se 
[holgaran  de  ver  emendado  al  Rey}  Creed* 
Inte  ;  que  Z>.  Ñuño  es  hijo  de  su  padre ^y 
Ijparece  también  hijo  de  sus  tios  :  d  lo  mé- 
]  nos  se  legitima  por  tal  en  las  costumbres, 
Ko  sentían  ellos  que  quitase  el  Rey  Aere- 
\ilades  dios  vasallos,  sino  el  no  tetierma- 
\fio  para  desheredar  ellos  al  Rey.  Esa  es 
\Ia  prHeyísion   de  D*  Ñuño  ,  que  quiere 
higarme  el  haberle  dado  y&  lo   que  h 
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negAwí  sus  padres  am  jpas^im  á  m¿ 

lo  que  heredí  jo  de  los  sw.  ék¡rMfm 

último  resfonden^  que  riemem  ie^zMucm 

el  Rej  de  Grjmadj  c^m.-itrisí ;  •  «r- 

nos  que  yo  desjmfjre  d  l%i  Ar^MKm^ 

vi  pueden  ^ohgr  á  CasriJa  v  naam 

acompañarme  al  IwLprri» :  mscoKs  errar- 

éiad  \  que  desamparr  j-,  á  íu  ^xe  wm 

han  servido  Hem  ^pw  ntep  ae  xzaa  2^ 

sollos  que  han  osradi  :am  wlí,  z  zy  jar 

hombre  en  el  muKJQ  ücierx  isnma  ie 

-nuestra  amistad  y  cv^ffderjiás^  •  vim¿ 

exemplar  de  que  psr  csndssze^ae^  cmt, 

heanbres   no    sjÍo  neurala  zsn  ememi- 

'¿os    los  ha¿iam9s  dexaJñ  i  Jtsy^tásm 

del  odio  de  sus  c^xz^arissl  Emmt^pis* 

bejo  fuera  muy  n^zasíe  esia  ^*^'*fr 

-  ¡quanto  sotrfssUrtt  en.  ti  ncsu^  ie  Is 

fnagestad\  ^Lijor  ij^urameis  ts  íz,  ^m 

añaden :  hicim^  pa£t%  y    íe  ntcÉnm^ 

mos  con  juram^nt^  ,  de  ser  auDiu  i  rnr* 

migos  de  quien  ufaers  deí  Rey  se  Kmwm^ 

nada.  Soio  en  ia  casrtza  de  £l  , 


Sf2 

Jo  caber  semejante  delirio.    JE  I  Rey  de 
Granada  tiene  juradas   conmigo  paces 
y  el  no  dar  favor  á  ninguno  que  á  m 
me  fese  de  que  le  reciba  \  fües  si  él  no 
puede  admitir  el  juramento  ¿  cómo  pue^ 
den  ellos  hacerle  ?  Fuera  de  qu^  los  va-- 
salios,  solo  ofendidos  en  la  honra  ,  en  las 
leyes  y  fueros  ,  y  obstinándose    el  Rey 
en  no  guardarlos  ,  pueden  dexar  de  ser 
traidores  en  tomar  contra  él  las  armas., 
'ninguna  de  estas  razones  concurran,  ni 
en  el  Infante  ,  ni  en  D.  Ñuño ,.  ni  en  nin^ 
guno  de  los  Ricos-Hombres;  luego  jurar 
ser  enemigos    mios  es    hacer  juramento 
de  ser  traidores.  Heme  detenido  en  ma^ 
nifestaros  la  poca  razón  de  los  descon^ 
tentos,  para  atajar  el  contagio  pernicioso 
de  sus  voces.    Vasallos  mios  ,  pasada 
este  lance   del  Imperio    que  no  puedo 
-excusar  ya  sin  indecoro  ,  ningún  servi-- 
do  quiero  sino  los  que  gqzáron  mis  ma* 
yores  :  y  creedme ;  que  hago  mas  estinuh 
-don  de  ser  Rey  de  vasallos  ricos,  que 

no 
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fio  de  tener  yo  la  riqueiai  y  iolo  en  esta 
farte  concederé  el  vicio  que  me  imputan^ 
que  me  dexo  atrastrax  de  la  ambición 
de  fama  y  de  gloria. 

Convenció   el  Rey  con   sus  razones 
los  ánimos  de  qnantos  concurrieron  á  aquo< 
Ha  junta  ,    y   condescendieron  gustosos 
.en  adelantarle  á  un  año  las  rentas  de  \ot 
tres    para   que  se  hiciesen  las  prevención 
nes  necesarias  para  el  viage  de  Alemania* 
Disuelta  esta  junta  y    le  mandó  al  Príncipe 
D.  Femando  que  diese  la  vuelta  á  Cór- 
dova.    Siguiéronle    lucidísimas  tropas  de 
Maestres   de  las  Órdenes ,   Ricos-Hom li- 
bres é  Infanzones  para  estar  á  vista  dd 
los  movimientos   del   Rey    de  Granada* 
Intentaba  el  Rey  D.  Alonso  pasar  á  Ávi- 
la y    después  á    la    raya  de  Aragón   i 
tener  vistas  con  el  Rey  D.  Jayme ,  aá 
para  conferir  algunas  materias  de  su  Rey- 
no  ,  como  las  tocantes  al  Imperio  :  y  por 
si  en  este  tiempo  se  ofreciese  ocasión  de 
ajustar  paces  con  el  Rey  de  Marruecos 


«4 
6  con  el  Rey  de  Gfanada    y    los  Hi- 

COS- Hombres  que  se  habían   desnatooli- 
«ado  de  Castilla  ,  le  áió   amplios  pode» 
res  para  que  en  su  nombre  otorgase  los  coa* 
ciertos.  Poco    después    que    el    Principe 
partió  á  Córdova  dispuso  el  Rey  so  joi- 
nada  i  Avila    donde  le    aguardaban  ya 
los  Concejos  de  León  y  de  Esrremadu- 
ra    convocados  por  sus  cartas  á  fin 
deshacer   los  falsos   rumores  goc     habí, 
•sparcido    los    malcontentos,    y   tambi* 
para  concederles    la  misma  baxa   de  tri 
fafatos    que  poco   intes  en   Almagro 
bia  concedido  á  los  vasallos  de   las  di 
Castillas:  oyendo  del  Rey  la  relación  sin- 
cera de  los  lances  que  habian   interveni- 
do con  el  Infante  y  los  Ricos  ^Hombrea»' 
quedaron  satisfechos    de    que    las    vocel 
qué  habían    publicada    de   defensores  de 
Jos  fueros  y    de  ía  patria    eran    fingidas, 
y  sola  su  ambición  y  su  deslealtad  vcr-^ 
daderas.  Con  que  ofrecieron  afee  too  samen* 
'*  eVlüs  Y  3.1  Rey  qus    los   sioij 

ti- 
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hacerles  goerra  á  fuQgo  y  sangre  ,  sin  qae 

para  esto  necesitase  el  Rey  de  nuevos 
gastos  I  ofreciendo  ellos  hacer  á  su  cos- 
ta las  levas  y  abastecer  de  armas  ^  mu- 
iMciones  y  víveres. 

No  pudo  ignorarse  en  Granada  el 
razonamiento  que  el  Rey  D.  Alonso  hizo 
en  Almagro  á  los  Ricos-Hombres  é  Infan- 
zones de  Gistilla  ;  como  ni  la  benig- 
nidad con  que  había  tratado  á  alguno$ 
de  los  que  se  hallaron  presentes  ,  aun- 
que no  ignoraba  ser  cómplices  con  el 
Infante  D,  Felipe  y  D.  Ñuño  en  ha- 
ber sacado  el  rostro  contra  su  persona 
y  desobedecido  sus  órdenes :  esta  pie- 
dad le  movió  á  D.  Fernán  Ruiz  de  Cas- 
tro á  dexar  al  Rey  de  Granada  y  ren- 
dirse á  la  merced  del  Rey  D.  Alonso. 
Recibióle  el  Rey  con  los  brazos  abier- 
tos y  con  demostraciones  de  amistad 
tan  cariñosas  ,  que  se  conocia  no  queda- 
ba mas  en  el  corazón.  Junto  con  Don 
Fernán  Ruiz  de  Castro  llegó  Gonzalo 
faru  iiL  Tom.  I.  Mm  Rrnz 
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Roiz  de  Atienza  (♦) ;  homtrc  muy 
ñalado  en    aquel    siglo    porqae    tuvo  U 
gracia  del  Rey ,  y  mas  porque  h  m^ 
reckS  coa  su  adeudad  y  desinterés.  Ha- 
bía en   particular  manifestado  3I  Iniimí 
y  á  cada    uno  de    los     Ricos-Hombres 
las  propuestas   que  habla   hecho  el  lUy,  ■ 
ea  Almagro;  y  como  en  el  haberse  acef<-^f 
cado  á  Granuda  había  sido  su  designio  d 
que  pudiesen  con  mas  facilidad  redoeir- 
se  á  su  abrigo  ,  habiendo  coQdesceodido 
con  ellos    en    todos  los  postulados  ,  1^ 
servando  solo  uno  á  otro  que   no  sién- 
doles á  ellos    provechosos    eran   eo  gran 
deslustre  de  su  corona.  Movieron  sus  pla- 
ticas á  muchos  de  los  Infanzones  »  que  se 
vinieron  con  éí  á  Ávila  j  hallaron   igual 
agasajo  al  dü  D-  Fernán  Ruiz  de  Castro: 
pero  le  dixo  al  Rey ,  que  al    Infante  J 
los  demás   Ricos -Hombres  los  había  vis-  _ 
to  tan  obsti nidos  ^  que   tenia  de    su  ^^  I 

duc- 
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doccion  poca  esperanza  si  el  mismo  Rey 

de  Granada,  viéndose  oprimido  del  exér- 
cito  Christiano  ,  no  los  obligaba  por  sus 
conveniencias  propias  á  que  mudasen  de 
designios.  £1  conferir,  esta  materia  con  el\ 
Rey  D.  Jayme  ,  y  mucho  mas  el  ha- 
ber recibido  carta  de  su  yerno  el  Mar- 
ques de  Monferrat  en  que  le  decia  que 
por  las  dilaciones  de  su  jornada  á  Ale- 
mania se  iban  entibiando  por  horas  los 
afectos  de  los  que  habian  levantado  la 
voz  en  su  favor  prefiriéndole  siendo 
forastero  á  los  Príncipes  propios  ,  le  obli- 
gó á  partirse  muy  á  la  ligera  á  Cuen-, 
ca  :  y  dexó  dispuesto  el  que  partiese  la 
Reyna  á  Cordova,  habiéndola  instruido 
antes  quánto  estimaría  el  que  sin  des- 
honor suyo  hiciesen  ajustes  con  el  Infan*- 
te  y  los  Ricos-Hombres;  porque  le  pa- 
recía que  sin  dexar  sosegado  su  Reyno, 
no  era  posible  que  la  jornada  al  Imperio 
tuviese  efecto. 

Dilatáronse  algún  tiempo  las  vistas  del 
Mm  a  Rey 
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Rey  de  Castilla  con  el  Rey  D.  Jayme  (♦), 
por  las  desaTenencias  que  éste  tenia 
coa  sa  hijo  D.  Pedro.  Vencidas  las  di- 
ficultades ,  se  juntaron  en  Reqqena:  ma- 
nifestóle el  Rey  D.  Alonso  sos  intentos; 
qoe  se  redncian  áque,  si  d  Rey  deMar* 
niecos  echase  gente  en  las  costas  de  An- 
dalucía, no  solo  le  diWrtiese  con  sos 
annas  haciendo  invasiones  por  las  pla- 
zas de  Tarifa  y  Algecira ,  sino  que  tam- 
iÑen  enviase  al  Príncipe  D.  Femando  so- 
corros: porque  era  preciso  qne  creciese 
mucho  el  orgullo  del  Rey  de  Granada» 
á  al  socorro  de  los  Caballeros  de  Casti- 
lla se  le  juntasen  nuevas  fuerzas  de  la 
África  (i).  £1  segundo  punto  era ,  que 
arbítrase  en  el  medio  mas  eficaz  como 
no  se  arriesgase  en  él  la  opinión  (que  es 
la  piedra  preciosa  que  no  tiene    en  las 

co- 


n  Virígr  del  Rey  1>.  Jil&fuo  con  el  Rey  D.  Jar 
fne  :  y  lo  ^ue  en  ellas  te  confirió. 

(x)  Bernard.  Gom.  Mied.  Cr(iiiic.  del  Rey  IMlO 
''ayme,  cap,  9.  fol.  404. 
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coronas  tracqoe)  para^  volver  á  reducir 

«I  Infante  y  los  Ricos-Hombres  i  sa  sex*^ 
vicio  ;  con  qne  se  facilitaria  su  jornada  al 
Imperio ,  y  cesarían  las  voces  del  vulgo 
que  atribuían  á  veleidad  de  su  ánabicioii 
el  irá   buscar    una    corona    advenediza 
con  riesgo  de  perder  la  heredada.  Oyó 
el   Rey  D.  Jayme   las  propuestas  :    y 
aunque  al  Rey  D.  Alonso  le  hacia  su  sá-^ 
biduria  tan  venerado  y  el  noQibre  de  pa- 
dre y  las'  canas    le  dieron  licencia  para 
sresponderle  y  aconsejarle  juntamente.  Ai 
primer  punto  respondió :  que  si  se  ofre- 
ciese el  lance  ,  estarian  prontas  sus  armas 
y  sus  socorros ;  lo  uno ,  por  ser  contra 
enemigo  de  la  fe;  y  lo  otro,  por  ser   á 
favor  de  su  corona  :    pero  que  dudabaf 
mucho  el  que  llegare  este  lance  ;  por-^ 
que  el  Rey  de  Marruecos  no    ocupaba 
palmo  de  tierra,  que  no   le  hubiese  con- 
quistado con    tiranía;   que  se  componía 
de  girones  hurtados  á  diferentes  Príncipes 
SU  púrpura :  con  que  estaban  á  la  mira 
Mm  3  xs^* 
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todos  para  satisfacerse  del  robo  ;  y  así^ 
qae  no  podía  ayudar  á  agenas  .empresas 
quien  no  se  basi;aba  á  si  para  los  propios 
duelos:  y  añadió,  que  el  decirse  y  el 
haberse  dicho  tantas  veces  que  venia  con 
sus  gentes  era  la  mayor  razón  de  que 
no  tenia  tai  intento;  porque 'son  entre 
aquellos  bárbaros  inuy  comunes  las  es- 
tratagemas de  enviar  cartas  fingidas  á  di- 
ferentes partes  de  los  Rey  nos  contrarios, 
que  sirven  como  de  armas  falsas  para  qae 
no  se  conozca  dónde  ha  de  cargar  el 
ímpetu  de  la  guerra.  Al  segundo  puoto 
le  respondió  (  no  sé  si  con  mas  libertad 
que  gustara  el  Rey  D,  Alonso):  no  me  per- 
suado ,  según  las  noticias  secretas  qne 
tengo  del  electo  Obispo  de  Albarracin, 
i  que  la  obstinación  del  Infante  y  de  los 
Ricos -Hombres  ha  llegado  á  estado  que 
estén  desahuciados  de  remedio ;  pero  tam* 
bien  digo  que  esjtá .  en  estado  peligroso: 
pero  de  este  peligro  ,  perdonadme  si  di- 
go que  habéis  tenido  mucha  causa.  No 
.  ' '  os 


$4^ 
0$  mego./  Señor,  que  como  en  las  des- 
oías ciencias  y  artes  sois  diestro  y  ventar 
JQSO  lo  seréis. también  en  la  del  gober^ 
nar ;  porque  quien  en  los  libros  del 
cielo  no  ha  dexádo  hoja  que  no  revuel- 
.Ta ,  habiendo  tantos  libros  y  tan  á  I9 
mano  que  escriban  máximas  para  el 
gobierno,  no  los  habrá  omitido  vuestro 
jCUtdado  (♦)  :  pero  creedme  ,  Señor  ;  quQ 
^luchos  años  de  haber  mandado  son  la 
mejor  librería  para  mandar  bien.  Por  eso 
€6  atreven  mis  canas  á  querer  enseñarle 
digo  al  que  según  el  manejo  de  los  li- 
bros lo  sabe  todo.  Yo  hice  grande  estu- 
dio ,  como  ahora  vos ,  en  los  años  de  mi 
Juventud  quando  empezó  á  florecer  en 
mi  mano  el  cetro  á  hacerme  temido 
de  mis  vasallos  :  pero  me  han  enseñado 
estas  canas  ,  que  el  camino  mas  real  y 
mas  seguro  es  el  estudiar  un  Rey  en 
ser  amado.  De  que  os  faltaba  este  cariño 

se 

.    K*)  Consejof  que  dio  el  Rey  J>,  ^ayme  á  su  y«r- 
no  J>,   Alonso, 
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te  empezaron  i  quejar  los  ihibditos  (i)^ 
quando  empezasteis  vos  á  reynar:  no  igno- 
rasteis vos  estas  qaejas ;  ni  las  ignora- 
mos nosotros ,  estando  tan  distantes.  Las 
mismas  qoejas  prosiguen  hoy :  con  que  dan 
á  entender  9  no  habéis  dorado  con  los  años 
aquel  yerro  de  la  juventud*  Haceos  amar, 
y  os  haréis  servir :  y  lo  que  es  mas ;  ha- 
ceos amar ,  y  os  haréis  temer :  pero  cicm 
temor  mas  respetoso  y  también  mas  úú¡; 
porque  temerán  como  hijos  los  vasallos: 
y  qualquiera  que  atna  teme  dar  ocasio* 
nes  justas  al  sentimiento.  Por  el  presen- 
te ,  si  vale  algo  mi  parecer ,  os  aconse- 
jara, que  juzgándose  tan  preciso  el  tomar 
asiento  con  el  Rey  de  Granada  el  Infan- 
te y  los  Ricos-Hombres ,  lo  fiaseis  to- 
do á  agena  mano  ;  y  siempre  las  de  la 
Reyna  me  parecieran  mas  hábiles:  por- 
que si  no  fueren  tan  pundonorosos  los 
conciertos  como  pide  lo  heróyco  de  la 

ma- 
(i)  P.  Juao  de  Marian.  lib.  13,  cap.  20.  fbl.sj*. 
ta  Crdnica  antigua  fol.  35. 


magestady  6  qné  en  vos  se  pudiera  atri^^' 
boir  á  falta  de  valor  y  constancia  ;  exe- 
cutado  por  una  muger ,  se  atribuirá  á  pie* 
dad  y  condescendencia;  y  aunque  es  pre- 
ciso que  reconozcan  todos  que  consen- 
tisteis vos  en  el  hecho,  es  sobrescrito  muy 
favorable  á  la  opinión  el  que  solo  se 
lea  la  firma  de  una  muger.  Y  aunque  des* 
pues  se  vea  también  la  vuestra ,  se  dirá 
que  os  rendisteis  á  la  autoridad  y  2(1 
cariño  de  vuestra  esposa  ;  no  al  poder 
de  un  hermano  desatento  ,  ni  á  la  violen- 
cia 6  rebeldía  de  unos  vasallos  desleales. 
Agradeció  el  Rey  D.  Alonso ,  así  las 
ofertas  del  Rey  D.  Jayme ,  como  tam- 
bién sus  consejos  ;^  porque  en  las  ofer- 
tas aseguraba  el  Reyno  para  los  lances 
que  podian  sobrevenir  en  5U  ansenda ;  y 
en  los  consejos  ,  aunque  obró  con  líber-» 
tad  de  padre ,  le  habló  al  gusto  í  porqoo 
sin  duda  era  éste  el  principal  motivo  que  le 
obligó  al  Rey  D.  Alonso  para  dar  pode- 
res tan  absolutos  á  la  Reyna  y  al  Prínci* 


pe  quando  disolvió  las  Cortes  de  Aviláé 
Despidióse  del  Rey  D.  Jayme  con  ánimo 
de  pasar  á  Toledo  á  ajustar  los  avisos  para 
su  jornada  ,  y  el  Rey  de  Aragón  se  vol- 
vió á  Valencia. 

La  Rey  na  y  el  Príncipe  D.  Fernando 
discurrieron  prudentemente  ,  interpretan- 
do que  la  voluntad  del  Rey  en  haberles 
dado  poderes  tan  francos  era  á  fin  de 
^ue  reduxesen  al  Rey  de  Granada  ,  In- 
Suxte  y  los  Ricos-Hombres  á  su  servicio^ 
aunque  fuese  á  costa  de  desiguales  parti- 
dos :  y  lograron  tan  bien  el  tiempo ,  qoe 
apenas  se  habia  alargado  el  Rey  D.  Alon- 
so dos  jornadas  de  Requena  ,  quando  le 
despacharon  mensageros  con  las  capitula- 
ciones siguientes.  Que  acudiría  el  Rey  de 
Granada  con  el  acostumbrado  feudo 
de  los  trescientos  mil  maravedís  cada 
año  ;  y  que  fuera  de  los  dos  años  que 
debia ,  adelantaría  otros  seis  para  los 
gastos  de  la  jornada  de  Alemania:  y  que 
si  gustase  ,  le  tria  sirviendo  como  uno  (k 

sus 
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sus  vasallos  basta  la  última  raya  de  lot 
términos  de  Castilla*  Que  romperia  las 
cartas  de  obligación  y  de  níutua  corres-i 
fondencia  con  el  Infante  y  los  Ricos-» 
HbmbreSj  jurando  él  y  ellos  que  no  que-r 
daba  resguardo  ninguno  que  pudiese  ser. 
ofensivo  al  Rey  JD.  Alonso  (♦).  Que  Don 
Huno  le  iria  acompañando  hasta  el  Im-». 
ferio  con  quinientos  caballos  :  y  si  gus*\ 
tase ,  su  hijo  JD.  Juan  con  otros  quinien-^ 
tos  ;  á  quienes  se  habían  de  situar  los, 
sueldos  en  las  .  débitos  del  Rey  de  Gra^ 
nada.  Que  se  recogiese  el  ordeti  dado 
á  los  Merinos  de  Galicia  ,  León  y  CaS'-\ 
tilla  para  destruir  las  casas  y  pueblos 
de  los  Ricos-Hombres  que  se  hablan 
mancomunado  con  el  Infante  Df  Felipe. 
•  Que  se  le  restituyesen  las  rentas  y  he^ 
r edades  que  tenían  en  Castilla  y  León 
antes  de  desnaturalizarse  :  y  que  se  en-- 
tendiesen  también,  con  ellos  y  con   sus 

va^. 

(*)    Condiciones  que  ofrece  el  Rey  de  Granada  ¿aré 
ifnteguir  la  ^az. 
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callos  ^y  cóH  todos  los  Infanzones  y  Ca^ 

talleros  de  su  séquito  las  baxas  de  los 
nuevos  servicios  f  los  privilegios  y  fue-' 
ros  é  indultos  que  concedió  el  Rey  en 
las  Cortes  de  Almagro  d  los  vasallos  de 
sus  Reynos  de  Castilla  y  León.  Que  el 
'Rey  D.  Alonso  desamparase  d  los  Ar^ 
rae  ees  de  Malaga  y  GUadix  j  permitién'- 
doles  solamente  la  tregua  de  un  año  de 
tüa  d  dia.  Firmó  la  Reyna  estos  trata- 
dos :  Y  aunque  rehusaba  el  Principe  fir- 
marlos ,  el  Maestre  de  Santiago  ,  no  mi- 
rando al  negocio  del  Rey  sino  á  la  con« 
veniencia  de  los  Ricos-Hombres  deseen- 
tentos  con  quien  sobre  el  vínculo  de  la 
Bangre  tenia  estrechez  de  amistad ,  le  per- 
suadió el  que  los  autorizase  también  coa 
su  firma.  Estos  capítulos  remitieron  la 
Reyna  y  el  Príncipe  al  Rey  D.  Alonso 
con  una  carta  del  tenor  siguiente.  Señor  i*)^- 
habiendo  extendido  d  todas  partes  la 
vista   y  considerado  el  empeño  en  que 

st 

(•)  Carta  de  la  Reyna  al  Rey  J).  Ahaso. 
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le  halla  V.  M^  de  la  jornada  al  Imferiop 

y  que  los  riesgos  menores  con  su  au^*. 
xencia  cobrarán  cuerpo  y  quizá  se  ha^ 
rán  formidables  gigantes  :  y  habiendo 
considerado  también  la  humildad  que 
han  tenido  á  nuestras  plantas  el  Jn-^. 
fante  yllos  Ricos-Hombres  fugitivos^  nos 
han  hecho  creer  que  las  protestas  que 
ahora  hacen  de  cariño  y  de  ser  con  la 
voluntad  y  el  corazón  vasallos  de  V.  M. 
son  verdaderas  ;  y  que  no  haber  obe^ 
decido  i/  primer  llamamiento  de  V.  M. . 
po  ha  sido  la  causa  la  obstinación 
y  la  malicia^  sino  el  miedo  de  no  atre^ 
verse  á  parecer  delante  de  vuestra  Real 
fersona  ofendida.  Yo  y  el  Príncipe  ajus^, 
tamos  estos  conciertos  ,  fiados  en  los  po^ 
deres  que  nos  alargo  V.  M\y  así  le  roi- 
gamos que  si  no  fueren  tan  conformes  A 
su  gusto  como  desea  nuestro  afecto  ,  di^- 
simule  los  agravios  de  los  vasallos  si- 
quiera por  no  manifestar  nuestros  des- 
aciertos.  MI  Rey  de  Granada  y  los  Ri^ 
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eos-Hombres  desean ,  m  sola  -úer  firmM 

de  y.  M*  en  que  apruebe  esta  resolu^ 
cion ,  sino  merecer  también  ver  su  rastro 
desenojado  y  apacible :  con  que  se  sase^ 
¿aran  sur  zozobras  ,f  saldrán  sus  co" 
razones  de  los  sustos  en  ^ue  les  kan 
puesto  estas  discordias*  Después  de  Aa* 
terse  disputado  el  lugar  mas  c&nvenim^ 
fe  para  estas  vistas ,  nos  ha  parecido 
Sevilla  el  mas  d  proposita  ;  á  que  es^ 
id  ya  llano  el  Rey  de  Granada  ,  aun^ 
que  hizo  al  principio  resistencia.  Roga- 
mos áV.  M*  se  sirva  de  dar  de  gracia 
estos  postuladús  á  los  vasallos  que  ya 
piden  con  rendimiento  ,  pues  interesa  en 
ellos  la  ganancia  de  un  Imperio^ 

Aunque  el  Rey  D-  Alonso  ,díestTÍsImo 
en  las  artes  de  disimular  ,  mostró  acia 
fuera  gran  sentimiento  de  que  hobiesen 
firmado  la  Reyna  y  el  Príncipe  el  trata- 
do de  desamparar  los  Arráeces ,  sin  duda 
tuvo  acia  lo  interior  complacencia  :  por-, 
que  en  el  espacio  de  treguas  que  les  cofi- 

cc- 


549 
cedían  por  un  año  jazgaba  mudaría  tan- 
tos semblantes  el  Reyno  ,  que  no  le  faU 
tase  color  para  conseguir  el  ampararlos. 
Respondió  i  la  Reyna  y  al  Infante :  que 
^unca  juzgó  se  hubiesen  aprovechado  de 
los  poderes  contra  expresa  voluntad  su- 
ya de  desamparar  con  ningún  pretexto  á 
sus  aliados  ;  pero  que  sin  embargo  envia- 
ba firmados  los  ajustes  ,  porque  tenia  por 
menos  sensible  el  que  cayese  alguna  nota 
en  el  duelo  justificado  de  su  enojo  que  no 
desautorizar  la  mano  de  una  Reyna  que 
los  firmó.  En  los  demás  puntos  condes-* 
cendió  sin  ningún  reparo :  solo  le  hizo  en 
la  ida  á  Sevilla ,  por  haber  dado  palabra 
de  verse  con  el  Rey  de  Inglaterra  su 
yerno  ;  pero  despidió  estas  vistas ,  y  ofire- 
ció  el  estar  para  determinado  tiempo  en  Se« 
villa.  Escribió  también  cartas  al  Infante  y 
los  Ricos- Hombres,  agradeciéndoles  la  mu* 
danza  de  propósitos  (i)  y  los  buenos  de- 
seos 

<i)  P.  Juaa  de  MarUn.  lib.zs.  fol.  ^24.  La  Cri^Dica 
gótica  fol.  32. 
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seos  qüc  teníaa  de  servirle  "en  la  ¡ornada 

del  Imperio.  A  D*  Gonzalo  Rujz  de  Atien- 
za ,  de  quien  tenia  la  mayor  coafianza  ^  le 
temido  un  pliego  con  c^irtas  para  los  Ar- 
ráeces  en  que  les  daba  cuenta  con  quáo* 
to  disgusto  suyo  se  habían  ajustado  estos 
asientos;  pero  que  fiasen  de  su  palabra, 
que  siempre  le   habían  de  tener  favorable, 
y  que  juníaiuente  enviaba  orden  para  qiií 
ks  satisfaciesen  de  sus  rentas  los  malogros 
que  hablan  padecido  sus  haciendas  coa  las 
entxadas  que  habian  hecho  eu  sus  tierras  los 
Bjco$*Hombres  de  Castillai  No  pudo  el 
Rey  apresurar  i  la  medida  de  sus  deseos 
et  viage  á  Sevilla,  por  haberle  sobreveiilJo 
en  Requería   unas  tercianas  que   al  princi- 
pio dieron  cuidado  ;  pero  en  breve  se  re- 
conoció la  mejoria  :  y  el  haber  llegado  en 
esta    ocasión    el  Conde    de    VeintemUla 
acompañado  de  otros  Lombardos  que  le 
traían  cartas  de  los  Electores    que  hablaD 
fido  votos  suyos  para  el  Imperio  ,  en  que 
ie   mostraban   ofendidos  de  su   tardanza 

átri- 
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atribuyéndola  ya  á  desprecio  ,  aun  estan- 
do mal  convaleciente  abrevio  la  jornada  á 
Sevilla  ;  y  tanto  ,  que  entró  en '  aquella 
ciudad  antes  que  la  Reyna  y  el  Príncipe 
y  que  ninguno  otro  de  los  convocados: 
luego  que  llegó  ,  despachó  correos  á  Q5r- 
dova  donde  l^abian  concurrido  el  Rey  de 
Granada  9  el  Ihfante  D.^  Felipe  y  los  Ricos- 
Hombres  para  ajustar  á  boca  con  la  Rey- 
oa  y  el  Príncipe  D,  Fernando  las  dudas 
que  resultaron  de  los  principales  tratados* 
Y  según  mani^estan  algunos  autores ,  mas 
que  á  otro  íin  miraron  á  ganar  la  voluntad 
de  la  Reyna  (i) ;  porque  solo  en  tener  de- 
clarada  su  protección  les  parecía  aseguraban 
siis  cabezas;  Recibido  el  aviso,  partieron  to- 
dos á  Sevilla :  salió  á  recibir  el  Rey  á  su  es- 
posa ;  y  al  Rey  de  Grapada  le  hizo  tantas 
honras ,  que  en  otras  ocurrencias  d©  tiempo 
pudieran  ser  sospechosas  por  grandes.  Con 
el  Infante  y  los  Ricos-Hombres  se  portó 

con 
(I)    La  Crónica  antigua  fal.  36.  P.  Tuaa  de  Mariana 

lib.  13.   fol.   434* 

Part.  líl  Tom,  I.  Na 
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con  tanta  serenidad  ,  que  aun  no  se  re- 
cQiiociéfoa  señas  de  Ja  antigua  borrasca: 
y  con  el  trato  y  conversación  afable  de 
los  pocos  días  que  estuvo  en  Sevilla  Jc- 
xo  tan  sosegados  sus  ánimos ,  que  sin  re- 
serva ofrecieron  servirle  en  quanto  Jüz^-^ 
se  importante  ó  al  decoro  de  su  perso* 
ca  D  á  las  conveniencias  del  Reyno-  Vol- 
vió el  Rey  á  ratificar  los  conciertos  coa 
el  Rey  de  Granada  y  los  Ricos *Hombres, 
y  recíprocamente  ellos  los  ajustes  que  ha- 
bían firmado  ;  con  qae  el  Rey  de  Graoacta 
pidió  liceocía  para  volverse  i  su  Reyíio* 
Acompañóle  el  Rey  D.  Alonso  algunas 
millas:  y  volviendo  á  Sevilla, convocó  álos 
Infantes  y  Ricos -Hombres  para  que  U 
Siguiesen  á  Toledo  ;  donde  Juntó  Cortes 
para  dexar  dispuestas  las  cosas  todas  de  su 
Reyno ,  y  prevenidos  los  lances  futuros 
para  que  no  se  echase  tanto  menos  su  au- 
sencia. En  el  ínterin  que  llegaban  á  Tole- 
do los  Capitulares  llamados  á  las  Cortes, 
dio  ei  Rey  las  órdenes  necesarias  «^^^  el 
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avio  de  su  jornada ,  previniendo  las  co<» 

sas  que  se  habían  de  conducir  por  el  mar 
para  evitar  los  gastos ,  y  las  que  por  tierra; 
como  también  el  número  y  calidad  de 
.  personas  que  habian  de  asistirle  en  el  viage* 
Después  que  estuvo  junta  en  Toledo  la 
nobleza  de  Castilla  y  León  y  los  voca- 
les de  las  Cortes ,  á  todos  juntos  en  su  pa- 
lacio les  hizo  este  razonamiento  (*)•  Aka^ 
ra  jfoco  mas  de  diez  años  ,  que  por 
muerte  de  Guillermo  César  ,  Empero^ 
dor  de  Alemania  ,  fui  elegido  como  to^ 
dos  vosotros  sabéis  al  Imperio  :  no  pu^ 
do  ser  á  instancias  de  mi  ambición  ,  ni 
á  negociaciones  del  interés  ,  ni  amañas 
industriosas  de  la  sabiduría  que  en  mí 
presumen  otros  de  gracia  ;  pues  d  un 
tiempo  llego  el  aviso  de  la  muerte  de 
mi  antecesor  y  de  mi  elección  a  su  ce-* 
tro  :  con  que  ni  para  diligencias  justas^ 
fd  para  medios  sospechosos  pudo  haber  y 

ni 

(*)  RazQttamiento  iu^  hiwi  el  Rey  $n  las  Cortes  dé 
Toledo, 
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«f  en  la  vóltiHfdd  elección ,  nt  en  la  sahi^ 
daría  arhírh.  Todos  fuisteis  de  pare* 
cer  que  >  viniéndome  d  buscar  esta  hu- 
ra sin  buscarla  f  era  mucha  calmuniQ 
del  corazón  na  admitirla  í  quando  cú-* 
ranas  de  menos  lustre ,  compradas  a  cqs^ 
ta  de  mucha  sangre  de  las  vasalhs  f 
mucfiQ  dispendio  de  sus  haciendas Jui- 
¿^n  otros  que  se  las  kalldron  apoca  eos* 
ta*  Así  lo  juz¿»i  yo  también  :  pero  ifx- 
tando  en  la  Andalucía  mal  seguros  los 
Reynos  por  ser  tan  domésticos  los  ene* 
migQS  y  por  no  habérseles  sentado  bien 
el  rendimiento  de  vasallos ,  fué  precisa 
razón  de  estada  fixar  bien  el  pie  en  h 
adquirido  antes    que  intentar  adquirir 
otros  Reyms  nuevos.  JEsta  ausencia  á  los 
Reynos  de  la  Andalucía  ocasiona  civiles 
disensiones  en  los  Reynos  de  Castilla  y 
León :  razones  tendrían^  aunque  aparen- 
tes ,  los  que  causaron  esta  ditHsion  en*^ 
tre  un  Rey  que  siempre  estimó  m¿ís  el 
título  de  padre  que  de  Fríneip^  ^  y  qae 

en 
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#«  todo  procuró  que  fuese  e^  ir  ai  amiento 
de  sus  vasallos  como  de  hijos  ;  pero  sue^ 
len  ser  mas  eficaces  por  bien  coloridos 
los  engaños  ,  que  las  verdades  :  que  fia^^ 
das  en  que  lo  son  ^  no  rehusan  el  mani^ 
f estarse   desnudas  ;  y  así  han  podido 
embarazarme  hasta  hoy  el  poner  en  exe- 
cucion  esta  jornada.  Ya,  gracias  dDios^ 
gozan  todos  mis  Reynos  paz  ;  quedan 
fortificadas  las  fronteras  ;  las  ciudades 
principales  muradas  y  defendidas ,  con 
presidios  de  Castellanos  y  Leoneses  va- 
lerosos ;  el  Rey  de  Granada ,  que  tiene 
algún  poder  ,  amigo:  con  que  el  de  Mar-^ 
Tuecos^  que  solo  á su  llamamiento  se  mo- 
vía ,  aun  sin  alianza  nuestra  sobreseerá 
hacer  guerra  á  nuestras  fronteras^  pues 
no  dándole  el  Rey  de  Granada  puertos^ 
no  hay  donde  se  alberguen  sus  gentesx 
con  que  parece  ya  inexcusable  mi  tar^ 
danza  ;  é  hicieran  ciertas  sus  sospechas 
los  Alemanes  y  de  que  hoy  despreciaba  sus 
favores ,  si   vencidos  ya  todos  los  em^ 
Nn  3  bíi-x 
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batazos  de  mi  Reyno ,  dilatase  un  punto 
el  hacerme  presente  en  su  Corte. 

Creo  que  habrán  llegado  d  vuestras 
noticias  las  razones  con  que  me  disua^ 
dio  el  Rey  D.  Jayme  esta  jornada  \pre^ 
sumióla  inútil',  pero  fabrico  sobre  cimien* 
tos  falsos  su  presunción.  luciéronle  creer 
que  estaba  todo  el  derecho  y  toda  la  ra^ 
zon  por  el  Conde  Ricardo  ,  que  fué  ni 
competidor  en  la  coronal  no  puedo  negar* 
le  á  D.  Jayme  la  sabiduría ,  ni  tampoco 
las  experiencias  de  sus  canas ;  pero  tatn- 
poco  me  negara  d  mi  ^  que  he  estudiada 
yo  mas  en  las  leyes  y  en  la  justificación 
de  los  derechos.  Es  verdad  que  de  los 
seis  Electores  del  Imperio  tuvo  ásufa* 
vor  Ricardo  ,  Conde  de  la  Cornubia  y 
hermano  del  Rey  de  Inglaterra  y  al  Ar^» 
zobispo  de  Colonia  ^  al  de  Maguncia  J 
al  Conde  'Palatino  \  pero  también  h  es 
que  votaron  d  mi  favor  el  Arzobispo  de 
Tré veris  (*)  ,  el  Duque  de  Saxonia  / 

el 

(*)   Razones  con  que  justifica  el  Rey  ser  legitima  M 
*'4wwtt  al  Imíerto, 
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//  Marques  de  Brandemhurg  ,  que  por 

estar  ausente  dio  sus  veces  al  de  Saxo-^ 
nia  ;  á  que  se  añadió  el  voto  del  Rey- 
de  Bohemia  j  for  medio  de  sus  Embaxa-- 
dores  ,  que  como  Vicario  suyo  asistió  en 
la  Dieta :  con  que  regulado  e\  derecho 
por  los  votos  ,  excedió  el  mió*  Es  tam^ 
bien  verdad  que  mi  competidor  Ricar-- 
do ,  por  hallarse  en  pais  mas  cercano 
y  por  adelantar  lo  que  le  faltaba  de  de^ 
techo  con  la  diligencia ,  se  apareció  en 
breve  en  Alemania  y  tomó  la  corona 
primera  del  Imperio  en  Aquisgran  de 
mano  del  Arzobispo  de  Colonia  :  pero 
también  es  verdad  que  ni  del  le  pudo 
mejorar  el  derecho  la  cercanía,  ni  atra-- 
sarme  d  mí  la  distancia.  Así  lo  reco^ 
nocieron  los  Electores  :  pues  viéndole  en 
la  posesión  ,  no  desistieron  d  repetir  y 
continuarme  Embaxadores  con  quienes 
solicitaban  mi  jornada  al  Imperio  ;  como 
lo  hicieron  notorio  los  Obispos  de  Cons-* 
tanda  y  de  Eripa  ,  y  mas  recientemen^ 
Nn  4  te 
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siguü'fido  el  exemph  de  los  dewuu  Prut» 
cipes  Electores ,  en  ambas  cosas  desobe" 
deciéron  con  pertinacia  ,  /  obligíírou  a 
que  saliesen  los  demás  de  la  ciudad  y 
que  se  hiciese  la  elección  en  la  campa^ 
ña  ;  queriendo  que  la  violencia  de  las  ar* 
mas  y  no  la  voluntad  de  los  Elector es^  die^ 
se  el  Imperio.  ^  Qué  peso  puede  hacer  la 
igualdad  de  votos  para  que  la  obser-^ 
vancia  de  tan  inútiles  circunstancias 
adelantase  sobre  el  mió  su  derecho ,  á 
toda  la  fuerza  de  las  leyes  da  por  in-^ 
validos  los  votos  que  no  son  espontáneos 
sino  violentos  ?  Procuraron  descabalar 
mis  votos  ,  alegando  que  era  incapaz  de 
hallarse  en  la  elección  el  Arzobispo  de 
Tréveris  d  quien  tenia  excomulgado 
elP/ipa  Ale X andró  por  los  excesivos  tri- 
butos é  imposiciones  con  que  agravaba 
4  sus  vasallos.  No  defiendo  la  inocencia 
de  éste :  pero  es  cierto  que  esta  exco- 
munion  no  era  tan  notoria  como  la  del 
arzobispo  de  Colonia  que  fué  elfaoih 
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recedor  de  Ricardo  y  quien  le  puso  la 
corona  ;  pues  ninguno  ignoraba  el  haber 
herido  al  Cardenal  de  S.  Jorge  ,  Legado 
del  Sumo  Pontífice  ,  de  cuya  herida  aun 
estaba  fresca  la  sangre  ,  y  encarcelado 
en  rigurosas  prisiones  dun  Obispo.  Tam* 
foco  ignoraban  que  el  Conde  Palatino  en 
las  controversias  que  tuvo  el  Empera- 
dor Federico  y  su   hijo  Conrado  con  la 
Iglesia  se  habia  hecho  su  parcial  y  dd- 
doles  armas  auxiliares   contra  el  Pon» 
tífice :  con  que  era  preciso  que  privan» 
dome  á  mí  de  un  voto  que  me  sobraba 
para  Emperador ,  le  quitasen  d  Ricardo 
con  mas  título  dos  que  le  hadan  faltam 
El  haber  muerto  ya  mi  competidor  Ri* 
cardo  ;  procedido  d  nueva  elección  de 
Emperador  y  puesto  en  posesión  de  la 
coronad Rodulphof  Conde  de  Asbohurch^ 
por  votos  conformes  de  los  Electores^  sin 
haber  bastado  el  que  yo  reclamase  en 
tiempo  al  Pontífice    ni  el  que   enviase 
mis  Legados  para  que  desistiesen   los 

Elec- 


gustoso  los  dUzmos  de  las  ftaví 
ecUsidsticas  que  por  su  Legado 
diilj  me  ofreció  el  Pontífice  Gregí 
M  fué  ceder  á  mi  derecho  ;  por^ 
era  decente  permuta  el  cambiar  ^ 
ch  de  maravedís  ,  que  en  mi  estin 
han  tenidj  tan  baxo  lugar  slemprt 
iminencias  de  un  trono  tan  au¿ 
Agradecí  este  favor  ,  mirándole  en 
te  como  paga  de  los  soldados  que 
Éaban  d  favor  de  la  Iglesia  \  pue 
curriendó  siempre  mis  exércitos 
ampliación  y  dsus  aumentos^  no  er* 
caminado  juicio  el  presumir  qu^ 
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Electores  \  tampoco  puede  'enefóar  las 
leyes  que  favorecen  mi  derecho  :  pues 
no  siendo  divisible  el  Imperio  ni  sufrien-' 
do  su  corona  dos  cabezas ;  viviendo  yo^ 
no  habla  en  ellos  potestad  para  elegir 
nuevo  Emperador.  El  que  yo  aceptase 
gustoso  los  diezmos  de  las  provisiones 
eclesiásticas  que  por  su  Legado  Frí^  , 
dulo  me  ofreció  el  Pontífice  Gregorio  x. 
no  fué  ceder  á  mi  derecho  ;  porque  no 
era  decente  permuta  el  cambiar  a  pre* 
cío  de  maravedís  ,  que  en  mi  estimación 
han  tenido  tan  baxo  lugar  siempre  ^  las 
eminencias  de  un  trono  tan  augusto* 
Agradecí  este  favor  ,  nürándole  en  paf^^ 
te  como  paga  de  los  soldados  que  mili'- 
i  aban  á  favor  de  la  Iglesia  \  pues  con* 
curriendo  siempre  mis  exércitos  á  su 
ampliación  y  ásus  aumentos^  no  era  des-» 
caminado  juicio  el  presumir  que  quería 
entrar  el  Pontífice  4  la  parte  en  los 
sueldos  de  mis  soldados  pues  entraba 
d  la  parte  en  los  intereses  de  las  victo-- 

rías. 


rhtS4  Pues  si  el  Detechó ;  si  las  Leyes\  si 
la  razón ;  si  la  justicia  jponen  esta  corona 
en  mis  sienes  i  no  fuera  infamia  en  quien 
nació  con  espíritus  de  Rey  el  no  frocu-- 
tar  mantenerlcñ  Veo  que  no  estafan  des^ 
pues  de  tantos  años  de  tardanza  tan 
finas  las  voluntades  ;  tan  fervorosos  loS' 
deseos  de  los  que  sacaron  la  cara  para 
poner  en  mi  mano  el  tetro  ,  como  si  exe-^ 
cutivanente  al  aviso  me  hubiera  pre-^ 
sentado  en  su  Corte  :  pero  como  los  mo" 
fivos  de  elegirme  no  fueron  la  pasión  6 
el  ímpetu  sino  el  haber  juzgado  se  ha^ 
liaban  en  mi  persona  las  prendas  quef 
pedia  la  magestad  de  aquel  puesto  ;  no 
habiéndome  mudado  yo^  no  hay  razón  pa- 
ra que  pueda  prevalecer  en  ellos^mu- 
danza  :  fuera  de  que ,  estando  informa* 
dos  de  q^e  ha  sido  mi  detención  legí- 
tima y  a  toda  repugnancia  de  mi  de  seo  ^ 
mas  fundamento  hay  para  presumir  ^  que 
como  en  mí  la  dilación  ha  hecho  mayores 
las  ansias  de  asistirlos ,  también  en  ellos- 

ha^ 
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oo  había  gozado  en  la  mayor  pompa  d« 
las  Magestades  Godas  la  Monarquía  do 
España.  Paso  á  Valencia  ,  y  desde  allí  á 
Tarragona  y  Tortosa.  El  Rey  D.  Jayme 
.  salió  á  recibirle  una  jornada  desde  Barce- 
lona ,  donde  los  detuvo  algún  tiempo  ce- 
lebrando su  llegada  con  diferentes  fiestas 
y  regocijos :  allí  pasaron  las  Pascuas  de 
Navidad  del  año  de  mil  doscientos  sesen- 
ta y  cinco ;  y  dispuso  Dios  para  aplauso  ' 
del  esclarecido  Varón  Fray  Raymundo 
de  Peñafort ,  en  quien  se  compitieron  la  - 
sabiduría  y  la  santidad  ,  que  feneciese  en 
ocasión  que  pudiesen  asistir  á  su  entierro 
y  honras  los  dos  Reyes  mas  poderosos 
de  España  y  gran  parte  de  la  nobleza 
de  Aragón  y  Castilla.  En  Perpiñan  ,  por 
aligerar  las  jornadas  hasta  llegar  á  Belcay^ 
re  pueblo  de  la  Proenza  en  las  riberas 
del  Ródano  ,  lugar  destinado  al  Pontífice 
para  las  vistas ,  dexó  á  su  esposa  y  á  sus 
hijos  y  partió  con  el  .resto  todo  de  su 
familia.  Ya  el  Pontífice  había  concluido  el 

Con- 
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^¡joskcSiio  fSLtz  qac  h^ia  jantaído  en  Leoa 

todos:  los  Obispos  de  Francia ;  sin  embár*^ 

go^  s^  detuvo  en  eUa,  diaspédidos  todosb 

los  Prelados  9  con  ánimp  dei  pej:soadir-  a). 

Rey  IX  Alonso  que  desistiese  de  la  pre-, 

tensión  tdd  Imperio  :  porqaer.^en  lo  contra-t 

Ú6  recekbáigrandes  desasosiegos  en  la  Igle-4 

sbi  9  7  lio  linenores  en  Jas   provincias  jdo 

Alemani»  j.  entre  los  Reyesr confinantes;; 

porque  ni  al  nuevo  Emperador .  le  podrían» 

fcltar  fwdtljaos,  üi  al  Rey:  D.  Alonso  ladoí. 

poderosos.;  con  que  er^.muy  racional  el 

temor  de  jque  se  encendiesen  sangrrenta&. 

güeras»      :  .  -.   .      -  ,   ■     ':j 

Luego  que  el  Papa  supb  la  llegada  del 
Rey  á  Belcayre  ,  se  Tino  á  ver  con  -élm 
Bl  Rey  D.  Abnso ,  después  de  bs  come*^ 
dimientos  de  católico  ál.  que  reconodsr 
cabeza:  y  Monarca  supremo.de  la  Iglesia^ 
le  hablo  en  público  Consistorio  de  los  Cari- 
dónales  ;  probando  con  tanta  eficaoiá:.  da 
razones  su  derecho  ;  adelantando  el  nue^ 
:ro  título  que  se  recrecia  á  su  favor  por 
'*  Part.  UL  Tom.  I.  ^^  ^* 
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h  muerte  de  Ricardo  ;  y  que  era  contri 
todo  derecho  natural  y  divino  el  pronuQ-i 
Cht  sentencia  ún  haber  oído  lis  partei 
goe   la   nueva  elección  de  Rodulfo  ,  ai 
era  menester  saber  leyes ,  para  darla  poí 
ñola :  pues  no  habiendo  llegado  él    i  es-ii 
tado  de  muerre  natural  ó  civil ,  la  dud» 
que  hubo  entre  él  y  Ricardo  la  desató  sil: 
competidor  con  la  muerte ;  con  que  qae-^ 
daba  por  el  el  Imperio  sin   controversias- 
Adornó  y    fortaleció  el  Rey  D,   Alonso 
con  tanta  asistencia    de  las   leyes    tantos 
€xempbres  de  elecciones  seglares  y  sagra- 
das I   referidas  con  tanta  energía    y   elo« 
qüencia  ^  qne  hizo  mudos  i  los  oyenus* 
No  le  faltarían  al   Pontílice  razones    coa 
que  eludir  las  dei  Rey  D,  Alonso  ,  ni  le- 
yes  y  establecimientos  que  oponer  á  sos 
Jeyes :  pero  reconoció  en    el  Rey  tanto 
fondo  de   sabiduría ,  que    no    le   parecítí 
medio    proporcionado   para    conseguir  el 
sosiego  y    la  paz   qu«   deseaba   aguardar 
la  fuerza  de  sus  instancias  ni  el  nervio  de 
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sps  ríplícas ;  y  asi  con  mañosa  piedad  ,  de 
juez  se  pasó  á  suplicante  :  y  fué  tai  la 
industria  de  sus  ruegos  ,  que  vencíd  las 
repugnancias  del  Rey  para  que  desistiese 
de  intentar  con  la  fuerza  de  las  armas 
conseguir  la  corooa  ;  que  á  todo  bien  de- 
cir de  la  fortuna ,  le  había  de  costar  el 
dcxar  exhaustos  de  hacienda  á  sus  Rey- 
nos  I  como  de  sangre  las  venas  de  sus  va- 
sallos :  pues  era  preciso  que  habiendo  to- 
dos los  Electores  hecho  de  común  con- 
sentimiento á  Rodulfo,  aplicasen  el  poder 
á  mantener  su  hechura ;  y  así  le  rogaba 
sacrificase  aquella  corona  al  bien  público, 
á  la  paz  y  sosiego  de  la  Iglesia  :  en  que 
no  perdía  el  crédito  su  valor  ni  ajaba 
el  pundonor  de  Rey,  pues  era  acción  mas 
heroyca  de  la  magestad  sacrificar  al  bien 
publico  una  corona  que  poseerla»  Esto  dí- 
xo  ;  y  derribándose  sobre  sus  hombros, 
le  abrazó  con  ternuras  y  caricias  de  pa- 
dre ,  pidiéndole  se  contentase  con  el  triun- 
fo de  ser  rogado  y  de  haber  cedido  ^  no 
Oo  a  la 
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al  poder  I  sino  á  la  piedad ;  no  á  las  armaS| 
ano  á  la  religión. 

Habiendo  cedido  el  Rey  á  esta  deman- 
da, paso  otra  delante  del  Pontífice  y  Coa-. 
clave  de  los  Cardenales  (♦).  La  primera 
filé  al  Reyno  de  Navarra  que  usurpaban 
los  Franceses  contra  los  derechos  antiguos 
de  León  que  desde  tiempo  inmemorial 
favorecía  á  sus  Reyes.  Lo  segundo  ,  que: 
le  tocaba  el  Señorío  de  Suevia  des- 
pués de  la  muerte  de  Conradino  por 
parte  de  su  madre  Doña  Beatriz.  Lo' 
tercero ,  que  Carlos  Rey  de  Sicilia  die- 
se libertad  al  Infante  Don  Enrique ,  que 
se  decia  le  tenía  en  custodia  por  man- 
dato del  Pontífice.  Dieron  largas  á  es- 
tas peticiones  con  respuestas  dudosas, 
que  es  el  modo  de  negar  mas  decen- 
te; con  que  se  despidió  el  Rey  poco  gus- 
toso de  aquel  Conclave   y  dio  á  España 

.        h 

.  (•)  Huevas  pretenríones  que  intrpduxo  el  Rey  m  ^ 
^aía\  V  ti' ioeo' efecto  gue  tuviera  sw  pregúeme.    • 
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la  TueTta  ^  sin  clelcarse  de  llamar  Empera-» 
¿Ot  porque  decia  no  habia  renunciado 
la  honra  sino  el  cargo  ;  pero  Rodulfo, 
temeroso  de  que  repetido  este  nombre  no 
le  acordase  su  derecho  y  le  alterase  los 
espíritus  para  volver  á  la  pretensión  del 
Imperio  ^  hizo  instancias  con  el  Papa  Gre- 
gorio X.  para  que  lo  embarazase  :  y  fué 
necesario  que  por  orden  del  Pontídce  le 
intimase  el  Arzobispo  de  Sevilla  censuras 
para  que  desistiese.  Con  ñn  tan  deslucido 
ce  sepultaron  las  esperanzas  tan  bien  fun- 
dadas de  ocupar  el  trono  del  Imperio :  por 
milagro  se  contará  otro  mas  feliz  de  los 
que ,  no  logrando  la  ocasión  que  ofrece  la 
fortuna  con  el  cuidado  y  la  diligencia, 
presumieron  hallar  en  lo  movedizo  de  las 
voluntades  humanas  firmeza. 

Hemos  visto  ya  los  infelices  sucesos  de 
la  jornada  á  Alemania  ,  poco  cuerda  á 
fuerza  de  muy  considerada  :  volvamos  los 
ojos  á  los  sucesos  de  Castilla  y  León  el 
tiempo  que  estuvo  el  Rey  ausente.  Obe- 
Oo  3  de-^ 
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X>.  Alonso  en  sangrienta  gnérrá;  Ocasio* 

ñola  la  infidelidad  del  Rey  de  Granada 
á  los  conciertos  poco  antes  firmados  eit 
Sevilla,  previniéndose  á  ser  infiel  pOT: 
miedo  de  que  el  Rey  D.  Alonso  no  SO 
adelantase :  como  si  fuera  palma  digna  da 
estimación  el  ser  primero  en  lo  vicioso». 
Hizo  juicb  de  que  el  haber  pedido  el 
Rey  D.  Abnso  ün  año  de  treguas  paraí 
los  rebeldes  de  Guadix  y  Málaga  habiá^ 
sido  tasar  en  su  intención  el  tiempo  que 
duraría  la  ausencia  en  que  le  importaba 
tenerle  amigo,  y  que  pasado  el  plazo,  vol- 
vería á  darles  como  antes  armas  auxiliares 
para  que  divirtiesen  su  poder  y  no  le  que^ 
dasen  bríos  para  hacer  invasiones  en  las 
tierras  de  los  Christianos.  Para  oponerse  á 
estos  intentos  del  Rey  ,  uscS  con  sagacidad 
de  dos  medios  muy  eficaces ;  aunque  el 
uno  poco  decoroso  á  la  hiagestad  que  que- 
ría ostentar  de  Rey  :  que  fué  reconci- 
liarse con  sus  mayores  enemigos ,  vasallos 
rebeldes  á  su  corona  ,  haciéndoles  dueños 
Oo  4  do 


574 

de  todos  los  ingsres  y  castillos  ^  labbft 
morpado  con  tiranía;  sin  pedirles  otra  oon^ 
dicioOy  ano  la  qoe  {Midiera  i  otro  Rey:  qoe 
efa.el  trato  y  correspondencb  de  amigos» 
El  segondo  medio  (bé  dar  aviso  i  Aben- 
j«caph ,  Rey  de  Marruecos  ^  de  la  ausen- 
cia del  Rey  D.  Alonso  y  de  la  opor- 
tnnidad  qoe  se  ofrecía  con  ella  de  ocupar^ 
k  gran  parte  de  la  Andalucía ;  á  que  él  po« 
dría  aymlar  con  sus  gentes  por  estar  ya 
Ubre  de  la  opresión  de  los  Arráeces :  que 
b  dificultad  de  tener  puertos  donde  arri- 
basen sus  gentes  y  almacenes  en  que 
guardar  las  armas  y  los  víveres  ,  se  la  daba 
vencida  ofreciéndole  los  puertos  de  AI- 
gecira  y  Tari£i.  Era  Abenjucaph  hombre 
de  espíritus  muy  inquietos ,  ambicioso  de 
&ma  y  de  gloría  ;  con  que  siempre  ha- 
dan gustoso  ruido  en  sus  orejas  las  voces 
que  le  persuadian  nuevas  conquistas.  Ofre* 
cióle  al  Rey  de  Granada ,  no  solo  enviar 
exército  ,  sino  pasar  también  él  á  Espa- 
ña con  lo  mas  lucido  de  sus  esquadrones; 
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y  fué  tari  acelerada  su  yenidi ,  que  casi 
Jlcgó  el  aviso  y  su  exércitoáiin  tiempo. 
Desembarcó  en  los  puertos  de  Algecira  y 
Tarifa  hasta  diez  y  siete  miLginetes,  quo 
eran  la  flor  de  los  Africanos  ,  y  námero 
correspondiente  de  infantería  (i).  Luego 
que  supo  el  Rey  de  Granada  su  llegada^ 
le  escribió  seria  conveniente  que  guiase 
acia  Málaga  sus  marchas  para  que  en  sa 
presencia  confirmasen  los  Arráeces  los  pacr 
tos  de  amistad  y  avenencia ;  y  así  lo 
executó  Abenjucaph  :  y  desde  Málaga  á 
Granada  partieron  el  camino  los  dos  Re« 
yes  ;  resultando  de  las  vistas  y  de  la  con- 
ferencia ,  que  el  Rey  de  Granada  hiciese 
por  el  Obispado  die  Jaén  la  guerra,  y  Aben- 
jucaph por  las  tierras  de  Écija  y  Cor- 
dova. 

Fraguó  estas  máquinas  el  Rey  de  Gra- 
nada con  tanta  cautela  y  secreto,  que  las 
primeras  noticias  se  las  debieron  los  Chris^ 

tia- 

(i)  La  Crduica  ¡intigua  fol.  38.  P.  Juan  de  Marian. 
lib.  14.  cap.  II.  foi.  S37. 


f76 

ttanos  á  Io$  sonidos  de  Tos  pífanos »  de 
las  caxas  y  de  las  trompetas.  D,  Nuno, 
que  era  el  General  de  las  fronteras ,  asis- 
tía á  esta  sazón  en  Cordova :  luego  que 
tuvo  el  primer  aviso  ,  despachó  mensa-- 
geros  al  Príncipe  D*  Fernando ;  y  éste  avi* 
só  á  los  Infantes  y  Ricos-Hombres  y  4 
los  Concejos  y  al  Arzobispo  de  Toledo 
para  que  con  el  mayor  grueso  de  cxér- 
cito  que  pudiesen  se  incorporasen  con  la 
gente  de  D,  Ñuño  para  hacer  resistencia 
á  los  MoroSi  Abenjucaph  se  dio  tanta  prie- 
sa ,  que  le  fué  forzoso  á  D-  Ñuño  con- 
bvocando  la  gente  de  las  fronteras  y  los 
^Caballeros  de  su  séquito  salir  á  emba- 
razarle el  paso  áotes  que  llegase  á  £ci- 
ja :  a[li  tuvo  noticia  por  varias  espías  del 
número  excesivo  de  caballos  é  infantes 
que  acompañaban  á  Abenjucaph*  Tuvo 
Consejo  con  los  cabos  y  Castellanos  que 
habían  venido  á  asistirle  á  las  fronteras  ;  y 
aunque  los  mas  votos  fueron  de  parecer 
se  retirase  á  la  dudad  por  ser  tan  supe- , 
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flores  las  fuerzas "^de  los  enemigos  ^  tío  &U 
tó  quien  atribuyese  á  cobardia  lo  que 
en  toda  ley  militar  era  acuerdo  prudente: 
dixéronle  que  era  ya  tarde  para  seguir 
aquel  consejo  por  estar  ya  á  vista  de 
las  suyas  las  banderas  del  enemigo  ;  y  que 
si  en  el  primer  combate  ,  aunque  el  re««^ 
tiro  fuese  cordura ,  se  le  diese  lugar  á  los 
Moros  á  que  le  interpretasen  á  cobardía^ 
crecería  6n  ellos  la  jactancia ,  y  ensefúi* 
dos  á  vencer  en  su  corazón  tenían  mucho 
andado  para  continuar  las  victorias  en  la 
campaña.  No  quiso  pasar  D.  Ñuño  por 
esta  ligera  nota  en  su  valor ;  y  así  di6 
<5rden  de  que  embistiesen  con  el  exérci- 
to  enemigo  ,  siendo  el  primero  que  avan- 
zó á  la  vanguardia.  Desde  la  eminencia  do 
un  collado  veia  Abenjucaph ,  no  sin  te« 
snor  y  lo  sangriento  de  la  refriega :  porque 
aunque  eran  tan  inferiores  en  número  los 
Christianos ,  obraba  cada  uno  como  mu- 
chos defendiéndose  y  ofendiendo.  Duraron 
neutrales  los  lances  de  la  batalla  hasta  que 

tras- 


ttapamin  de  «na  boza  D.  Ñafio  cáyé  éd 
cabJIo  y^) ,  j  coa  A  la  esperanza  db  soi 
floUados:  iestepaio  credo  en  los  Moni 
d  «wgtiUo ,  caiwamki  grande  estra^  en 
noesms  gentes;  7  Imbieía  sido  mas  lamen* 
tibie  y  i  no  tener  tan  cerca  la  retirada  en 
Bcija»  Condnida  la  batalla ,  recorrió  Aben^ 
jncaph  el  campo  para  ayerigoar  el  núme- 
ro ie  los  muertos :  7  reconociendo  ser 
«00  de  dios  IX  Nono  ca70  cadáver  fo^ 
deaha  gran  núoKto  de  escuderos  haden* 
db  el  duelo  en  su  muerte »  mostnS  gran 
pesar  de  no  haberle  tomado  vivo  á  pri- 
sión por  poder  hacer  de  él  al  Re7  de 
Granada  un  presente ;  pero  mandándole 
cortar  la  cabeza,  se  la  envió  al  Key^coa 
ar'so  de  que  enTÍase  persona  que  se  hi- 
ciese cargo  de  la  mitad  de  los  despojos 
que  le  tocaban  de  la  conqnista.  No  pue- 
den dezarde  reconocerse  altas  providen- 
djs  dirinas  en  los  que  la  ignorancia  hu« 

ma« 

(*)  Mmerte  ie  D.  Jftdh GmxsUz  Í€  Lora  munébéh 
tslis  CMtra  hr  Morar. 
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mana  tiene  por  acasos.  A  los  pies  del  Reyi 

de  Granada  se  ve  la  cabeza  de  quien  fué 

la  principal  parte  para  tener  coronada  la 

suya :  defendió  con  felicidad  al  que  no  era 

su  Señor  legítimo  en  competencia  de  sit 

Rey  natural ;  y  no  quiso  Dios  que  logra* 

se  ni  una  acción  lustrosa  quando  batallan 

ba  por  la  razón  y  en  aposición  de  la  in-í 

£delidad:  manos  hay  de  quien  no  Quiere; 

Dios  los  sacrificios  ,  y  que  ni  aun  para  ins^. 

trumentos  de  su  gloria  los  admite,  Mos4 

tróse  con  algunas  señas  de  humanidad  ef 

bárbaro  ,  enviando  la  cabeza  para  que  la: 

diesen  sepultura  con  su.éueirpo  ,  y  renun^. 

C¡6  la  parte  que  le  tocaba  de  sus  despojos. 

á  favor  de  los  soldados  de  Abenjucaph;! 

con  que  de  él  y  de  los  suyos  se  hizo.  es<-r 

timar  por  desinteresado  y  por  generoso.  <) 

De  los  Christianos  que  cautivaron  aquel. 

día   tuvo  ciertas  noticias  Abenjucaph  ^  d^; 

que  era  muy  poca  la  gente  de  guarnigioor 

que  habia  quedado  en  £c¡ja  ;  con  que.  dior 

orden  para  que  acelerando  las  marchas  so: 

pu^ 


iobre  ella  n»  gentes :  peto  ii 
«es  qm  cttos  llegó  d  Abad  D.  Gü  Gome¿ 
de  Viititohm   y  tasu   trescientos  sokÍa-> 
ém  éc  i  cakiUa  «  pirce  de  sos  oompaáuv 
j  pMtB  <le  bl  qoe  acudiéroii  al  llama- 
de  D.  Nodo  ;  y  entrando  aquella 
eo  Eáfá,  sabida  la  muerte  de  Doa 
Nodo  y  la  cercanta  del  exército  de  Aben-* 
jpcaph ,  en  las  pocas  horas  de  la  ood» 
se  pfertno  para  agaardar  el  día  sigui^nt» 
lotaiiltosde  los  comrarios*  Llegó  Abeo-* 
jbcapfa  ,  lazgando  entrar  en  h  ciodad  sm 
sufie  y  sin  resistencia ;  pero  fué  tan  va« 
Icfosa  h  que  hallaron  por  el  nuevo  so-* 
oorro  y  untos  los  heridos  y  maenos  en 
los  priineros  asaltos  ,  que  dio  orden  se  re- 
firasea  :  y  desesperando  por  entonces  de 
entrarla  por  faerza ,  le  pareció   el  medio 
loas  á  propósito  para  gastarla  embarazan- 
do el  qoe  la  entrasen  víveres  y  monicio- 
Dcs,  el  que  corriesen  sus  compañías  las  lier- 
ns  del  contorno   talando  y  robando  los 
ganados  y  írntos  ;  y  asimismo  les  dio  ór* 

den 


I 
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¿en  que  le  bascaren  entre  Palma  y  Ecija, 
donde  esperaba  discurriendo  en  ia  em- 
presa donde  asegurasen  mas  logro  sus  ar- 
mas (*).  H^bijn  los  Christianos  pasado  la 
Aiayor  parte  de  sns  ganados ,  recelando 
tstt  eotradi  de  los  Moros,  á  la  otra  parte 
de  Guadalquivir ;  pero  no  les  valió  esta 
prevención  :  porque  esguazándole  los  ca- 
ballos Africanos^  hicieron  presa  de  la  ma- 
yor paite  de  ellos.  No  sintieron  tanto  la 
pérdida  como  el  atrevimiento  ,  por  ser  es- 
Éi  la  primera  vez  después  de  desterrados 
de  España  que  se  atrevieron  í  hazaña  se- 
itiejante.  El  Infante  D,  Sancho  ,  hi)o  del 
Rey  D.  Jayme  de  Aragón  ,  que  en  atjuelU 
ocasión  ocupaba  la  silla  Arzobispal  de  To- 
ledo }  informado  de  la  insolencia  de  lo5 
Africanos  y  de  que  siendo  grandes  los 
males  que  padecían  lo$  pueblos  catól!^ 
eos  de  la  Andalucía  se  temían  con  ra- 
zón mayores  ,  convoco  á  todos  los  Caba- 
llé^ 

(*)  Valerosa  reriTteneia  que  hrza  la  dudad  di  Eaja^ 
•su  ftr«  9bli£ó  á  Itvantar  ti  ñtiQ  á  hs  Moróte 


Veros  y  Tasdlm  diü  Rey  qoe  residían  eü] 
Tolcio,  Taliveta  ,  Gnadalaxara  y  Madridií 
k'iodos  le  lígaléroQ  hasta  Jaén  ,  por  dond 
detennínó  hacer  U  guerra  ti  Rey  de  Gra- 
•aia«    Htzo  eñ  Jaén  pUza  de  armas, sii^] 
fesolverse  i  Cacdon  alguna  hasta   que  Ue-^ 
gasen  bs  tropas  que  le  enviaba  el  Prífici"' 
pe  D.  Fernando :  pero  no  le  dexó  lograr^ 
r  este  intento  nn  aviso  que   le  dio  Pifóos 
rarcía  ,  Ck>mendador  de  Martos  ,  de  qui 
líos  Moros  se  habían  avecindada  en  aquelL 
fortaleza  y   robado  de  sus  contornos  gra 
►  presa  de  ganados  ,  y  que  se  volvían  mu) 
Talegrcs  con  número  de  caotivos.   Reñríd 
fd  suceso:   pero  no  díxo  el  niimero ,  ni  I 
I  calidad  de  Africanos  que  llevaban  de  es^J 
^^oica  ;  que  no  era    menor  que   el  podecC 
lo  del  Rey  de  Granada  y  el  de  los  Ar-^ 
raeces  de  Andarux  ,  Escañuela  ,  Abenaiau 
Gu.idíx  y  Müaga  ,  y  ios  dos  Moros  Ata- 
]i  y  Huzmen  ,  que  cnn   los  cabos  prin- 
cipales del  exército   de  Abenjucaph  :  con 
guc  el  Arzobispo  dio  orden  de  que  mon*  i 

ra- 
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tóíen'tóÍM'y  le^slg^iiesen(i).    Salió    de- 

Jáeft,  y  Ucígó  aquelka» Boche  á  la  Torre  del 
¿ampo;  qiíe  era  el  -parage  que  juzgó  á. 
fttíp&ito  para  cortarles  á  la  vuelta  el  pa* 
so.  Un  Caballero  que  seguía  al  Arzobispo, 
por.  sobrenombre  Sanduerca ,  tuvo  noticia 
de  que   aquella  ^noéhe   entraba  en ,  Jaén 
t).  Lope  Díaz  de  Haro  con  tropas  muy  lu-  < 
cidas^  jde  Leoneses  y  Castellanos :  propúso- 
le al  Arzobispo ,  que  seria  bien  aguardarle 
y  asegurar  el  lance ;  y  mas  no  teniendo 
lioticiá  del  número  de    combatientes  de 
que  se  componia  et  exército  de  los  con-, 
trários.  Opúsose  á  éste  dictamen  Alfonso 
Girrcía,  diciendo  ,  que  de  lo  que  obrase 
D.  Lope  seria  suya  la  gloria  ;  y  que  qui- 
zá ,  aunque  entrase  á  la  parte  del  vencer,, 
querría  para  sí  todo  el  aplauso  de  la  vic-' 
tbria  :  y    aprovechando  el  adagio  (  que 
debía  ser  vulgar  en  aquel  siglo  )  añadió, 
que  el  cazador  poco  difestro  y  tío  bien: 

li)   La  Crdüica  antigua  foí.  49. 
Piirt.  II J,  Tom,  I.  ^  P 
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legaro  de  sa  arte  sacaí  de  los  ▼ifsues  cpo 
la  mano  agena  las  TÍboras ;  pcnngao  no  se 
atreve  con  la  propia.  Este  habló  mas  ú 
gusto  del  Arzobispo ,  por  ser  joven  de  es<- 
píriros  belicosos  j  ardientes :  y  amiquo: 
Sandaerca  le  advirtió  repetidas  veces  jqpe 
no  era  cordura  por  el  dicho  arrojado  de 
un  hombre   exponer  temerariamente   al 
cuchillo  las  vidas  de  muchos ,  no  podo 
apartarle  de   su  proposito.  Al  amanecer 
del  dift  siguiente  reconocieron  las  átala* 
yas  7  batidores  los  Moros  que  iban  coa 
la  presa  de  ganados  y  Christíanos :  la  pie*» 
dad  y  el  zelo  del  Arzobispo  se  adelan- 
tó tanto  con  pocos  caballos  que  le  siguie- 
ron para  quitarles  la  presa ,  que  antes  qoe 
llegase  el  grueso  de  sus  tropas ,  cargando 
sobre  ¿1  las  de  los  Moros  porque  le  ha- 
cian  señalado  los  ornamentos  de  Arzobis- 
po y  el  guión  de  Primado  de  las   Es- 
pañas    enarbolado   delante    de    ¿1^     no 
pudo  escaparse  de  sus  manos.  Tomaron  al 
arzobispo  á  prisión ;  é  hicieron  gran  des** 

ÍÍO- 


trozo ,  asi  en  los  qne  nanea  dejaron  sü 
Udo  f  como  en  los  que  llegaron  después 
de  lo  mas  sangriento  de  la  refriega.  Des^ 
nadaron  al  Arzobispo  de  sus  vestiduras; 
dieron  el  guión  á  nn  Alférez  que  le  He- 
Tasp  con  inclinación  al  lado  de  sus  ban- 
deras en^boladas^  manifestando  que  triun- 
£iban  de  la  cruz  sus  lunas.  Hubo  reñida 
competencia  entre  los  Moros  que  condu- 
xo  de  África  Abenjucaph  ,  y  los  vasallos 
del  Rey  de  Granada  ,  sobre  á  quál  de  los 
dos  se  habia  de  presentar  el  Arzobispo 
por  esclavo  (^) :  los  Moros  de  Granada  ale- 
gaban por  su  Rey  ,  y  que  la  presa  habia 
sido  en  las  tierras  que  se  le  destinaron  á 
él  para  hacer  la  guerra  ;  los  nuevos  Afri- 
canos instaban  á  favor  de  Abenjucaph^ 
cQn  que  hasta  su  llegada  no  solo  no  ha- 
bían pasado  á  Guadalquivir  pero  que  ni 
habían  tenido  aliento  para  que  bebiesen 

de 

(*)  Desgraciada  muerte  del  Arzobispo  de  Toledo  en 
mía  refrita  con  los  Moros. 

Ppa 
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de  aquellas  agnas  sas  caballos.  Llego  la 
controversia  á  lances  de  perderse  por  aque« 
Ha  disensión  la  ñor  del  exército  ;  pero  re« 
solvió  la  contienda  un  Moro  con  impie- 
dad quanto  bárbara  sacrilega,  atrave- 
sando con  una  azagaya  el  cuerpo  del  Ar- 
zobispo f  diciendo  en  altas  voces  :  muera 
el  perro  ;  que  no  es  justo  se  arriesguen 
vidas  de  tanta  estimación  por  perdo^ 
ndrsela  á  un  hombre  indigno  por  la 
profesión  ,  aunque  debiese  Real  espíen^ 
dor  a  su  sangre.  Después  de  muerto^  le 
cortaron  la  cabeza  y  la  mano  siniestra  en 
que  tenia  el  anillo ;  y  recogiendo  lo  mas 
ñorido  de  los  despojos  ^  tomaron  el  cami- 
mino  para  Granada.  Supo  D.  Lope  Diaz 
de  Harp  ,  luego  que  llego  á  Jaén  ,  la  em- 
presa á  que  habia  salido  el  Arzobispo ;  J 
sin  dilación  partid  con  sus  esquadrones  pa^ 
ra  darle  alcance :  llego  aun  estando  ca* 
liente  la  sangre  de  los  que  habian  muer- 
to en  la  refriega  ;  é  inflamado  sobre  el 
ardimiento  de  su  valor  con^el  zelo  re- 
.      J  1¡- 
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ligioso  de  la  fe  por  ver  ajada  la  insignia 

de  la  cruz  ,  los  embistió  con  tanto  cora- 
ge  que  los  hizo  desamparar  el  campo: 
restauró  el  guión  del  Arzobispo  ;  y  si  no 
los  hubiera  amparado  la  obscuridad  de  la 
noche  que  sobrevino  ,  pagaran  con  mu- 
chas muertes  la  vida  que  quitaron  al  Ar- 
zobispo (*^)«  Hicieron  alto  aquella  noche 
sobre  una  colina  sus  gentes  ;  y  en  esdla- 
reciendo  el  dia ,  mandó  recoger  los  cadá- 
veres de  los  Españoles:  y  hallando  el  del 
Arzobispo  sin  cabeza  y  sin  mano,  la  res- 
cató D*  Gonzalo  Ramón ,  Comendador 
mayor  de  Calatrava  ,  á  subido  precio  del 
poder  de  los  bárbaros ;  y  juntas  con  su 
i^uerpo ,  se  llevaron  á  la  Iglesia  Catedral 
de  Toledo  y  le  depositaron  en  el  se- 
pulcro donde  estaban  los  Reyes  D.  Alon- 
so y  D.  Sancho  el  deseado. 

No   perdía   instante  el  Príncipe  Don 
JFernando  en  levantar  nuevas   compañías 

en 

'  n  jUcioti^ghrtosa  de  D.  Lope  J>ia%  de  Haro, 
PP3 
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ea  sos  Reynos  de  Castilla  y  León  fiara 
enviar  á  las  fronteras :  reconocía  también 
qoin  importante  seria  en  aquellos  Reynos 
sa  aástencia  ;  y  asi  partió  ae  Burgos  á 
cortas  ¡ornadas  hasta  Villa-Real  ,  que  era 
el  lugar  destinado  para  que  se  juntasen 
todas  las  reclutas  :  luego  que  llegó  á  Vi- 
lla-Real ,  avisó  á  los  de  la  Andalucía  de 
su  llegada  para  que  no  perdiesen  la  es- 
esperanza de  sujetar  el  orgullo  insolente 
de  los  bárbaros  con  el  socorro  de  los 
Ricos-Hombres  ,  infantes  y  caballería  de 
los  Reynos  que  aguardaba  por  horas.  En 
ocasión  tan  importuna,  por  ser  la  salud 
y  vida  del  Príncipe  tan  importante  ,  le 
sobrevino  una  enfermedad  tan  aguda  con 
accidentes  tan  complicados  y  peligrosos, 
que  solo  pudo  servir  la  ciencia  de  los  Fí- 
sicos de  avisarle  el  último  peligro  para  que 
cuidase  de  la  vida  eterna  viéndose  desahu- 
ciado en  la  temporal.  Después  de  todas 
las  prevenciones  de  Católico  y  de  fervo- 
roso Christiano ,  llamó  á  D.  Juan  Nuñez 


de        I 
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de  Láhi  que  hab!á  fieredado  ya  los  Ma-« 
yorázgos  de  D.  Nüño  su  padre  y  era  el 
unido  valido  del  Príncipe  ;  y  le  pidió  cotí 
todo  encarecimiento  lograse  su  poder  sü 
maña  y  su  cariño^  en  que  D.  Alonso  su 
hijo  mayor  después  de  los  d¡as  de  su 
padre  heredase  el  cetro :  y  que  fiaba  de 
sú  zelo  y  de  su  lealtad ,  que  corriendo 
como  había  de  corlrer  por  s!ü  providencia 
y  cuidado  la  crianza  de  D.  Alonso  ,  sal- 
dría con  prendas  dignas  de  la  corona.  Man- 
dó el  Príncipe  llamar  á  su  hijo  D,  Alon- 
so ,  y  que  en  su  presencia  se  le  entrega- 
sen á  D.  Juan  Nuñez;  y  le  dixo  le  recono- 
ciese por  su  tutor  ,  ayo  y  maestro.  Admi- 
tió esta  honra  D.  Juan  Nuñez  ,  ofreciendo 
para  el  cumplimiento  de  su  obediencia 
valerse  de  todos  sus  confederados  y  ami- 
gos. Pocas  horas  después  espiró  el  Prín- 
cipe {*) ,  con  increíble  sentimiento  de  sus 
vasallos: porque  las  muestras  que  había  da- 
do 

(*)  Muerte  del  Principe  D,  Fernando  en  Vilía^Real, 
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do  en  la  ausencia  del  R<!y  D.  Alonso  pfon 

metían  un  gobierno  muy  justificado,  muy 
pacífico  y  prudente  ;  porque  los  salios 
cuerdos  de  la  jviventud  hacen  ciertos  iosfira- 
tos  de  la  prudencia  en  la  edad  adulta,  y  me- 
jores en  la  ancianidad.  Acompañó  el  cuerpo 
D.  Juan  Nuáez  hasta  Burgos ,  y  depo^ó- 
le  en  el  convento  de  las  Huelgas -segoa 
lo  dexó  ordenado  en  su  testamento*  Gran 
turbación  causó  este  nuevo  accidente  en 
las  compañías  de  soldados  que  iban  lle- 
gando cada  dia  á  Villa-^Real :  como  se 
hallaban  sin  cabeza  que  diese  orden  ,  no 
sabían  á  qué  resolverse  ;  si  á  volver  á  sos 
patrias,  ó  si  á  proseguir  el  viage  á  las  fron- 
teras. 

Habíase  quedado  el  Infante  D.  Sancho 
en  Burgos  aguardando  á  algunos  de  sus 
vasallos  para  ir  en  su  compañía  á  U  fron- 
tera :  supo  antes  de  partir  la  muerte  de 
D.  Ñuño  y  del  Arzobispo ,  y  á  la  mitad 
del  camino  le  dieron  noticia  de  la  del 
Príncipe  5  con  que  apresuró  á  Villa-Real 

las 
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las  jornadas  ,  donde  encontró  á  la  medida 
de  su  deseo  á  -D.  Lope  Díaz  de  Haro  que 
ignorante  de  la  muerte  del  Príncipe  ve- 
nia á  darle  cuenta  de  los  sucesos  de  la 
guerra  de  Andalucía.  Era  D.  Lope  toda  la 
confidencia  del  Infante  D.  Sancho.  (*) ;  con 
que  no  rehuso  franquearle  en  esta  oca- 
sión todo  el  pechoí  Mi  pretensión ,  le 
dixo  el  Infante  \  antes  de  decirla  yo  os 
la  kan  manifestado  ios  lutos  por  la  muer- 
te de  mi  hermano  mayor  D.  Fernando. 
Ya  solo  nací  inferior  á  él  en  el  tiempox 
su  muerte  quito  este  embarazo  ^y  ámí 
$ne  dio  esta  preeminencia  de.  ssr  ya  el 
.  mayor  a  cotejo  de  mis  hermanos. .  ¿  Pues 
por  qué  no  he  de  suceder  yo  dini  padre 
en.  los  derechos  que  él  sucedía^  si  ya 
Mtmsmo  derecho  es  el  mió  ?  Y  aunque 
en  otra  ocasión  hiciera  fuerza  el  haber. 
xlexado  mi  hermano  hijos  ,  en  esta  que 

se 

(*)  Declárase  el  Infante  25.  Sancho  con  JX,  Lope  Díaz 
déHarOt  para  que  h  juren  par  heredero  en  el' Reyno» 


#/  ksllsn  hs  Riyms  tan  necesiiados  de 
cahzm  fms  elgMirno  civil  y  políticoM 

^jt  de  mam  r^ktuta  para  que  gobierne 
ti  ctir9  en  lo  militar  ,  no  debiera  hacer 

fuerza  i  f^que  isU  minoridades  ,  aun- 
fue  hallen  en  calma  ¡as  Reynos^  son  ocor 
MMon  de  aher aciones  y  borrascas  ^fUis 
quánda  se  conseguirá  el  sosiego  ^  si  en- 
trase la  minoridad  hallando  los  puebhi  ^ 
eJbor^tados  %  Digo  minoridad ,  porque  ^^fl 

i  Wii padre j  sobre  ausente ,  le  considero  im* 
sibfHtado  con  ios  años  y  los  achaques^ 

^ para  el  ajobo   del  gobierno  :  y  aunjta^ 
esté  tan  capaz  su  juicio ,  no  basta  i  par- 
que estando  el  m.ir  tempestuoso  ,  tant^ 
necesita  el  piloto  de  la  fuerza  en  el  bra*\ 
zo  como  de  la  seguridad  en  la  cabeza* 

)Y  aunque  sé  que  el  carina  de  vuestra 
amistad  no    ha  menester  razones  pata 
obrar  con  fineza  en  lo  que  me  fuere 
mt  favorable  ;  pero  las  habrán    menes^ 
ter  otros  para    seguir   vuestra   voz 
fí  no  ha  sido  ociosidad  el  proponerlaSi 

Ka 
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No  era  D.  Lope  Díaz  hombre  de  tan  cor- 
to entendimiento  ,  que  se  rindiese  á  estas 
razones ;  tan  superficiales  ,  que  aun  la  red 
no  estaba  bien  colorida  para  engañar :  pero 
dio  á  entender  hallarse  de  ellas  conven* 
cid  o  ,  porque  le  hablaba  el  Infante  Doit 
Sancho  al  gusto  de  sus  intentos  (i}*  Su* 
po  D.  Lope  Diaz  las  confidencias  que  ha- 
bía hecho  el  Príncipe  D.  Fernando  de  Don 
Juan  Nuñez  :  y  receló  que    llegando   el 
Rey  D.  Alonso  continuarla  en  él  los  caru 
ños ,  y  que  seria  dueño  de  su  gracia  y 
del  Reyno   con    mas    título  que  lo  fué 
su  padre   D.  Ñuño ;  pues   estando  á  sn 
providencia  la  crianza  del  nieto  »  era  crei- 
ble  se  diese  por  obligado  el  abuelo.  Mi- 
raba D.  Sancho  con  traer  á  sí  á  D.  Lope 
Diaz  á  la  ambición  de  coronarse  :  miraba 
D.  Lope  en   favorecer  el  derecho  de  Don 
Sancho  á  meter  en  su  casa  la  fortuna  que 
se  habia  entrado  por  la  de  D.  Juan  Nu- 
ñez; 
(x)  La  Crónica  antigua  fbl.  40. 
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Cooocidosya  soi  anioios,  dio  ótámx  de  qoe 

todoi  le  siguíoea  i  G^rdoira  ;  y  envió  di- 
fcgcmci  eanu  i  los  Concejos  y  Ayunti* 
Iftiem» ,  fiímáfidose  desde  entonces  hijo 
f&ayor  y  heredero  del  Rey  D.  Alonso  »ca 
qii6  rogabí  y  mandabi  juaumente  en- 
«ceo  á  Cordof a  el  mayor  numero  qae 
pudiesen  de  soldados :  aguardo  eo  Córdo- 
YJ  i  qae  llegasen  estas  reciuras ;  y  desde 
allí  dispuso  con  tanto  acierto  en  diferen- 
tes esquadrones  sus  gentes »  que  sola  sa 
idea  amedrentó  i  Abenjucaph  y  marchi- 
tó tanto  sus  orgullos  »  que  desde  este  dia 
no  moTÍó  pie  con  felicidad  oi  tuvo  ope- 
ración plausible  su  exército-  A  Ecija  en- 
vió a  D-  Lope  Díaz  de  Haro  (*) ;  que  co- 
mo había  sido  su  libertador  en  la  refriega 
pasada  ,  los  corazones  de  bs  ciudadanos 
que  estaban  rendidos  á  la  melancolía  y 
al  miedo   con    su   presencia   resucitaron. 

A 

aprime  ti  Infante   D.  Sancho  Ut    orguüpl  , 
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A  los  Maestres  de  Santiago  y  Calatrava 
envió  á  Jaén  contra  el  exércUo  del  Rey 
de  Granada.  En  Cordova  dexó  por  cabos 
á  D.  Fernán  Ruiz  de  Castro  y  á  D.  Es- 
tevan  Fernandez  ;  y  D.  Sancho  con  poco 
séquito  ,  pero  de  lucidos  Caballeros^  se  hi- 
zo presente  en  Sevilla  atendiendo  á  que 
Abenjucaph  guiaba  acia  aquel  pais  las  mar- 
chas., y  principalmente  para  dar  calor  á 
que  caliese  la  armada :  y  tuvo  tanta  efi- 
cacia su  presencia ,  que  en  pocos  dias  se 
pudo  hacer  á  la  vela  una  flota  de  navios 
bien  pertrechados.  Dióse  orden  al  Gene- 
ral f  que  corriese  con  ellos  las  costas  y 
se  pusiese  á  vist^  de  Algecira  y  Tarifa. 
Sin  aguardar  Abenjucaph  mas  exército  que 
le  picase  en  la  retaguardia  ,  reconociendo 
qoe  si  le  estrechasen  por  el  mar  los  ví- 
veres se  habia  de  ver  en  último  aprie- 
to y  retiro  sus  gentes  y  se  volvió  á  Alge- 
cira ;  contentándose  su  arrogancia  con  pp- 
der  mantenerse  en  aquel  puerto ,  habien- 
do tenido  osadía  poco  antes  para  amena- 
zar 


59»  _ 
jLaLt  á  Sevilla  la  cabeza  de  aquello^  Reynos» 
En  Bclcayre  donde  estaba  ya  de  rad^» 
ta  para  Castilla  (♦)  tuvo  el  Rey  D.  Alonso. 
.  noticias  de  la  pasada  de  Abenjucaphi  da 
la  muerte  del  Arzobispo  de  Toledo  ,  de 
la  de  D.  Ñuño  y  de  la  del  Principe  Doa 
Fernando,  que  quitó  á  las  demás  con  set 
tan  trágicas  la  lástima  :  porque  hubo  me^ 
nester  todo  el  dolor  para  sentir  la  moerf' 
te  de  un  hijo  que  sobre  serlo  tenia  tan** 
tas  prendas  amables  de  Príncipe  ^  que  se 
hacian  por  sí  sobre  el  título  de  hijo  la-* 
gar  para  lo  encarecido  del  sentimipoto.- 
Dio  orden  para  que  quanto  antes  se  dÍ5-~ 
pusiese  su  viage  á  Castilla  ;  vino  por  Va-í- 
lencia  á  Requena  »  donde  hallo  cartas  que 
le  sirvieron  en  tanta  congoja  de  mucEcT 
alivio  :  porque  le  avisaba  D.  Lope  Diaz 
de  Haro ,  como  el  Infante  D.  Sancho  había 
substituido  por  su  hermano  difunto  en  el 

go- 

(•)  En  Belcayre  tuvo  noticia  el  Key  J>.  jUoHsi 
de  loT  tucesos  trágicos  en  sus  Reynas.  «.  y  c9mo  /«f. 
mejoraban  los  btiosos  esfMtus  Üel  Infante  2>.  S»t^ 
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|[obiemo  de  la  paz  y  la  guerra  con  tan 

felices  principios,  que  habia  amedrentado  U 
jactancia  victoriosa  de  Abenjucaph  obli- 
gándole i  retirarse  del  corazón  de  la  Anr 
dalucía  á  las  estrechuras  de  Algecira ;  del 
aplauso  que  habia  ganado  con  los  militaf- 
res  poniendo  á  un  tiempo  ,  solo  con  tO"* 
mar  el  bastón  en  la  mano  ,  freno  á  los  dos 
Reyes  Moros  que  en  aquella  sazón  go- 
zaban de  mayor  poder  en  España.  Gozo- 
so con  estas  nuevas  llego  á  Gamarena  ,  y 
•desde  allí  ¿Toledo;  donde  informado  coa 
.mas  individualidad  de  los  sucesos  todos  del 
JBLeynOf  de  las  fuerzas  que:  podia  esperar 
de  sos  vasallos  ,  y  del  poder  que.tenian  los 
iCnemigos ,  resolvió  el  que  le  convenían  por 
4dgun  tiempo  las  tregua^  con  Abenjucaph 
•y  el  Rey  de  Granada :  porque  mientras  ó 
jQon  la  fuerza  de  las  arrna^,  ó  con  laindjus-^ 
tm  9  ó  con  algún  cambio  que  se  le  pro- 
'^rniiese  como  conveniente. al  Rey  de  Gra- 
nada no  se  hiciese  dueño  de  los  puertos  de 
^l^gecira  y  Tarifa » siempre.,  habia  de  vivir 


!  £spaña  medrosa  temiendo  cada  día  sobre 
[*í  todo  el  poder  de  los  Africanos,  Esta 
razOD  le  movió  al  Rey  á  pedir  tregují 
l-por  dos  aáos  (*) :  y  á  los  Moros  les  mo- 
fhfió  para  admitirlas  el  ver  que  ,  estando  í 
14a  vista  la  armada  i  se  hallaban  en  muchas 
rocasiones  con  gran  carestía  de  alimentos 
á  que  no  podía  satisfacer  el  Rey  de  Gra- 
^iflada  sin  gran   mengua   de    sus    vasallo: 

arque  siendo    continuas  las   correrías 
las  talas  de  los  campos ,  se  daban  con  mo- 
liclia  escaseza  los  frutos.  Ajustadas  las  tre- 
li*^uas  I  vinieron  á  verse  con  el  Rey  á  To- 
ledo ci  Infante  D.  Sancho ,  D.  Manuel  &c* 
muchos  de  los  Ricos-- Hombres  de  León 
'y  Castilla,    D-    Lope  Diaz   de  Haro  coa 
afecto   de  amigo  ,  con   solicitud   de  pre<* 
endiente    y    con   astucia  de   competidor 
^informo ,  persuadió  y  convenció   con  ra- 
bones ,  con  otcrtas  y  con  promesas   á  los 
^Infantes  y  á  los  Grandes  que  coac arrieron 

i 
(*)  Ajustante  dot  t^hr  4t  treguar  »m  Í^x  Morof' 
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á  Toledo',  que  hablasen  al  Rey  á  favor  del 
Infante  D.  Sancho  (  para  que  le  jurasen  por 
$iJcesor  después  de  sus  dias  en  el  Reyno) 
cotí  el  encarecimiento  que  merecían  sus 
prendas  :  que  ellas  eran  tan  sobresalientes, 
que  justificaban  todos  los  encarecimientos 
de  verdaderos.  Quando  le  pareció  que  es- 
taban ya  llanas  las  voluntades  de  todos 
para  que  tuviese  logro  su  deseo  ,  le  hablo 
al  Rey  en  uña  audiencia  particular  exa- 
gerando sobre  las  prendas  de  prudencia  y 
valor  que  le  asistían  á  D.  Sancho  ^  la  bue- 
na estrella  que  tenia  con  los  soldados  y 
el  que  tenia  también  de  su  parte  á  la  for- 
taña ;  pues  el  tiempo  que  habia  maneja-^ 
do  el  bastón  ,  todos  los  sucesos  habían  sido 
piK^>eros  sin  que  se  pudiese  contar  lan- 
ce len  que  se  le  hubiese  desgraciado  la 
fiirtona.  Como  D.  Lope  Diaz  •  le  hablaba 
al  Rey  al  gusto',  porque  no  hay  padre 
^nti  tK>  tenga  de  cera  las  orejas  para  oir 
aUbanzas  de  'siis  liijos  ,  mañáfestó  hallarse. 
convencido  del  pesd  de  sus  razones ;  pe- 
=  '  -'  Qq  2  ro 
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ro  que  quería  librar  sa  elecck>n  de  $ospe« 
chosa  I  tomando  tiempo  competente  ánt^s 
de  publicarla    para  que  ninguno    pudiese 
alegar  que  en  materia  de  tanta  importan-» 
cía  habia  sido  juez  el  afecto  y  no  la  ra- 
zón :  y  que  para  asegurar  en  el  Infanta 
D.  Sancho  la  corona ,  le  parecía  conve-* 
niente  juntar  Cortes  en  que ,  habiéndose 
hecho  maniñestos  al  Reyno  los  riesgos  de 
que  se  libraba  en  no  quedar  expuesto  á 
las  minoridades  de  un  Rey  ,  y  de  las  me* 
dras  que  podía  prometerse  del    valor  pru- 
dencia y  felicidad  de  D.  Sancho  ,  le  ju- 
rasen por  su  sucesor  y  le  hiciesen  pleyto. 
homenage  de  obedecerle  como  á  su  Sdáor 
legítimo*  No  repugnó  á  esta  dilación  Don 
Lope  Diaz ,  porque  tenia  tan  de  su  ma- 
no á  los  Grandes  y  Ricos-Hombres  qoe 
le  pareció  fixaba  por  este  camino  mas  la 
corona  en  las  sienes  del  Infante  D.  San- 
cho y    juc^tamente  echabSt     un    clavo  í 
fu  fortuna.   Determinó  el,JRey  ir  á  Sc- 
govia  para   que   se  celubís^^^a   las  Cbr- 
í  te» 


6o  j^ 
tes  (r):  y  llegado  el  plazo  ,  «acó  el  Rey 
tónto  la  cara  á  favor  de  D.  -  Sí^ncho  qu<? 
mo  parecia  seguía  dictamen  ageno  sino 
determinación  propia.  Hizo  mas  fuerza  la 
propuesta  del  Rey  ,  porque  libre  de  in-- 
tercses  propios  ladeó  todos  sus  discur- 
sos á  las  conveniencias  del  Reyno.  No  es 
esta  ocasión ,  les  dixo  ,  de  medir  for 
iípices  los  derechos  entre  mi  hijo  y  mis 
nietos ,  ni  de  apurar  las  leyes  exAmi'* 
fiando  á  quien  favorecen  mas  en  sus 
decisiones.  En  un  Reyno  pacífico  donde 
6  no  se  viesen  los  peligros ,  6  fuesen  muy 
largos  los  recelos  ,  venia  bien  ei  pesar 
estos  derechos  por  escrúpulos  j  pero 
^  quando  no  solo  están  d  los  ojos  las  ame^ 
nazas  ,  sino  dentro  del  corazón  de  nttes" 
tros  Reynos  los  destrozos  y  calientes 
tas  espadas  de  los  enemigos  con  la  san^ 
gre  de  nuestros  vasallos ,  ni  serd  pru^ 
dencia    ni  serd  amor   al  Reyno  ocur" 

rir 
(f) Colmenares:  historia  it  Segovia,  %.  i%.  fo).  2x8, 

Qq3 
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rir  d  males  tan  exicutivos  con  los  r^- 
medios  que  6  no  llegarán  6  llegarán 
tarde.  No  puedo  negar  que  es  mas  tier* 
no  el  amor  que  se  tiene  dios  -nietos i  pe-: 
ro  porque  amo  con  mas  ternura  que  á 
ellos  al  Reyno  ,  juzgo  se  debe  poner  el 
cetro  en  mano  de  D*  Sancho  ^posponien-' 
do  á  mi  cariño  las  conveniencias  de  mis, 
vasallos.  Por  contemplar  coa  el  dictámea 
del  Rey  unos  ;  por  estar  teñidos  del  afecto 
del  Infante  D.  Manuel  y  de  D.  Lope  Diaz 
otros ;  y  otros  rindiéndose  de  valde  al  pe- 
so de  estos  discursos ,  convinieron  todoi 
eo  la  elección  del  Infante  D.  Sancho ;  lu- 
ciéronle pleyto  homenage  ,  y  juráronle 
por  su  Rey. 

Llegó  la  noticia  de  esta  resolución  á 
la  Reyna  Doña  Violante  y  á  la  Prince- 
sa Doña  Blanca :  é  hicieron  de  ella  due- 
lo tan  sangriento  ,  que  se  determinaron  i 
dexar  á  Castilla  (i)'  y  solicitaron  por  me* 

^  dio 

(i)  La  Crónica  antigua  fol.  43.   P.  Juan  de  Ma** 
rían.  ilb.  14.  c.  3.  fol.  542. 
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dio  del  Rey  D.,  Pedro  de  Aragón  su  her- 
mano el  desagravio.  El  asunto  era  dificul-f 
toso,  y  la  execucioa  parecía  imposiblet 
porque  poder  desaparecerse  dos  mugeres 
de  tan  grande  estatura  ,  y  habiendo  de  ir . 
al  paso  de  dos  hijos  en  edad  tan  tierna, 
pudo  ser  creible  para  solo  idea  del  en- 
ojo ;  pero  el  hecho  la  acredito  de  verdade-.. 
ra.  Deslumbráron  al  Rey  con  fingidos  pre- 
textos de  una  peregrinación  á  la  imagen 
de  nuestra  Señora  del  monasterio  de  Huer- 
ta ,  adonde  tenian  al  Rey  de  Aragón  ci- 
tado :  y  desde  allí  las  convoyó  á  su  Rey- 
no.  Debió  de  hacer  confianza  la  Reyna 
para  que  tuviesen  logro  sus  intentos ,  del 
infante  D.  Fadrique  su  cuñado  y  de  Don 
Simón  Ruiz,  Señor  de  los  Cameros;  lo  vio- 
lento del  castigo  de  entrambos  fué  prce« 
ba  de  la  grande  indignación  del  Rey  :  por- 
que dio  orden  al  Infante  D.  Sancho  para 
que  partiese  á  Logroño  ;  prendiese  al  Se- 
ñor de  los  Cameros  y  á  D.  Diego  López 
de  Salcedo  ;  para  que  executase  la  prisión 
Qq  4  del 
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del  Infante  D.  Fadriqnc  en  Burgos  :  y  en 
im  mismo  dia  ,  según  lo  había  decretado 
el  Rey  ,  murió  quemado  D.  Simón  Ruiz 
de  Trebiño  y  ahogado  el  Infante  D.  Fadri- 
que  (i).  Atribuyéronse  estos  castigos  al  ha- 
ber dado  ayuda  á  la  Reyna  para  que  se  au- 
senuse ;  porque  se  unieron  estos  sucesos  en 
el  tiempo :  puede  ser  fuesen  otros  los  moti- 
vos ;  que  no  siempre  pueden  ni  deben  dar 
razón  los  Soberanos  de  lo  que  obran.  Y 
por  eso  en  lo  regular  deben  ser  tan  jus- 
tificadas sus  determinaciones  :  porque  ten- 
gan de  su  parte  muchos  testigos  que  levan- 
ten el  clamor  á  favor  de  su  equidad  y  jos- 
ticia^quando  obliga  la  razón  de  estado 
á  no  publicar  en  un  singular  la  razón. 
Desde  Segovia  pasó  él  Rey  D.  Alonso 
ár  Burgos  :  tenia  hecho  juicio  de  que  el 
embarazo  único  para  que  na  gozasen 
suma   felicidad    sus    Reynos    era    tener 

li- 


(i)  P.  Juan  éifi  Mariao.  líb.  14.  cap,  3.  iol.  543. 
Zurita  ,    üb.  4.    de  sus  Anales ,  cap.  3.  M,  3i9. 


Ubre  lá   etitraBa  los   Áfriéanbs   por    los 
puertos  de  Algedra  y  Tarifk;  y  así   se 
resolvió    á  poner  todo  empeño  en  sitiar-- 
la  por   tierra  y  por  mar  ,  cargando  to-, 
das  las  fuerzas  de  León  y  Castilla  y  la 
Andalucía    en    conseguir  la  empresa  que 
habia  de  ser   la  salud  universal  de  sos- 
Reynos.  Propuso   á   los  Infantes  y  Ri- 
cos-Hombres el  intento  ,  pidiendo  le  fue* 
sen    favorables   en  diligenciar  los  medios 
de  que  necesitaba  un  asunto  de  tanta  glo-' 
ria  para  su  opinión  y    de  tanta  utilidad 
para  sus  vasallos.  La  importancia  dé  to- 
mar   estos  puertos  se  venia  tan    á    los 
ojos ,  que  se  ofrecieron  de  voluntad  to- 
dos á   cooperar  por  sí  y  por  sus  vasa-* 
líos    en  quanto    alcanzase  su   poder    y 
rentas ;  con  que  sin  perder  instante  par- 
tió á  Sevilla;,  y  dispuso  en  breve  tiem- 
po la  mas   poderosa    armada    que  surcó 
en  aquellos  siglos  el  mar.    Constaba  de. 
veinte  y    quatro    naves  de    alto  bordo, 
ochenta  galeras,   sin  otros    baxeks. pe- 
que- 
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queños  (*)  :    todos  tan  abastecidos  de 
víveres  y   municiones ,  como  de  armas 
é  ingenios   así  para   combatir   los  moros 
y  las  puertas  de  las  fortalezas   cómo  pa- 
ra ofender  á  los  que  las  defeadian.  Dio- 
le  el  cargo  de  Almirante,  á  Pedro  Mar- 
tínez de  Santa  Fe ;  y  nombro  por  Ca- 
pitanes de  los  principales  navios  á  Don 
Melendo ,  Rico-Hombre   del    Reyno  de 
Portugal,  á  Gonzalo  Morante    y  á  Don 
Guillen  de  Sanabaque  :  y  dio  orden  pa- 
ra que  sin   dilación   partiese  la   armada  á 
dar  vista  á  Algecira ,    antes     que   noti- 
cioso Abenjucaph  pudiese   introducir  so- 
corros de  la  África.  Obedecieron  pron* 
tamente;  y    señoreándose    del  estrecho, 
embarazaron  que    en   mucho   tiempo  no 
les  pudiese  entrar  por   el  mar   socorro. 
Luego  que  llegaron  á  Sevilla  las  compa- 
nías  que  estaban  convocadas   de  Castilla 
y  León,  señaló  el  Rey  por   General  á 

su 

(*)  ^Armada   poderosa    que   bizo   prevenir  el  ilcy 
para  tomar  los  puertos  de  JUgeára  y  Tarifa* 


SU  hijo  el  Infante  D.  Pedro  para  que 
la  sitiase  por  tierra :  así  lo  executó  el 
Infante ,  estrechando  con  su  exército  mas 
apretadamente  el  sitio  por  tierra  que  coa 
la  armada  por  el  mar.  Luego  que  tu^ 
vo  noticia  el  Almirante  ,  que  habia  He-? 
gado  el  Infante  D.  Pedro ,  se  aboco  con 
él  y  determinaron  dhs  para  combatir 
á  un  mismo  tiempo  la  plaza  por  el  mar 
y  por  la  tierra ,  de  suerte  que  la  con-? 
fusión  y  lo  universal  del  estrago  ,  viéó^ 
dose  por  todas  partes  acometidos ,  les 
embarazase  el  que  por  ninguna  acerta-^ 
sen  á  defenderse.  Asi  se  puso  en  exe^ 
cucion  :  pero  fué  tan  valerosa  lá  resis» 
tencia  que  hicieron  los  sitiados  y  tan-- 
tos  los  muertos  y  heridos  de  los  que 
intentaban  asaltar  los  muros ,  que  se  tu-* 
vo  por  conveniente  el  poner  mas  á  lo 
largo  el  sitio  y  estrecharle  mas  por  el 
mar  ,  esperando  que  se  rendirían  al  ham* 
bre  antes  que  á  las  baterías  de  los  dar- 
dos y  los  trabucos.  - 

En 
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En  ínterin  qne  andaba  tan  viva^  la 
gnerra  en  Andalucía  Tintaba  el  In&ntt 
D.  Sancho  las  principales  ciudades  de  Leoa 
y  Casulla  ,  haciéndose  amable  á  los  vasa- 
llos con  el  agrado  9  con  la  cortesía  y 
también  con  la  liberalidad,  que  es  la  ne- 
goctacion  mas  poderosa  para  adqoirtr  Rey* 
aiot  y  conservarlos.  Viendo  el  sentimieo- 
•o  grande  del  Rey  por  el  retiro  de  su 
madre  Doña  Violante,  escribió  al  Rey 
D*  Pedro  de  Aragón ,  con  qnien  profe- 
sóla amistad  estrecha  ,  para  qae  la  per- 
toadiese  la  vuelta  á  Castilla  ;  y  juntamen- 
te le  encargó  el  que  retuviese  en  su  po- 
der á  los  dos  Infantes  sus  sobrinos,  por* 
qiie  podía  ser  embarazosa  su  presencia 
en  Castilla ,  y  mucho  mas  en  Francia  si 
pretendiese  la  Princesa  Doña  Blanca  po- 
nerlos á  la  sombra  del  Rey  su  herma- 
no para  que  amparase  su  derecho  al 
cetro.  En  ambas  cosas  obró  D.  Pedro 
sin  atender  á  mas  leyes  que  á  las  de  ser 
amigo ,  poniendo   en  prisión  en  el  cats- 

ti- 
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tillo  de  Xatiba  á  los  Infantes  D.  Alon- 
so y  Don   Fernando  de  la  Cerda  (i)« 
Mosteóse  desabrido  con  su  hermana  :  y 
ella ,  reconociendo  el  despego  y  que  sin 
decirla  nada  la  decia  el  trato  que  esta-? 
ba  ya  cansado  su  hermano  de  amparara 
la ,  escribió  á    su  hijo  D»  Sancho ,  qua 
Tendría  a  Castilla ;  con.  calidad  de   qua 
la  hiciesen   buena   una.  9uma  grande  da 
dinero   qup  habia  expendido  en  los  .dos 
años  que  habia  estada  eq  Aragón ,  den  qua 
era  deudora  á  los  vasallos  de  aquel  Rey* 
no.  £1  deseo  que  tenia  el   Infante  Don 
Sancho  de  ver  en  CastiUa  í  so   madra 
le  hizo  que  sin  repa^rar.en  inconvenien>« 
tes  quitase  á  unos  Jrudíos  »  recaudadores 
de  las  reqtas  Reales ,  to^a  la  cantidad  quo 
importaban  los  gastos  d^  la  Reyqa  Dóññ 
Violante  ;   con  que  ^fe^tup  la  venida  dO 
la  Rey  na:  pero   fué  la;  causa   total   do 
que  se  perdiese  el   exército    de    (par  -y 

tiecr 

(i)  Zuflt»,  IjJ).  4.  de  lUí  Anales,  ct?,.  «,     ••- 


íb  é^  LaoB  jr  CitfiBa.  Ko  b  cneoto  i 
éBfor  tmii  ¿e  íb  vibr;  sao  por 
ánidbd  iil  A^  IX  Alooso  coid  qoien 
facer  ooia  na  üsifcttdi  la  &vtiuij^ 

^BT  iS  kSÍMB6f  Bi^Of  OllUlllAdOf  ^  CODO 

&B  kt  iM9  c0  d  cocDdiCie  ile  esta  Ihs^ 
nm)  fioiD  MapRk»  socck»  masdes*- 
fpnwAm    ÍHg»  qac  ao  fo¿  hizaoi  de 
lo»  llúttt  t  fO"^^  90im  teiiíaa  por  ooo- 
issbs  i  loa  goe  la  daban  las  co&rme- 
dbdci   Tr*ifif^    f  ioDes   de   la  maene 
mmnMi  en  lot  CMellaoos  que  ocapa- 
his  bi-  ^Jcn»,  cserat^  h  cnicU^d  de 
lof   Jioroi  I2  AHierte  sin   de&o»;   los 
qoe  ocopihao  ioí  oaTios ,  habiéndolos  bar- 
xca^o  pciinero  f    saltiroa    en  boxcles  i  m 
úttiM :  iolo  qocdiioú  ea  el   mar  los  tres  V 
Ufíof   priodpiks  p^n  hacer  resisteodi 
á.  Iji  catorce  galeras  Aúicanas ;  00  pa-* 
iCendo    d    i^^kix  de  $QS  cibos  lendiis^ 
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jji  al  t^^íiporal  que   les  era  adverso  ,  ni 
á  las   dolencias ;   porque  los  hombres  de 
bÍ2;arros  espíritus   no  descaecen   con    las 
desmedras  del  cuerpo  ;   porque   el  valor 
es  prenda  del  alma.  Gobernaba  la  princl-^ 
pal  el  Almirante  Pedro  Martínez  de  Sarir 
ta  Fe  (*)  J.Gonzalo  Morante  la  segunda;  j 
p.  Guillen  de  Sabafjaque  la  tercera.  Cer- 
cáronlas las  diez    galeras  :  la    gente  que 
traian  era  mucha  y  experimentada ;   sur-* 
vtidas  de  todas  armas  y  municiones :  por- 
que los  destrozos  que  habian    hecho   en 
los  nuestros  habian  sido  sin  costa  suya; 
.con  que  les  apretaron  mucho  con  sus  htr- 
terías.  Después  de  eso  fué  tan  valerosa  la 
resistencia  y  el  tesón  con  que  los  pocos  se 
defendían  y  ofendian  á  la  multitud  ,  que 
á  no  haber  peleado  el  viento  á  favor  dp 
los  bárbaros  ,  no  hubieran  contado  la  vic- 
toria. Un  vendaval  deshecho  arrebató  nues- 
tros navios  y  los  puso  á  vista  de  Tan»- 

geir 

(*)  El  Infausto  suceso  que  tuvo  la  armada  en  el 
sitio  de  Jílgecira. 

Fart,IILTom.I.  Rf 
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^.  co«  rf  *^*        .  y  en  el  tiempo 

b^  «*'^^***^  «Lbra, los  trató co- 

^  i  caotitos  y  F     ^^  ^^^^jhj  en  ca- 

¿,„„o  de  aquella  »«.^^^^^^„,1,.. 
««''^  '"f  L^  deb.do  i  su  in^us- 

A--- '"'"'t^-ban  los  Católico. 

A*»»""'*  ^t  Site  D.  Pei-  «i^^^^; 
Viendo  el  1"»^''»  e  teman 

cho  a  c^ircUo  por;:  ¿copara  los 
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derezo  á  Sevilla  las  marchas  con  lo  que 
le  había  quedado  de  su  exército.  Quisp 
el  Rey  D.  Alonso  experimentar  si  le 
era  ipas  favorable  la  fortuna  volviendo 
contra  el  Rey  de  Granada:  efectuó  tre- 
guas con  Ábenjucaph  ;  solicitó  para  es* 
ta  empresa ,  en  que  esperaba  desmentir 
la  opinión  que  teuia  de  infausto  en  las 
batallas ,  las  armas  auxiliares  del  Rey  de 
Portugal  su  yerno  j  pero  embarazados  en 
guerras  y  disensiones  civiles ,  se  excu- 
saron él  y  su  hijo  D.  Dionis  á  los  so- 
corros. Escribió  al  Infante  D.  Sancho  (*) 
.que  discurria  en  los  Rcynos  de  León  y 
Castilla  gobernándolos  aun  en  vida  de 
su  padre  como  .  si  fuera  Príncipe  here- 
dado ,  para  que  en  dia  fixo  se  hallase  en 
,  Sevilla  ;  enviando  delante  las  tropas  mas 
numerosas  que  pudiese  juntar  de  los  Rey- 
oos  I    así  de  infantes  como  de    caballos: 

con- 


(*)  Nuevos  intentos'  del  Rey  contra  los  Moros:  yco^ 
mo  Si  desvanecieron  .sur  efectos. 
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convocó  también  á  los  Maestres  de  las 
Órdenes  y  atenuó  las  guarniciones  de 
las  fronteras ,  con  que  ¡untó  un  numero- 
so y  lucido  exército.  Era  el  intento  del 
Rey  dividirle  en  dos  trozos  :  que  entrase 
con  el  uno  el  Infante  D.  Sancho  por 
Alcaudete,  y  el  Rey  por  Rute  ,  para 
que  se  uniesen  en  Alcalá  de  Benzayde 
para  talar  la  vega  de  Granada.  No  pu- 
do lograrse  esta  determinación  por  ha- 
berle sobrevenido  al  Rey  un  mal  en  los 
ojos ,  que  estuvo  á  peligro  de  perderlos; 
con  que  unidos  en  uno  los  dos  exéf- 
citos  ,  campearon  á  cargo  de  solo  elln- 
fante   D,  Sancho. 

Era  en  esta  ocasión  Maestre  de  San- 
tiago D,  Gonzalo  Ruiz  Girón :  y  salien- 
do por  orden  del  Infante  á  guardar  los 
herberos  porque  no  le  faltase  á  la  ca- 
ballería el  forrage  ,  reconoció  á  poca  dis- 
tancia del  castillo  de  Mocin  algunos  gi- 
^netes  Africanos ;  serian  número  de  ciento: 
dio  de  espuelas  á  su,  ccaballo  y  corrió 
^     *-  con 
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con  tanta  Telocidad  á  ellos ,  que  le  pu« 
dieron  alcanzar  pocos  de  los  Caballeros 
que  le  asistían.  Fingieron  que  huían  los 
Moros  ;  con  que  se  azoraron  mas  los 
que  seguían  el  alcance  :  hasta  que  viéndo- 
los cortados ,  salieron  hasta  mil  Moros  que 
estaban  en  una  emboscada ;  con  que  fué 
milagro  el  que  escapase  ninguno  con  I4 
vida  :  porque  aunque  fueron  los  Caba- 
lleros en  seguimiento  de  su  Maestre  ,  lle- 
garon tarde  y  los  Moros  tenian  el  socor- 
ro muy  cerca.  Pereció  en  este  encuen- 
tro gran  número  de  los  Caballeros  de  San- 
tiago :  salió  de  ¿1  el  Maestre  D.  Gonzalo 
Ruiz  Girón  ;  pero  herida  de  muerte.  Dio 
orden  el  Infante  D.  Sancho , .  que  le  llevar 
sen  á  Córdova  donde  se  pudiesen  apü* 
car  con  mals  comodidad  remedios  á  su  do* 
lencia  (*).  El  amor  que  tenia  merecido  á 
.los  soldados  y  la  confianza  de  militar  i 

su  sombra  era  tan  grande  ,  que  viéndole 

par- 

(*)  Heroyca  hazaña  del   Maestre  D,  Gonzalo  Ruiz 
Ciron. 

Rr  3 
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partir  desamparaban  compañías  enteras  el 
exército  :  que  annqoe  quedaba  en  él  Don 
Sancho  el  Bravo,  siempre  en  los  exércitos  la 
falta  de  un  Girón  hace  falta.  Reconociendo 
este  rijsgo  el  Infante  D.  Sancho,  dio  orden 
de  que  se  detuviese  :  obedecióle  el  Maes- 
tre con  mucho  gusto ,  porque  reconoció 
que  de  estz  suerte  aun  después  de  la 
muerte  peleaba  á  favor  de  sus  Reyes, 
pues  con  dexarse  morir  conservaba  un 
exército.  Duróle  no  mas  de  dos  días  la 
Tida  ;  pero  en  los  anales  de  la  fama  se* 
tz  eterna  sn  gloria.  El  horror  que  habiaa 
cobrado  los  Castellanos  con  lo  infausto 
de  aquel  primer  encuentro  fué  tan  pa-r 
Toroso  ,  que  necesitó  el  Infante  D.  Sancho, 
puesto  delante  de  su  exército  con  laesr 
pada  desnuda  en  la  mano ,  de  acordarles 
que  eran  Españoles  para  restituirles  Jos 
bríos  y  el  aliento  :  valióle  esta  difigencia; 
porque  el  siguiente  dia  corrió  con  su  exér- 
por  toda  la  vega  de  Granada  ta- 
jes las  mieses  y  los  frutos,  sin  dexar 

ho- 
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hoja  verde  en  todo  el  ámbito  de  las  campK 
ñas  fértiles  de  aquella  ciudad  :  abrasó  la» 
alquerías  y  quintas ,  sin  que  se  atrevie- 
sen á  hacer  oposición  los  Moros  ,  y  volvió^ 
con  sus  gentes  á  Cordova.  Recibidle  coa 
«gradabltí  semblante  el  Rey,  disimulando  el 
enojo  que  concibió  por  haber  expendido 
las  rentas  de  los  recaudadores  ,  que  fué 
la  causa  de  que  se  perdiese  la  fl  ;ta  y  de 
que  no  se  tomase  á  Algecira  ;  pero  qui- 
so en  cabeza  agena  escarmentarle  ai  luían- 
te ,  para  que  en  otras  ocasiones  no  se  to- 
mase tanta  licencia  {*).  Condenó  á  arrastrar 
al  principal  de  los  recaudadores;  Judío  po- 
deroso ,  por  nombre  Cax  de  la  Malea  :  j 
mandó  á  los  ministros  y  executores  ,  que 
le  pasasen  á  vista  del  convento  de  S.  Fran- 
cisco donde  se  hospedaba  D.  Sancho  ;  con 
que  no  pudo  dudar  que  el  Rey  su  padre 
había  mirado  en  aquel  castigo  á  ensjiiar* 

le 

(•)  Castigo  exemplar  fue  mandó  hacer  el  Rey  en  unos 
ludios  recaudadores»  ^ 

Rr4 
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le  y  i  reprehenderie.  Intentó  salir  el  In«» 
fiace  i  embarazar  aquel  suplicb ;  pero  le 
aconsejároo  pradentemeote  algunos  que 
tenia  á  sn  lado,qoe  no  se  hiciese  mas 
fiocoriamente  reo  con  la  defensa  ,  qoe  le 
hacia  so  padre  con  el  rigor  de  aquella 
josdcia. 

La  encadenación  de  onos  negocios  con 
otros ,  ya  de  la  paz  ya  de  la  guerra ,  k 
babb  embarazado  al  Rey  D.  Alonso  el 
deliberar  en  la  respuesta  que  había  de  dar 
al  Rey  de  Francia  en  la  pretensión  que 
por  so  medio  fomentaba  la  Infanta  Doña 
Blanca  so  hermana  á  ízvot  del  Infante  Don 
Alonso  de  la  Cerda  su  hijo  :  parecióle  al 
Rey  D.  Alonso  que  se  podia  tratar  mal  es- 
te negocio  por  cartas  ,  porque  qualqoiera 
resolución  que  se  tomase  habia  de  estar 
expuesta  á  muchas  instancias  y  réplicas  á 
que  no  puede  responder  el  papel ;  con 
que  resolvió  verse  con  el  Rey  de  Fran- 
cia y  para  que  contiriendo  materia  tan  difi- 
cultosa se  pudiese  elegir  la  conclusión  qoe 

pa- 
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j>aíeciése  tnéM^  Wiesgada  (i).  J^adcciá 
e^ta  determinación  de  verdad  prudente^ 
una  sola  dificultad  ;  pero-  grande  :  y  era, 
el  deslumhrar  al  Infante  D.  Sancho  con 
motivos  que  hiciesen  creíble  aquella  jor* 
nada  ;  porque  si  sospechase  el  intento  ,sin 
duda  le  desbaratara.  A  esta  dificultad  ocur^ 
,  tló  el  Rey,  dando  á  entender  que  sus  de-» 
signios  eran  acreditar  el  último  tercio  dé. 
sü  vida  óon  alguna  empresa  muy  plausi*^ 
ble  á  la  religión  ;  y  que' ninguna  juzga^ 
ba  mas  digna  ,  que  hacer  Kga  con  el  Rey 
de  Francia  y  de  Inglaterra  para  entrar  enr 
África  á  avecindarse  á  la  conquista  de  la 
tierra  santa  :  y  que  para  este  fin  solici- 
taba las  hablas  de  estos  dos  Príncipes* 
Creyó  el  pretexto  como  si  fuese  verdade- 
ro el  Infante  :  con  que  sitv  embarazo  disn 
puso  el  Rey  su  jornada  á  Francia  ,  y  lle^ 
gtí  á  Bayona  que  era  el  lugar  destinado 
para  la  conferencia  :  algún  accidente  le  em-» 

ba- 

(i)  P.  Juan  de  Maflana  lib.  14.  cap.  4. 
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bjrazo  al  Rey  de  Francia  las  vistas  ;  pero 
desde  Salvatierra  de  Gascuña  envió  al  PrÍQ^ 
cipe  de  Taranto  ^  liijo  de  Carlos  Rey  de 
SiciUa ,  con  poderes  para  que  ajustase  las 
avenencias  con  los  partidos  que  pudiese 
mas  relevantes  á  favor  del  In&nteD.  Alon- 
so. Lo  acordado  de  esta  junta  fué  :  que 
el  Rey  D.  Alonso  le  cediese  el  Reyno  de 
Jaén  á  D.  Alonso  su  nieto ,  y  que  que- 
dase vasallo  de  los  Reyes  de  Castilla  (i). 
Foco  tardó  esta  noticia  en  llegar  á  oídos 
del  Infante  D.  Sancho  :  y  como  se  miraba 
ya  dueño  de  todo  el  manto  Real ,  le  ofen- 
dió como  hurto  el  que  quisiesen  arrancar 
este  girón  ;  6  irritado  de  que  partiesen  de 
lo  ageno  sin  consentimiento  suyo  ,  le 
escribió  con  libertad  sacudida  á  su  padre: 
que  mientras  su  Alteza  viviese ,  hombros 
tenia  hábiles  para  sustentar  toda  la  púr- 
pura sin  cercenarla  ;  y  que  si  él  le  suce- 
diese ,  esperaba  que  no   le.  sobrarla  nada 

de 
(x)  P.  Juan  de  Mariana  lib.  14.  cap.  4, 
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de  la  corona  á  sxx  cabeza  sino  antes  ca- 
beza para  mas  coronas.  Procuró  el  Rey 
soserar  al  Infante  D.  Sancho  (♦)  inten-? 
tan  Jo  hacerle  creer  que  aquello  no  había 
sido  determinar  sino  discurrir;  y  que  de  este 
consuelo  no  era  bien  que  se  privase  i 
una  madre  que  abogaba  por  su  hijo  ,  ni 
á  un  nieto  suyo  que  era  hijo  mayor  de 
su  primogénito»  I 

Desde  Bayona  paso  el  Rey  D.  Alonso 
á  Burgos  el  año  veinte  y  nueve  de  sa 
Rey  nado  ,  con  ánimo  de  dar  estado  á  sus 
dos  hijos  el  Infante  D.  Pedro  y  D.Juan  (x); 
porque  anfique  eran  de  naturales  sosega-»- 
dos  y  dóciles  estaban  ya  en  edad  pel'«* 
grosa  ,  y  le  parecería  al  Rey  no  desaya- 
dana  el  emparentar  con  otros  Príncipe! 
para  hacer  mas  firme  su  cetro  con  la  alian- 
za :  pero  no  pocas  veces  se  ha  reconocido 
en  semejantes  medios  la  ruina  ,  esperándo- 
se 

t*)  Principio  de  las  desazonen  entre  el  Infante  D,  San* 
cho  y  su  padre  el  Rey  D.  Momo, 
tO  Lá  Crónica  antigua  cap.  73. 
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se  la  salad.  Así  lo  experimento  el  Rey 
D.  Alonso.  Caso  á  so  hijo  D.  Pedro  coa 
hija  del  Señor  de  Narbona  ;  y  al  Infante 
D.  Joan  con  hija  del  Marques  de  Moofcr- 
rat ,  yerno  del  Rey  D.  Alonso  :  éste  en 
▼ez  de  dotar  á  so  hija ,  le  pidió  al  Rey 
ayudas  de  costa  para  hacer  guerra  á 
los  Lombardos.  Atendiendo  el  Rey  i 
U  esposa  del  Marques  le  concedió  dos 
coentos  de  monedas »  que  cada  una  mon- 
taba quince  maravedís  ;  para  aquella  edad 
soma  considerable  :  fuera  de  esto  ,  le  pre- 
sentó caballos ,  armas  y  otros  dones  de 
mocho  precio.  Sintieron  ^ta  singularidad 
mas  que  puede  decirse  los  Infantes ;  pero 
no  se  atrevieron  á  manifestar  su  dolor :  so- 
lo ci  Infante  D.  Sancho  no  pudo  ocultar- 
le en  el  pecho ,  sin  que  brotase  por  los 
ojos  y  por  labios  el  enfado  ;  con  que  abrió 
camino  para  las  murmuraciones  contra  la 
generosidad  del  Rey  sin  tiempo ,  antes 
contrari.1  ai  tiempo  y  á  la  estrechez  en 
que  se  hallaban  no  solo  la  plebe  de  sus 
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vasallos  srnó  también  los  nobles  que  so- 
lo tenian  de  riqueza  el  nombre.  No  fué 
esta  la  menor  parte  de  las  sediciones  y 
alborotos  que  se  levantaron  poco  después 
contra  el  Rey  ,  como  referirá  la  historia. 
Efectuadas  estas  bodas,  porque  no  estuvie- 
se ocioso  el  exército  que  tenia  alojado 
en  los  distritos  de  Jaén  y  Cdrdova, ,  dio 
crden  de  que  saliesen  como  el  año  ante^ 
cedente  á  talar  la  vega  :  iba  en  la  van- 
guardia el  Infante  D.  Sancho  ;  en  la  reta- 
guardia D.  Alonso  el  niño  ,  hijo  fuera  de 
matrimonio  del  Rey  D*  Alonso ;  y  en  el 
corazón  del  exército  el  Rey,  Llegando 
cerca  de  Granada,  se  apartó  el  Infante 
D.  Sancho  con  algunas  tropas  ;  y  después 
de  haber  talado  las  viñas  y  mieses ,  se 
*  puso  sobre  un  collado  tan  cercano  á  la  ciu- 
dad que  lo  tuvo  el  Rey  de  Granada  por 
desprecio  :  mando  armar  á  toda  prisa  sus 
huestes  y  salió  de  repente  de  la  ciudad 
avenida  tan  soberbia  de  bárbaros  ,  que 
hay  historiadores  que  los  llegan  á  cincuen- 
ta 
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ta  mil  en  el  número  y  otros  qoe  le  do- 
blan: salieron  con  tanta  algazara  y  estruen* 
do  ,  que  podian  con  solo  ^1  ayre  de  los 
clamores  hacer  la  guerra.  Aun  no  serian  qui- 
nientos caballos  los  que  asistían  al  Infan- 
.te  :  pero  los  gobernó  con  tanto  valor  é 
industria ,  que  sin  volver  las  espaldas  á 
los  enemigos ,  á  un  tiempo  se  retiraba  y 
hacia  guerra  ofensiva  hasta  que  los  ale- 
jó de  Granada  y  ¿1  se  acercó  al  resto 
de  su  exército.  Reconocieron  el  peligro 
los  Moros :  y  mucho  antes  que  se  incor- 
porase con  él  y  se  retiraron  ellos  4  la  ciu- 
dad. Atemorizó  mucho  al  Rey  de  Gra- 
nada la  osadía  del  Infante  D.  Sancho ;  y 
discurría  ,  que  quien  con  tan  poco  núme- 
ro de  soldados  se  habia  atrevido  á  regis- 
trarle la  ciudad  rozándose  con  sus  ma- 
ros ,  asistido  de  todo  el  exército  no  du- 
darla asaltarla  :  y  aconsejado  con  su  miedo 
pidió  treguas  al  Rey  D.  Alonso  ,  ofrecién- 
dole la  tercera  parte  de  sus  rentas.  Res- 
pondió el  Rey  ,  que  se  persuadiese  que  á 
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ningún  ajuste  daría  oídos  menos  que  no 
se  entregasen  los  puertos  de  Algecira  y 
Tarifa  ;  con  que  cesaron  los  tratados:  por- 
que tenia  hecho  juicio  el  Rey  de  Grana- 
da ,  que  cerradas  aquellas  bocas ,  le  faltaba 
la  vida  como  la  respiración  á  su  Reyno, 

En  Cordova  citó  á  los  Ricos-Hombres 
y  envió  cartas  á  los  Concejos  y  A}un- 
tamientos,  para  que  se  juntasen  en  Sevilla. 
Estando  junios,  les  propuso  el  Rey  la  opor- 
tunidad de  acabar  con  la  Monarquía  de 
los  Moros  en  España ;  á  que  solo  hacia  la 
falta  de  medios  repugnancia.  Yo  entré^ 
como  todos  sabíais  ,  á  reynar  en  un 
Rey  no  vías  dilatado  que  el  que  heredó 
mi  padre  ;  pero  mas  exhausto  :  y  no  hay 
duda  que  el  mayor  cuerpo  pide  mas  san-- 
¿re  para  poder  mantenerse  y  obrar  con 
agilidad  sus  operaciones :  las  continuas 
guerras  en  que  vivió  mi  padre  le  dieron 
mas  magestad ;  pero  no  mas  renta  :  dn-* 
tes  bien  quanto  añadió  de  tesoros  d  su 
gloria  y  d  su  fama ,  disminuyó  los  cau- 
da- 
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dales  de  su  hacienda.   Si  can  su  muerte 
hubieran  cesado  las  guerras  ,  710  expe* 
rimentara  yo  tanto  las  menguas  :  pero 
aunque   no   en   tan   sangrientas    lides^ 
siempre  ha  tenido  su  parte  de  acero  mi 
cetro.  Todos  sabéis  la  costa  que  me  tu-^ 
vo  en  los  principios    de  mi  Reinado  el 
despojar  de  su  corona  al  Rey  de  Hie^ 
bla ;  las  rentas  que  se  consumieron  aU 
gunos  años  después  en  asegurar  el  Rey» 
no  de  Murcia  ;  los  gastos  de  mi  jorna^ 
da  d  Alemania  ;  los  malogros  de  la  <jf- 
mada   que  dex6  exhaustos   los    erarios 
Reales  en  su  fabrica  y  en  sus  abastos^ 
para  que  pudiese  perseverar  en  el  mar 
y  embarazar    los  socorros   de  África  d 
Tarifa  y  Algecira  :  con  que  es  preciso  in-^ 
geniarse ,  quando  nos  ofrece  tanta  opar^' 
tunidad  el  miedo  que  ha  cogido  el  Rey 
de   Granada   á  nuestras     armas  y  la 
amistad  que  profesa  conmigo  el  Rey  de 
Marruecos  ,  para  quitar  este  padrastro 
de  España  despojando   al  Rey  de  Gra» 
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ndSa  de  la  aorona  y  que  es  quien  de$-^ 
amtinuando  nuestras  provincias  divir 
4e  también  nuestras  fuerzas  y  emba^ 
raza  la  posesión  fac^ca  de  nuestros 
Rey  nos.  Yo  no.  cHsfMrro  fitro ,  al  presenr 
te  y  que  pueda  sacarnos  de  ahogos  ^  sinQ 
el  batir  diferentes  monedas  de  platft.  y 
cobre  que  aunque  n^  lleguen  al  valor 
intrínseco  se  acerquen  quanto  permitie-^ 
re  la  estrechez  en  que  nos  hallamos  y 
las  menguas  de  los  tiempos. .  Es  verdad 
que  en  las  CQrtes  de  Almagro  y  enlp^ 
ajustes  que  varias  veces  intenté  hac£f 
con  los  Ricos-Hombres  desavenidos  ofre.y 
cí  no  valerme .  nunca  de  este  arbitrio*, 
pero  han  sobrevenido  aprietos  que  np 
pudo  prevenir  la  prudencia  \  con  que 
tampoco  imputarán  á  levedad  de  ánim^ 
los  sabios  el  que  yo  haya  mudado  de 
propósito. 

Siempre  reynó  mas  en  el  Rey  Doqi 
Alonso  U  severidad  que  la  clemencia  ;  coi^ 
^ue  se  hizo  mas  temido  que  amado  aun 
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en  los  principios  de  salmperioteri  los  fines 
se  apoderó  mas  dp  ^  cof  a^on  este  afecto, 
como  lo  manifestó  en  los  castigos  ,  que 
juzgaron  muchos  por  violentos,  en  la  muer- 
te acelerada  ddi  Ipfante  D*  Fadriqne  j 
del  Señor  de  íosCameros^;  con  que  ningu- 
no de  los  que  asistían  á  las  Cortes  se  atre* 
TÍóá  sacará  los  labios  la  repugnancia  del 
corazón :  condescendieron  todos  én  la 
nueva  moneda  ,  contradiciendo  con  la  vo- 
luntad  todos,- Concluido  este  punto,  apar- 
tó el  Rey  á  algunos  de  los  Capitulares  de 
quien  se  aseguraba  mas  ,  y  confirió  con 
ellos  el  medio  que  pareciese  maa  conve- 
niente para  que  tuviese  execucion  el  que 
el  Infante  D.  Alonso  de  la  Cerda  su  nieto 
se  intitulase  Rey  de  Jaén.  Salió  de  la  jan- 
ta  ,  que  se  le  diese  parte  al  Papa  de  estos 
intentos  ,  enviando  persona  que  diese  to- 
da la  eficacia  que  tenian  á  las  razones 
^üe  favoredan  la  causa  del  Infante  ;  J 
^üe  le  insinuasen  la  alianza  con  el  Rey 
de  Ff^ancia  en  orden  á  que  tuviese  logro 
••■^  .       -'■  es- 


este  intento  :  pareció  á  pmpdsito  para  es¿ 
ta  legacía  Fredulo  ,  Obispo  de -Oviedo,  de 
ilación  Toscano,  ; . 

Receló  el  Infante  D.  Sancho  de  las  catri- 
telas  con  que  se  habla  procedido  en  esta 
junta  y  del  efecto  que  resultó  de  e\h 
habiendo  escogido  un  Embaocador  extraña 
gero ,  que  «e:habia  discorrido  én  ella  en 
pantos  tocantes  á  conveniencias: de  su  so- 
-brino  con  quien  en  repetidas  can  versado-»- 
nes  se  mostraba  el  Rey  D.  Alonso  muy 
tierno  ;  sin  poderle  disimular  á  JX  Sancho, 
que  quanto  sé  inclina  mas  la  edad  á  la 
muerte,  es  nuyor  la  inclinación- que  tie^ 
nen  los  abuelos  á  los  nietos :  porque  los 
miran  como  á. la  parte  mas  esforzada  en 
que  se  puede  xt>nservar  coíi-^as  dilatada 
duración  su  vida;  Manifestóie  al  Rey  su 
sospecha:  procuró  el  Rey  deslumhrarle  con 
aparentes  pretextos  de  que- Fredulo  iba  al 
Pontífice-  con  fin  de  conseguir  1^  cruza- 
da para  hacer  guerra  contra  Infieles  jun- 
tando sus  armas  con  las  de  jiojs,  Reyes  Ca- 
Ss  2  tó- 
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tóUcos  fnss  poderosos.  No  se  sosegó  cotí 
4tst2L  respuesta  el  ingenio  vivo  y  ardiente 
de  D.  Sancho  :  así  lo  reconoció  el  Rey 
D*  Alonso;  y  buscó  persona  que  con  blan- 
dura le  persuadiese  á  que  según  razón  de 
estado  y  según  el  derecho  de  las  leyes 
le  estaba  bien  el  condescender  con  los  in- 
tentos del  Rey  y  dexar  el  Reyno  de  Jaefl 
Á  su  sobrino  con  la  pensión  de  feudata- 
rio á  su  corona  (i).  Atrevióse  ,  entre  mu-^ 
chos  que  lo  repugnaron  ,  á  darle  este  reca- 
do del  Rey  un  Religioso  Dominico  por 
nombre  AyAar  ,  electo  Obispo  de  Avila, 
de  quien  la  historia  ha  hecho  mención:  y 
aunque  la  modestia  y  templanza  con  que 
le  manifestó  los  intentos  del  Rey  pudie- 
ron haber  suavizado  la  noticia  ,  la  oyó 
con  tanta  aspereza  el  Infante  D.  Sancho 
como'si  le  quisiesen  desheredar  de  un  Rey- 
no  que  po$e¡a  sin  competencia  ;  y  res- 
pondió que  admiraba  el  que  le  diese  tan- 
ta 

(i)  La.CróiHcá  antigua  cap:  73. 
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tÉL  confianza  el  hábito  de  Religioso  que' 

vestía,  que  hubiere  tenido  atrevimiento  para' 
intimarle  tal  mensage.  Sintió  el  Rey  en  ex- 
tremo la  respuesta ;  y  llamando  ai  Infan^ 
te ,  le  dixo  :  jme^  no  queréis  oir  de  boca 
^géna  con  blandura  lo  que  os  estaba 
tan  bien  oir  y  'txecutar  ^  de  la  mia  lo 
oiréis  con  rigor  y  lo  exejcutaréis  for 
mal  aunque  os  pese.  No  me  embarazó 
el  que  os  .jurasen  en  las  Cortes  de  Se^ 
¿ovia  for  Príncipe  (  que  no  tienen  tan^ 
ta  fuerza  los  decretos  de  unas  Cortes, 
como  las  leyes  de  la  naturaleza)*,  y  si 
entonces  ,  por  pare eerme  que  el  cetro  en 
vuestra  mano  seria  d  favor  de  mis  va*- 
salios  y  os  hice  jurar  por  ^i  heredero^ 
ahora,  experimentando  vuestra  desobe^ 
diencia  ,  con  mi  maldición  sabré  deshe^ 
r^¿¿ir¿>j.  Apartcíse  el  Infante  de  la  presen- 
cia del  Rey  tan  ofendido  como  mortifi- 
cado :  porque  lo  pundonoroso  de  sus  es- 
píritus ,  aun  en  la  boca  de  su  padre  tuvo 
por  agravio  que  necesitaba  de  duelo  una 
Ss  3  re- 
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reprehensión  tan  sangrienta;  Pidió  Ucencia 
el  Infante  para  partirse  í  Córdova,Hdon- 
de  le  siguieron  muchos  de  los  Ricos- Hom- 
bres y  de  los  Capitulares  de  las  Cortes 
de  Se  villa -.á  quien  no  se  les  escondió  el 
desabrimiento  con  que  partía  D«  Sancho; 
y  lográrqA  la  ocasión  ,  reconociéndole  por 
Príncipe  suyoi  para  desahogarse  en  las  que- 
jas de  haber  quebrantado  sus  fueros  ,  que 
el  temor  se  las  había  reprimido  en  el 
pecho.  Oyólos  con  afabilidad  el  In&nte 
y  ofreció  -que  quanto  alcanzase  su  poder 
los  ampararía  manteniéndolos  en  los  fue- 
ros antiguos  de  León  y  Castilla  ,  como 
ellos  se  mantuviesen  en. la  fe  y  lealtad 
en  reconocerle  por  su  Príncipe  heredero* 
No  perdió  instante  del  tiempo  que  esta? 
vo  en  Córdova ,  en  que  no  dispusiese  los 
ánimos  de  los  que  seguian  su  voz  para 
estar  prevenido  contra  las  amenazas  del 
Rey  su  padre.  Juró  amistades  con  el  Rey 
de  Granada  ,  quitándole  las  dos  partes  del 
feudo  que  no  había  querido  minorarle  el 

Rey 
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Rey  D..  Alonso  {*).  Esgrlbida'  las  dudar 
des  coa    estilo  cortesano  y  afable ,  afir<-£ 
mandolas  en  el  juramento  que  hicieron  ca^ 
Segovia  reconpciéndole  por.su  Príncipe:; 
y  quiso  fues^  el  Infante  p.  Juan  su  ber-. 
mano  el  m^nsagero^  con.  quien  habla  ya 
algún  tiejnpo  que  habia  estrechado  amis*^ 
tad.  Estaba  el  Rey  IX  Alonso  tan  odiado,, 
que  le  tuvp.poca  costa  al  Infante  D.  Juan, 
el  reducir  á  los  Concejos ,  ciudades,  cj&s-^. 
tillos  y  fortalezas  del  Reyno  de  Casulla 
y  León  (i)  á  que  hiciesen  pleyto  home-/ 
nage  por  el  Infante  D.Sancho  aclamáor 
dolé  por   su  protector ,  padre  de  Ig.  par- 
tria   y   defensor  de  sus  fueros   contra  las. 
tiranías  del  Rey  D.  Alonso.  Tuvo  noticias^ 
el  Príncipe  D.  Sancho  por  cartas  del  In-; 
fante  I).  Juan,  de    como  las  principales; 
ciudades  de  Castilla  y  León  hablan  obe- 
decido á  sus  ordenes  ;  con  que  partid  1 

An. 

(*)  Ajutta  pacef  el  Infante  D,  Sancho  con  el  Rey  á$ 
Granada  para  declararse  contra  su  padre, 
(i)  LaCrduica  antigua,  fol.  74* 
Ss  4 
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fepüpixnca  W  hkíérocí  d  mismo  recono- 

GÍmicQto  cAireginicik  l&s  fortalezas*   Aquí 

irmlérofi  i  vcik  D.  Pedro  Martínez  Ma 

tfe    de  SantUgo  y   D.   Juan    Gonzah 

llt^ife  de  Cilatrava  «  con  otros  mucboi 

Caballero!  de  h  Knázludi,^'  Je  jürin 

homenagc,  Vi<íido«e  t^  ^í'^^J-ecido  de  i 

fomiiii .  intento  i»-^  ^'   "'^í^^    er/)c-^ 

ficncU  del  m^Ct  T'''''  ^°'  *^^ 
Uatiottcooft^t  .  '  ^"^  Corres  pa- 
fa  mcdiii^  ^'•^'  '*'*''  ''^  "''^  rfoscíenmi 
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r^W  desengaño  mas  sensible :  poes 
I  '^  sus  ordenes  los   mas 
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#vnbres  de  Castilla  y  León  obe- 
al   mandato  del  Infante  D,  San^ 
codicndo  á  Valladolid  ío  mas  ñorU 
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do  dé  los  Rcynos-  A  estas  Cortes  vinié- 
fon  sobre  el   seguro    de    la    palabra  del 
Principé  D.  Sancho  todos  los  Ricos-Hom- 
bres é  Infanzones   que  estaban  desterra- 
dos del  Reyno  y  tenían  confiscadas  sus 
haciendas  por  el  Rey  D.  Alonso;  que  eran 
D.  Lope  Diaz  de  Haro   Señor  de  Vizca- 
ya y  D.  Diego  López  su  hermano,  Don 
Ramiro  Diaz  ,  D.  Pedro  Alvarez  de  As- 
turias ,  D.  Ñuño  de  Lara  ,  D.  Fernán  Ruiz 
de  Cabrera   y  D.  Fernán  Ruiz  de  Sal- 
daña  (i).  Restituyeselas  D.  Sancho  ;  y  les 
cedió  ,  fuera  de  las  heredades  propias  ,  las 
rentas  de  la  judería  y  morería :  mostrán- 
dose tan  contrario  al  genio  interesal  de  sa 
padre  ,  que  en  vez  dé  imponer  nuevos 
tributos    alargaba    de   sus   rentas    á    los^ 
vasallos.  Ganó  fama  de  liberal  con  estas 
mercedes ,  y  con  ellas  los  corazones  de 
los  vasallos  ;  sirí  advertir  que  no  es  vir- 
tud de'  gén'éirdsidad  ser  bien  partido  de 
.■■■■••>•  lo 

'(i)  XáCrdnica'aiittgüa  foUfl.  i»^ 
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lo  ageno  ,  y  mas  quando  se  compra  coa 
el  dinero  ageno  una  corona.  Determinóse 
en  aquellas  Cortes  todp  lo  que  quisieron 
los  Grandes  f  los  Infantes  ;  porque  ellos 
determinaron  todo  lo  que  el  Príncipe  Don 
Sancho  quiso.  Sobornados  los  ánimos  con; 
las  mercedes  y  beneficios,  entre  el  estruen- 
do y  las  aclamactoocs  se  oyeron  las  vo- 
ces de   muchos  que  le  publicaban   Rey* 
Mostró  gran    sentimiento  el  Infante  Don 
Sancho  contra  los  que  le:baciaa  esta  hon- 
ra, diciendo    que    basta   que  muriese  el 
Rey  D.  Alonso  solo  le  tocaba  el  nombre 
de  protector  ;  no  el  de  Rey  que  tan  jus- 
tamente gozaba  su  padre.  Donosa  hipo* 
cresía ;  no  hacer  escrúpulo  de  quitarle  el 
mando    las  rentas  y  la  corona  ,  y   roer 
lindrar  sobre  el  ayre  del  apellido  :  pero  la 
lisonja  aun  es  mas  cruel  y  mas  desaten* 
ta^  que  la  ambición  ;  porque  ,  ó   fuese  en 
D.  Sancho  modestia  ,  ó  fuese  ficción ,  6 
fuese  temor  á  Dios,  ó  respeto  al  Rey,  nun- 
ca permitió  que  i  sü  padre,  le  degradasen 
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áe  la  corona  ;  pero  el  Infante  D.  Manuel^- 
por  complacencia  suya  ,  en  la  publicidad 
de  las  Cortes  privó  al  Rey  D.  Alonso  del 
cetro  ;  y  así  fué  declarado  por  sentencia 
que  dio  el  Infante  D.  Manuel  en  nombre- 
de  los  Ricos-  Hombres  ,  Caballeros  é  Hi- 
dalgos, Las  causas  y  motivos  de  esta  rigu-^ 
rosa  sentencia  fueron  ;  que  atento  á  que 
habia  mandado  matar  al  Infante  D.  FadrU; 
que  su  hermano  y  á  D.  Simón  Ruiz  de 
Haro  sin  oirlos  ni  juzgar  conforme  á  ley 
y  derecho  ,  que  fuese  privado  de  la  admi- 
nistración de  justicia:  y  los  pueblos,  siguien- 
do la  voz  del  Infante  ^  aclamaron  á  Don^ 
Sancho  por  Rey. 

Vio  el  Rey  D.  Alonso  quán  valido  es-. 
taba  el  partido  del  In&nte  D.  Sancho;,  y: 
que  no  tenia  fuerzas  propias  para  su  je-' 
tarle  á  la  razón  ;  con  que  solicitó  las  ar-. 
mas  auxiliares  ■  de  Abenjucaph  Rey  de 
Marruecos  pidiéndole'  gente  y  dineros,? 
enviándóle  en  prendas  su  Real  corona 
apreciaba  ppc  gran  tesoxp ;  lastimosa  ,dor 

mos- 
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mostración  del  último  ahogo  en  que  seiía^ 
liaba  (i).  Menos  dolor  parece  que  le  cau- 
sária  la  noticia  de  qne  un  hijo  le  había  qui« 
tado  el  Reyno  ,  qne  necesitar  de  poner  sa 
corona  en  manos  de  nn  Rey  bárbaro  pa* 
ra  recuperarle.  Dicen  qne  alcanzó  este 
revés  de  la  fortuna  por  estudio  de  las 
estrellas ,  y  que  procuro  declinar  la  fata- 
lidad de  los  astros  con  la  violencia  de  los 
castigos  que  execntd :  tan  necios  son  los 
profesores  de  esta  ciencia  ,  como  los  que 
los  creen.  Pero  si  fuera  verdad  que  el 
cielo  escribe  en  sus  hojas  estos  defcretos 
con  rJos  caracteres  de  las  estrellas  ^  nunca 
pudo  ser  buen  medio  para  borrarlos  la 
crueldad  ;  sino  el  cariño ,  la  afabilidad,  y  la 
mansedumbre  :  porque  la  cruqldad  ,  que 
ha  derribado  á  taqtos  Reyes  rd«l  trono 
que  con  seguridad  poseían  2  cómo  podía 
ser  buen  medio  para  fixar  ea  61  í  quien 
le  ocupaba  con  sobresaltos  ?  Supo  el  Rey 
r  D. 

~Tz)  P.  Juan  d€  Mariana' ^"1 14.  cap.  $•  ^L  449. 
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D.  Alonso  que  tenia  gran  lugar  con  d 
Rey  de  Marruecos  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man ,  Señor  de  San  Lucar ,  desnaturaliza- 
do de  Castilla  sin  que  señalen  historia- 
dores antiguos  ni  modernos  la  causa :  si- 
bese  que  tenia  la  gracia  del  Rey  Moro  y 
que  hacia  tanta  estimación  de  su  persona, 
que  le  fiaba  el  gobierno  <ie  sus  exércitos 
y  que  no  tomaba  resolución  ninguna 
grande  sin  su  aprobación  y  consejo.  No- 
ticioso el  Rey  D.  Alonso  de  este  valimien- 
to le  escribió  una  carta  para  que  le  hi- 
ciese buen  tercio  en  su  pretensión  ;  tan 
rendida  »  que  parece  se  habia  olvidado  de 
8Í  y  de  su  magestad,  y  también  deque 
iiablaba  con  un  vasallo :  pero  por  logra»: 
fus  intentos ,  no  rehusa  exponerse  á  hu- 
millaciones la  vanidad.  Obligóse  tanto  el 
Rey  Moro  de  la  demostración  que  hizo 
el  Rey  D.  Alonso  enviándole  su  corona 
de  oro »  y  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
de  las  ofertas  y  cumplimientos ,  que  lío 
solo  le  envió  los  socorros  4^  gente  y  dii- 

ne- 
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ser  padrino  de  ún  hijo  qne  le  nació  de 
la  Condesa  de  Saboya  su  moger.  Desde 
Escalona  pasó  á  Cordova  con  su  noeva  es-* 
posa  ,  donde  fué  recibido  con  aclamacio-r 
nes  y  aplauso  de  sus  ciudadanos*  Obllr 
góle  á  salir  en  breve  de  Cordova  un  avie- 
so que  tuvo,  de  que  se  habia  alzado  Ba- 
dajoz :  partió  en  dos  trozos  su  exéreito; 
y  dexando  en  Cordova  el  uno  ,  se  enca- 
minó él  á  Badajoz  con  el  otro  :  halló  im- 
posible la  entrada;  coa.  que  se  hubo  de 
retirar  á  Mérida  2  donde  se  halló  tan  si- 
tiado de  dificultades »  que  de.  una  hóíra 
i  otra  sobrevenían  comoi  en  borrasca 
deshecha;  donde  menudean  tanto  los  com^ 
bates  de  las  olas  y  de  los  vientos ,  que 
al  prevenir  para  una  el  reparo  lo  em-" 
barazan  las  otras  (*)«  Tuvo  aviso  de  que  A 
Infante  D.  Juan  su  hermano  ,  cansado  de 
agenciar  para  él  la  corona^  la  solioitaba  pa- 
ra 

(•)  Diferentes  movitmetifot  contra,  e|  Infante  üm 
ííéHcb^ :  y  su  buena  áitposiden  eti .  xw  afustes» 
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H$l  I  y  qtid  te  aclamaban  ya  los  Concejos 
de  Toro ,  Zamora  ,  Benavente  ,  Villal- 
pándo  y  Mayorga.  Al  mismo  tiempo  ta- 
▼o  mensageros  de  que  el  Infante  D.  Pe* 
drcy  había  atraido  para  sí  los  Caballeros  é 
Infanzones  de  Salamanca  ,  Ciudad- Rodrl-* 
go  y  de  todas  las  villas  y  poblaciones 
del  contorno  :  que  D.  Lope  Diaz  de  Haro 
inquietaba  contra  ¿1  el  resto  de  los  pue- 
blos de  Castilla  que  no  teniail  la  voz 
del  Infante  D.  Juan.  Bastaban  estos  mo- 
vimientos para  ahogar  corazón  menos  es- 
pirituoso que  el  del  Infante  D.  Sancho; 
pero  sobrevino  á  ellos  el  mayor »  de  que 
faabia  desembarcado  en  Tarifa  con  un  grue- 
so exército  Abenjucaph  y  que  se  daba  la 
nano  con  el  del  Rey  D»  Alonso  su  padre, 
determinad.ai  i  hacerle  á  todo  rompimien- 
to guerra.  Hizo  junta  de  sus  cabos  con- 
toltando  á  quál  de  estas  partes  seria  mas 
bonveniente  acudir ,  puesto  que  á  todas 
mn  imposible  por  pedir  cada  una  de 
^Üas  un  exército  entero.  Aun  no  habian 
ornado  resolución  en  la  junta»  quando  He- 
'  9ítn.in.Tom.L  Tt  ífS 
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Egó  un  noevo  aviso  que  resolvió  la  dud» 
porque  tuvo  noticia  de  que  el  exérclti) 
del  Rey  su  padre  y  el  del  Rey  de  Mar-^ 
mecos  habian  tomado  acia  Córdova  las 
marchas  ;  con  que  el  estar  dentro  de  est^ 
ciudad  su  esposa  y  el  tener  en  ella  loi 
Caballeros  ,  Ricos-Hombres  y  Maestrea 
que  con  mas  fineza  habían  estado  á  su  de« 
vocion  definió  la  duda  ,  y  caminando  es 
un  dia  y  una  noche  veinte  y  dos  leguas  so 
cntrcS  en  OSrdova  (i).  No  le  pescS  al  Rey 
D.  Alonso  de  esta  noticia :  porque  estabí 
tan  confiado  de  la  gente  que  llevaba  ea 
su  exércíto  y  del  empeño  con  que  le 
asistía  Abenjucaph  ,  que  juzgaba  dificultoso 
pudiese  escaparse  de  sus  manos  la  perso- 
na de  D.  Sancho.  Acercándose  á  la  ciu- 
dad envió  el  Rey  su  pendón  ,  amenas 
zando  que  los  publicaría  por  traidores 
sino  abrian  las  puertas  ásu  Rey.  Todos  es* 
tuvieron  sordos  á  estas  propuestas  :  coi| 
que  empezaron  á  combatir  a  fuego  y  san- 
gre   la  ciudad.    Ocupaba  el  exérctto  de 
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Abehjúcaph  los  Visos ,  lagar  si  no  eminen- 
te igual  á  sus  mayores  baluartes  (^).  £1 
éxército'  del  Rey  D.  Alonso  la  sitiaba  y 
combatía  por  lo  llano  y  con  ataques  mas 
estrechos.  Veinte  y  un  días  doraron  los 
asaltos ,  abriendo  muchas  brechas  en  lof 
Inufos  de  la  ciudad  ;  pero  niagona  en  la 
constancia  de  los  sitiados :  con  que  deses-: 
perando  Abenjucaph  de  conseguir  empr&«» 
sa  digna  de  alabanza ,  retiró  sus  gentes 
como  también  el  Rey  D.  Alonso*  No  fál«f 
tó  quien  sembrase  entre  los  dos  Reyes 
discordias  haciéndole  al  Rey  D.  Alonso/ 
si  no  creer  recelar  que  tenia  el  Rey  do 
Marruecos  ánimo  de  prenderie.  No  tovo 
fundamento  este  rumor  para  que  el  Rey 
D.  Alonso  le  tratase  como  contrario  ;  pero 
sí  pañi  que  viviese  cauteloso.  Publicó  jor- 
nada el  Rey  D.  Alonso  para  Sevilla. ;  y  d 
de  Marruecos  se  volvió  á  su  Reyno  ,  ha? 
biéndole  dexado  al  Rey  mil  caballos  que 
militaron  debaxo  de  sus  banderas  el  tiem- 
po que  duró  la  guerra. 

Tt  a  So- 
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mó  coo  el  Rey  de  Granada  (^  los  tratados 
de  la  paz  ,  concediéndole  el  castillo 
de  Arenas  que  era  suyo  y  se  le  habia  to- 
mado el  Rey  sü  padre*  No  sobraron  es- 
tas prevenctones  :  porque  el  Rey  D,  Alón- 
io  ,  habiendo  discurrido  primero  los  me- 
dios para  íi.ir  á  un  lance  de  la  fortuna 
ti  morir  con  estimación  y  dexar  buen 
crédito  i  la  posteridad  ,  los  puso,  todos  á 
tin  tiempo  en  execucíon.  Informó  por  sus 
Embaxadorcs  al  Pooufice  Marti  no  iv*  d« 
la  desobediencia  y  tiranía  con  que  su  hi« 
JO  obraba  :  creyó  al  informe  el  Papa  ;  y 
mandó  i  todos  ios  Prelados  de  los  Rey- 
nos  de  Castilla  y  L©on  y  Andalucía ,  que 
publicasen  por  excomulgados  á  los  que  no 
diesen  obediencia  al  Rey  D,  Alonso  j  dan- 
do por  inválidos  los  juramentos  que  hicie- 
ron á  favor  de  D.  Sancho  :  y  que  proce- 
diesen á  entredichos  y  ccsaciofi  si  no  se 
viese  con  las  primeras  censuras  la  emien- 
da. A  las  armas  de  la  Iglesia  juntó  las  se- 

gla- 
(•)  Afurta  el  Infante  J>,  Saniho  nuevat  confcátradom 
IM/   con  difennt^  Príncifei, 

Tt3 


gtaoO  oMgarip  a  FeCpe;  Rey  de 
Ffaock »  i  ()iK  pasando  por  ^l  Reyoo  dü 
]iin0m  Uóeae  goenai  i  Ca^Ui.   Solidiá 

mtm  esércka  oa  niáioi  ntimerosD  qae  ea 

•I  bnce  pasado  (r)*  Tuvo  tamhieii  disposU 

émm  pan  qm  bifabsen  i  lo$  loSuites  Doa 

Miü  jDl /aifi  ^le  ibmeotabm  la  voz  do, 

Dw  Sandio^  ctreciéindoles  diferentes  corooaf 

enstis  Reyncs'^  scitgnlaniiente  al  la&nte 

^  Pedro,  qfoe  conocía  ser  mas  inquieto  do 

y  flus  locado  de  la  ambición ,  le 

etk>    ei  .Rejix»  de  Murcia  y  con 

el  tkiüo  de  Rey.  Tnvt»  tambieo  íd^* 

COQ  D.  Alvaro  Fcmaiidez  da 

coa  O*   Joan  Femandezi 

^iHÍfo  del  Deaa  de  Sontugo ;  y  D.   Fernán 

FemanJez  de  Xixnia  y  otros  de  los  R¡- 

[cos-Hombr^i   así    de    León   eximo    de 

ICmilla*   Moviéronse  á    \m  dempo  e$U8 

[«láqumás    contra    el  lofaote    !>•   S^cfao 

eo  ocasión  que  se   hallaba  en  ¿edcsosa* 

don- 

Rey  d£  Frfiuíjtf   y  dti  Jt^y  de  Marrmc^  sattñ 
iu  hijo  J>.  S^Mcbo. 
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llónde  histbta  ido  desde  Alcántara  con  áni-« 
tno  de  sosegar  al  Infante  D.  Pedro  su 
liermanó ;  coa  ^que  se  buba  «lenester  to-^ 
do  pata  no  rendirse  á  tanta  conínracion  dé 
fcontrarios:  porijoe  veia  esgrimir  contra 
sí  las  armas  det  cielo  y  4e  la  tierraj 
de  lo  seglar  y  ^  lo  eclesiástico:  per¿* 
de^  todo  le  ^aéó  bien  su  <diltgenicia  ,  sor 
Valor,  y  so  iñda§triaé  Á  los  Prelados  le& 
mando  sobreseyetón  á  la  intimación  dé 
las  excomtmiones  ;  y  qué  apelaba  al 
Aiismo  Pontífice  mejor  infontiadb  ;  á  stt 
sucesor^  ó  al  primer  Concilio  :;  medios 
con  que  le  pareció  embotaba  las  armas 
de  la  Iglesia.  A  muchos-  de  los  Prelados 
llegó  tarde '  su  aviso  ,  porque  babian  fuU 
minado  ya  las  censuras  (*)^  en  sus  Dió- 
¿esis:  pero  envió  verederos  •  que  publi- 
casen no*  les  Gomprehendia  la  excomuniooí 
y  que  Bo  se  debían  tratar  como  separ 
rados  de  Ja  Iglesia.  Sin  embargo  de  sus 
prevenciones  y  aprovechó  este  medio  para 
Tt  4  que 

(•)  JPor/tff  49U!fffV^  4el  Pontífice  se  reducen  ptur 
cbos  al  partido  del  Rey  J>.  Momo  ^  dexando  el  de 
'eu  Vio  J>.  Sancho, 
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que  muchos  de  lós  mas  teteeroMs  de  Didí 
dexasen  sa  voz  y  se  restitayesen  á  la 
obediencia  de  su  Rey*  Al  exército  del 
Rey  de  Francia  le  hizo  resistencia  con 
otro  que  gobernó  D*  Diego  .I^pez  de 
Haro  ;  oo  grande  en  ^1  nufaero,  pero 
de  soldados  tan  valerosos  que  le  cortá*^ 
ron  al  Francés  -el  paso  » sin  que ,  pudiese 
luber  facción  memorable  en  Castilla.  A 
Córdova  contra  .  Abenjucaph  envió  de  re^ 
duta  las  ma$  lucidas  compañías  del  Rey« 
oo  de  León »  y  por  su  cabo  i,  Sancho 
Martínez  de  Ley  va.  Viose  el  Rey  do 
Marruecos  con  el  Rey  D.  Alonso  en  Seví^ 
Ha  f  y  resolvieron  que  hiciese  al  Rey  de 
Granada  guerra  por  confederado  con  Don 
Sancho.  No  resistió  á  esta  ,determioacion 
Abenjucaph :  porque  no  tenia  por  decoro  el 
aventurar  segunda  vez  su  crédito  en  b  ex- 
pugnación de  Cordova ,  siendo  ahora  de 
parte  del  Rey  D.  Alonso  menores  las  foer* 
zas  para  combatirla  y  de  la  suya  no  su*** 
períores.  Pidióle  al  Rey  D.  Alonso  mil 
soldados  para  agregar  á  sos  tropas :  coii'* 

ce- 
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cedíoselos  el  Rey    y  señalóles  por  cabo 

á  D.^  Fernán  Pérez  Ponce  ,  bizarro  Ca^ 
l>aIlero,  qnanto  venturoso  en  las  lides 
pues  no  se  refiere  lance ,  siendo  tantos  en 
los  que  vio  la  cara  á  los  enemigos,  en  que 
no  añadiese  nuevo  lauro  á  su  fama.  Pre- 
tendió Abenjucaph  que  se  incorporasen 
con  sus  tropas  las  de  D.  Ponce  para  po<* 
der  atribuirse  á  sí  y  á  sus  gentes  los  bue** 
DOS  sucesos  que  se  prometia  ,  mas  del  va- 
lor de  los  Castellanos  que  de  los  Mo« 
IOS  que  le  asistian  :  rehusólo  D.  Ponce, 
queriendo  él  obrar  por  sí  solo  para  que 
no  se  confundiesen  con  las  acciones  las 
fameañas*.  Tomo  de  aquí  motivo  Abenju- 
ezjh  pjura  desavenirse  con  el  Rey  Don 
Alonso ;:  y  para  recelar  que  no  estaba 
eegurasupeosonai  quando  viniendo  él  á  so» 
corree  con  su  exército  ,  estaban  tan  aversot 
los  mismos,  á  quien  íavorecia  que  rehu- 
saban Homar  su  lado  ó  unirse  en  un  cuer* 
t>o  de  exército.  No  debió  de  dar  poco 
calorÍJSji^^specha  el  acordarse  de  que  el 
Rey  D*  Alonso  había  receládose  de   éi; 

por-» 


porque  enseña  á  ser  infiel  quien  pone  en 

la  fidelidad  de  otro  dolo  :  corrió  sin  em* 

bargo  los   campos  de  Montíel   &c.  Con 

brevedad  grande  se  volvió  al  África  (i)| 

llamado  según  presumeo  los  historiadores 

de  inquietudes  civiles  de  sa  Rey  no.  Al 

kVolverse  con  süs    tropas  D.   Ponce,  sa-¿ 

I  lió  á    embarazarle   el    paso  gran    núnie« 

Iro    de  Caballeros  de  los  que  residían  ea 

Cordova  á  favor  del   Infante  D*  Sancho; 

Lpero  él  se   hizo  lugar  á  sí  y  á   los  suyos^ 

t  haciendo    grande  estrago  en  los    parcia- 

lies  del  Infante:  uno  de  los  mnertos  fué 

[Fernán     Martínez,     Alguacil  Mayor   da 

ü^ordova»    Envidie    su    cabeza    en    pre* 

liente    al  Rey  D*  Alonso:    y    éste   pa« 

[fa  escarmiento  mandó  ponerla  en  la  pía-» 

Ea    de  Sevilla  ,   pendiente  de   garfios  dñ 

[hierro  ;  castigo  can  que  le  manifestó  trai- 

ídor.  Descontaron   esta  pérdida    los  Cor- 

'  doveses  con  la   muerte   de   Rodrigo  Es^ 

tevan  ,  Alcalde  Mayor  de  Sevilla  i  de  que 

^fiecibió   mas  pena  el  Rey  D,  Alonso  por 
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tór  rasiílo  iWy  favorecida  siiyo',qiie  gusto 
con  la  de  Fernán  Martínez  su  contrario.  * 
•*  Frustrados  estos  dos  amagos  de  la¿ 
ftrmas  seglares  y  eclesiásticas ,  pasó  Don 
Sancho  á  reducir  con  el  trato  afable  (  y 
ho  con  promesas  sino  con  dádivas  qu9 
tienen  más  presente  la  fuerza  para  suje- 
tór  y  rendir  y  á  los  Infantes  y  Rícos-Hom-¿ 
Bfes  que  ■  vacilaban  en  la  fe  y  palabra 
que  le  habian  dado  movidos  de  las  pro-* 
¿Tiesas  del  Rey.  Pudieron  con  algunos 
innchó  sa  ■  trato  afable  y  su  natural  ge-f 
¿eroso  ;  J)eró  los  mas  de  los  que  se  ha-^ 
Kan  inquietado ,  parte  por  las  excomu-' 
niones  del  Tontí fice ,  parte  por  los  ofre-^ 
cimientos  del  Rey ,  se  redujeron  á  sa 
obediencia  y  se  presentaron  en  Sevilla^ 
Viendo  el  Rey  D.  Alonso  desvanecida^ 
S!n  efecto  alguno  considerable  sus  mayo-i 
fes  fuerzas  ,  se  determinó  á  llegar  á  vis-í 
tas  con  su  hijo  D.  Sancho;  en  que  es 
forzoso  tuviese  tnucho  que  vencer  su  na-^ 
tural  imperioso  y  altivo :  pero  la  misma 
éausa  que  agravaba  el  dolor  por  ser  hi- 
jo 
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}o  suyo  el  Infante ,  en  qoiea  la  natu^ 
raleza  no  permite  otro  ajuste  que  el  do 
b  obedieacia,  era  también  alivio  á  SQ 
sentimiento  ;  porque  le  amaba  tan  tier-> 
sámente  aun  á  vista  de  sus  sinrazones^ 
que  le  cegaba  el  cariño:  y.  quando  ha- 
bía de  ser  fiscal,  se  hallaba .  abogado  en 
sus  causas.  Diferentes  veces;  intentó  el 
In£inte  D.  Sancho  estas  vij^s  ,  y  una 
de  ellas  puso  en  execucion  la  jornada  i 
G>nstancina  donde  le  aguardaba  su  padre: 
pero  no  paso  de  Guadalcanal,  dando 
crédito  á  los  que  le  persuadían  que  no. 
iba  á  vistas ,  sino  á  presentarse  como  reo 
y  á  tomarse  la  prisión  por  sus  manos* 
Otros  de  los  mas  allegados  le  apartaban 
de  este  ánimo  ,  porque,  juzgaban  no  m 
razón  que  D.  Sancho  presto  hallaría  la 
gracia  en  la  voluntad  del  Rey  ;  pero  pa- 
ra sí  recelaban  el  cuchillo  de  D.  Fa-»» 
drique  y  el  fuego  del  Señor  de  los  C»* 
meros :  y  asi  pusieron  el  último  conato 
en  apartarle  de  este  intento.  Despedido 
el  Rey  D.  Alonso  de  poder  efectuar  1^ 

vis- 


«59 
írlstasi  con  su  hijo»  dísctirrió  en  otro  me-* 

dio  que  había  -experimentado  provechoso 
jpara  aju^tár-  W  disensiones  quando  se 
desnaturalizaron  de  Castilla  el  Infante  Don 
Henriqoe  y  los  Ricos-Hombres  ;  y  fué 
hacer  arbitrios  á  dos  mugeres  ,  que  por 
ser  de  su  natural  piadosas  y  en  sus  re-* 
Soluciones  mas  benignas ,  le  pareció  to- 
inárian  temporamento  mas  suave.  Tara-- 
poco  resistió^  á  este  medio  el  Infante  D# 
3¿uicnb  ;i  ^-habiendo  nombrado  el  Rey 
D.  Alonso  ^^pdy  sn  parte  á  ia  Rjeyna  dé 
l^ortugal  Doña  Beatriz,  nombró  Don  San-* 
cho  por  ia  suya  á  su  esposa  Doña  Ma^. 
ría.  Juntáaronse  en  Toro  para  dar  corte 
en  negoció  tan  arduo  y  de  x:onseqüen- 
cias  tan  importantes.  También  barajaron 
este  medio  los  Ricos- Hombres;  especial* 
mente  los  qud  habían  vuelto  >á  ^us  po- 
sesiones y  iieredíamieutos  por  haber  se- 
guido la  voz :  del;  Infante  ,  teníecosos  de 
que  les  quitase  lá  paz  las  >  mejoras  que 
li;ibian  adquirido. con  la  discordia.  Vien- 
do el  Rey  .D.^Albnso  cenadas  todas  las 
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puertas  y  debilitados  todo3  .los  mediO| 
del  rigor ,  del  cariño  ^  de  las  honras  y 
de  las  amenazas;  en  vna  junta  que  hizo 
en  Sevilla  de  Infantes ,  Ricos-Hombre$| 
Prelados  y  Eclesiásticos,  i  desheredó  d 
infante  D.  Sancho  y  á  sus  jiijos:  cargan-^i 
do  sobre  él  y  ellos  maldiciones  tan  exé-? 
crabies,que  pu^o  horror  el  ciclas  aua 
á  los  que  no  tenian  culpa  ^  porque  rem- 
edaban en  sí  las  execvicioiies.  Tuvo  no- 
ticias de  este  despecho  de  su  padre  el 
Infante  D.  Sancho  y  desprecióle,  pare^^ 
eiéndole  que  á  palabras  que  se  lleva  el 
ay  re  no  debian  hacer  otra  demostración  los 
hombres  valerosos  y  cuerdos  ;  pero  en 
pocos  dias,  derribándole  Dios  en  la  ca^ 
ma  9  le  enseñó  quán  dignas  son  de  temet^t 
se  las  maldiciones  de  los  padres;  y  mal 
si  van  acompañadas  de  lá  razón*  La  en«r 
fermedad  fué  tan  horrible  quis  le  dieron 
por  desahuciado  á  la  primera  •  visita  lo« 
médicos;  y  corrió  ya  lá  ívoz  de  babeo 
muerto ,  no  solo,  en  Salamanca  donde 
en  aquelU  ocasión  residía.,  uno  en  todo^ 

los 
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los  Reynos  de  Castilla  y  León  ,  y  tam- 
bién en  los  de  la  Andalucía:  y  advierte 
la  crónica  antigua  (i)  que  le  lloró  ya  ea 
Sevilla  el  Rey  D*  Alonso  como  difun-» 
to  ;  y  con  lágrimas  tan  del  corazón  ,  co^ 
mo  si  al  título  de  hijo  hubiera  unido 
siempre  el  de  amigo  y  el  de  leaU  Con- 
tentóse  Dios  con  este  amago;  y  aunquef 
con  muchas,  recaidas  y  prolixa  convale-* 
cencia,  al  fin  escapó  de  la  muerte.  No 
así  el  Rey  D.  Alonso  :  que  habiendo  en- 
fermado en  Sevilla ,  pocos  dias  después 
dio  muestras  la  enfermedad  de  ser  la  úl- 
tima por  caer  en  un  sugeto  tan  débil 
que  imposibilitaba  los  remedios.  Adver- 
tido el  Rey  de  su  peligro  pidió  como. 
Católico  y  fervoroso  Christiano  los  santos 
sacramentos ;  y  antes  de  recibir  el  de  h 
Eucaristía  perdonó  al  Infante  D.  Sancho^ 
y  le  pidió  á  Dios  trocase  en  bendicio-^. 
ees  las ,  maldiciones  que  precipitado  d^ 
enojo  y  cólera  le  habia  echado  pocos 
meses  antes.  También  perdonó  á  los  lo- 

fan- 
(i)LaCrdDica  antigua ,  foK  ss.'  ^ 
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fiuites  y  Ricos-Hombres  de  quien  se  ha-* 
liaba  ofendido ,  pidiéndole  á  Dios  que  á 
¿1  le  perdonase  así.  Con  esta  disposicioa 
recibió  por  viátíco  el  cuerpo  de  Christo 
Señor  nuestro ;  algunas  horas  después  el 
sacramento  de  la  Extrema-Uncioa  ;  y 
poco  después  espiró  (*)•  En  la  judicatura 
humana  ,  donde  se  da  la  (ama  ó  infamia  i 
las  personas  por  lo  que  se  ve  en  las  obras 
6  por  lo  que  pintan  los  sucesos  ,  no  se 
ha  acabado  de  decidir  el  lugar  que  le 
toca  al  Rey  D.  Alonso  en  el  teatro 
de  los  Príncipes :  porque  como  fueron 
tan  varias  sus  fortunas  ^  no  se  atreven  í 
determinar  si  cayó  mas  la  balanza  á  la 
diestra  de  la  opinión  y  de  la  £ima  f  ó 
i  la  siniestra  del  descrédito  y  de  la  no* 
ta.  No  se  le  pueden  negar  al  Rey  Don 
Alonso  los  atributos  Reales  de  sabio ,  de 
magnífico ,  de  magestuoso  ,  de  magnáni«- 
mo  y  de  valiente  (^);  ni  tampoco  que  con 

:  CS- 

(•)  JHuerte  del  Re^  D.  AiotiíO. 
(*)   Diferentes  prendas    y  saributo*  gtie  S€ 
f9n  enet  J^y  J>.  uaunu^^ 


663 
fcst^i  prendas:  díd  nuevo  lastre  á  todos  loe 
Re/flos  de  España.  Como  sabio  h    dl(5 
Üyes* ,  que  en  el  parecer  de  los  políticos 
son  maS'.  necesarias  para   la  vida   civil  y 
pacífica  que  los  baluartes  y  torreones  pa-^ 
ra  defenderse  de  los  contrarios:  á  tbdá 
España -puso  muros  quien  á  toda  Espa^r 
iña  ciñó  con  leyes.  Como  sabio  es€ribi<$ 
ia   CtpniM  general  con  que  resucitó    i 
la  antigua)  España  ^  no    solo  muetta  si^ 
no  sepultada  en  e)  olvido ;  con  que  no 
jolo.. propuso  exemplos  que  imitar ,  sino 
gclap  ^^i^^ps  con  que  la  Monarquía  Es« 
pañoia.  justificase  nuevas  conquistas.  Como 
doc|o;  áió   í,  luz  las   Tablas  Alfonsinas, 
en  quj9  |iace  demostración    de  haber  al- 
canzada lo-  que  da  de  si  la  ciencia   de 
la  astrología*    Traduxo  y  escogió  los  li-* 
bros  sagra4os ,  franqueando  á  los  Caste** 
llano»,  todos  los  tesoros  de  la    sabiduría 
divina  comprehendidos  en  el  volámen  de 
la  Biblia  Regia.  Como  legislador,  acaban- 
do el  famoso  volumen  de  las  Partidas  que 
empezó  S«  Fernando  su  padre ,  y  for-. 
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finando  el  fuero  ReaL    Cómo  filosofo »  d 
libro  de  tesoro  en  prosa  que  comprehendo 
las  tres    partes    de  la   filosofia  racbnal, 
natural  7  moraL    Escribió    el    libro    de 
las  Querellas ,  quejándose  de  los  deser- 
vicios de  sus  Rieos-Hombres  ;  y  la  Tida 
y  hechos  de.  Alexandro  MagQQ«  Como 
magnifico,  despreciando  el    oro    adquirió 
tesoros  de  fiíma ;  y  á  sombra '  de  eUa  le 
▼ino  á  buscar   á  su  palacio  ei  Impeno: 
habiendo  sido  el  primer  Embaxadorqae 
vino  á  España  por  los  Electores  Rodol- 
fo» Conde  de  Asburg  y  á  quien  armo 
Caballero ,  que  después   fué  Emperador 
^  y  de   quien  desciende  la  Imperial  Casa 
de  Austria*  Como  magestuoso  ,  dexó  á 
muchos  de  los  Reyes    que    Uzo  prisio' 
netos   y  i  otros  con  quien-  después  de 
rendidos  hizo  paces     las    coronas  y  los 
títulos  9  preciándose  de  tener  Reyes  por 
vasallos ;  quitándole  á  sus  erarios  la  par^ 
te  de  renta  que  les  dexaba  para 'mante- 
nerse con  esplendor  y  por  añadir  esa  paf' 
te  de  YucwAi^x^  i  iu  p6rputa.  ComQ 
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wagl^iiiiiK) :  pues  ranct  desmaya  so  pe- 
cho ;  habiendo  sido  treinta  y  dos  años^ 
de  Imperio  otros  tantos  de  borrascas; 
y«  con  vientos  contrarios  domésticos  ;  ya 
eon  forasteros;  ya  en  conjuración  des- 
hecha de  los  propios  y  de  los  extraño^ 
basta  llegar  á  tener  por  el  mayor  con-* 
trario  al  mas  querido  de  sus  hijos.  Co^ 
«no  valiente  asistió  personalmente  i  mo- 
chas batallas  ;  y  en  la  última ,  siendo  ya 
moy  entrado  en  edad ,  sin  pretender  ja* 
|>¡lacion  por  las  canas  consiguió  por  so 
mano  muchas  victorias:  y  sí  solo  adelan- 
tó los  Algarbes  á  la  corona  de  Castilla» 
necesitó  mucho  de  su  valor  para  conser- 
var las  heredadas  que  como  no  hechas 
i  sufrir:  el  yugo  le  sacudian  por  instan^ 
te$é  Parece  según  esto  que  la  balanza 
inclina  á  la  diestra  de  su  fama  ;  pero  vea- 
mos* el  contrapeso.  Fué  el  mas«abio  de 
•los  Reyes ;  (*)  pero  no  supo  conservar 
la  oorona  que  adelantaron  otros  con  mé- 
Vv  2  .  nos 

(*)  XwMrfr;   Que  íMr9nJat  huemu  preñaos  i$i 
Mev  P,  Alonso, 
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cia    6  en    la  de  Sevilla.  No  se  execotó 
en  todo  su    voluntad  ;  porque   llevaron 
su  corazón  á  Murcia,  y  ásu  cueipo  d¡é«« 
ron    sepulcro  en  S.*villa    vecino    al     tú-* 
mulo  de  sus  padres.   £  t   esre  testamento 
desheredó    en   cláusulas  repetidas   y  ex* 
presas  al  Infante  D«    Sancho    y   sus  hi- 
jos   y    á    tod-^s    sus    h.-rm^nos     por   el 
odio  que  le  tenia  á  ¿I  *  y^  llamó  en  pri- 
mer  lugar    para    los  Rey  nos  al    Infante 
D.   Alonso    de    la  Cerda  y  á  sus  suce- 
sores, y  á    falta  de  estos  al  Infanta  Don 
Fernando  su  hermano   menor ;  y  ñ   fal- 
tasen  estas   lineas,    llamaba    á   D.   Feli- 
pe ,  Rey  de  Francia ,   por  tener  el  orí- 
gen  de  los    Reyes  de  Castilla    por  biz- 
nieto del  Rey  O.   Alonso  de    las  Navas 
y  nieto  de  la  Reyna  Doña  Blanca  :  coa 
que  habiendo  cesado  con  su  muerte  ma- 
chas de  las  discordias  civiles  ,  dio  asunto 
á  sangrientas  guerras  con  los  extraños. 


